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Saboreür su propiu medicina
En tos últunos rneses, las repercusiones de la des-

trucción en EE LL de las Torres Gemelas en Nueva York y

del Pentágono en \lhshington acapÍuan los informativos y

comentarios cle los periodistas. El despliegue de medios de

comunicación para hacentos sentir implicatlos en las muer-

tes. como si nuest¡as vid.ls hubiesen sido atacadas igualmen-

te, ha sido espeluznante. Para la prensa pagada, no importa-

ba quién hubiese ef'ectuado el ataque, lo que han buscado es

un culpable para la represión. Es complicado saber si el autor

ha siilo la organización de Bin Latlen, ya que no se han pre-

sentado pruebas. Desde el 20 de Agosto de 1998' en que el

gobiemo de Clinton bombardeó sus bases en Afganistán' lo

han presentado como un enernigo a bati¡.
La cobertura infonnativa de la respuesta milita¡

irnperialista contra la población de Afganistán es muy infe-

rior. Las clictadura-s dernocráticas occidentales han silencia-

clo las consecuencias de los ataques, a Kabul y Kandahar prin-

cipalmente, con una doble censura: del gobienlo norteameri-

cano y de los propios emisores de noticias. En esta guerra

contra la población, rambiérl intervienen los rnedios de co-

municación alabmdo a la "Alianza rlel Norte" apoyada por

la coalición guerrera occidental y Rusia. Dicho sea de paso'

los líderes de esa Alianza son señores feudales, igual que los

t¿üibanes, y someterán a la población con las mismas leyes

coránicas, en connivencia con sus amos occidentales. Con la

toma de Kabul, se ha constatado que los nuevos señores de la

guerra impondrán el mismo sistema de exploución semi-

feudal, manteniendo la religión islámica como vigilante para

irnpedir cualquier avance social y político de la población

oprimida.
Intervienen los medios de información imperialistas,

llamanclo "errores" o "daños colate.rales" a los muertos ci-
viles, a la destrucción de la sede de la ONU en Kabul, de la

Cruz Roja Internacional, de los hospitales. Intervienen, cuan-

do hablan de los "magnánirnos" envíos humanitarios USA

clesde los aviones, silenciando que van a parar a los que tie-

nen las armas, los talibanes, y que muy escasarnente llegan a

la población.
Intervienen esos vendidos periodistas, cuando ha-

blan de los gobiernos de los países imperialistas (con mauces

córnicos, como la peúción de cont¡oles por parte de la OTAN,

o que la ONU supervisa,se los aaques "selecúvos" cont¡a los

habitantes, petición de Francia y Rusia) como adalides de un
trentc rnundial contra el terrorismo, cu¿urclo en realidad es-
tán m¿uriobran<Jo de fbrma cl¿ua y cómplice, para imponer

nucvas rncdicl¿rs represivas en el intcrior y para prepalar nue-
i ' lus agresioncs milit¿ues hacia el exterior.

El Sr. Presidente del irnperialismo yanqui ha i¡n-

puesto. corno gn los pcores ticrnptts tle la dictaclura nazi.

rncdirlas tenoristas para los prtlximos alitls. Comtl atlvcrten-

ciu tJc cuat¡ero. ha indicado que cl rnuntlo se tlivitlc en dos:
quicncs no estén cotl su ptl lít ica tnil i t¿uistit, est¿in con los

tcrroristus. Dichas meditlas, quc están dirigidas ctlntra la

rutay'rlría tlc kls hahitantcs del pl¿ulcta. en realiditt l, busc¡ttl
i¡ l ianz:r¡ cl t lornitt io dc urt put' i irdtl t lc ¡ltencilrs sobrc e I rcsttl

t lcl rnuntll. por víu lnil i t ir.
El clutnutic impgrii l l ist¿l cs clartl: nosotrtls henttls

¡lrovrtcado el atat¡ue a nucstr¿r poblacirin, pero nuestra

población y la de los países cuyos gobiernos son cémplices

nuestros deben apoyar nuestras acciones criminales.

Aunque en las portad.rs de prensa y televisión sa-

quen banderas y rnuchos nortearnericanos clzunen vellganza'

otra -qran parte de ellos, silenciada, piensa que habría que

buscar a los culpables en su mism¿r casa' en las poltronas del

Estaclo Burgués y del Gobierno USA. Así, muchos estado-

unidenses se hacen pregunlas, y se interesalr por conocer más

detalladamente lo que hace su gobierno, dent¡o y tuera de sus

fronteras, colándose en los medios de comunicación alguna

que otra opinión en contra @ntrevistas en la calle por la CNN,

el día 13.09.01, en Nueva York: Jane Desese --diseñadora-

: "Parece la venganza del mundo contra nosotros. y yo' como

estadounidense, me siento culpable de pertenecer a un país

con tanto potler y orgullo, que además lo ejerce contra el res-

to dql mundo"). Lo que el norteamericano medio debe enten-

der es que los obreros y oprimidos del mundo no estiin contra

ellos, sino cont¡a los gobiernos que defienden un sistema de

explotación y de aniquilamiento cont¡a cualquier otra forma

de pensar o actuar.
Los capitalistas hablan demagógicamente de terro-

rismo, cuando ellos mismos practican el peor de todos los

tenorismos -reaccionario y más masivo que ningún otro-

cont¡a los opositores a su sistema y contra los pueblos del

mundo. Los palestinos saben, desde 1948, lo que es terroris-

mo. Israel, EstarJo impuesto por las dictaduras occidentales'

les quitó la tierra y hoy sigue matando "sohsticadamente" a

quién y cuando se le antoj4 con el apoyo directo e indirecto

de todos los países imperialistas. También lo sutre el pueblo

cubano, asfixiado económicamente, durante 40 años' por un

bloqueo inhumano que ningún organismo internacional ha

logrado romper, ya que la dictadura burguesa yanqui lo im-

pide.
Para los capiulistas, la democracia y la libertad son

estratagemas para ocultar sus políticas hegemonistas. ¿Qué
clase de humanidad entienden ellos, cuando la misma BBC

reconoce que ha empezado un desastre sin comparación, ya

que las ONGs dedicadas a ayudar a la poblaciÓn han sido

obligadas, por quiénes las pag:ur, a abandonar Afganistán?

¿Qué justicia es esa. que piensa que por cada persona muerta

en EE.UU., tienen que dejar de existir niños, mujeres y hom-

bres afganistanos ( l )? ¿Es l iber tad para la  poblac ión

afganistana morirse de hambre y que los que sobrevivan es-
percn que una bo¡nba los mate?

En Estados Unidos, la justicia está encenada cn ba-

rrotes de silencio y dinero. Sus leyes las promueven thnátictls

capitalistas que apoyalt la venta de annas a su población; que

ticnen a 3.,500 presos -muchos de ellos polít icrls o médicos

que pracúczuon aborttls-, esperandtl ser asesillatJos por una

inyccción letal tt en la sil la eléctrica. No pucde haber detno-

cmciacuatu-lo no han sido juzgados prcsidentes vltttquis cotntl

Trurnan. que ort. lenó cl exterrninio dc milcs tle japoncses iú

l¿urzar las b'ornbas attlrnicas en Hiroshima y Nagasi*i. Nti

h:ry Nürernhergs suficientcs contra lils gcttocitlitls etcctuatlos
por presidcntcs y gobicrnils USA, quc In¿t\acrirrotl crl dile-
rcntcs ¿rccioucs: a ull rnil l t in de indtlt lcsios tnts cl golpc de
sst t rdo cn l9ó5:  a un rn i l l t ln  t lc  v ic tn¿rr l r i t l ts  y  600.(XX)

cluuboyiuros por rttctl i t l  de h<xnbartieos tnasivos: ¿r 75().(X)()



guatemaltecos, nicaragüenscs. salvadorcños. granadinos 1
panrunerlos, en acciones directas o encubicrLrs por _srupos
pulunilitrres. Tiunbién ha1'asesinos -sin c¿usú,qrt aún- cntre
los presidentes y e.jecutivos de ernpresas petrolífenls. rnL'ra-
lúrgicas o químicas que en ditcrentes piúscs tle ,A,tiicu. Aln,-'-
ric¿ o Asia (como Warren Anderson, responsable dc "Unitrrr
Ca¡bidc" que rnató a 16.000 pcrson¿rs en la ciuclad intiia tJc
Bhopal. en 198.1). producen miles y miles cle r.ícLima:. ptrr h
búsqueda rápida de ganancias. La historia de .Aménct dc
Nortc a Sur. es un santuario de crírnenes. asesinato¡ ) Solt.-.
de estado, F*rp€t"rados por cse ordcn capitalista r'\tiiJ{rulti-
dense. En cstas retlexionc.s debería caer esa ma¡.ona qu. : l, l l-
ta las b¿urtleras de las barra-s sangrientas y est¡ella: dc :rplt,-
s iones.

La mayoría del pueblo estadounidenlc i,:n, i i  qui
sole¡nente la intervención de los EE.LIIJ. en Irali ,i-\,Je l99r_,
ha provrrcado l,-5 ¡nil lones de muertes. Pero contcen púrt.c-
tamentc a los asesinos; la anterior secretaria Je :,trrdo.
\fadeleine Albright, en 1996. al preguntarle en T\- ¡,r qué
la-s sanciones a Irak habían provocado la muerte dc -ir,r,r , r,¡t
niios. respondió: "Es muy duro, pero
.... creelnos que es un preclo que va-
lÍa la pena pagar". La rnayoría de los
norteamericanos identifica como pro-
pios los deseos de los gobiemos USA,
que en realidad defienden únicamen-
te los intereses de la clase expoliadora
unperiailista. Esa ignorancia, evidente
en el caso estadounidense. sin emb¿u-
go. es común a las poblaciones de
todos los países capitalistas. El siste-
ma burgués detbrma intencionada-
mente la historia y las causas de la
explotación, gracias a que controla
cuelquicr  in tonnación rnasiva que
pueda minar sus intereses económi-
COS.

Los gobiernos estadouni-
denses, desde los inicios de su nación.

financirunicnto los rnayores c¿unfns clc culúvo de opio del
rnundo. ent¡e Paliist¿in y Atganistiín. En Pakistán, desde 1979
e t9ll-5. el número de adictos a la heroína creció hasta un
rnill(rn y medio dc person¿Ls. (Esta hertlína es la que se vencJe
ell las ciudatles noneamericanas. matanckt también a la po-
bl¿rcit in cstirdounidense).

Estos soldados reclutados reclutados por EE.UU. ..en

nor'¡rbre <Je Alli'-no itnporLrba que sus icleas retrocediesen
huta los siglos XIV o anteriores- han terminadcl con los
irvAnces sociales de l¿us últirnas décadas (ya sean los talibanes
t¡ lrrs ¡r¿rn'¿l¡i¿tines de la Alianza del Norte). Su ideario sigue
plutas similares al credo insmlado en A¡abia Saudita. Divi-
tlcn a la población en dos bloques: uno, los nmlcí o altos sa-
cerdotes privile_uiados con el apoyo directo de los tematenientes
teudales de cada región. iunto cot] una cohorte de hipnotiza-
dos estudiantes: y, en el ot¡o bloque, al resto de la población
que, colno un rebaño, debe seguir los mandarnientos coránicos,
de riguroso cumplimiento. De enúe la población, apa¡te cle
los niños, las mujeres han sido las más perjudicadas: .,El as-
censo de los talibanes estuvo acompañado de salvajes a[a-

ques contra las nujeres. Las mujeres
,, son obligadas a llevar velos negros
,, que las cubren de pies a cabeza; se
,¡ les prohibe trabajar o ir a la escuela;
,, no pueden andar por la calle, i¡ a una
,: tienda o acudir a un hosoital si no
' '  van acompañadas de un hombrc
, mahran (ma¡ido, hennano o parlre),
. e incluso se les prohibe entra¡ en los

barios públicos. Las mujeres son com-
, pradas y vendidas, tomadas como
. boln de guerra, violadas y asesina-
. das" (Declaraciones de M. N. Charn
, a la revista Un Mundo que gatlar.
, 1998124). La mujer afgiurisrana per-

dió sus derechos antes de llegar los
talibanes. ya que los serlores feuda-
les ntuyahidines prohibieron que las
jóvenes estudiaran, las echaron de sus

d'Flfghar¡lEtan
han estado realizando las carnpañas terroriqtas de cstado
má"s destructivas en vidas humanas, de tujos lo: t irmpos.
Encadenar de pt'rr vida a los esclavos negros en el lilrtüón
fue terrorismo; exterminar a la rnayoría de indÍ,:cnrL. iuc tc-
rroris¡no: a principios del siglo pruado. destruL¡ l.r intJcpcn-
dencia. mat¿utdo a sus aliados en Fil ipinas 1 pucrr,r Rlco. fue
terrorisnro: dur¿urte todtl el siglo veinte, ha .it l t_. tcrrt¡ris¡no
cle estado ¿urnar, adicst¡ur c intcrvenir rniliurrnlcnte cn apo_
yo a las cl¿Lses clomin¿uttcs y líderes mris rcprcrtrre \ c()n sus
pucbltis (kts aliados-cjecutorcs son conocitl i ,.: Hirlcr. Frlul-
co, Sorntlza, Marcos. Strocssncr, Banzer. Suhlirto. \ lohutu.
Pinrrchet. Fuji lnori, Sharon, Bin Laden. cte ,.

Vtrlvicndo a la irctu¿rlitJiul, rro suhe ¡ni,. quiú,rre s him
sido a c icncia c icr ta los l tu torcs del  l r t lquc t r  EE LU. Lo que
sí cs cl¿uo cs que. si fueron de orise n islfunicrt rtt dc cualquicr
país ttpritnido), uno de cllos hu rlcvuclto lr los r.lutquis la co-
sce ha quc óst.s ltan ¿tb.rt¿rd'. Pltnt crpul.lrr lr l .r irn¡^.-ri l l ist.rts
soviéticos (l) t lc Algluristh¡r, c¡lrol¿ror) e n sus l l l lr.\ i t todo
tipo de ntcrccn¿trios rnusullnlu¡cs, con el verdadero fin de
extender el ¡roder de las conrpañías petrolífer.as oceiden-
ta les.  pr inc ip l l rnc l t tc  ht rc i l r  l l r  URSS (rwis t l r rde.  huci t r  l¿rs
rcpúbl ie lus cxsoviú ' t ic¿rs) .  Los succsivos gobicrnos USA ut i I i -
l iul)r 't lnlp()rl¿tr)tcs sutnlts dc tl incr.ri, crclu.ttkr conto l ' ttcrrtc c.lc

puestos de trabajo, lapidaban hasta la muerte a aquéllas que
no llevaran laburka (túnica cerrada desde la cabeza hasta los
pies), llamándol¿u inmorales, y enterraron vivas a aquéllas
que Ltchan de "adúlteras" fnr sepa-rarsc del marido.

¡Este es el gobierno r¡ue pusieron los burgueses
de EE.UU. de América en Afganistán!

La hipocresía de la burguesía occiilenLrl ha baticlo
records coll lnotivo de esta opresión de la nujer por los
t¿üibanes. Este hecho le tuvo sin cuidatlo mient¡¿us el Emirato
Isl¿lunico convino a sus interese s hegernonistius y ex¡xtliatlores.
Los otros nutyultidines, bs tlcl Est.rclo Islánico (Alianza del
Nortc), se lnucstríul ¿rllor¿r rnás respctuosos ... rnientras llrs
cíunlras clc lt ls grlurtlcs lncdios clc curnt¡nicacirin lcs estórr
cnlirclr¡ldo, pcro cuundo gobcrniurur sc hicicnln l iunosos ptlr
cornetcr violacioncs lnasivas. Y tod¿rs esas lncsnada-s l'cuda-
lcs se hicienrn t 'ucrlcs gracias a la ayuda de EE.tfLt. y sus
¿rli¿rtkrs. quc ltts consiclenrh¿ut (cotr.rbirt icnlcs de la l ibcrtacl,
contr¿t cl atcísrno c()rrlunista. Penr no sr'rlo cs cso: cl gobierno
rcpublicluro yiurqui cuer)ti l  e ntrc sus apovos con lOs l irscistirs
cristianos qr¡c poncn b<trnhas y dispariut contnr los lnédicos
quc lryutl lur a las rnu jcrcri quc tlccidcn irhortlrr. Adcrnlis, ,.t¡uú'
cl¿rsc tlc l iberrcirin proporciona el capitlr l isrnrt a la mujcr'.)
Aurtquc suplirnc l lrs l i lnl l lrs rnlis cxtrernls (lcl n¿rtri lu.clrtkt (v

iffg'-
. tr . t-



no todas ellas ni en tülos ltls países). mantiene muchos resi-

duos del mismo. A eso se arlade la conversión de la tuerza de

trabajo de la mujer en mercancía. con ltl quc. no stllo com-
parte la esclavitud asala¡iada que sutien los obreros varones,

sino que ésta se ve ernpeorada ¡rcr las características natura-
les de la teminidad (los períodos de gestación y aln¿unanta-
miento reducen el valor de uso de su fuerza de traba1o. y por

ende su valor de carnbio) y por el mantenimiento de la t'ami-

lia como núcleo de reprotlucción física de la clase proletaria
(es todavía en el sala¡io del hornbre en el que suelen ret¡i-

bui¡se los costes comunes de la ta¡nilia). Pero ahí no para la

cosa: además, apoyándose en los prejuicios culturales tlel
patriarcado, el capitalisrno convierte en Inercatlcía y en capi-

tal al propio cuerpo de la rnujer, haciendo de ésta una esclava

sexual destinada a procurar el máximo beneticitl a unos cuan-

tos. El precio por esta cosit-icación es de sobra conocido: rni-
llones de rnujeres maltratadas, violadas, prostituidas, vícti-
mas de ent'ennedades psicológicas (anorexia, bulimia ...),
degradadas en su inteligencia, etc. Pero a los civilizados ex-
plotadores les escandalizala burka ¡Vaya con los nuevos

adalides del "feminismo"! A partir de las conquistas del ré-

gimen burgués, el progreso en la liberación femenina es in-

separable del de la revoluciórt proletaria (al mismo tiempo
que ésta no puede avanzar más que a condición de emanci-
par a la mujer, cono parte de la humanidad oprimida). Y

sólo podrá garantizar este avance social la incorporación de
masas crecientes de mujeres a la lucha por el Comunismo.

En los países musulmanes, la única alternativa que

ofrecen los islamistas a las masas para salir de Ia miseria es
repetir los ¡nisma opresión imperialista y feudal, empeorada
con el ropaje religioso. Los frentes nacionales de liberación
-pequeñoburgueses que ignoraron las demandas obreras y

campesinas, en los años 6G- se han convertidos en apéndi-

ces de las directrices económicas del Banco Mundial, las cua-
les tbmenun niveles de desempleo altísimos (A¡gelia Ma-

rruecos, Egipto, Siria, etc.). La resistencia contra esos

corruptos gobiernos es canalizada, con eslóganes populistas,

por los movimientos mahometanos. [rán es un ejemplo de
República Islámica, cuyos habitantes siguen soportando el
sistema reaccionario de explotación y un sistema de educa-
ción que promueve las diferencias, ¡por Alá!, de ricos y po-
bres. Aquellos afganistanos que marcharon a I¡á1, huyendo
de la guerra, creyendo las prédicas de los sacerdotes musul-
manes, han sufrido en sus carnes el brutal sistema religioso
chiita. Son contmtados con sueldos tnellores que los trabaja-
dores iraníes. Mucho de ellos vuelven desengar-iados a
Atganistán, p€ro ocurre que en la frontera, rnuchas veces, un
cuerpo espccia l  de las fuerzas arrnadas de I rhn - los

Pasdaran- los cachean y les quiuut los allorros que llevan.
La hostilidad cont¡a el Islarn por parte de la rnayo-

ría de la ¡xrblación es cada vez rnás palpable. y rnuchos habi-
t¿ultes v¿lgan por las fronter¿s para no cacr cn manos dc ltls
cjc<rcitos, tu¡rto dc los talib¿urcs como de la "Alianza de I Nor-
[c". Crccc cl rno'"' i¡niento de resistencia. desde las ttrganiza-
ciones sccretas dc rnujeres anti-isl¿ull is[rs (por ejemplo. la
Asrtiacitin dc Mujcrcs Revolucionarias dc Algiutistln) has-

tu las dc.ióvcnes l¿úcos. La rnayor p¿ftc de la población está
hurta tJc gucrras f 'eudalcs y rcligiosirs rnanipuladas ¡rr cl
irnpcrilr l isrno. t¿ulto cn cl intcrior y cn cl cxterior dcl país.

Entrc l i¡-s orgiurizaciortcs no re l igiosus quc luchiul c()ntra csa

clrrniccrílr, est/ur los crxnunistus. El Plrrt ido Comunisut dc

Atgrttt isthtt. cuy<l rlrgiuxr celttriü cs Lluttut l i tcrnu, ya luchtl

Muyahidines de la Alianza del Norte

contra la invasión soviética (muchos de sus miembros y des-
tacados responsables, como Aktam Ya¡i, murieron en sus cá¡-

celes y otros muchos, a manos de los rnuyaltidine s) . Propug-
na como tarea esencial crear un frente único contra los terra-
tenientes y panzudos religiosos, superando las contradiccio-
nes entre las diferentes nacionalidades afganisurnas (pashtos,

hazaras, ismailitas, nurishnos, tayikos, etc..) y uniendo a to-

dos los obreros y campesinos, sea cual sea su nacionalidad.
Estos comunistas luchan, en primer lugar, por la consruc-
ción y el desarrollo del Partido Comunista en Afganistán,
como vanguardia del proletariado afganistano. El PCA sos-
tiene que "la revolución de nueva democracia es una revolu-
ción democrática no sólo porque se trata de una revolución
antifeudal sino rambién porque es una lucha... antiimperialista
y antichovinista. 'La tierra para quien la trabaja' es la con-
signa central de esta revolución y el campesinado se benefi-
ciará de la victoria de esta revolución más que ninguna otra
capa y clase". Siendo la mayoría de poblacióu afganisltna
ca.rn¡resina, el proletriado será la fuerza dirigentc. Los obje-
tivos de la revolución de nueva democracia son: "dcrroca¡ ¿r
las clases cornpradoras burguesas y t'eudales y eshblecer el
poder democrático de lirs amplias masas de tcldas las n¿rcio-
n¿rlidades dcl país...: derroc:u la dorninacicin irnpcrialisra r'
lograr la indc¡rcndenci¿I... y reconocer el derccho a la autotJe -

tenninacirin tJe totlas l¿rs nacion¿rlidadcs: acab¿r con el cho-
vinis¡no ¡nachista y csurbleccr la iguald:rd enrc el hornhre y
la rnujer..." (Principios Básicos, PCA. U¿ nturulo r¡ue ()unur.

t9e8/2"1) .
Scgún las últ i¡n¿us i¡l l irnnacioncs. cl curso tlc la guernr

clc agrcsítin irnpcrialistl estl i t. l iurckr la ventaja a los scñores
tlc l¿t "Alianzlr tlcl Nortc" -v a kls patrilrrcas plushtuncs rnhs
sg rv i l es  h i t c i l r  l os . " -u r r r ¡u i s  ( i r l gunos  dc  e l l os .  l l l un l rdos



eut'e¡nístic¿unente por la prensa occidental <talibanes mode-
rados"). Pero, la estrategia del ilnperialistno no es libera¡ a
ese país, sino ct'rnverürlo en un protectorado, divitliéndolo en
zouas controladas por Irár, Pakistán y las grandes potencias
corno EE.UU., Rusia y algunos países de la Unión Europea.
Están rnuy equivocados quienes piensen que la derrola de los
talibanes por parte de Ia "civilización occidenlal" vaya a traer
la democracia al pueblo afganistano. Deben comprender que,
sin el apoyo del imperialisrno, los regúnenes se¡ni-feudales
del tercer ¡nundcl no podrían sostenerse. Los imperialistas
son los peores enernigos de la lucha democrática en esos paí-

ses. porque temen. con razón, que la dirija nuestra clase st'r-
cial y' la desa¡rolle consecuentemente hacia el socialismo como
parte de la Revolución Proletaria Mundial. Por eso, y aunque
pueda parecer paradójico, lo más beneficioso para la demo-
cracia en Afsanistán y en el resto de las naciones at¡asadas
sena la derrota de los agresores anglo-norteamericanos a
mantrs del pueblo, la cual iría seguida muy pronto por la cai
d:r dc ltrs talibanes y de todos los demás reacciona¡ios loca-
t -

Sin embargo, como demuest¡an los recientes casos beli-
c.rs de Irak y Yugoslavi4 una verdadera guefra popular vic-
i,ff'1t1s3 no puede ser dirigida por las cla-ses opresoras nacio-
r.i:s. las cuales debilitan la resistencia antiimperialista de
:u: pu€bloS. Pero estos fáciles triunfos parciales de EE.UU.
'. \u\ aliados están muy lejos de desvirtuar un veredicto inape-
l¡'¡ie de la Historia: la Guerra Popular es invencible. Así lo
c.-mproba¡on las grandes potencias en sus agresiones conra
i-. URSS y China durante la Segunda Guerra Mundial y. más
';rri¿. cont¡a Vietnam. Sólo se necesita que el proletariado,
c.-,n su Pa¡tido Comunist¿ esté al mando.

En Esparia, como en cualquier otro país dominante, la
r3:i:tencia antiimperialistra no se desarrolla¡á más por reali-
z,:.r acciones espectaculares y aventureras, sino que. al con-
ri.riL). eso obstaculizará la incorporación a ella de masas
nr'.ores. Únicarnente crecerá si formamos y organiztnos a
ia .' mguardia que hoy se moviliza encomendándole la tarea
de eJucar y suma¡ al resto de los explotados para nuest¡a
causa. Sin embargo, la solidaridad con los pueblos oprimidos

¡.r el imperialismo será realmente eficaz cuando se realice
como parte de la lucha revoluciona¡ia por derribar el capita-

lismo e instaurar el socialismo, porque aquél se verá contct
las cuerdas en su propia casa y no podrá distraer tuerzas ha-
cia el exterior. Y eso, a su vez, exige que los actuales comba-
tientes antiimperialistas se unan al esfuerzo por reconstituir
el Partido Cornunista, como la más importante de todas las
tareas políticas de los obreros y dernás oprimidos, en estos
rnomentos.

Carlos Ros

T,{OTAS:
(l) En da¡i, la palabra "afgano" se refiere a una persona de

la nacionalidad pashto. Por tanto nosotros como el PCA
us¿unos el término "afganistanos" en lugar de "afganos"
para referimos al pueblo de todas las nacionalidades de
Afganistán.

(2) La URSS dejó de ser socialista en los años cincuenta,
cuando la burguesía burocrática revisionista arrebató el
poder al proletariado. A partir de ahí, es evideute que la
política exterior soviética no podía tener relación alguna
con el intemacionalismo proletario, sino que, al contra-
rio, agitaba demagógicamente esta bandera para encu-
bri¡ sus apetitos imperialistas.

A finales de los años 70, cuando Afganistán ya se en-
cont¡aba inrnerso en una grave crisis política que aún no
se ha resuelto al día de hoy, Washington y Moscú la apro-
vecha¡on para entrar a pelear por el dominio de este país.
El K¡emlin optó por interveni¡ militarmente en apoyo
de sus aliados del Partido Democrático Popular, el cual
representaba a ciertos sectores burgueses de <orientación
social ista",  como gustaban de l lamarlos los
brezhnevianos. Esta camarilla emprendió algunas me-
didas de carácter social y laico (como una <reforma agra-
rio), pero lo hizo de manera buocrática por aniba, y
no apoyándose en la lucha democrática de las masas obre-
ras, campesinas y oprimidas en general. De ese modo,
para la reacción clerical sostenida por EE.UU., fue fácil
hacer que el pueblo identificase lajusfa causa de expul-
sar a los invasores socialimperialistas con la lucha con-
tra el (comunismo> e incluso contra cualquier progreso
anterior.

Por el derecho a la autodeterminación
para Euskal Herria

Las eleccioncs tlel l3 dc rnayo pasaclo han vuclto a
dc¡nost¡ar la ckra victoria dc las opcioncs ¡tlÍt icas quc de-
flenden el reconocimiento el'ectivo del derecho a la autule-
tenninación de Euskrl Herria. Es uunbién, a pes¿u de la re-
ducción susnncial de votantcs y parl¿unenta.rios de Eusk¿rl
Henitarrok. la victoria dc kls piutidos que suscribicmn cl
acucr<Jo dc Lizarra. Esta posición mayoritaria de lt ¡xlbla-
ci(ln v¿r-sca, rclicndada por cnósima vez, <lclata la :usignatunr
pcndientc, t lcsde cl punto dc vista dctnocrhúco burgue<s. quc
cl Estado cspar'lol sus¡rcntlc rcitcnrda y conscientcrncntc. iü
nCgar utlA rCSpr¡CSta aConlC Co¡r kls lcgítirn0s auhClos dC ¿ru-

t<xletcnninación exprcsados por el pucblo.

El bloque nacionalista español

La opcirin nacionalisL:r opresora espar-lola, represen-
ur<Ja en estas elcccio¡lcs fx)r el PP-UA y el PSOE, es la cl¿ra
dcrrotada, más si cabe cuando el Estatlo cspañol ha desat¡do
un a[lque sin iguitJ cn toda la tr¿ursicitln. En csta ofensiva, el
gobicrno cspañol ha utiliz-ado a t(xJos los ¡netlios de cornuni-
caci(rn. tanto los públicos corno krs privatlos, a los sindicatos



r l  . t )or i tar ios,  a las fucrzas rcpresoras '  a los par t ic los

lspariolistas. a un arnplio abanico de fuer¿as vivas. y tarn-

b,rén tlcticias. encargatlas de mallteller el statu quo ilnperia-

lista espariol. El objetivo ha sido coacciona¡ a ia poblacitin,

relienclo una red rnanipuladora, sesgada y ahistórica sobre la

lucha por el dereclto a la autodetenninación y a la indepen-

clencia, intentando reducir el problema a una cuesúón de de-
lincuencia y orden público, simpliticando y contundiendo,
ridículamente, las consecuencias derivadas de la cuestiÓn
nacional, que están sin resolver satisfactorizunente para la
mayoría de la población vasca, con las causas que la han

eneendrado.

La ofensiva del bloque españolista

En las primeras declaraciones posteriores a los re-
sultados, el bloque esp;uiolista volvía a repeúr la consigna
basica para proseguir la política del avest¡uz y no abordar la
irresuelta cuestión nacional, <el terrorismo es el problema, y
no hay ot¡o". Este nacionalismo español ha respondido con
más represión e intenh apoyarse en la cruzada imperialisla
decidida desde EE.UU. después de los ataques alWorld Trade
Center y al Pentágono. La pretensión de relacionar a grupos
armados, que practican el terrorismo y otras formas de lucha
y que responden a realt-
dades sociales y naciona-
les muy diversas y dismn-
tes entre sí, en una ficti-
cia e interesadamente in-
ventada " lnternacional
del tenorismo", responde
a la necesidad de justifi-
car ¿rnte la opinión públi-
ca de los países desarro-
llados la opción por la vio-
lencia para conseguir "pa-
cificar" y dominar el mun-
do bajo los parámetros
ideológicos, políticos y
económicos del imperialismo.

Al gobierno del PP le ha venido como llovida del
cielo esta cruzada mundial cont¡a el "terrorismo". Consigue,
así, equiparar su respuesta al problema nacional, por el que
ha optado desde hace tiempo, con la solución que la aúninis-
tración yanqui impone cont¡a el mundo árabe y musulmán, y
fortalece su estrategia de condena, criminalización y repre-
sión de todo el denominado Movimiento de Liberación Na-
cional Vasco (MLNV) y a dccenas de miles de personas
cnglobándolos. en una burda simpli l lcación. bajo las siglas
de la organización annada ETA. Siguen. además. intentando
responsabi l izar  a l  nacional ismo vasco moderado de la
pcrvivencia. directa o indirectamente, de ETA y el MLNV.
rnicntfÍLs PNV-EA no se ilecide a dirigir el proccso de auto-
c l c te r rn inac i t i n  po r  m iec lo  a  se r  r cbasado  po r  e l
indcpendentismo radical y a vcrse alcct^irdo econó¡nicamentc
cu sus rclaciones con el i lnpcrialisrno csparl<ll al cual está
unitlo cn csrccha ali¿rnza (rnlus allh dc l¿us visible s contradic-
cirulcs).

E.stl e suatcgia rlcl Estado yu se puso cn rnircha lurce
ticrnpo, pe rrl ahrlra sc ve re lbrarda con nucvos lr¡xlyos intcr-
n()s v extcrnos, gr¿rci¿rs al I I tJc scnticrnbrc.

La táctica políúca del gobierno es criminaliziu cualquier lu-

cha popular. extendiéndola al resto del Esudo, sea esta sin-

dical o laboral, estudianti l, de ocupación de viviendas.

independentista, etc..., que se salga del est¡echo margen de

la actual lectura ult¡aderechista de la (ya de por sí lilnitada

en cuanto a lo tocante a los derechos democráticos) Constitu-

ción espariola.
Al jefe del Esudo Mayor de la Det'ensa se le "esca-

pa" que el ejército se plantea misiones antiterrorishs en el
interior del país. Quizá ven llegada la hora de pasar a una
ofensiva general contra la nación vasca, A semejanza de

Afganistán, y salvando las disr¡ncias. Los golpes represivos

que últimamente se han cent¡ado contra las Gestoras pro

Amnistía y la organización de familia¡es de presos Senideak,
conculcan incluso los más elementales derechos de procedi-

miento en materia de registro e incautación de bienes sin que

ni siquiera se utilice una orden judicial, para terminar vio-

la¡ldo el secreto prof'esional de los abogados de los presos. La
prensa, mayoritariamente arnordazada y cornprada acalla o
minimiza las denuncias cont¡a los actos represivos. Si una
manifestación pacífica de estudiantes, corno la de Santiago
de Compostela del pasado día12 de noviembre, termina con
una carga policial sin media¡ provocación alguna, tal agre-
sión será justificada por gran parte de los medios de comuni-

cación en a¡as de la seguridad nacional, después de recibir la
conespondiente informa-
ción -orden- desde el Mi-
nisterio del Interior: asis-
tían los duques de Lugo a
una inauguración.

Todas estas ac-
tuaciones pretenden aislar
al disconforme, aumentar
la indefensión del preso,
acalla¡ las voces de de-
nuncia contla esos mis-
mos procedimientos, limi-
tando el ejercicio de lade-
mocracia solamente a los
que están de acuerdo con

la visión y actuación de la clase dominante y, en definitiva,
crear un consenso social mayoritario que haga la vista gorda

con la represión. Esta es la triste canción de la t¡ansición,
primero ley de punto final salvando la ca¡a del franquismo,
después el terrorismo de Estado y la liquidación del movi-
miento obrero y ahora sometimiento de los derechos demo-
cráticos a la lógica represora del sistema capitalisla, con la
complicidad, por pasiva o por activa. de la mayoría de la
población.

De todas maneras, la resistencia nacional del pue-
bkl v¿l-sco ha creadcl la primera brecha en el lateral más débil
del tiente opresor, en el PSE-PSOE, cuyo sector más autono-
mista está dispuesto a bauülar dentro ile su fbnnación panr
abrir. aún caliñcándolo de "equivu:ado", el debate sobrc la
autorJctenninacitln y la lbnna ilc cjcrcit^lu cstc derecho.

El PCE-lU, la comparsa

Ezker Batua-lU-PCE prcscnta urla p()stura totultnen-
tc runbigul ) ' oportunistu. Prlr un¿r p¿ute, ya rcnuncitl hacc
luslros a la revolucitl¡r, eolaborantkr cn l¿r inrposicirln dc l ir



transición e instalfurdose en la lnera rctirrma del sistema en
lo económico y político, en¿ubolando la b¿ndera del cclmu-
nismo única-rnente como ideal utópico y rornántico. Por otro
lado, dice defender el derecho a la autodeterminación por
razones de coherencia histórica y porque el nacionalismo
vasco lo reclarna claramente. mientras detlende un Estado
federal que no es la unión de república-s autodeterminadas.
Se alía con la dereclra entr¿urdo en el gobiemo va-sco, mien-
tras sigue buscando la unidad electoral con el PSOE a nivel
estatal. Defiende la aplicación de la Constitución y el desa-
nollo del Estatuto (que niegan explícitarnente la posibilidad
de la autodeterminación) como vía para eucontrar la paz -

una paz abstract¿ cuando condiciona el ejercicio del derecho
a la autodetenninación al cese de las acciones terroristas-.
entroncando peligrosamente con el discurso del bloque
españolista y contribuyendo a oculta¡ las bases objetivas del
conflicto. Clarzunente, IU-PCE juega a ser la pelota en la
cancha de tenis de la política vasca, unas veces en el campo
de la burguesía nacionalista vascA las oFas en el teneno tJel
hipócrita pacifismo del bloque españolista. La renuncia a la
alternativa revolucionaria le hace ser la comparsa del con-
flicto vasco.

La táctica terrorista
de Ia izquierda abertzale

En la actual erapa de retroceso y debilidad del movi-
miento obrero y popular -a pesar de la iucipiente reacüvación
debida a la reacción que provoca la ofensiva capitalista hacia
un mundo unipolar globalizado-, la táctica terrorist¿, basa-
da en la acción-reacción, sólo conduce al fortalecimiento del
aparato represivo del Estado y a la separación de la vanguat-
dia luchadora con respecto al resto de las masas trabajado-
ras, sin las cuales es imposible abrir la vía revolucionaria.

No basu con que tanto ETA como Batasuna reco-
nozcan que la política llevada a cabo hasta ahora les ha lle-
vado a la derrota del frente electoral del MLNV. No pueden
echar la culpa a las masas, y menos a las vascas que, sobre el
derecho a la autodetenninación, resisten una y otra vez la
embestida del nacionalismo español (esta vez, volcándose en
reforzar la coalición PNV-EA para evitar la ocupación
españolista del gobierno vasco, el voto útil aI que echa la
culpa ETA en su anáIisis sobre los resultados electorales).
¿Qué esperaban después de su política de atentados y de la
tácil carnaza que le han dado al gobierno español, tacilitán-
dole una demagógica campaña mediática? La izquier<la
abertzale debería aprender de esta derrota y del
resquebrajamiento que está sutiiendo su movimiento. Ahora
son rnás débiles que antes. El progreso en el camino de la
autodeterminación que supuso Lízuta, hace ya tres arlos, se
ha venido abajo.

La actuación tenorista es la crlartat_la que justifica la
virulencia del ilnperialisrno para somcter a los pueblos. Es la
misma virulcncia con la que, con un mayor consensr> des-
pués clel I I de sepúembre. se incremcnta el alaque contra las
rnasas que aún colnbatcn cn Euskatli y en el Estado cspiulrl.

La peor consecucnci¿r quc sc desprende de este pro-
ccso no es cl hecho dc que aurncnte la represión, cualiurtiva y
cuantitativa¡nente, sino el ricsgo de que la extensitin tjc la
criminalizacirln a t<xlas las luch¡us lultisisterna que sc prtxlu-
ccll pn)voquc un divorcio cntrc las lnas¿Ls tlc van_rlulrdia quc

las entablan y la inmensa mayoría de masas trabajadoras su-
jetts ¡xrr intlnidad de hilos, aún, al retbnnismo y oportunis-
mo que la ideología burguesa les transmite. Este divorcio re-
t¡a-sará. lo está haciendo ya. la toma de conciencia progresi-
va. en el senüdo de clase, por parte de esta mayoría del pue-
blo trabajador.

Esto supone un hándicap a la hora de enca¡a¡ nue-
va^s y más cruent<1rs luchas debidas a la ofensiva capitalista
que se abate actualmente sobre la clase obrera y sus conquis-
tas. Debilita al movimiento que se le enfrenta, radicaliza al
sector más consciente y combativo mientras t'rena a la mayo-
rí& resta apoyos solida¡ios circunscribiéndolos al entomo de
irunediata influencia" tavorece el aislarniento de las distintas
luchas, refuerza las posiciones reformistas del sistema den-
t¡o del movimiento en un momento en que aún pesa la derro-
ta de la experiencia práctica de construcción del socialismo,
pone barreras al desarrollo teórico para elevar la ideología
del proletariado superando dicha derrota limita la perspecti-
va general de t¡ansformación social a la resistencia inmedia-
ta y al posibilismo idealista, relegando la lucha por el comu-
nismo -la sociedad sin clases-, a futuras y mejores condi-
ciones para dicha lucha; futuro siempre incierto si el presen-
té no empieza a senlar las bases que creen las condiciones
subjetivas para mejorarlo.

La verdadera alternativa revolucionaria

Es pues uu error táctico que la izquierda abertzale
anteponga, como pus-.ta de lanza de su acción políúc4 la prác-
tica del terrorismo individual. No sirve. en los momentos
actuales, para educar a las masas trabajadoras en el camino
de la revolución social. Parece claro que la mayoría del MLNV
relega la revolución a la resolución de la cuestión de la auto-
determinación con lo que rechaza desde el principio la ver-
dadera fuerza de liberación del pueblo rabajador.

Por supuesto, la exigencia del derecho a la autode-
terminación es un derecho inalienable de todo pueblo, de toda
nación. Este es un principio que debe levantarse en toda lu-
cha proletaria, pero no sólo en Euskal Herria, sino en todas
las luchas que entabla la clase obrera del Estado español y
del mundo entero. En esto, la lucha contra la agresión funpe-
rialista sobre Afganistán y la exigencia de su soberanía se
basa¡r en el mismo derecho del pueblo vasco a su autodeter-
minación. Euskadi podrá avanzar libremente hacia su sobe-
ranía sólo si el resto del pueblo trabajador abandona la lógica
del discurso nacionalista español difundido por los partidos
dirigentes y grupos de presión del Estado, empresariales y
sindicales. Pa¡a ello hay que extender la ideología proletaria
dentro de la clase obrera y virar las lucb¿r-s hacia la consecu-
ción del comunismo para todo el planeta. En este sentido, el
proletariado vasco ha de ponerse al servicio de la revolución
proletaria rnundial y luchar junto al proletariado del Estado
espiuiol contra la clase y las institucioncs que uos explotan y
reprimen. Trabajar para recoustituir el Partido Cornunista a
través dcl quc se orgarice la clase obrera dc tülo el Estado es
la principal tarca. Sólo la conquista del poder y la instaura-
ción de la dicurdura dcl proleuuiado podrín g¿uantiz¿u l¿r
igualdad entrc las naciones y el verda<Icro y completo ejerci-
cio rlcl derccho de autodetcnninación.

Jñiqo lrlontoru



Lu batalla decisivu
Reproducimos a continuación el comunicado difundido por el Partido Comunista Revolucionario a los participantes

en la Fiesta del PCE revisionista celebrada en septiembre de 2001'

Nuevo Orden Internacional,
P:nsamiento Único, Fin clel Comunis-
ino 1 hzr-sta de la propia Historia etc...,

rocl¿s esas patrañas de la burguesía se

cstán viniendo abajo.
La  de r ro ta  de l  b l oque

sclcialimperialista al término de la Gue-
rra Fría dio el üro de gracia a los viejos
movimientos populares dirigidos por el
revisionismo, hegemónicos hasta enton-

ces, y redujo momentánea¡nente la ca-
pacidad de resistencia de las masas en

muchos  l uga res .  Las  po tenc ias

imperialistas vencedoras han aprovecha-

do tales circunstancias, coludiéndose, es

decir, uniéndose para extender su do-
minación explotadora a la antigua zona

de iufluencia soviética, para intensifi-
car su yugo neocolonial en el "tercer
mundo" y para acelera¡ su ofensiva
neoliberal contra las conquistas obreras
(liquidación del "Estado de bienestar",
privatizaciones, desregulación laboral,
etc.). Como consecuencia lógica de todo

ello, se ha ido recuperando la combati-
vidad de las masas.

En los países oprimidos, se su-
ceden huelgas, movimienlos campesinos
e insurrecciones. Aun más imporunte,
en Nepal, Filipinas, Perú, India, ..., se
libran pujantes guerras populares diri-
gidas por verdaderos partidos comunis-
tas que apuntan a destruir al imperia-
lismo. si¡viendo a la Revolución Prole-
ta¡ia Mundial; mientras, en otros pal-

ses, sc desarrollan los preparativos para

tales guenas revoluciona¡i¿u mediante
la reconstitución de partidos comunis-
tas.

En los países imper ia l is tas,
como España, los obreros prosiguen su
resistencia, last¡ados por el entreguismo
dc sus dirigentes oportunistas. A su l¿ulo.
vicne creciendo un movimiento de jó-
venes, de intelectuales y de las masas
rabajatklras mhs explotadas cont¡a la
sklbaliz-acit1n. Por primera vez dcsdc los
iuios scscnta. cn Occidente, cientos cle
¡niles dc activistas plantean quc hacc
llúta un cucstion¿uniento gcncriü y ra-
d i ca l  t l e l  cap i t a l i s rno ,  en  l uga r  c l e
ilusionarsc c()ll su rctitnna.

Pruu rclnlrtc. ttilo ptrccc intli-
clu que . dcspuós clc un¿r tlócada tlc gnur-

des negocios, la economía capitalista
globalizada se precipira hacia una cri-
sis tal, que no se vislumbra ninguna
potencia capaz de ejercer de locomoto-
ra para reactivarla, como sí la hubo en
anteriores ocasiones. Esta situación
agudizará y pondrá en primer plano las
contradicciones entre los imperialistas
(apuntando hacia ot¡a guerra mundial
mucho más devastadora), aumentará la
explotación y la opresión que ya sufren
las grandes masas de la humanidad y,
por consiguiente, crecerá su propia res-
puesta combaúva. Incluso se verán afec-
udas las capas más acomodadas de la
clase obrera. Se acerca, pues, la batalla
decisiva.

¿Con qué armas contamos?

Para afrontar este combate
aquí, las organizaciones de que dispo-
nemos hoy no nos sirven:
) Los sindicatos, fU y otros, que re-

presentan realmente a los sectores
aburguesados del proletariado, se
prosternan ante lo más at¡asado del
pueblo y sólo son capaces de ofrecer
reformas que repugnan a los más cons-
cientes y luchadores porque no hacen
más que prolongar el sufrimiento de
la mayoría; además, predican el paci-

fismo para tranquilizar a los podero-

sos, en lugar de preparar a las masas
para la guerra revolucionaria que ne-
ccsitarful librar para emanciparse.

i El anarquismo, con su más contun-
de ¡ r t e  an t i cap i t a l i smo  y  su
antiautoritarismo dirigido esta vez
justamente contra las viejas estructu-
ras dirigentes t¡aidoras, ha cont¡ibui-
do poderosamcnte a rev i ta l izar  e l
movimiento popular. Sin embargo,
poco rnás podrá aporrr clebido a sus
limitaciones. puestas de rnanil ' iesto
much¿t-s veces fx)r la ex¡rcricncia his-

tóric¿r: su oposición a la dircccitin de
l¿us rnasas prolctrias por su víngu¿lr-

dia re volucion¿ria, cs dccir. su o¡xlsi-

cit in al Partidrl C()munistl l: su ncglti-

va a participiu cn la lucha ¡tlít ica: su

irspiritcit ltt a ¿ücanzar el Comunisrnrl
esponthneunentc y clc la tlt lchc a la
InÍul¿uta, sitt eotnprcrtdcr la ¡leccsitJlttl

de un largo proceso revolucionario

t¡as la dest¡ucción del Estado burgués
y su sustitución por la Dictadura del

Proleuuiado hasta la eliminaciÓn de

las clases y de todas las divisiones

opresivas de la sociedad y, con ello, la

extinción de cualquier fbnna estatal y
política: su rechazo al cent¡alismo,
limi[ando la socialización a pequeñas

colectividades, lo que conserva el ré-
gimen mercanúl y sus ctlnsecuenciAs

desast¡osas. En definitiva, su negati-

va a asumir el ma¡xismo.
)El trotskismo (con sus múltiples va-

riantes, incluidas las más anarquistas:

el bordiguismo del PCI y el "comu-

nismo de izquierda' de Acción Pro-

letaria y la Corriente Comunista In-

temacional) ha experimentado cierto
crecimiento, parasitaldo al calor de
la reciente crisis del movimiento co-
munista y de la propaganda burguesa

antiestalinista que la ha acompañado.
Recoge ciertos aspectos del marxismo,
pero sus peculiaridades lo vuelven

incapaz de conducir al proletariado al
poder y a la construcción del socialis-
mo, como lo prueba la historia del

movimiento revoluciona¡io: rebaja la

exigencia de constituir un partido pro-

letario revolucionario independiente,
conformándose con la teoría socialde-
mócrata de un gran partido "obrero"

con una corriente marxista en su seno;
niega la alianza estratégica de la cla-
se obrera con el campesinado, esen-
cial en los países oprimidos, y las re-

voluciones democráüco-nacionales en
ellos como parte de la Revolución Pro-

letaria Mundial; opone la prédica abs-

t¡acta de ésta al único moclo concreto
en que puede realizarse, es decir, me-
diante la rupt.ura de la cadena impe-
rialista por el eslabón rnás débil, y re-
chaza, por consiguiente, la const¡uc-
ción del socialismo "en un solo país"

corno sólida b¿ue de apoyo al servicio
de [a rcvolución ¡nunclial: siguc sir-
vienckl a la rcacción como a¡ielc "iz-

quiertlisuf' coutra la teoría, la histo-
ria y la orgiutiz-aci(ln tlc los colnunis-
üus. En tle tiniúv¿u su "tn¿rxismti 'ses-

glrdo y, a la vez, dogtnátietl lc itnpitle
asu¡nir cl lcrtit l islno. como tlesirr<llkr
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superior.
)Los  v ie jos  g rupos  "marx is tas '

leninistas" fueron incapaces de rom-
per totahnente con el revisionismo y,
por t¿ütto, de fundir la política revo-
luciona¡ia con el movimiento obrero,
y han degenerado ya en reformisuts
que se niegan a luchar directarnente
por la Revolución Socialista Proleta-
ria, para subordinarse a la izquierda
pequeñoburguesa. El PCPE Poco se
dit-erencia del PCE-IU; la UCE, con
su negrxio periodístico, ha llevado su
adhesión a la oportunista "teoría de
Ios tres mundos" hasra la prédica del
más reacciona¡io sociali¡nperialismo
español¡ la O.C. Octubre, que Ya se
limita a reivindicar la república bur-
guesa, sigue la línea hoxhisra de de-
fensa cerrada de Stalin, sin aprender
de sus errores, oponiéndose a conti-
nuar el desa¡rollo del marxismo-leni-
nismo; frente al reformismo legalista
y parlamentario de los anteriores, el
PCE(r) representa la vertiente opues-
ta. es decir. el reformismo annado, con
terrorismo individual, con una lucha
annada que no es de masas.

La necesidad de reconsti-
tuir el Partido Comunista

En los pocos años que lleva
existiendo, el PCR centra su lucha en el
objetivo de reconstituir un verdadero
Partido Cornunist¿" teniendo presente la
experiencia del movimiento revolucio-
nario. Esto significa romper con el
revisionismo y asumir el marxismo-le-
ninismo en general, y sobre todo en un
aspecto concreto que es el principal: la
comprcnsión de la impormncia y ver-
dadera naturaleza del PC y, por ende,
de los requisitos y tareas para su recons-
titución. El PC es imprescindible para

conducir al proletariado a la revolución,
pero no puede ser una organización aje-
na a é1, ni siquiera es sol¿unente la or-
ganización de su sector de vanguardia:
es ésta lnás sus vínculos con las gran-
des masas obreras. es la tbnna superior
de organización del proletariado como
clase, cuantJo ésta ya se ha puesto en
marcha hacia el Comunismo. Por eso,
la lucha por reconstituir el PC no es pre-
via ni distinta al desa¡rollo revolucio-
nario del propio movimiento obrero,
sino que supone la primera etapa de la
revolución. La segunda etapa conduci-
rá al proletariado ya constituido en Par-
tido Comunista a la conquista del poder
político. Y la tercera etapa lo llevará' a
través del desenvolvimiento de la revo-
lución socialistá, hasta el Comunismo.

En el PCR, hemos comenzado
con el estudio de las obras fundamenla-
les de Marx, Engels y Lenin, aplicando
sus enseñanzas a la lucha contra las
políticas revisionistas y difundiendo a
las masas las correspondientes bases
políticas revolucionarias. Por lo demás'
el movimiento comunista intentacional
está saliendo de su mayor crisis, moti-
vada por la restauración del capitalis-
mo en los países que fueron socialistas;
así pues, necesihmos un correcto balan-
ce de la primera ola de revoluciones pro-
letarias (de Octubre a la Gran Revolu-
ción Cultural Proletaria), con el fin de
desarrollar el marxismo-leninismo como
arma teórica para la definitiva emanci-
pación de la humanidad. Realizar tal
investigaciÓn es nuestra actual tarea pri-
mordial, antes de pasar directamente a
la lucha por conquistar, para la causa
del Comunismo, al conjunto de la van-
guardia del prolelariado; es decir, a la
lucha por eleva¡ los actuales movilnien-
tos de resistencia limitados y fragmen-
ndos hasta converger en un único to-
rrente por la revolución socialista; en

definitiva, a la lucha por culminar el
proceso de Reconstitución dei Pa¡tido
Comunista.

¡Ningún comunista al
margen de este combate
decisivo!

Talnbién los comunistas que

militan en organizaciones revisionistas

como el PCE-ru deben y pueden contri-

bui¡ a la Reconstitución del Partido Co-

munista. Hay que sacudirse el denotis-

mo inculcado y sumarse a las tareas se-

ñaladas. Hay que tbrmar Fracciones

Rojas en las viejas orgurizaciones, que

lleven hasta el máxino desarrollo polí-

t ico y orgánico la  lucha contra e l

revisionismo. Hay que establecer con-

tacto, discusión y unidad de acción con

el PCR y todos los demás destacamen-
tos que defiendan esa líne4 hasta forjar

una única organización que reconstituya

el Partido Comunista.

¡Viva la lucha por la Reconstitución
del Partido Comunista!

¡Abajo el revisionismo!

¡Viva el marxismo-leninismo!

¡Desarrollar la lucha
de la clase obrera en función de

la Revolución Socialista en España'
sirviendo a la Revolución Proletaria

Mundial!

¡Por la Dictadura del Proletariado,
para construir el socialismo median'

te sucesivas revoluciones culturales,

hasta alcanz¿r el Comunismo con el

conjunto de la Humanidad!

Septiembre de 2Nl
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¿Terrorismo o guerra revolucionaria de masas?

La  h i s to r i a  de  nues t ra  po lém ica  con  e l
au rodc nominado Partido Cornunista de España (reconsti tuido)
5e remonta a 1996, cuando. en el número 12 de La Forja.
criticamos su estrategia. junto con la de ot¡as organizaciones
de nuest¡o país que se proclarnan marxistas-leninistas. Estos
camaradas nos respondieron en el primer número de su re-
vistaArl¡¿),"/,á v nosotros ejercimos la contranéplica en 1999,
en cl núrnero 18 de nuestro Organo Central. al inicio cle un
Editorial que dedicarnos a escla¡ecer los principios básicos
de la táctica revolucionaria del proletariado y a critica¡ la de
otros grupos, particularmente el PCE(r). Al paso de esta ex-
pt'rsición nuesra, salió un artículo del núrnero 6 de Antorcha,
l'echado en sepúembre de 1999, titulado "La Forja vuelve a la
carga' y suscrito ¡lor V. Ferrer.

En todo momento, nosotros hemos procurado trat¿r
nuestras cont¡adicciones cou el PCE(r) como contradiccio-
nes entre cama¡adas, dentro del czunpo revolucionario, criti-
cando corno desviaciones' , como algo que es posible corregir
(a pesar de los años que llevan insistiendo en ellos), sus pun-
tos de vista que nos parecen erróneos. En cambio, estos ca-
nla¡ad¿rs sentencian que nuestra controversia es antagónica y
nos sitúan claramente en el campo del enernigo, tergiversan-
do desca¡adamente nuestras posiciones. Veamos algunas ex-
presiones del último artículo mencionado:

" . . . no me siento capaz de desenredar el embrollo "teti
rico" que estos señores han montado en su editorial" (Ég. 21);
"... si se prctende rcconstruir un partido para competir en la crr-
rrcra instituciot¡al, como persigue In Forla ... In Forjubusca
ganar el apoyo de una supuesta vangnrdía de electores para
coclearse con los parfidos de la burguesía" (pá9.22\: ". . . se han
quedado lbsilizados mirando con nostalgia al paúido canillista
que quieren poner de nuevo en pie (cuando Canillo aún utilizaba
la fraseología marxista) ... se atrevan a perdonarnos nuestms
locuras y nos inviten a unilnos a su tartana." (pág. 23); nues[o
editorial es, para ellos, "su tocho" (pág. 25): "métodos
mamrllelos ... proposito derngógico y ernbrollador" (pá9. 29);

' Como tlice Stalin en su lnforme al XIV Congreso del PC(b) de la URSS:
''Una desviación es una desviación, una cosa que aun no ha cuajado. La
desviación es cl cornienzo del error. O bien dejarnos que el eltol'crezca. y
cntonces el asunto toma rnal cariz: o bien cortarnos el enor en su germen.
y el peligro queda entonccs üquidado. La desviación es algo erróneo.
cuyas consecuencias aparccen dcspués. si no se ataja a su debido tiern¡n".
(0rr¿¡.r. torno VII, pág. }{ót

"fbriseísmo .. .  cantamañanas .. .  La valentía y el espír i tu

autocútico no va. desde luego, con estos críticos; quizís porque.
verdatler¿mente, carecen de tnyectoria" (pág. 32); "con mimlse

el ombligo y tratar de dar lecciones con ese ritlículo airc de sutr-

ciencia a que 1'a rlos tienen acostumbrados hacen bastante" (píg.

-]]).
Acerca de la propuesta que les hacíamos para recti-

fica¡ su desviaci(rn terrorista de la manera más conveniente
para el proletariado y más honrursa para ellos, atinnan que es
la misma que la del Estado y es propia de

"... un revisiorústa de tomo y lorno. ya que, en el tbn-

do. entre los agentes desemboz¿dos de la burguesía y sus agen-
tes encubiertos no eúste ninguna diferencia- De ¿hí esa coinci

dencia"
Nuest¡a det'ensa de los principios tácúcos marxis-

tas-leninistas con respecto a las instituciones burguesas nos
sitúa, para ellos, ent¡e esos

"...banqueros, parlamentarios, rnilicos, priodistas
adheridos a los tbndos de reptiles, líderes de los sintlicatos a¡na-
rillos, picolos, torturadores.., y esa gentecilla que revolotea. como

Ias moscas alrededor del festín, mendigando unas mieajas. Para
eso. naturahnente, tienen que hacer algunos méritos, tal como

los está haciendo La Forjtt' . (pág. 3.1); "¡Pobres cretinos ! Corno
todos los revisionistas que en el mundo han sido. estos apologetas

de la demcrrac.ia burguesa no se proponen otnl cosa que seguir el
camino trillado de sus predecesores, y por eso predican el
legalismo y el reformismo. No conciben otra forma de lucha y de
orgarúzación rnás que las que están pemitidas y reglamentadas,
y se disponen, claro está, no a organizar la insunección, sino a
sabotearla. Su desgracia consiste en que han liegado tarde a la
cita de la historia ya no van a tener las mismas posibilidades que
tuvo Caniilo y su banda de medrar a la sombr¿ del poder de la
gran burguesía con iguales o muy parecidos <aryunentos>". (pag.

36).
¿Córno ven nuestra propaganda a favor de los prin-

cipios tácticos marxistas-leninistas en materia sindical?:
"No tiene nada de extr¿ño que ... [-a Forja] ilame a

la clase obrer¿ a tapar las vías de agua abierras en CCOO y UGT
y se dedique a echar una mano al Estar,lo pan nrantenerlas a
llote. Se ponen así la zaga del moümiento sindical y pretenden
anastr¿r1o hacia atnís, a las agua^s cenagosas del pantano en el
que ellos se encuentran." (pág. 39)

A la vista cle Lrn brutales calumnias, la primera pre-
gunta que le viene a uno a la mente es: ¿merece la pena se-

A finales de 1899, el movinrient<¡ obrrcro ruso hace
poco (lrre lr¡ inici¿¡do su andadura y crece, principalmente
por metlio de huelgas. E,n las fi las del Partido Obrero
Socialdemricrata de Rusia (I,OSDR) reina cierta confu-
sirín v divisitín debido a la represión policial v a la in-
fluencia de la tendencia "economicista" r¡ue predica el
seguidismo del movinriento espontáneo de nrasas, renun-
ciand¡r a las tareas preparatrlrir¡s de la revolucirín t¡ue
corresponden a la organiz¡cirin de vanguardi¿¡. Lenin
escrifre ento¡rces el ltroyecto de l,rogrumu de nucsfru ltar-
tidt¡:

' ' . . .  crcernos t ¡ue los lncdios de lucha t lchcn scr  jus-

üunente los que seriala el grupo 'Emancipación del Traba-
jo' (agiurción, orgiurizacitin revolucion¿ria y pzrso, en el 'rno-

mento oportuno', a la ofensiva rcsuelta, que, sn principio.
no habrá que renuncirr al cmpleo dcl tenor), Ie-ro opiníl-
mos quc en cl prograrna dc un partido obrero no cabc indi-
c¿r los mcdios dc luch¿r. quc nccesariruncntc clcbía rcco-
rncrtdrr. en lt l |5. cl progriuna dc un grup<l dc revoluciona-
rios rcsidcntcs en e I cxtran jcnr. El progriuna dcbc ilcjar abicr-
ta l¿r cue stirin clc los rncclios, y ¡rnnitir a lrus urgiurizacioncs
que luchiur y u krs cor)gresos del piutido, quc son los quc
t' i jrut su ttíc' l i t ' t t. lu clccciírrt rle krs rncdios. Es muy dt¡t.krso
t¡rre lrrs cuestiol)cs tt it ' t i t 'u.s puct.l lur l ' i{urar cn cl prognunir



guir discuüendo con el PCE(r) sobre argumentos políticos'l
La respuesta no puede ser ot-ra que sí, ya que esta discusién
-si no les aprovecha a ello$- sí que ayudará al conjun-
to de Ia vanguardia proletaria a asumir los principios co-
munistas y a formular la estrategia y la táctica de la revo-
lución. En este sentido, resultan interesantes algunos argu-
mentos ¡nás serios y constructivos con que nos responde el
carnarada V. Ferrer.

¿Por qué, eutonces, hemos fardado tanto tiempo (más
de dos años) en contest¿r? La explicación se encuenra en el
plan que seguimos para reconsútuir el Partido ComunisL.t,
según el cual la tarea a la que nos estrunos consagranclo hasta
hoy y durante algún tiempo más es la de estudia¡ la teoría
científica del marxismo-leninismo, L?nto en sus fuentes clá-
sicas como a t¡avés de la experiencia revolucionaria poste-
rior que la enriqueció. Así es como nuesrra crítica al PCE(r),
entre oros, servía sobre todo colno ilustración de una exposi-
ción sistemática de los fundarnentos de nuest¡a doctrina en el
campo de la estrategia y de la táctica. Para nosotros, hoy por
hoy, el estudio y la investigación son lo principal, mienras
que resulta secundaria la propaganda de sus resultados, in-
cluyendo la lucha de dos líneas en el seno de movimiento
comunista actual. Pues bien. la resolución de ciertas conra-
dicciones en el desa¡rollo de nuestra labor de investigación
--{ue, repetimos, es la principal actualmente- nos ha obli-

: [a política quivocada que siguen -a juzgar por la molestia que se
tornan en rcsponder de fonrla tan extensa y violenta a las opiniones de lc
Foryl- debe estar cuestionada incluso dentro de su propia organización
por algunos sectores. De hecho, quizís como cone:esión a éstos, ellos
mismos admiten en su [V Congreso:

"... ha sido un enor de subjetivismo por nuestra parte sobrees-
timar la conciencia política de las masas, es decir, considerar que éstas.
por el solo hecho de üvir sometidas durante un largo periodo bajo el
égimen fascista, estaban vacunadas contra las ilusiones reformistas bur-
guesas y pondúan en pníctica nuestros planteamientos en un plazo relati-
vamente nuís corto, sin necesidad de una labor mucho miís profunda y
perseverante por nuestra parte (...) Ante todo, al dirigimos a las masas
obrcras y populares hay que tener en cuenta sus verdaderas necesidades y
su nivel de conciencia poiítica. Hay que reparar también en la capacidad
de engaño y manipulación de la burguesía y sus lacayos, así como en los
ef¡xtos 'disuasorios' que logra siemprc la represión. Todo eso no lo vamos
a combatir o neutraliza¡ solarnente con la voluntad y el ejemplo. Ademiís
hace falta tiempo y que se den otms condiciones pofücas más favorables.
Cierlarnente. no se trata de ir a la zaga del movirniento de masas, pro
tampoco de precipitamos o de menospreciar a los sectores nuís rezrgados
...". (citado en A ntorcha n" 6, págs. 32 y 33)

E3ruü¡F, ttrFlGA4 ORqA¡'{qáfr
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gado a retrasar nuestra respuesta.
Ent¡etanto, dos acontecimientos importantes han

sacudido las filas del PCE(r): uno, positivo, ha sido el surgi-
miento de una fracción en su interior que ha publicado un
análisis que corrige sustancialmente las desviaciones de esta
organización (publicamos a continuación su plataforma con
algunos comentarios); el otro, negativo, fue la detención, hace
pocos meses, por la policía francesa de algunos dirigentes de
este partido. Nuestra posición con resp€cto a quienes practi-
can o impulsan el terrorismo individual es cla¡a: criticamos
su actividad porque perjudican con ella el desarrollo del mo-
vimiento revoluciona¡io de masas, pero jamás nos uni¡emos
a los reaccionarios para combati¡los porque, pese a su error y
el daño que causa, están en el campo revolucionario; nuestro
objetivo no es reconciliarnos con la clase capiralista, sino re-
chazar al terror individual para facilitar y acelerar el desen-
cadenamiento de un terror aplicado por las grandes masas
del proleuriado y el pueblo a fin de derrocar la dominación
burguesa y abrir la vía de la revolución socialista. La tleten-
ción de estos camaradas, aun habiendo sido facilitada por su
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(a excepción de las que tengan importancia de princ.ipio,
como la de nuest¡a actitud :utte los clemás grupos que lu-
chan contra la autocracia). Los problcmas tácticos, a mccli-
da que vayan surgiendo, se discuti¡án en el perirltlico del
partido y se rcsolverfui dclinitivalncnte en los congresos.
Entre estos problernas t'igum tunbión. a nuestro cntendcr,
el del terror. Los scrial<Jc¡nócratas dcben neces¿ri¿uncnte
sornetcr a discusitin estc problcma (no des<Je cl punto dc
vist¡ de los principios, cl¿ro cstá, sino cn el zus¡rcto tácti-
ctl), p¡g5 el tles¿wollo rnisrno del ¡novimicnto, de mtltlo cs-
pOnthnc0. t<lnllt cada Vcz nrlus liccuentes los Írtcntad()s con-
lra krs cspíls y más intcnsir la violcnta indignacitin tlc kls

obreros y los sociali.stas, que vcn cólno un número cada vez
mayor de camaradas suyos muere en los calabozos y en lu-
gares de destierro, vícüma de las torturas. Para evitar equí-
vocos, diremos yn ahora que, en nuest-ra opinión personal,
en los nwntentos actuales el terror es un medio de lucha
inatlccuatJo. que cl partido Gonn partitlo) tlebe rechazarlo
(micnt¡¿u no se produzc¿r un ca¡nbio de la situación que
e xija un c¿unbio de táctica) y conccnl¡lr todos sus esfuerzos
cn cl lbrtalecimiento dc la org:urización y la distribución
sislcmátic¿r <Je materialcs ¡xrlíücos. No cs éste el lugar para
tñrt¿Ir cl pnrblema con rn/r"s tlcurllcs." (torno IV, págs. 241 y
242. Ed. Akal)



actividad errónea que los sep:ua de las In¿ua-s. es parte cle la
ofensiva capitalista contra los tmbajadores y su rnovimiertto
de resistencia. .v todos los proletarios conscientes debemos
condena¡la y exigir la inrnediata puesta en libertad de aqué-
llos.

Al mismo tiempo, no ptxlemos caer en el sentimen-
talismo de contemporiza¡ con los errores de la di¡ección del
PCE(r) porque hayan sufrido un "accidente de rabajo", val-

_ua la expresión de J. C. Mariátegui. Ent¡e ot¡as cosas, debido
a que efrores de este tipo no sou exclusivos de ellos y vuelven
a broÍu de cuando en cuando en el movimiento revoluciona-
rio. Los intereses supremos del proletariatlo exigen que pro-
siga la lucha ¡rr desbrozar el camino del comunismo.

Para que el lector pueda recorda¡ de una fbrma muy
concentrada nuestras discrepancias con el PCE(r), afirma-
mos que la línea política de esta organización viene aquejada
de una desviación pequeñoburguesa, que se constata t¿lnto en
su estrategia como en su táctica.

En cuanto a la estrategia, su acúvidad no se subor-
dina al objetivo irunediato del derrocamiento del capitalis-
mo, de la revolución socialista y de la dictadura del proleta-
riado, sino que lucubran sobre la necesidad de un objetivo
previo para aÍaer a las masas populares pequeñoburguesas;
con ello muestmn su falta de confianza en la fuerza y en los
fines de la clase obrer4 así como su prosternación ante la
"capacidad política" de esa pequeña burguesía que lleva dé-
cadzs monopolizando y anestesiando a la izquierda; esa fase
previa a la revolución socialista lajustitican por la necesidad
de derroca¡ primero el régimen fascista imperante (aunque
luego se contradigan cuando, para zafarse de la correspon-
diente acusación de reformismor, alegan que el fascismo es

r Más abajo, el camar¿da Fener iba a regocijarse sin razón con una su-
puesta amnesia o amnistía nuestra hacia su organización: "En otra oca-
sión sorprendimos a los de l¿ Forja en su empeño en hacemos aparecer
combatiendo por una <revolución democnítico-burguesD). Ahora parecen
haber olvidado esa historia, y tienen motivos sobrados pan ello, pues

¿cómo hacer compatible la <revolución burgueso) con nuestro rechazo del
parlamentarismo y el apoyo a la la lucha armada dirigida contra el Estado
capitalista? Imposible." (pág. 26) ¿Rechaza el PCE(r) el padanrentarismo?

la tbrma rnadura de la superestructura política del Estado
burgués en la época del imperialisrno; siendo isí, pierde todo
senúdo esa t'ase previa que ya sólo subsiste por pulo servilis-
rno ante la pequeña burguesía).

En cuanto a la táctica, las tbrmas de organización y
de lucha que propugnan los dirigentes del PCE(r) coinciden

Artículo de Antorchq <In Forja vuelve a ln carga"

No, lo que rechaza es el actual Parlamento, pro añora el "verdadero"

parlamentarismo y sueña con una Asamblea Constituyente. ¿Anima ei
PCE(r) la lucha amnda contra el Estado capitalista? No, no contra éste
como tal, sino tan sólo contra su fornra fascista- No pretende destruirlo
hasta sus simientos, sino negociar con él y reformarlo (restituir la legítinn
República española, por ejemplo). Quizás esta acusación pueda parecer
exagerada, a la üsta de algunos planteamientos miás revoluciona¡ios de
esta organización, pero es lo que se desprende, es el resultado final ineluc-
table, de su línea ¡nlítica ambigua, contradictoria y centrista, tal como

demostramos en los números l}v 18 de La Foriu.

En mayo de 1901, Lenin publica su importante
artículo ¿Por dónde etnpezar?t

"(...) El problema del terror no es en absoluto un
problema nuevo, y nos basuuá recorda¡ brevemente, a ese
respecto, el punto de vista ya establecido de la socialdemo-
cracia rusa.

En principio, nosoros nunca helnos renunciado ni
pclde'mos renuncia¡ al tenor. El terror es una de las tbnnas
cle la accitin milit¡¡¡ que puecle ser pcrf'ec[unente aplicable .
y hasta indis¡rcnsable, en un rnornento dado clel colnbate,
cn un de tcnninado est¿rcio tJe l¿ts fucrz¿rs y en dctenninad¿rs
condicioncs. Pcro el problcrna rcside. precisiuncnte, en que
rhora e I tcrror no se propugna cotno una dc las opc.racioncs
de un cjúrcito en acción, conlo utill o¡^-racitln sstrech¿uncn-
tc ligatlu a ttx.lo el sistema dc lucha y ctxrrt.linatla con ó1.
sino corno un medio de atÍrque intl ivirlu¿ü, in<lcpendicntc y
aislurftr rJc trxJo e'jército. Por ot¡a parte. carccicnrlo de unu
orrr;uti¿lrcirir l re volucion¿uiu ccnr¿rl y sicntftr dúhiles las rlr-
qlttt izlcio¡¡cs krclúes, cl le rror rto pucdc scr otfa c<ls¿t. Ésur

es la razón que nos lleva a declarar, con toda energí4 que
semejante medio de lucha en las circunstancias actuales,
no es oportuno, ni adecuado a su fin; que sólo sirve para
apartar a los milirantes más activos de su verdadera tarea,
de la trrea más importante desde el punto de vista de los
intereses de todo el movimiento; que no contribuye a desor-
ganizar las fuerzas gubcrnamenmles, sino las revoluciona-
rias. Recordad los úlúmos acontecilnientos: ante nuestros
ojos, grancles masas <le obreros urbanos y tle la 'plebe' de
l:rs ciudadcs arden en deseos de lanza¡se a la lucha" pero los
rcvolucion¿rios carecen de un estado rnayor de dirigentcs y
orgiuriz-adorcs. Si cn tales circunsuurcias, los revolucio¡ra-
rios más encrrgicos pasan a la cl¿urdesúnidad p:uu rlcdica¡se
al tcrror. ¿,no se corrc con elkl cl ricsgo tJe dcbilita¡ prccisa-
mente aquellos dcstactunentos tle comb¿rtc quc son los úni-
cos cn los quc se pucderr cil'r¿u csperanzas seri¡us'J ¿No :unc-
niy:l csto con rotnJr.*r kls lazos de unión existcntcs cntrc las
orglurizacioucs rcvoluci<lrt ir ias y la tntLslr disperstr t lc dcs-
contcntos quc protest:r¡r y quicrcn luchlr, pcro quc s<ln cló-



con las clásicas de la pequeria burguesía raclicalizada: en ésta,
es el afán de contener y de rnanipular a las masas del proleta-
riado y, en estos ca¡naradas, es la convicción de que resulLr
imposible "bajo el t'ascismo" educa¡ de rnanera revoluciona-
ria a nuestra clase por medio de la propaganda y la acción
política independiente; pero el resulhdo común es la tenden-
cia a la polírica y a la organización sectarias, en pa¡ticular, al
terrorismo individual, en lugar de la lucha por la prepara-
cióu revolucionaria de las masas obreras y populares en el
vasto campo de la lucha de clases, en las más diversas expre-
siones políücas y organizativas en que aquéllas desenvuel-
ven realmente esta lucha.

Por lo Lrnto, el PCE(r) desconfía del potencial revo-
lucionario de las masas proletarias y exagera Ia capaciclad de
Ia reacción para sust¡aerlas cle la influencia de los comunis-
tas, y eso Ie conduce a errar en el principal cometido cle los
revolucionarios aquí y alora: reconstituir el partido Co-
munista, entendido como la forma superior de organización
del propio movimienro proletario. El pCE(r) insiste, como
todavía lo hacen los demás grupos comunistas, en que el par-
tido debe crea¡se a base de tareas principalmente internas de
la organización "iniciadora" y que sólo luego puede generar
o reconducir el movimiento proletario. No concibe, como
nosoros, el proceso de reconstitución del pa¡tido Comunista
como la primera eupa del desarrollo revolucionario del pro-
pio movimiento proletario (la emancipación de los obreros
debe ser cbra de los obreros mismos y no de salvadores for-
mados al margen de su movimiento real).

Con esta crítica de la desviación pequeñoburguesa
que padece esta organización no queremos decir que el pCE(r)
sea enteramente un partido pequeñoburgués. Se trata de un
partido obrero, formado fundamentalmente por obreros, que
se orienüa hacia la clase obrera y que, en muchos aspectos,
propugna metas propias de nuestra clase. Es más, en muchos
aspectos correctos, nos lleva una considerable ventaja fruto
de su larga y tenaz experiencia en la defensa y aplicación de
algunos principios marxistas-leninistas; y todos los comu-
nistas debemos reconocérselo y asumir esos progresos. pero
lo que aquí criticamos es la parte de su línea con la que dis-

crepamos y que, en nuestraopinión, deslruye sistemáücarnente
la parte conecta de su trabajo políüco, la hace ineficaz en la
práctica, aunque ellos no quieran o no puedan comprenderlo
así.

Pasemos ya, sin más preámbulos, a analiza¡ los ar-
gumentos más interesantes del a¡tículo de V. Ferrer. por el
mismo orden de su exposición.

del Partido Comunista?

Lo primero que aparece es la cuestión del parúdo.
El autor Se estfena con una ironía que debe parecerle inteli-
gente:

"Lt Forja,panguien nolo sepa todavía, es el Organo
Central del Partido Comunista Revolucionario (¡un partido sin
consti tuir l)  . . ." .  (Ég. 2l)
Ya hemos explicado esta "paradoja" en más de una

ocasión y los dirigentes del PCE(r) lo saben, pero segura-
mente piensan que, al hacerse los graciosos, cobran más fueza
sus opiniones. Concediéndoles el beneficio de la duda, qui-
zás les resulte más fácil comprender el porqué de la denomi-
nación de nuestra organización si se lo explica el propio Lenin:
"... la expresión República Socialista Soviética presupone la
decisión del poder soviético de realizar la transición al socia-
lismo, y de ningún modo que el nuevo sistema económico
pueda considera¡se socialista."4. Como resulta evidente, no
toda denominación designa una realidad ya plasmada: unas
veces, sólo expresa una meta, como en el caso de nuestro
Partido Comunista Revolucionario, y otras veces, una false-
dad, como en el  del  Part ido Comunista de España
(reconstituido).

Sobre este hecho que nosotros denunciamos , Antor-
cl¡¿ se defiende como puede:

"Para ellos no constituimos el partido porquer asegu_
ftrn que, en resumidas cuentas, no hemos conseguido ganar el

a V I. l,enin, Obras Completas, tomo XXX, pág. 89, Ed. Akal.

biles, precisamente porque están dispersos? y sin embargo,
esos lazos de unión son la única garantía de nuest¡o éxito.
Está muy lejos de nuestro penszuniento el querer negar todo
valor a los golpes aislaclos llevados a cabo con heroísmo,
pero es nuestro deber prevenir con toda energía cont¡a el
excesivo entusiasmo por el terror, contra la tenilencia de
considerarlo corno procedirniento cle lucha principal y tun_
damental, cosa hacia la que tÍulto se inclina¡l muchísimos
en el momento actua_I. El tenor uunca será una acción mili_
t¿r de c¿uácter ordinario: en cl rnejor de los casos sólo pue_
de ser consi<Jera<Jo como uno de los rne<Jios para el asalto
deflnit ivo. Cabe preguntiusc: ¿podemos nosotros. e¡r el
rnomento actual, l l tnwr a scmejante asalto? Rabócheie
Dielo, por lo visto, cree quc sí. Al menos exclama: .;For_

¡nad en column¿Ls de asalto!' pero también esto cs un dcs-
atino. La masa principal tlc nuesfas fuerzas de comb¿lfe
son los volunLrrios y los insurrcctos. Colno cjército rcgular,
no lcnctnos rnás quc unos cuíullos pcqucños tJcstacrunen-
tos. y aun óstos sin movilizar, sin relaci<'rn cntrc sí, dcst¿rca-

mentos que ni siquiera saben, en general, formar en colum-
nas militares, y menos aún en columnas de asalto. En tales
circunstancias, para todo aquel que sea capaz de abarcar
con la mi¡ada las condiciones generales de nuest¡a lucha,
sin dejar de tenerlas presentes en cada 'viraje' de la marcha
histórica de los acontecimientos, debe ser claro que nuesra
consigna en el momento actual no puede ser .i¡ al asalto',
sino 'organiza¡ debidamente el asedio de la fortaleza ene-
miga'. En otras palabras: la ta¡ea irunediata cle nuestro par-
tido no debe ser la de llarnar al ataque, ahora mismo, a
todas las fuerzas con que cuenla, sino llamarlas a constitui¡
una organización revolucionaria capaz cle unihca¡ todas las
fuerz¿Ls y de dirigir el movimiento no sólo de palabra, sino
de hecho, es decir, que esté lista para apoyar toda protesra y
tula explosión, aprovcchfuidol:r-s para rnultiplic:u y lbrtale-
ccr los et-cctivos que han <lc uúlizarsc para el combate deci_
sivo." (tomo V págs. l5 y l6)



¿Fr)o de la vansuanlia proletaria. ¿Qué entienden por vansuar-

üa ?. ¿a qué tipo de partido se están ret'rriendo l". (pags. 2 l y 22)

Aquí parece quc han intuido la raíz del problema

que padecen y que hemos intentado hacerles comprender. Sin
embargo. lo que continúa atesúgua, desgraciadzunente. que

siguen atrincherados en la autoañrmación, incapaces de mi-
ra¡ la verdad a los ojos.

"Es claro que si se pretende reconstruir un partido Fr¡a
competir en la carrcra institucional. como persigue l-n Forja, el
apo)'o con que cont¡rmos los comunistas entre la verdadera van-
guardia proletaria, no sería sufrc.iente. Pero la cuestión se plantea
de foma muy üt'erente cuando no se tr¿ta de integnrse en el
sistema capitalista, sino de combatirlo resueltamente encabeza-
do y organizando la lucha revolucionaria. Aquí es donde. según
mi punto de vista. se encuentra el meoilo de este asunto. Itt Forja
busca ganar el apoyo de una supuesta vanguardia de electores
para codeane con los partidos de la burguesía. situane a su iz-
quierda y darles la <batalla> desde dentro de las institur-iones.
Nuestro Partido, por el contnrio, se cnú para luchar contra esas
instituc-iones y también contr¿todos los que, so prgextode (!:om-
batirlas>, lo que en re¿lidad hacen es embeüecerlas y reforzar-
las". (pág. 22)
El "punto de vista" del autor pone de manifiesto una

visión distorsionada y miope de la realidad y de la política.
En primer lugar, ¿de dónde ha sacado que el PCR persiga
reconstruir  un part ido "para competir  en la carrera
insútucional", "integrarse en el sistema capitalista', "ganar

el apoyo de una supuesta vanguardia tle electores para co-
dea¡se con los partidos de la burguesía, situa¡se a su izquier-
da y darles la "batalla" desde dent¡o de las instituciones",
"embellecerlas y refonarlas"? Muy al contra¡io, el PCR siem-
pre ha prorlamado con nitidez que su objetivo estratégico es
el Comunismo, el cual será alcanzado por medio de una Re-
volución Socialista Proletaria que empezará con el derroca-
miento violento del poder burgués, con la destrucción de su
aparato estatal. No obstante, es cierto que hemos reivindica-
tlo los principios marxistas-leninistas de la tiíctica revolu-
ciona¡ia, según los cuales, para lograr estos objetivos, puede
ser necesario lleva¡ la lucha revoluciona¡ia también dentro
de las instituciones burguesas. No hemos dicho que eso sea
necesario en todo momento ni ahora mismo. sino hemos sos-
tenido que no es propio de marxistas-leninistas y sí de
anarquistas hacer dejación de este principio y proclamar que
el trabajo de los comunistas en los padamentos ha caducado
políticamente, como hace el PCE(r)5.

Pero dejemos a un lado esta necia acusación contra
nosotros y fijemos la atención en dos de las ideas mucho más
interesantes del resto del pánafo citado. Lo que V. Ferrer
llama "verdadera vanguardia proletaria" no sería suficiente
para competir en la carrera instilucional o para integrarse
en el sistema capiralista o para codearse con los partidos de

5 Yéase bt Forja no 18, pág. 2a.

En ¿Qué hacer?, su obra fundamental para la
puesta en pie de un verdadero partido proletario revolu-
cionario, Lenin plantea lo siguiente:

"Los economistas Iespontaneístas-sindicalistas-
reforrnistasl y los terroristas contemporáneos üenen unaraíz
común, a saber: el culto a Ia espontantidad, del que hemos
Ilablado en el capítulo precedente como de un fenómeno
general y que ahora examinarnos bajo el aspecto de su in-
fluencia en el terreno de la actividad política y de la lucha
política. A prirnera vista nuestra afirmación podría parecer
paradójica: urn grande parece la diferencia enre la gente
que subraya la 'lucha cotidiana y gris' y la gente que preco-
niza la lucha más abnegada, la lucha del inclividuo aislado.
Pero esto no es una paradoja. Los economistas y los tefro-
ristas ri¡rden culto a dos polos opuestos de la corriente es-
pontánea: los economistas, a la espontaneiilad clel ,movi-

miento netamente obrero', y los terroristas, a la espontanei-
dad de la indignación más a¡dienre de los inrelectuales, que
no saben o no úenen la posibilidad de ligar el rrabajo revo-
luciona¡io al movimiento obrero para formar un todo. A
quien haya perdido fmr completo la t'e en esta posibilidad, o
nunca la haya tenido, le es reahnente difícil encontrar para
su sentimicnto de indignación y prua su cnergía revolucio-
naria ot¡a salida que el terror. (...) La actividad polít ica
(icne su lógica, que no depentle de la conciencia de los que,
con las mcjores intenciones del mundo, exhort¿ut o bien al
tcrr()r o bicn a irnprimir un carácter ¡nlítico a la lucha eco-
nti¡nica ¡nis¡na. De buen¿u intcncioncs está empcdrado el
crunino de I intrenro. y cn el caso presentc l¿us bucnas inlcn-
crones no bast¿ut a salv¿u tlcl upasion:uniento es¡rnLlnco
¡rr ' la  l ínca dc l  lncnr l r  es l 'ucrzo ' .  . . .

S vo l¡ odn I pcquerloburg ucses soci¡rl ista.s-revolucitl-
nlriosl htrcc

tar el movimiento obrero e imprimirle un 'fuerte impulso'.
¡Es difícil imaginarse una argumentación que se refute a sí
misma con mayor evidencia! Cabe preguntar si es que exis-
ten en la vida rusa tan pocos abusos, que aun falta inventa¡
medios 'excitantes' especiales. Y, por otraparte, si hay quien
no se excita y no es excitable ni siquiera por la arbit¡ariedad
rusa" ¿no es acaso evidente que seguirá contemplando tam-
bién el duelo entre el gobiemo y un puñado de terroristas
sin que nada le importe un comino? Se trata justamente cle
que las masas obreras se excitan mucho por las infamias cle
la vida rusa, pero nosoros no sabemos reunir, si es posible
expresarse de este modo, y concentrar todas las gotas y
arroyuelos de la excitación popular que la vida rusa destila
en una cantidad inconmensurablemente mayor de lo que
tülos nosotros nos figuramos y creemos y que hay que re-
unir precisamente en un solo torrente gigantesco. Que es
una ta.rea realizable lo demuest¡a de un modo irrefunble el
enonne crccimiento del movimiento obrero, así corno el ansia
de los obreros, señalada más arriba por la literatura políti-
ca. Pero los llzun¿unientos al terror, así co¡no los llamzunien-
tos a quc se imprima a la lucha econó¡nica mislna un ca¡ác-
ter político, representi¡n disúntas formas de esrluivar el rJe-
ber ¡nás ilnpcrioso de los revoluciona¡ios rusos: orgatizar
la agitación ¡tlítica en todos sus aspectos. (. . . ) . . . tanto los
terTor¡stas corno los economistÍrs subestinwn la ¿lctivida<l
rcvoluciuraria de l¿rs mas¿Ls, ... Además, nos se precipitl,ut
en busca dc 'exciurntes' artitlciales. otros hablan rJe .rei-

vindicacioncs concrclas'. Ni los unos ni los otros prcstÍut
sul'icicntc atcnción ¿ú dcs¿rrrolkl de su propiu ttt.tit,i¿lru! cn
Io que anñe a la agitacirln política y a la orguiz:rci<1n de
l¿rs tlenunci:rs ¡xllít icu"s. Y ni ¿üror¿r ni en ningún ()tro rno-
tne nto sc puedc .rr¡.f/rf t{ i r cst0 por nad¿t. (... )

ruttllr tle I tenl)r cotno rnctlio pira 'cxci- Unos corncnz¿ron ¿r tlecir quc la rnas:t obrcnr r)rr



la burguesía, lo que quiere decir que no sería suficiente para
"d:u la batalla desde dentro de las instituciones". Pues si no
es suficiente para eso, ¿para qué puede ser suticiente esta
supuesta "verdadera vanguardia proletaria" que agrupa o di-
rige el PCE(r)? Es evidente que una vanguardia insuficiente
para conducir a las masas de la clase obrera a la lucha revo-
luciona¡ia también y de forma secundaria denuo de las

instituciones burguesas, menos suticiente aún será para diri-
girlas en los aspectos mucho más complejos y elevados de la
lucha por el poder, como es la lucha armada. Una vanguar-
dia del proletariado así ni es suficiente ni es verdadera;
significa que todavía queda mucha vanguardia que ganar pam
la política comunista o que queda todavía un largo trecho de
"bajar" hasta la pobre realidad de los movimientos de masas
actuales, que engloban a cientos de miles, a lleva¡les una
política revolucionaria, para que promuevan de su seno unos
cuantos miles de elementos de vanguardia que adopten las
posiciones del comunismo y sin los cuales (gracias a sus vín-
culos con las grandes masas) la revolución será imposible.

Sin embargo, esa vanguardia escasa y precaria que
ensalza Antorcha sí que es suficiente para una cosa que se
menciona al final del párrafo: para luchar contra las insún¡-
ciones burguesas y contra los cretinos parlamentarios; es su-
ficiente para esa línea de resistencia que el PCE(r) venera
como un non plus ultra; es suficiente para quien se autoimpone
los límites de la impotente pequeña burguesía. Aun recono-
ciendo la necesidad de la resistenci4 los comunistas revolu-
cionarios no nos conformamos con tan poco y aspiramos a
reconstituir un partido capaz de conducir al proletariado
al poder y, valiéndose de éste, hasta la sociedad sin clases.
Por eso, combatiremos sin tfegua todo intento de rebajar nues-
tros objetivos y de desviar a la actual vanguardia ideológica
de sus verdaderas tareas revolucionarias hacia un ilusorio

Con motivo del 25" Aniversario del PCE(r)

había planteado aún ella misma tareas políticas r,an amplias
y tan combativ¿rs como las que le 'imponían' los revolucio-
narios, que debe luchar todavía por reivindicaciones políti-
cas inmediata-e. sostener 'una lucha económica contra los
patronos y el gobierno' (y a esta lucha 'accesible' al movi-
miento de masas corresponde, naturahnente, una orgariza-
ción 'accesible' incluso a la juventud menos preparada).
Otros, alejados de todo 'gradualismo', comenza¡on a decir
que se podía y se debía 'hacer la revolución política', pero
que, para eso, no había necesidad alguna de crear una fuer-
te orgarización de revolucionarios que educara al proleta-
riado en una lucha firme y empef,ada; que para eso era sufi-
ciente que empurláramos todos el garrote ya conocido y 'ac-

cesible'. Hablando sin alegorías: que organizásemos la huel-
ga general o estimulásernos el proceso del movimiento obre-
ro, 'dormido', con un 'terror excitante'. Ambas tendenciar,
la oportunista y la 'revolucionista', capitulan ante los mé-
todos primitivos de trabajo irnperantes, no tiene fe en la
posibilidad de libra¡se de ellos, no comprenden nuestra pri-
mera y más urgente Ltrea práctica: crear wra organización
de revolucionarios capaz de dar a la lucha política energía,
firmeza y continuidad.

... nuestra 'táctica-plan' consiste en rechazar el
llana¡niento inmediato at asalto, en exigir que se orgiurice
'debidamente el ase<Jio de la fortaleza enemiga', o dicho en
otros términos, en exi_qir que todos los esfuer¿cls se dirijan a
reunir, organi'tu y ttwt,il i:ar un ejército regular. (...)

Precisetmente porque 'la rnultitud no es nuesra',
es insensato e indccoroso clu gritos de 'asalto' inrnediato,
ya quc cl asalto es un ataquc dc un ejércittt regular y no una
e'xplosión es¡tntánca dc la multiturJ. Precisamentc porquc
la ¡nultitutl puecle anolliu y dcsakrjar al cjército rcgular,
neccsillunos sin firlta que t(xlÍr nucstra lahrr dc 'rtrgluriza-

ción rigurosamente sistemática' del ejército regular 'mar-

che a la par' con el auge espontáneo, porque cuanto más
'consigamos' esta organización tanto más probable es que
el ejército regular no sea arrollado por la multitud, sino que
se ponga delante de ellla, a su cabeza. Nadiezhdin se con-
funde, porque se imagina que este ejército sistemáticamente
organizado se ocupa de algo que lo aparta de la multitud,
mientras que, en realidad, éste se ocupa exclusivamente de
una agitación política múltiple y general, es decir, justa-
mente de la labor que aproxima y funde en un todo la fuerza
dest¡uctora espontánea de la multitud y la fuerza destruc-
tora consciente de la organización de revolucionarios. La
verdad es que vosotros, señores, cargáis al prójimo las fal-
tas propias, pues precisamente el grupo Sr.'oüoda, al into-
ducir en el prograrna el terror, exhorta con ello a crear una
organización de terroristas, y una organización así distrae-
ría realmente a nuestro ejército de su aproximación a la
mulútud, que, por desgracia" no es aún nuestra y, por des-
gracia, no nos pregunta, o casi no nos pregunta aún, cuán-
do y cómo hay que romper las hostilidades." (tomo V págs.
425428, 452-453, 5 16 y 5 18-5 19)

Advertirá el lector que, aquí y ahora, esas dos
tendencias aparentemente opuestas pero igual de erró-
neas se presentan a los jóvenes revolucionarios como las
dos únicas opciones posibles (con la ayuda inestimable
del enemigo burgués y su aparato de propaganda) y, hasta
ahora, han tenido un rotundo éxi to en su empeño
contrarrevolucionario. lisperemos que tanta sangría ter-
mine pronto, y haremos todo lo r¡ue esté a nuqstro alcan-
ce para t¡ue así sea.



ataio que lleva siste máticrunente a la ruptura de los vínculos
con l.ts rnzua-s proletarias. sin,iendo a-sí úuic¿unente a la reac-
citin capitalista.

Luego. el artículo explica córno se creó el PCE(r) y.
al ret'erirse al contexto ¡nlítico de aquellos años, reproduce
la siguiente frase signitlcativa del Manifiesto-Programa de
esta organización:

"El movirruento obrern y popular se había repuesto de
los efectos de la denota sufrida en 1939 y tle los largos años de
tenor fascista abierto y. tcrJa vez que había fracasado la política
de reconciliación canillista ..., comenzaba a encarninar sus pa.sos
por la vía de la resistencia y la lucha annada". (pág. 22)
Amén de que esa tiacasada política carrillista de

conciliación de clases acabó irnponiéndose, aunque no sin
dificultades y detractores, el problema tueron las limitacio-
nes políúcat de tales det¡actorcs: éstos nunca fueron miás allá
de contraponer dems:racia a tascismo, vel¿ndo así la idénti-
ca naturaleza clasista de ambas fbnnas del régimen político
capitalista y se enreda¡on en la reivindicación de una "ruptu-
ra "  que  no  impugnaba  en  rea l i dad  e l  p royec to
"democratizador" de la burguesía como clase, sino, en todo
ca-so, la prot'undidad de las refonnas, los ritmos y las formas
de lucha para alcarzarlas (frente al reformismo-pacifismo
burgués de Carrillo, el radicalismo pequeñoburgués de la
"democracia popular" conquistada mediante "la resistencia
y la lucha armada").

Y es que el movimiento obrero y popular no se ha-
bía repuesto cabalmente de las causas de la derrota sufrida
en 1939, lo que era mucho más imporunte que reponerse de
sus efectos. La derrota de la Segunda República española fue
la del último intento de reforma políücamente progresista,
popular y democrática de la burguesía. Pero esta derrota no
se produjo en 1939 a manos del t'ascismo, como pretenden a
coro burgueses y pequeñoburgueses, sino antes, a partir del
bienio negro y de la revolución de 1934 que revelaron que urt
"república democrática" había llegado tarde, que el antago-
nismo entre la burguesía y el proletariado dominaba ya la
escena, que la revolución proletaria se desarrollaba espontá-
nea pero arrolladora y que el fascismo franquista no iba a ser
sino la forma de la contrarrevolución burguesa. El primer y
fundarnental hárdicap del proletariado iba a ser que su parri-
do de vangua¡dia, el PCE, no comprendió esta realidad ni
Írsumió lt'rs retos correspondientes. Pues bien, en los últimos
años del tizurquismo, ninguno de los distintos fragrnentos en
los que estalló el PCE revisionista fue capaz, no ya de com-
prender lo sucedido en los años 30, sino incluso de propug-

nar directamente la revolución proletaria como s¿üid.r a
los -10 arios de t-¿ucisrno. Tampoco el PCE(r), que sólo consi-
guió aparent¿rr más "radicalismo" (sin salirse del ¡narco
pequerioburgués), enredándose con la cuestióu de la conti-
nuidad del fhscisrno.

Prosigamos con el relato de la creación del PCE(r):
"En ese rrnrco se creó la OIvILE en 1968. Su objetivo

principal (la reconstrucción del Partido), en tomo al que giró
tola la labor de agitación, propaganda y organización política,
tuvo un c¿nícter tundamentalmente interno. (... ) El PCE(r) na-
ció con unos tirmes cirnientos ideológicos, políticos y oryárúcos.
ganando la contianza y el apoyo de la rnayor parle de los que en
aquel momento constituían la vanguardia de la clase obrcra en
España.  No obs tan te ,  esas  ta reas  son permanentes  y .
consiguienterente. se puede alirmar que desde entonces ei Parti-
do no deja de constiüúrse". (pag. 22)

Esto últirno es absurdo, pues la constitución del

Partido es un salto cualitativo en su construcción; signifi-

ca que, antes de su constitución, el Pa¡údo es precario, em-
brionario, inmaduro y, sólo a partir de ella, estamos ante un
PC como tal, como vanguardia dirigente et'ectiva del proleta-
riado. Sostener que el Pa¡tido se está consútuyendo conti-
nuamente es tanto como decir que siempre existe como tal,
que un círculo de comunistas ya es el Partido; es tanto como
negar el significado cualitzrtivamente diferente y nuevo del
PC en relación con las demás organizaciones obreras. De ahí
la inclinación a rebajar los requisitos y las tareas de la transi-
ción desde el no-Pa¡tido hasta el Partido, los requisitos y las
tareas para su constitución. Es cierto que un Pa¡údo Comu-
nista puede necesitar constituirse varias veces a lo largo de
su historia (aquí luchamos por la Beconsütución del PCE),
pero eso sólo úene senúdo cuando ese partido ha sido desna-
turalizado o dest¡uido, v.gr:, por el revisionismo. Una vez
constituido y mientras exista como tal, ya no hace falta vol-
ver a constituirlo (lo cualitativo), sino que prosigue su cons-
t¡ucción y desarrollo (lo cuantitativo) hasta su extinción en
el Comunismo.

En cuanto al resto del pánafo citado, ya respondi-
mos en el n" 18 de La Forja lo siguiente: "Fijémonos, por
allora. eu que las dos t¿ueas de las que Lenin hablaba -
'ganar 

a la vanguardia' y 'ganar a las masas'- se convier-
ten, para estos ca¡na¡adas en una tarea interna (caliticativo
destacado por ellos) y una tarea de 'trabajo de masas', de 'i¡

hacia ellas'. Una cosa es que la tarea de 'ganar a las masas'
caracterice a la segunda etapa de la revolución y ot¡a cosa es
que la primera etapa consista en tareas internas, que no re-
quieran trabajo de m.tsas, que no exijan ir hacia ellas. Aun-

En 1902, el movimiento obrenr ruso está desa.
rrollándose a buen ritmo, sobre todo mediante manifes-
taciones v huelgas, aunque todavía no ha alcanzado el
nivel insurreccional. El POSDR centra su actividad e¡r
los preparativos de la revolucirín armada mediante la
educacirín polít ica del proletariado y de los oprimidos
(denuncias. agitacitín v propaganda, hojas volantes, pe-
rirídico revolucionario, etc.). I in ese nronrento, el parti<to
rerolucionario pequeñoburgués (campesino) -l lanratlo
"srrcialist¿r revolucir¡nario", preconiz: el terrorls¡nr) como
métod¡r de pre¡raracirín de la revolucirín. Leni¡r, r¡ue oll-
scr\ ':r con ¡rreocu¡racirín que tal ¡rlanteanriento estú t¡rras-

ofrligado a escribir Por qué Ia socialdemocracia debe de-
clarar una guerre decidida y sin cuartel a los socialistcts
revol ucionarir¡sz

"(...) 6") Porque los soci¿rlistas revolucion¿uios. a.l
prcconizar cn su progrÍuna el tcrroristno y difunclirlo corno
rncdio de lucha política cn su tbnna actual, causan un d¿uio
gravísirno ¿il rnovi¡nicnto, r.lcstruy'cntlo los ne xos indisolubles
cntrc la labor soci¿üista y la rnasu de la clasc rcvolucionari¿r.
Ninguna af irmaci(ln vcrbal, ninsún juriunento pucden rc-
l 'utÍtr el hccho ineonuovcrtible dc que e I tcrrorisrno actuil l .
t lr l corno lo apliciur y [o prcdican los socialist¿r.s rcvolucio-
lt¿rrios, ¡lo littne lu ilt(.,tor re lat'itin con cl rabair) entrc ¡as

trando ¡ k¡s scctores nrás incst¿rt l les del ¡rart ido. se r.e utirs¿rs, plr l t  l l ts l l l tLs¡rs. nt c.\ l ( t  cn contÍ lcto corr e l l¿t.s: r lrrc



que se nos diga tarnbién que la OMLE [precursora del PCE(r)]
estableció 'los vínculos indispensables con las mtrsas', el pro-
blema no es éste. porque todo comunista y toda org:mización
cotnunista. por muy pequeña que sea. tiene ciertos vínculos
con las ¡n¿Lsas: el problerna a resolver es la relación enre esa
org:mización comunista y el conjunto de la vanguardia pro-
letaria. Ni eu los años setentá ni ahora se encuenfa ésta ga-
nada para el comunismo y encuadrada en la organizaciórr
comunista. Y eso significa que la pretendida reconstitución
tlel PCE en 1975 no fue tal. 'Gana¡ a la vauguardia para el
comunis¡no' no es una tarea meramente intema de una de-
tenninada organización de vanguardia, y no se puede resol-
ver sin 'trabajo de masas', sin 'i¡ hacia ellas'."6

Veamos ahora como despacha el camarada Ferrer
esta crítica. Con respecto aI problema de si la vanguardia
está ganada o no, lo resuelve de un plumazo invirtiendo
demagógicanente los términos. ¿A qué llama verdadera
vanguardia?: a la que ya ha conquistado políücamente el
PCE(r), Todo lo demás es un amasijo de oporrunisras y de
masas at¡asadas, así que ... ;misión cumplida! ¿Qué importa
que la inmensa mayoría de las manifestaciones de resisten-
cia de los obreros estén encabezadas por individuos absoluta-
mente ajenos al PCE(r), individuos honestos, combativos y
abnegados aunque, eso sí, limitados ideológica y políticamente
(lo cual aprovechan los oportunistas para recuperarlos o de-
rrotarlos)? El Partido Comunista es la vanguardia efectiva-
mente dirigente del proletariado y no basta que lo sea poten-
ciahnente, que "prometa", pues ya se sabe que el carnino del
infiemo estii empedrado de buenas intenciones.

Con respecto al ca¡ácter de las tareas necesarias para
la reconstitución parúdari4 quizás nuestra explicación más
arriba reproducida resulta¡a insuficiente, yaque Antorcha nos
responde:

^ Ln Foqa intenta enredar la cuestión con la perogru-
üada de que no se puale ganar a la vanguardia sólo en base a
tareas intemas, sin trabajo de masas, como si alguna vez hubié-
ramos sostenido lo contrario. Es cla¡o que el trabajo comudsta
no se puede concebir sin <ir a las nnsas) en ningún periodo, por
eso, nosotros nunca hemos hecho de ésta una consigna esgxial;
otra cosa se plantea a la hora de establecer el orden de las priori-
dades, <la tarea central> en cada mornento, corno se hace en el
referido artíct¡lo. Así, aunque parezca increíble, de esta tontísima
manera, pretende In Forja dernstrar que (la reconstitución del
PCE en 1975, no tue ral>." @g.22)

6 Ibíd., pá9. 11

Lo que ocurre es que estos camaradas t¡atan de ridi-
culizar nuestra crítica ocultando lo más importante que se
menciona en ella: "la relación entre esa organización comu-
nista y el conjunto de la vanguardia proletaria' que debe for-
jarse durante el proceso de Reconstitución. Es verdad que
reconocen con acierto la necesidad del trabajo de masas du-
rante dicho proc€so, pero están totalmente equivocados cuando
sostienen que "la prioridad", "la tarea cenfal", es interna.
No es correcto concebir que, antes de la Reconstitución parti-
daria lo principal es lo interno y, después, lo externo, o sea,
el trabajo de masas. No está aquí la diferencia cualitativa
entre estas dos etapas de la revolución, pues los resultados
del trabajo de masas resultarán detenninantes para la culmi-
nación de ambas. La diferencia cualitativa en este punto ra-
dica en qué masas tom¿Imos por objetivo de nuestra activi-
dad externa. En la primera etapa, la del proceso de Recons-
titución del PC, Ia organización comunista actúa como una
vanguardia incompleta: en su desarrollo empieza siéndolo
casi exclusivamerte en lo ideológico para acaba¡ convirtién-
dose en vanguardia revoluciona¡ia efectiva. Y, durante toda
esta etapa, toma como masas (como su objeto de trabajo) al
conjunto de la vanguardia, de lo rnás avanzado, del movi-

para llevar a cabo actos terroristas una organización de par-
tido disrae a nuestras tuerz¿x orgarizativas, ya de por sí
muy escas¿Ls, de su difícil tiuea de organizar un partido oDre-
ro revolucionario, tarea quc dista mucho clc estar ya logra-
da: que en la prdctica. el terrorismo de los srrcialisns revo-
lucionarios no es otra cosa que el conbate indivklual, né-
tülo quc ha sido eutcrarncntc condcna<Jo ¡tr la expcricncia
histórica. Hasta los soci¿rlistas cxtranjcr<ls colnic¡rz¿ut a dcs-
conccrtarsc ¿nte csa esrcpitosa propaganda dcl tcrrorismo
que rca.lizan ahora nuest¡os strcialistas revolucio¡l¡uios. y
erltre l¿rs masas obreras rusas CSLII propag¿lnda siembra la
nociva i lusi(ln dc quc el tcn()ristno 'obliga 

a la gct)tc a pcn-
s : t r  po l í t i camcn tc ,  aunquc  sc l l  con t ra  su  vo lun tu rJ '

(Revolttlsiónaia Rossía, núm. 7, pág. 4), de que el terroris-
lno 'es más capaz de convertir ... a miles de personas en
revolucionarios y de inculca¡les el sentido [!! l de sus actos,
que meses y meses de prtlpagarda verbal', t.lc que puetle
'infundir nuev¿ts encrgías a los que vacilan, a los desalenür-
dos. a los que se sicntcn derrotac.los por el larnentable des-
cnlacc de rnuchas lnanifcstacioncs' (il.¡r¿l.). ctc. Est¿ts noci-
v¿us ilusioncs sólo puedcn conducir a un rápido dcsengaño y
ricbilitar la latnr dcstinada a prep¿rar el asalto <le las m¿rsas
cont¡a la autocracia". (tomo VI, pá9.217. Ed. Akal)



rniento proletario de resistencia, del movimiento clel proleta-
riado colno "clase en sí' (v:urguardia práctica). En la segun-
da etapa. la que media ent¡e la existencia del Partido como
tal y la conquista revoluciona¡ia del poder por nuestra clase,
el objeto del trabajo extemo son las masas propiamente di-
clns (dc la clase obrera y del resto del pueblo).

Por lo demás, es bastante razonable pensa-r que, en
la etapa de la Reconstitucitin partidaria, u:upzur un lu_car des-
tacado y básico las tarea^s internas de la propia organización
de la vanguardia ideológica: el estudio del marxis¡no-leni-
nisrno, la investigación de la experiencia histórica de la re-
volución lnundial, el análisis de la realidad actual, etc. De
hecho, el PCR ha ernpezado, lógicamente, por aIí y conúnúa
con esta labor preparatoria, combinada con cierto trabajo de
rnasas, como algo subordinado. Pero considerar que el Pa¡ti-
do Comunista es el simple resultado de esta labor meramente
inicial. corno sostieue el PCE(r), es abortar el proceso nece-
sa¡io, es sustituir a aquél por una caricatura, por un t'eto in-
viable. Es reducir el Partido a un colectivo de intelectuales
revoluciona¡ios presuntuosos que se otorgan el título de van-
guardia de un movimiento obrero al que se dirigen desde
fuera, sin haberse "fusionado' previarnente con é1, sin que
éste lo haya reconocido como vanguardia, como su Pa¡tido.
Ése no es el vercladero Partido Comunista, sino, en el mejor
de los casos, el partido del nuevo <lespotismo ilustrado. A un
engendro a-sí, si prospera, sólo le quedan dos salidas para
relaciona¡se con la clase obrera: el refonnismo-sindicalis-
mo-parlarnentarismo o el terrorismo individual.

Para desviar la atención de las carencias de su pro-
ceso reco¡rstitutivo, v. Ferrer para entonces a especular y fan-
tasear sobre los orígenes del PCR. Hace tiempo, hemos ex-
plicado que los cuadros que se unieron para organizarlo pro-
cedían de la miliumcia de base del revisionismo, cuya crisis a
fin¿rles de los años 80 favoreció el desarrollo de las posicio-
nes rna¡xistas-leninistas en el movirniento comunista de en-
tonces. Ésa es la realidad que üene un verdaclero interés po-
lítico porque delata la incapacidad del PCE(r) para incidir y
aprovechar esa coyuntura. Y es que este paftido ca¡ecía de
atractivo y de autoridad política para ese nuevo rnovirniento
antirrevisionist¿1" porq ue resultaba una altemativa tiusuada,
una opción last¡ada por el revisionismo, aunque tuera fbr-
¡nahnenfe de signo contra¡io al dominante.

Este hecho procura esquivarlo Aníorcha vinculál-
donos a la historia de uno de aquellos grupos oportunistas: el
Pa¡tido Comunista de los Pueblos de Esparia (PCPE). Jzunás
he¡nos reivindicado ese engendro s¿üido del ll¿unado "Con-
greso de Unidad de los Comunistas" de 1984, auspiciaclo por
los revisionistas soviéticos. Es más, hernos denunciado que
tüJos los intentos de reconsútuir el PCE tJcsde los alios 60
fueron incapaces de l ibrarse por  entero y t lc  raíz  c lc l
revisiouis¡no del viejo partido. Dicho sea dc pu-so, ¿uo es aca-
so lnuv revelador que una organizacitln quc prcsume de cl¿ul-

destinidad publique datos que ellos crcen ciertos. que no tie-
nen ninguua relevanci¿r ptllítica y que sólo podrían interesar
a la policía'? ¿Qué clase de línea conspirativa es la suya? ¿Qué
nos a_suarda en la próxirna respuest¿r de ellos: uu listado de
no¡nbres y direcciones'l Pero qué les importa esa impruden-
cia -por elegir una expresión su¿rve- si les sirve para des-
autorizar y ridiculizar a quienes se lev¿ulta¡tx en el seno de
lar vieja-s orgzuizaciones revisionistas pa-ra cornbatir por el
ma¡xislno-leninismo:

"...que to,Javía a principios de las alios 90 estas ele-
mentos de In Forya se dedic.ann a jugar dentro del PCPE a ser
revolucionarios y que ahom prctemdan darnos lecciones. mueve a
risa".
Lo que real¡nente da lástima es contemplar el espec-

tiículo de esos veteranos narcisos "cr-r¡nunistas", que ya están
de vuelta de todo, y que son incapaces de aprender de las
masas y de escuchar a las nuevas generaciones de marxistas-
leninistas que no se quieren uni¡ a su "mlmna" porque los
muchos años transcurridos evidencian el tiacaso del PCE(r).

Y para rematar esta parte:
"Por lo demiís, es bien sabido que desde hace ya bas-

tantes años, unos cuantos gmpúsculos como el que lbrma l.rl
For7a, intentan <reconstituir el pafido" sin dar un solo paso en
ese sentido, ni siquiera son capaces de ponerse de acuerdo entre
ellos: el motivo esencial de su lracaso no es otlo sino el hecho de
que el Partido está ya reconstituido y tiene un Prcgmma y una
Línea Política que se ven confirmados día a día por la pníctica de
la lucha de clases en nuestro país". (pág. 23)

¡Y el proletariado entero sin entera¡sel Simplemen-
te, patético.

¿Acaso no es un paso en la dirección de reconsútuir
el Partido Comunista el restablecimiento de los principios
marx is tas- lenin is tas contra las terg iversaciones del
revisionismo más enmascarado con fraseología de "izquier-
da', el del PCE(r)? Por no hablar ya de laTesis de Reconsti-
tución formulada por el PCR, que nuestros demoledores crí-
ticos han pasado por alto, seguramente porque no aparecen
mencionados expresamente. Pero ese desconocimiento suyo
no sólo les impide comprender nuestra discrepancia de prin-
cipio, de rnétodo, con los otros "grupúsculos", sino que les
lleva a sugerirnos tan alegremente el método de la "unidad
de los comunistas"T, como condición previa para "d¿u un solo
paso" hacia la Reconstitución partidaria.

2- El contradictorio pretexto del
fascismo

"La tesis del Partido acerca del canícter o naturalcza
tlcl Estado espariol constituyc el centro dc la crítica que nos ha

; Véase 1-¡¡ [or7rr, núrncros 5. 7. lt). 12 y 16.

A nrediados de 1903, entre los Proyeclos de reso-
luciones puro el II Congreso del POSDR, Lenin propone
el siguiente "Itrovect¡r de resr¡luci¡ín sobre cl terrtrrisnlo":

"El Con_qrcso rechaza con trxJa e ncrgía e I tcnoris-
rno. cs tlccir, cl sistcrnit dc uscsintrtos polít icos inrJivit lu¡rlcs.
por scr un ntútotki tJe luch¿r polít ica quc cll los rnor¡rcr.rtrls

aparta a las mcjures fue rzas de la labor urgente y percntorilr
tle orgiurizacitin y propaginda, destruye krs víncukls entrc
kls revtilucionarios y lius ¡nasas de l¿rs cl¿uses rcv<tluci<ln¿t-
ri¿ls ile la ¡rblación y difunde entre krs propios rcvolucio-
n¿trios. v cnre la poblacitln cn gcneral. las rnlis l¿rlsLs idcas
accrca tle los ohjctiv<ls y krs tnétotl<ls tJe lucha cont¡u lu iru-

lrCtr.l¿tles rCsulttr piu't iculunnc¡lte Co¡ltfaprodrrccnte, n()r(tue t t rcn¡c i¿ i ' .  ( torno VI ,  p fu.  510)



dirigido In Forja: todas la.s cuesüones que plantarn convergen
en este tera central". 1pág. 23)
Con el clásict'r método idealista de sustituir la reali-

dad por su reflejo, es cómo Antorcha empieza a defender su
táctica. Lo cierto es que las cosas son exactaúnente al revés.
Es el PCE(r) quien busca justitlca¡ su estrategia refonnista y
su táctica de terrorismo individual insistiendo en la naturale-
za fascista del Estado actual. Y nosotros hemos tenido que
penetraf en las relaciones causa-efecto que tejen para des-
montar su línea errónea. Sin embargo, creemos que en esta
manera de plantear el problerna hay algo más que deshones-
tidad: hay un motivo poderoso del que estos camaradas no
son plenamente conscientes.

Y es que, efectivamente, para ellos, el fascismo ncl
es un hecho a príori del que se deriva una determinada tácti-
ca, sino una 'Justificación" para la concepción dogmática
(anticientífica) que les anima. En realidad, parten de una
enfoque subjetivista (falso) según el cual la revolución puede
adelantarse, rebajando el objetivo (la dictadura del proleu-
riado y el socialismo) para ganar el apoyo de la pequeña bur-
guesía políticamente activa (dirigente hegemónico de la iz-
quierda radical) y valiéndose del tenorismo de una pequefla
vanguardia que "fuerce" la descomposición del orden reac-
ciona¡io y estimule el desa¡rollo revolucionario de las masas.
Luego, con el correr de los af,os, es posible que la falta de
apoyo de las masas a esta línea les haya hecho perder la con-
fianza en éstas y, lo que en un principio sólo propugnaron

M.P,M. Arenas, Secretario General del PCE(r)

como un atajo, se les haya aparecido como el único camino
de una revolución a la que el proletariado ha dado la espalda
(de ahí que formulen programáticamente la necesidad de re-
baia¡ el objetivo revolucionario para atraer a la pequeña bur-
guesía; y, llegados a este punto, parece que el enfoque
pequerioburgués se ha adueñado del alma de este grupo). Pero,
¿cuál es el origen histórico del enfoque erróneo del PCE(r)?

Esta concepción tuvo su caldo de cultivo en las con-
diciones especiales en que se desenvolvió la lucha de clases
en los años ffi y 70, a escala mundial. Fue la época del auge
del movimiento de liberación de las naciones oprimidas por
las viejas potencias coloniales y de la consiguiente crisis po-
lítica del sistema imperialista, pero, al mismo tiempo, fue la
del t¡iunfo del revisionismo contemporáneo en la mayor par-
te de los partidos comunistas. De ese modo, el movimiento
revoluciona¡io fue obteniendo importantes éxitos, disminu-
yendo poco a poco el peso específico del marxismo (y de la
clase obrera consciente) en su seno y creciendo el de las teo-
rías pequeñoburguesas. Esos éxitos -que empeza¡on con la
victoria en China- ponían de manifiesto la validez de la
lucha armada frente al pacifismo y parlamentarismo de los
viejos partidos hundidos en el revisionismo. En la batalla
ideológica, esto ocupaba un plano primordial con relación a
los malices sobre la naturaleza de esa lucha armada. Por eso,
había conseguido cierta legitimidad "marxista" la concep-
ción cast¡ista-guevarista del foco guenillero que podría con-
quistar el poder sin organizar a Ia clase obrera en Partido
Comunista, sin preparar políticamente a las masas populares
y sin el protagonismo de éstas, reduciendo su participación a
simple apoyo de la guerrilla (miliarismo). Para quien no se
esforzase en comprender las cosas en profundidad -y en
aquel momento prevalece en la mayoría el entusiasmo sobre
la reflexión-, todo ello se parecía a la teoría de la guerra
popular prolongada que formularon Mao Tse-tung y los co-
munistas chinos teniendo presente la experiencia del movi-
miento revolucionario mundial. En cualquier caso, se pare-
cía más que el reformismo pacífico que defendían los buró-
cratas del revisionismo soviético ... ¡¡ además, había fun-
cionado en Cuba! Desde entonces, muchos grupos mezcla-
ron ambos enfoques y pocos son los que intentaron deslindar
campos entre estas dos teorías militares conespondientes a
dos clases sociales diferentes: la de la Guerra Popular Pro-
longada aI proleuariado, y la del foco guenillero, a la peque-
r1a burguesía.

A pesar de que el PCE(r) se pronunciara a favor de
la China de Mao (aunque también, a principios de los 80, a
favor de la URSS), tomó del foquismo guevarista su espíritu,
dándole forma de "guerrilla urbana". Ese espíritu no es otro
que el del terrorismo individual o acción directa anarquista,

Dn su muy importante trabajo Corta a un ca,no-
rada sobre nuestras tareas de organizoción (que se publi-
caría en 1904, ¡tan sólo un año antes det estallido revolu-
cionario de 1905!), Lenin inserta la siguiente nota:

"Dctx.'mos lograr quc los obreros colnprcndzur que
si bicn ¡natar a los espías, pnlvocadorcs y traidores puede
ser, a veces, c0mo es natural, absolut:uncntc incvilable, re-
sult¿t¡í¿t lnuy inconvcnicntc y cquivocatlo convcrtir csto en
sistcrn¿L y quc debemos tcndcr a crcu una orgmiz.acirln quc,
al tlcsen¡n¿rscararlos y pcrscguirkts, volvcrh i¡lr.¡r'r¿o.r l los

espías (*). Será imposible que nos descmba¡acemos de to-
dos, pero podenns y debenns crear una orgiurización que
lcs siga la piSta y adurlue a la masa obrera". (torno VI, pág.
266\

(* ) Este es uno de los csfuezos que estií realiz;rntlo actualmente el movi-
miento crntn la glcüaliz,rción irnpcrialista, lo que cnfurece a la policía.

¡xrrc¡uc diliculta su lafxrr tlc infiltración y plovc'aciírn. De ahí su asalto al
Foro Srrcial tle Cénova, durunte la Curnbre dct C-7.



el dc estirnular el movirnienttl por medio de una práctica
elit ista contundente. o sca. cl espíritu de la pcqueña burgue-
sía radicalizada que quiere utiliz:u a las masas para sus pro-
pios tincs ajcntls a éstas.

Una vez establecida su línea terrorisa, el PCE(r)
procede a adaptar a ella toda la realidad circundante. De este
modo, se inventan que la^s condiciones del fascisrno pcr se
obligan a un Partido Comunista a empuñar las annas desde
el prirner lnomento y rematan su construcción dogmática afir-
rnando que el Estado español sigue siendo tascista. Hacen
cuadra¡ todo de ¿urtenano. pero los resultadcls de su activi-
dad son opuestos a los deseados. así pasen a-r-los o décadas.

¿Qué hacen entonces'l Y¿r lo hemos visto: negar los hechos y
persistir en el error.

Eu definitiva, no somos nosotros los que centra¡nos
nuestra crítica en la cuestión del thscismo, sino ellos los que
pretenden justiticar su impaciencia revolucionaria co¡l ese
argumento que hace aguas fxlr todas partes, resquebrajado
por sus conuadicciones lógica-s, como ya dernostramos en el
editorial del número 18 de L¿ Forja. Pero, abordemos ahora
lo que hay de interesante en la contesación de V. Fener.

Dicho sea de paso, empieza lanzando contra noso-
ros un alaque demagógico que sólo puede tener ef'ecto sobre
quien carezca de la oportunidad de leemos:

"De1a concepcióncle La Forja sedesprendeque, para
ellos, desde el siglo XX no se ha producido ningún mmbio sig-
rúhcativa en la forma de dominio o de dictadura de la burgue-
sía". (pá9.23)
Sin ernbargo, en el mismo editorial que suscita las

iras de nuestro crítico (por no rnencioua¡ ya nuestros colnen-
tarios sobre El Estado I la reyolución y La revolución prole-
taria t' el rcnegado KautsLT de Lenint), afirmábamos, des-
pués de destacar la idéntica esencia opresora de todas las for-
mas de Estado burgués: "Dicho esto, es cierto que el régimen
burgués en este siglo tiende a la reacción, a una rnenor demo-
cracia para las masas que en el siglo pasado, por todas las
características del monopolismo que explican los camaradas".
Y, a continuación, advertíamos que, siguiendo al propio Lenin
que ya conoció el imperialismo en sus fundamentos, eso no
invalidaba los principios ma¡xistas de la tácúca consistentes
en aprovechar al máximo las posibilidades legales y pacífi-
cas para la preparación revolucionaria del proletariado.

2.1-El régimen político del imperialismo

Pues bien, después de éste y otros inlundios (según
Antorcha, nosotros negamos la existencia de guera sucia, de
tenorismo de Estado, de torturas, de ¿sesinatos y enca¡cela-

s V,j¿nsc los cuatlenúllos de tbnnación de los números 5 y 6. así como el
editorial del númerc 15 de Lt Foriu.

mientos tle revolucioturicls ¡xrr parte de la nueva detnocracia

burguesa española), estos calnaratlas sostiencn que "la iaíz

económica, polítrca e histórica" del "problema fundamental"
que. según ellos, es el tascismo. se encuentra en la teoría de
Lenin sobre el im¡rrialisrno. En realidad, como comproba-
rernos, es más bien que ellos identit'ican fascismo con el con-
junto de características que reviste el Estado burgués en la
é¡nca imperialista. Reproduzcunos ahora su argumentación
ha-sta donde la compart-rmos:

""El bnperialisrno cs lLt épocLt del capitalJinanciero
t de los nonopolio.r, Ios cuoles traen aparejttda en tod&t portes
la tentlench o la doninación ,- no o Ia libenad. Ia rercción en
toda Ia línea, seLt cual fere el réginen político: Ia exacerbtt-
ción e.rfrenu de kts contradicciones en esnt esfera también: tal
es el resultado de diclut tentlencia,,. (l€dn (¿'l inperittlisnro,

fase superior del capitalinto"l.

¿Qué conclusioues cabe sacar de todo esto? Es evi-
dente que del monopoüsmo no hay vuelta atnís aI capitalismo de
hbre competencia. Son igualmente evidentes los carnbios produ-
cidos por ei monopolio en la base oconómica de la sociedad, a la
que conesponde una superestructura política. jurídica e ideolG
gica característica que se levanta sobre la base del capital hnan-
ciero para ponene a su servicio con el fin de limpiar de trabas el
ca¡nino para la obtención del m:áximo beneficio posible para los
monopolios. Esta suprestructura encamada en el Estado y sus
instituciones no puede nús que tender a la reacción, al control y
al dominio de to<ta la vida económica, social y poftica.

Lateoía sobre el imprialismoque dejó sentada Lenin
cobra cada día mayor vigencia como resultado de la agravación
de todas las cont¡adicciones del capitalismo. El imperialismo no
puede mantenerse en pie sin imponer su dominio a sangre y fue-
goi sin las constantes guenas de rapiña que nos sitúan a las puer-
tas de una nueva conflagración rnundial; sin incrementar la ex-
plotación y la opresión m;ís bestial sobre todos los pueblos del
mundo". 1pág. 2a)
Como se ve, hasta aquí, el camarada V. Ferrer no

hace sino explicar la tendencia a la reacción que el imperia-
lismo imprime a la superestructura política de la sociedad
capitalistae. Pero, de esto, el PCE(r) saca inmediatamente,
como deducción lógic4 algo que resulta un auténtico salto
morLal:

"El imperialismo no puede permitirse ninguna velei-
dad democnítica, tiene que permanecer <bunkeriz¿do> intentan-
do impedir por todos los medios que las condiciones objetiva-
mente rcvolucionarias prendan en las masas y se desarrollen las
condiciones subjetivas para su denocamiento". (pág. 2;l)

' En el núnero 9 ¡Je Anlorclu. el artículo "La institucionalizración del
fascisrno". suscrito pr Jon Agine, pLofundi,l¡ sobre este asunto: las

cari¡cterísticas dil'erenciadons de los Estados actuales en relación con los
dcl capitalisrno de libre compctcncia. sus semejanz;rs con los Estados
lascistas clásicos y la conclusión ya conocida del PCE(r) de que tcxio

éginren buryués contemporáneo es fascismo, ya sea abicrto o encubicúo.

Un poco más adelante, escribe Sobre las tareas del movi-
mi e n lo soc ialdetnócruta :

"(... ) Cuando e I rnovitnicnto rev'olucionerio sc cx-
ticndc a las clases vcrdacler¡tncnte re volucioniuilus tlel pue-
blo: tn¿'rs aún. cua¡rdo crcce n() stl l t l  en prul'unditl iul sino
t¿unbic(n cn cxlcltsi( ')n, v protncte convcrtirsc rnuv pronto cn
u¡ll l  t 'ucrz¿r i¡tveltcihle, ¿ü _t¡obicnro lc rcsultlt ventl ioso pro-
\ 'oci[ a los ntc'jr lrcs rcvolucionlt¡ios p¿tfa quc se ltulcert lt

pcrseguir a los me<Jiocres cabecillas de la más escandalosa
violencia. Pero no debe¡nos dejarnos provoc¿rr. N<l dcbe rnos
perdcr la cabeza ante los primeros cst¡llidos tJel est¡ucntlo
vcrtJaclcriune¡rtc rcvoluciona¡io <.le I pucblo. ni enucglrnos
a t(xlos los excesos y iwojar ¡xrr la borda, par:r aliviar nues-
tra mcntc y nue stñl collcicnci¿r" trxla la cxpcriencia dc Eu-
ropir y dc Rusiu. totla.s las crtt lviccioncs socilrl istas rnls o
rncnos tlcllnitlas. ttxla prctensitln de uur tlicticu b:usadu cn



Más adelante, al referirse a los derechos políticos
reconocidos por el régimen actual, afirma rotundamente:

"'Todos esos derechos h¡ur sido fénearrente regula-
dos de modo que no puedan prestar ningún servicio a la clase
ob¡rra". (Ég. 2-5: el resaltado es nuestro)

Si estos camaradas se hubiesen limitado a decir que
el imperialismo restringe aún más las libertades que las dic-
taduras burguesas del siglo XIX y que eso dificulta el trabajo
de masas de los comunistas, les daríamos larazón. Pero exa-
geran unas tendencias o unos hechos ciertos, convirtiéndolos
de relativos en absolutos, haciendo que todo lo demás des-
aparezca. Es verdad que el capital financiero imprime al ré-
gimen político un sesgo cada vez más reaccionario y opresi-
vo contra el pueblo, pero no está solo, no es la única clase o
fracción de clase que existe en la sociedad burguesa: las ma-
sas proletarias, aun con su actual conciencia espontánea sin-
dicalista, la pequeña burguesía y los capitalistas no monopo-
listas representan una fuerza real en sentido contrario. Y el
capiral financiero de cualquier país no puede dejar de tenerla
muy en cuenta puesto que explota no solanente a su propio
pueblo sino también a otros, muy especiahnente a los de las
naciones oprimidas, y esa actividad exterior demanda paz
social en el interior, lo que, a su vez, exige cierto consenso o
alianza "nacional"ro. De ahí que el capital financiero no sue-
la recurrir al terror abierto y se vea obligado no sólo a disi-
mular su política, sino también a ceder en determinados mo-
mentos y parcelas. Y eso es lo que puede y debe aprovechar
la organización comunista para preparar (particularmente,
en sus primeras etapas) al proletariado para la revolución.
Pero el PCE(r) necesila presen¿ar lo difícil como imposible,
para jusúficar su recurso prematuro a las armas.

r0 En este aspecto, se puale establecer un paraleüsmo con el Estado Se
cialista: "La dictadura del proletariado es una forma especial de alianza de
clase entre el proletariado, vanguardia de los trabajadores, y las numeru
sas capas trabajadoras no proletarias (pec¡ueña buryuesía, palueños patro
nos, campcsinos, intel!'ctuales. c{c.) ( . . . )". (J. V. Stalin, Ocul¡re y I¿t
kictica de los conuutistas n¡sos. Obras, tonn VI. Págs. 381 y 382. Edite
rial Vanguardia Obrera)

No contentos con negar a priori las posibilidades
del trabajo preparatorio no armado, necesitan falseár otro
aspecto más de la realidad para "vender" la viabilidad de su
línea política. En efecto, según ellos, no sólo es imposible
empezar la preparacitln revolucionaria de las masas proleta-
rias con medios pacíficos. sino que eso ni siquiera es impres-
cindible, puesto que las condiciones objetivas están tan ma-
duras que un pequeño foco armado puede inclinar la balanza
hacia la revolución. Pa¡a ellos, se dan ya "las condiciones
objeüvamente revolucionarias", dado que el capitalismo en-
tra en "crisis genera.l" en la actual erapa imperialistarr (pág.
? ? \

" El artículo mencionado en la nota 9 es de lo nuís expfcito al respecto:
"[¡s razones del surgimiento del fascismo radican

en la crisis general que alcanza el capitalismo en su última
fase, en la fase monopolista e imperiaüsta, en la agudización de
todas las contradicciones que impide resolverlas por los méto
dos de la democracia burguesa-

(. . .) El imprialismo es un sistema en descomposi-
ción, en crisis permanente y, a hn de impedir su hundimiento
definitivo, estií obligado a adoptar las más dnísticas medidas
de fuerza-" (pág. 14)
De alguna manera, conlo consecuencia de esta visión

apocalíptica del imperialisrno (otra ciíndida exageración dogmática),
añaden a la sublimación de la capacidad de la burguesía imperialista, una
ideaüzación de la disposición revolucionaria de las clases o capas que se
leoponen:

"Una de las caracteústicas nuís sobresalientes dei
fascismo es la constante ostentación de sus medios, de su
poderío plicial y miütar, el permanente despliegue de fuerza
que muestra a todas horas. Pero esa es precisamente su debili-
dad: no podía sustentarse ni un minuüo en su dominación sin
esos rnedios." (pag. 14; los resaltados son nuestros)
Esa sobreestimación de la capacidad política de las clases

oprimidas panxe contradecir lo que les criticiíbamos mís arriba: a saber,
la subestinnción de las posibüdades del proletariado de movilizarse pr
la revolución socialista. Sin embargo, esta contradicción es sólo aparente.
En re¿lidad, siguen siendo esépticos con respecto a la lucha proletaria
por el socialismo, pero son optimistas con resp€cto aun objetivo
antifascista no socialista, conquistado por las masas popdarcs no mono-
poüsras. Para ellos, el imperialismofascismo está acabado, pero el socia-
üsmo todavía está lejos: de ahí la necesidad de conquistar un estadio
intennolio del desanollo social. El snTelo principal que realizaría ese
cambio sólo podría ser la pequeña y rrediana burguesía; ¿cuál sería el
papl del proletariado? Serviía como auxiliar de esas clases, que para eso
lo ha preparado su "parlido", desde que rebajó el objetivo inmediato para
adagarlo a la mediocridad buryuesa. ¿PuoJe ser ése el verdadero partido
proletario? Eso no es extmer consecuencias teoricas y políticas de la
guerra de 19361939 (como nos exige V. Fener en la página 23); eso es
rnirar hacia el pasado con nostalgia, para repetirlo ha.sta en sus etrores
que. en este caso, se remont¿n al siglo XIX, cuando los obreros se ümita-
ban a respaldar a la burguesía revolucionaria.

los principios, y no aventurera. (. . . ) Nucstfa respuesta a los
intentos de pervertir a las m¿Lsas y provocÍu a los revolucio-
n¡rios no debc clarse en un 'progrírm¿r' quc abriría lirs pucr-
tas dc par cn par a los rnft.s l'unestos errores anteriorcs y a
nuevas vacilacioucs itlcoltlgicas. o en una táctica que accn-
tu¡ría cl aisl¿unicnto dc los rcvolucionarios con respecto a
l¿ls ¡n¿Lsas, quc es la tucntc principal iJc nucst¡a dcbilidluJ,
dc nucstra incapacidnd para inicilu dcstlc ¿rhora u¡r¿r lucha

revol uciona¡ia. De bemos conteslar afi¿urzando los víncu los
entre los revoluciou¿rios y el pueblo: y en nuesfo tiempo
tales víncukls no pueden crcarse de otro rnodo quc desarro-
llando y fornlcciendo cl movirniento obrero socialdemó-
crdta. Sólo el movilnicnto de la clase obrera levanLr a la
clasc rcal¡ncnte rcvolucion¿ria v tle vanrluardia ...". (tomo
VI. págs. 299 y 300)



Aquí. hay un problema de tbndo que hunde sus raí-

ces en una de las dudosas teorizaciones del Movimiento Co-
munista Internacional. Lenin demostró cientít lcamente la
tendencia del capitalisrno a la dcscomposición, aI llegar a su
etapa imperialisra (el hecho probatorio fundamental de esa
descomposición es el monopolio, negación del mec¿urismo
mercanúl de reproducción del capital). Incluso llegó a ret'e-
rirse a la existencia de una crisis general del capitalismo pre-
cipitada por la primera guerra mundial imperialista. Sin
embargo, en el púner caso. se trata de una característica fun-
damental del ré-simen burgués desde inicios del siglo XX,
una realidad de la que sólo la revolución proletaria mundial

t¡iunt¿ulte po<lrá sustraerle; y Lenin siempre matizó que ta]
tendencia a la descomposición y al estancamiento monopo-
lisra no excluía ni mucho mencls la posibilidad de un desa-
rrollo econórnico y técnico incluso más rápido que en las con-
diciones anteriores (si bien má: lento que si esas mismas t'uer-
zas productivas socializadas se colocan bajo la dirección del
proletariado revolucionario, como ha corroborado la pasada
experiencia del socialismo). A esta característica histórica,
se le añade otra de carácter coyuntural, político, como es la
de la crisis general, indisociable del caos provocado por la
guerra de 1914-1918: pero, a partir del arlo 1925 y, sobre
todo, después de la Segunda Guerra Mundial, el sistema ca-

A finales del año, publica Nuevos acontecitnien-
tos y viejos problemasz

"... entre nuestros intelectuales --{e orientación
revolucionaria" pero sin vínculos asiduos ni sólidos con la
clase obrera y cuyas convicciones socialistas definidas no
se asientan sobre recios fundamentos- han comenzado sin
embargo a levantarse numerosas voces que expresan abati-
miento y falta de fe en el movimiento obrero de masas por
una parte, y por la oüa preconizan la necesidad de volver a
la vieja táctica de los asesinatos políticos individuales, como
métdo de lucha política indispensable y obligado en los
momentos actuales. En los pocos meses transcurridos des-
de los días de las manifestaciones de la temporada pasada,
ha alcanzado ya a formarse enre nosotros el 'partido' 'so-

cialista revoluciona¡io', el cual comenta en voz alta que las
manifestaciones ejercen un efecto desmoralizador, que 'el

pueblo, ¡ay!, no ma¡cha bastante de prisa', que es fácil, nc-
luralmente, hablar y escribir acerca del armamento de las
masas, pero que ahora hace falta aferra¡se a la 'resistencia

individual', sin desentenderse de la apremiante necesidad
del terrorismo individual con gaslados llarnarnientos a la
eterna tarea (¡tan abunida y 'desprovista de interés' para
los intelectuales libres de la fe 'dogmática' en el movimien-
to obrero!) de desplegar la agitación ent¡e las masas del
proletariado y organizar el asalto de las masas.

Pero he aquí que en Rostov del Don estalla una de
la-s huelgas que a primera vista parece más coniente y 'co-

tidiana', y da pie a acontecimientos que muestran con clari-
dad cuán absurdo y perjudicial es el intento de los socialis-
ta-s rcvoluciomarios de restaurar el movimiento de 'Naródnaia

Volia' [La Voluntad del Pueblo, grupo terrorista], con todos
sus errores teóricos y tácticos. La huelga, que arastró a
miles de obreros y que había comenzado con reivindicacio-
nes puntmente económicas, ¡ro üudó en converürse er) un
acontecimiento político, pese a la escasa partrcipación de
las fuerzas revolucionarias organizadas. Muchedumbres
populares que llegan, según el testi¡nonio de algunos parti-
cipmtes. a 20 ó 30 mil personas, redizan concentraciones
¡nlíticirs asornbrosas ¡mr su scricdad y orgmización, cn las
que sc lccn y cornentín con verdadera avidez las proclamas
strialderntl:nltas, se pronuncian cliscursos ¡tlíiicos, los re-
prcsentantes mhs lbrtuitos e irnprovisados dcl pueblo traba-
.¡atlor explicm l¿rs verdades rnás clc¡ncntales dcl socialis¡no
y tlc la Iucha ¡rlítica. y se tlur lcccioncs prácticas y 'objcri-

vas' sobre crlrno cornp<lrtarsc con los soltJados y cr5mo diri-
girsc a cllos. L¿rs irutorid¿rdcs v lu policía picrclcn lA car^szu

Qtal vez, en parte, porque no confían en los soldados?) y
durante varios días son impotentes pam impedir que se or-
ganicen en las calles asambleas políticas de masas como
jamás las había conocido Rusia. Y cuando, por último, en-
tra en acción la fuerza militar, las masas le oponen porfiada
resistencia y la muerte de un camarada provoca al día si-
guiente una manifestación política que acompaña su cadá-
ver* ... Pero los socialistas revoluciona¡ios ven quizá las
cosas bajo una luz distinta, y desde su punto de vista tal vez
habría sido 'más eficaz' que los seis cama¡adas que cayeron
en Rostov hubieran entregado su vida en atentados contra
tales o cuales ti¡anos policiales.

Por nuestra parte, pens¿rmos que sólo merecen el
nombre de actos verdaderanunte revolucionarios y capa-
ces de infundir verdadero aliento a cuantos luchan por la
revolución rusa, los movimientos de masas en los cuales el
ascenso de la conciencia política y de la actividad revolu-
cionaria de la clase obrera resulta patente para todos. No
vemos en ello la tan cacareada 'resistencia individual', cu-
yos nexos con las masas se reducen a decla¡aciones verba-
les, a sentencias escritas, etc. Vemos la auténtica resisten-
cia de las masas, y el grado de desorganización y de impro-
visación, el carácter espontáneo de esta resistencia, nos re-
cuerdan cuán poco juicioso es empeñarse en exagerar las
propias fuerzas revolucionarias, cuán crilninal el menos-
preciar la tarea de mejorar cada vez más la organización y
preparación de esa masa que realmente está luchando ante
nuestros propios ojos. La única ta¡ea digna de un revolucio-
nario es aprender a elabora¡, utilizar, tomar en sus manos el
rnaterial que brinda sobradamente la realidad de Rusia, en
lugar de disparar unos cuantos f.iros para crear pretextos
que estimulen a las masas y motivos para la agitación para
la agitación y la reflexión políticas. Los socialistas revolu-
ciona¡ios no se cansan de alabar el gran efecto 'agitativo'

de los asesinatos políticos, acerca de los cuales cuchichean
a todas lrorírs en las tertulias liberales y en luu tabemas de la
gente sencilla de I pueblo. Para ellos, es poca cosa ( i ya sabe-
mos que están libres de todos los est¡echos dogmas de cual-
quier teoría socialista tJellnida!) sustituir la educación polí-
tica del proletariado (o por lo menos complemenuula) por
la sensaciótt política. Por nuest¡¿r parte, sólo considera¡nos
capaces dc ejerccr una acción rc:ü y scriamcnte 'agitaüva'

(csti¡nul¿ute). y no sólo estimula¡rte, sino tiunbión (cosa
mucho más im¡nrurnte), educativa, los acontecimientrts quc
protítg(nli/.a la propia lnasa. quc nacen dc kts scnt_ilnientos
y cstados clc ánimo dc ésta, y no son pucstos e n csccnit 'con



pitalista tuvo nuevas oportunidades de recuperarse,
por muy relativa que fuera esa recuperación. Conce-
bir la éptxa actual de t¡ansición al Comunismo como
de "crisis general del capitalismo" sería correcto desde
el punto de vista histórico, pero pretender que tal
crisis es una realidad política que se sosúeme ininte-
rrumpidamente desde hace un siglo, es burla¡se de la
dialécdca ... y de los hechos. Esto es uno de los eno-
res que távoreció el desarrollo del revisionismo con-
temporáneo (pues concilia con la tesis socialdemó-
crata del advenimiento de la bancarrota automática
del capitalismo) y que el PCE(r) pretende aprovechar

una finalidad especial' por tal o cual organización. Pensa-
mos que cien asesinatos de zares juntos no producirán ja-
más un efecto tan estimulante y educativo como la partici-
pación de decenas de miles de obreros en concentraciones
para discutir sus intereses vitales y Ia relación de éstos con
la polític4 como esra participación en la lucha, que de ve-
ras pone en pie a nuevas y nuev¿¡s capas 'vírgenes' del pro-
letariado, elevándolas a una vida política más consciente, a
una lucha revoluciona¡ia más amplia. Se nos habla rle la
desorganización del gobierno (que se ha visto forzado a sus-
tituir a los señores Sipiaguin por los señores Pleve, y a 're-

cluta¡' a su servicio a los peores rufianes), pero estamos
persuadidos de que sacrificar un solo revoluciona¡io, aun-
que sea a cambio de diez rufianes, sólo equivale a desorga-
nizar nuest¡as propias filas, ya de por sí escasas, tan esca-
sas, que no dan abasto para todo el trabajo que de ellas 'de-

mandan' los obreros. Creemos que lo que verdaderamente
desorganiza al gobierno son sólo aquellos c¿tsos en que las
amplias masas verdader¿rmente organizadas por la misma
lucha hacen que el gobiemo se desconcierte, en que la gen-
te de la calle comprende la legitimidad de las reivindicacio-
nes presentadas por la vanguardia de la clase obrer4 y en
que comienza a comprendedas inclusive una parte de las
tropas llamadas a 'pacifrcar' a los revolucionarios; en que
las acciones militares contra decenas de miles de hombres
del pueblo van precedidas por vacilaciones de las autorida-
des, quienes carecen de posibilidades efectivas de saber a
dónde conducirán esas acciones militrres; en que la masa
ve y siente en quienes caen en el campo de batalla de la
guerra civil a sus herma¡ros y camaradas, y acumula nuevas
reservas de odio y anhela nuevos y más decisivos encuen-
tros con el enemigo. Aquí no es ya un rufián cleterminado,
sino todo el régimen el que aparece como enemigo del pue-
blo, conua el cual se alzan, pertrechados con todas sus ar-
mas, las autoridades locales y las de petersburgo, la policía,
los cosacos y las tropas, para no habla¡ tle los genrlannes y
los tribunales que, como siemprc, complernentan y coronan
tula insurrección populzr.

La insurrcccitln, sí. Aunque el comie¡rzo de lo que
parecía ser un lnovirniento huclguístico en una alejada ciu-
cla<I provincial distaba mucho de scr un 'auténtica' i¡rsu-
nección, su continuacitin y su l'inal t¡aen involunuuiruncnte
a la mente la idea dc una insurrccción. El ca¡ácter t¡ivial rle
Ios ¡notivos que desencadcn¡uon la huelga, y la pequcrlez
tJe las rcivin<Jicacioncs prcscntadius ¡tr l<ts obreros. no stlhl
pnr¡lrcionaron particular rclievc a ln prxJcrosa fucrz:r que

representa la solidaridad del proletariado --el cual en se-
guida se dio cuenta de que la lucha de los obreros ferrovia-
rios era su causa común-, sino también a su capacidad de
asimilar las ideas políticas y la propaganda políüca, y su
disposición a defender con sus pechos, en abierto combate
con las tropas, el derecho a una vida libre y a un libre desa-
rrollo, que se han convertido ya en patrimonio común y
elemental de todos los obreros que reflexionan. El comité
del Don tenía razón mil veces cuando declaraba en la pro-
clama 'A todos los ciudadanos', cuyo texto reproducimos
más abajo, que la huelga de Rostov era el comienzo de la
ofensiva general de los obreros rusos que exigían la liber-
tad política. Ante acontecimientos de esta naturaleza com-
probamos en verdad que Ia insurrección armada de todo el
pueblo contra el gobierno autocrático va madurando no sólo
como idea en la mente y en los progftrmas de los revolucio-
na¡ios, sino talnbién como elpaso siguienÍe, inevitable, na-
tural y práctico del movimiento mismo, como resultado de
la creciente indignación, de la creciente experiencia y la
creciente audacia de las masas, a quienes la realidad rusa se
encarga de suministra¡ tan valiosas enseñanzas, tan magní-
fica educación.

Paso inevitable y natural, he dicho, y me apresuro
a añadir: siernpre que no nos permitamos apartarnos ni un
paso de la tarea urgente de ayudar a estas masas, que van
poniéndose ya de pie, a actuar con más audacia y más uni-
das; de suministra¡les, no dos, sino docenas cle oradores de
calle y dirigentes; de crea¡ una auténtica organización de
combate capaz de orienta¡ a las masas, y no una supuesta
'organización de combate' que oriente (suponiendo que
oriente a alguien) a las individualidades inaprehensibles.
Es indiscutible que se trata de una tarea difícil, hay que
decido, pero podemos con entera justicia adaptar las pala-
bras de Marx, que lantas veces y con tan poca fortuna se
cita en los últimos tiempos, y afirmar: 'Cada paso de movi-
miento real vale por docenas' de atenta<Jos y resistencias
individuales, es mfu importante que cientos de organiza-
ciones y 'partidos' puramente intelectuales." (tomo VI, págs.
306 a 310)

(* ) L;r descripión de este movirniento de masas no puede por rnenos que
recordamos las valientes luch¡rs de Seattle, Cotcrnburgo, Génova, etc.,
poryuc cs csencialrnente idéntico, en oposición a lo que propugnaban los
vrcialistas n:volucionarios rusos dc cntonccs y lo <¡ue defienden los actua-
lcs parridarios tlcl "nucvo movimicnto de n:sistcncia" en Europa, al estilo
Baadcr-Mci¡rholl Brigatlas Rojas, Cru¡n, ctc.



para justitjcar su Íunplia "rc\'oluci(in" iütit¿Iscista con deto-

nante tefrorisnr: .
Resu¡niendo, es cierto que el régirnen bur-qués con-

tcrnglráneo nos frcne Inucho rnás difícil a los colnuttistas la
preparaciórt revoluciclnaria elel proletariadtl: pero, ni cs im-
posible ni existe olro ca¡nirto para esa preparaciÓn que empe-
zar por desarrolla¡ la conciencia scrialista de los obreros por
medio de una correcta propaganda unida a la experiertcia
que vayan adquiriendo éstos sobre la ba-se de su propio movi-
mie nto de resistencia. principahne'nte ¡nlítico 

r r .

2.2- Fascismo versus
democracia imperialista

Continuemos con la exposición del carna¡ada V.

Ferrer, que vuelve a d¿u otro salto rnoñal para identificar el

régirnen político burgués imperialisra con el fascismo:
"Es de esta manera corno se dieron las condiciones

para la aparición del fascisrno que pone fin a los restos que que-

daban de las tbnnas económicas y políticas propias del liberalis-
mo econórnico dei siglo XIX. El l'ascismo es la rcspuesta a nivel

internacional del capital hnanciero ante el triunfo de la Revolu-
ción de Octubre y ante los progresos revolucionarios de la clase

obrera. La oügarquía implanta un fémeo contml sobre to<los los

sectorcs económicos y sociales y un Égimen político policiaco o

de tenor abierto sobrc las masas, por lo que determinadas tácti-
c¿s del rnovimiento revolucionado en función del ntontento,sólo
pueden variar dentm de ese maryen de fér:eo dominio del capi-
tal". (pág. 2a)

r: Mucho más cpnecta rcsulta esta otra aseveración del Progruna del

PCE(r), según la cual el sistema capitalista. en 1a etapa imperialista, tiende
"al fascisrnc, al miütarismo, a la reacción abieúa en general, lo que aboca

a la sociedad burguesa a una profunda crisis rcvolucionaria". (pág. 25)

Aunque debería subrayar que lo último no se gestará espntánearnente y

que exi.lirá la educación rcvolucionalia de las masas por parle de una
vangua rdia rcalmente comunista.
rr "... los llamamientos al teror, así como los llamamientos a que se
imprima a la lucha económica misnn un canícter político [sindicalismo
ideológico], representan distintas formas de esgrrllar el deber nús irnpe-
rioso de los revolucionarios rusos: organizar la agitación política en todos
sus asprrtos. (...) unos se precipitan en busca de 'excitantes'ar1ificiales.

otros hablan de 'reivinücaciones concrctas. Ni los unos rú los otros pres-

tan sullciente atención al desanollo de .ru propiu octivitld en lo que atarie
a la agit¿ción política y a la orsarúzación de l¿s tlcnuneias políticas. Y ni
ahor¿ ni en rúngún otrc rno¡nento se puede sustitilir esto por nada". (V. I.

Lenn. ¿.Qué hucerl, págs.77 y78. Ed. Progreso)

En rcalidad. no sóltt el thscismo 6rnc tin a las tbr-

rn¿Ls políticas decim0nónicas; el imperialislntl lo ha hecho

incluso atlí donde no necesitti recurrir aI fascismtl: Gran Bre-

tiuia, Frallcia. Estados Unidos, etc. Porque ntl es cierto que el
t'a-scis¡no fuese la "respuesta internacional" a los progresos

del movirniento proletario revcllucionario; fue Ia respuesta
únicamente en unos países donde la burguesía no podía mm-

tener su do¡ninio de otro modo, bien debido a unc crisis revo-

luciona¡ia interna o bien a que su desanollo imperialista fue-

se funpedido por la talta de colonias o mercados exteriores (la

Alernania denotada en la Primera Guerra Mundial). En los

demás países, la oligzuquía tlnancier¿r consiguió implantrr

su téneo con[ol sobre la población sin necesicl¿td de un "ré-

girnen político policiaco o de terror abierto", recu¡riendo a
fonnas represivas generalmente encubiertas y menos burdas,
aunque desde luego crecientes y superiores a las del siglo
xx.

V. Ferrer entiende que
"... pan fut Forja no existe gran dilércncia entre las

democracias burguesas premonopolistas y las actuales; para ellos
lo único que carnbia es la táctica de la burguesía en función de
cada situación concreta- Esto,junto a que nos reprochan que 'idea-

lizunos' el égirnen burgués del siglo XX son sus únicos argu-
mentos en esta cuestión". lpág.M¡
La crítica del régimen político actual, en collt¡aste

con la exaltación de la democracia anterior (siglo XIX o re-
pública dernocrática española), sin destacar el catácter de
dictadura burguesa contra los trabajadores que comparten
a-rnbas fonnas estat¿les, junto a la reivindicación inmediata
de unas "elecciones libres a unas Cortes Constituyentes" en
lugar de la revolución socialista y la dictadura del proletaria-

do, ¿acaso no es eso idealización del pasado?, ¿acaso no des-
prende todo eso cierto tuñllo reaccionario pequer-ioburgués?
El proleuriado revolucionario estudia el pasado, la evolu-
ción de las cosas hasta el presente, pero no lo hace para sus-
pirar por lo que fue o lo que pudo ser, sino para mejor comba-
tir por un futuro radicalmente nuevo.

En cuanto a la "gran diferencia" que, según el
PCE(r), revela la evolución de la democracia capitalista, no-
sotfos sostenemos prinrcranrcnte, con Lenin, que "Los Esra-
dos burgueses tienen las formas más va¡iadas, pero su esen-
cia es la misma: todos esos Esta<Jos, cualquiera que sea su
fonna, en última instancia, son inevitablemente la dictadu-
ra de la burguesía". Asimismo, que "Democracia para una
minoría insigniticante, democracia para los ricos: esa es la
democracia de la sociedad capiulisra" (nunca es de¡nocracia
para l:u masas exploadas). Y que "La república democrática

A principios de 1905, con la insurreccirín armada del
pueblo a punto de estallar, I-enin escribe lo siguiente en
su artículo ltt autocrctcia y el proletariadoz

"Hay' que distinguir entre las causas profuntlas. que
originlur dc url rntxJo incvirable e inconteniblc -v con l'ucrza
cada vcz ¡n(ryor a mcrJitlr que pas¿r cl tictn¡i- la oposicitin
y' la lucha cont¡a la aut(xracia, y los pcqucrii ls rnotivos t. lc-
tcrrniu¿urtcs de una pasajera agitacitin l ihcrit l. Lls causas
prolurtda.s provocirn movirnientos popul:ues hrlndos, podc-
r()sos v tcnlrccs. Los J...qucños l¡lotivos son, a vcccs. t¡n call-
bio dc DL'rsonus en cl sabincte lninistcri¡rl. o los habitulrles

intcntos del gobiemo, clc pzusar por breve tiempo a la políti-
ca 'de la zorra astuta', después de un acto de terrorismo. Es
indudable que el u-scsinato de Pleve [ministro del interior y
sanguinirio repres()r cjecuuulo por un smialist¿r revolucio-
n¿uio cle izquierdal costri a la organización terrorisn re-
lne nclos csl'ucrzos e'irnplicri urn larga prcp¿racir1n. Y cl éxito
rnisrno dc cste acto terroristil de staca en lilr¡na má.s not¿blc
la e xprcrie ncia dc toclr l i t histt lr ia del mrlvirnie nto re volucio-
n¡uio cn Rusiiu que nrts previenc contra mótodos tlc lucha
c(nno el tcnor. El tcrroris¡no ruso ha sido y siguc siendo un
nl( ' t txkr  dc lueha espccí l ' ic l t tnct ) te in tc lcctual is ta.  Y pr l r



es Ia mejor envoltura política posible para el capitalismo; y,
por lo tanto, una vez que el capital logra dominar ... esta
envoltura óptima, instaura su poder con tanta seguridad, con
tanta t'irmeza, que ningún cambio de personas, de institucio-
nes o pafiidos en la república democrático burguesa puede
conmoverlos"r{.

En segundo lugar, sí que reconocemos las cliferen-
cias "ent¡e las democracias burguesas prcmonopolistas y las
actuales" y también ent¡e las formas fascistas y democráti-
cas del Estado imperialista, cosa que no s.rben apreciar los de
Antorcha (rnejor dicho, hablan de fascismo abierto y de t'as-
cismo encubierto, pero al t-inal ponen un signo de iguaklad
entre arnbos, mientras los contraponen absolutamente a las
democracias premonopolistas).

En Íercer lugar, a nuestro juicio, lo que cambia en el
caso prirnero es el grado de evolución del capitalismo y de la
burguesía (de la libre competencia progresiva al monopolio
reaccionario); y, en el caso segundo, nos reafirmamos en que
"lo único que cambia es la táctica de la burguesía en función
de cada situación concrela".

l¡ V. I. Lerún. El Estado y la revolución,Ég* 36, 90 y 14 respectivarnen-
te, torlo 33, Obras Completas, Ed. Progreso.

Y, en cuarto /lrgar, denunciamos al pCE(r) por am-
para-rse en esas modit'icaciones del mismo régimen capitalis-
t¿ no sólo para revocar los principios marxistas-leninistas
de la táctica (sustituyéndolos por el terrorismo individual y
el boicot absoluto a las instituciones reaccionarias seguidas
aún por las masas, salvo cuando respaldan a la dirección
pequeñoburguesa de Euskal Henitarrok), sino incluso para
justiticar una estrategia reformista que subordina el objetivo
principal del socialismo al derrocamiento del "régirnen fas-
cista".

Por todo eso, resulta un autént.ico sotisma confundi¡
el problema de la evolución histórica del Estado burgués con
el de los cambios de tbrma del mismo, como hace V. Ferrer
en la siguiente pregunta:

"¿Se puede ¡etroceder del faqcismo a la democracia
parlarnentaria burguesa propia del estadio prenrronoplista del
capitalismo'l Obviamente, para h Forja eso es muy posible y
para demostrarlo pone como ejemplo la transición española del
fascismo a la democracia". (pág.24)

Y, acto seguido, se siente obligado a matiza-r:
"Esto no quiere decir que el Égimen fascista español

se haya rnantenido sin reformar, desde que fue implantado sobre
los escombros de la repúbüca democnírica en 1939". (pág. 2a)
¡Con qué desnudez adjetivan estos camaradas como

"democrática" a la Segunda República españota! ¡Es real-
mente entemecedora esa disculpa de su ca¡ácter de clase! y
los "escombros", la destrucción, ... ¿No pretenderán hacer-
nos comulgar con que el Estado burgués español --que adoptó
una fotma republicana entre 1931 y 1939- fue destruido,
reducido a "escombros", por el fascismo? pese a la ingenui-
dad de los nostáIgicos, lo cierto es que nos oprime el mismo
aparato de Estado que entonces y que anteriofmente aun: el
grueso del ejército, de las fuerzas represivas interiores y más
de la mitad de la bu¡ocracia (hasta de la legislación) de la
Repúbl ica Democrát ica, le jos de ser destruidos, se
transmularon sin más en fascistas. Y la minoría que se les
opuso entabló una gueffa, junto a las masas populares, pero
con fines muy distintos a ést¿s: la diferencia fundamental
entre ambos sectores del aparato estauü era si se debía frenar
la revolución en ascenso por las buenas o por las malas.

El PCE(r), aunque por la izquierda, sigue la tradi-
ción de toda esa democracia pequeñoburguesa -revisionistas
incluidos- que reaccionó con tal pánico a la apuesta fascista
del capital monopolista que renunció al criterio de clase, para
sustituir la oposición de socialismo-capitalismo por la de de-
mocracia-fascismo. En el caso que aquí nos ocupa, relegan la
revolución socialista, priorizando la sustitución del ,.fascis-

ftEH¡. ó kfesü| FfrÉñfÍtrfi

Resistenciq Órgano Central del pCE(r)

mucho quc se nos diga en cr¡anto a la imporumcia dcl te-
rror, no en sustitucitllt dcl rnovi¡niento del pueblo. sino coln_
binado con é1, los hechos dcrnuest¡an <le mancra inelutable
que, en nuesro país, los ¿Lscsinatos ¡xtlíticos in<livitluales
nada tiencn que vcr con las acciones violentas de una revo-
luci<in popul:¡r. En la strciedacl capiuriisur un ¡novi¡nicnto
de masas sólo es ¡xlsible colno rnovilnicnl.o <Je cla^se de los
obrcros. En Rusia, este movi¡nicnto se tJcsarrolla tle acucr-
tio con sus lcyes propias e indcpentlientcs, sigue su prttpio
c¿unino. se ahoncl,r y se exticndc, y pÍlsa dc la calrna piusujc-
ra a un nucvo íLsccnso. La rntrea lihen¡l, cn carnbio, sube y

baja cn estJccha rclacirln con el csurdo de ánimo de los dife-
rcntes minist¡os, cuyo remplazo es acelerado por las bom-
b¿rs. Por eso, nada tiene de extral-io que en nuestro país se
registren con tranta trecuencia manit'est¿rciones de simpatía
hacia el terrorisn'ro ent¡e los representante s radicales (o que
muestrÍur una acütud ratlical) dc la oposicirln burguesa. Thm-
poco tiene nada de extr¿ul() que outle kts inf.electuales revo-
lucionarios se entusiasmcn con cl terroris¡no (por mucho
ticrnpo o por un instantc) quicncs no crccn cn Ia vitalidad y
la fucrza tlcl prolctariado ni cn l¿r lucha dc clasc dcl prolctit-
riado." (torno VIII, phgs. l0 y l3)



m()" impcr¿uttc por la Rcpúhlica Dctnocnitica y Popultu. Pero,

corn() crcc cl laclrtin quc totlos stln de su ctlndicitin' resulta

quc. según cllos. sturos nosotros los oportunisLr^s en csta cues-

tit5n. aunquc eso les l lcvc a sostcner una auténtica terncridatl
quc deja desamradas A ltus mastus populares:

"Cuantlo hablamos tlel thscismo. a todos los opotlu-
rustas se les pone la cunte de Salli:.:a'. no quieren recon(!-er Ia
re¡tidad. -rólo quieren ver el f ascistno en las fornus del nazistno
alern¿in. del fascist¡o italiano. del franquisrno espanol y otras for-
rn¿s calcada-s de éstas. Pero esas fonnas h¿ce tiern¡n que han
sido alrojactas pol los mismos irnperialista-s al basurtro tle [a lus-
toria". (pig. 25)
Y a continuación. citan diversas instituciones ac-

tuales para demostra¡ que los capitalistas ya t)o necesita¡l

aquellas formas para negar esa democracia burguesa ideali-
zada por los de An¡orci¡a. Por tnucho que ahora no las ltece-

siten, eso no quiere decir que no lo hagan en un futuro, y eso
es lo que debe destaca¡ un Panido Comunista para mostrar la

continuidad de la dictadura burguesa bajo esas diversas lbr-

mas, pafa poner sobre aviso a las ma-sas y para que a nadie

más le ent¡e el pfurico con el carnbio de tbrma de dolninacitin
hasta el punto de rebajar los obje tivos estmtégicos del prole-

tariado. Eso es lo que ha hecho el PCE(r), y es natural que no

pueda comprender este requisito político.

Al mismo tiernpo que denuncialnos la opresión bur-
guesa en cualquiera de sus formas, los comunisLq-s debemos
también aprovechar los resquicios que se abren para nuestro
trabajo revoluciona¡io, cuzutdo la oligarquía tinanciera carn-
bia a una táctica más disimulada de dominación. Y es un
hecho cierto que del franquismo para acá, han mejorado re-
lativarnente las posibilidades legales para nuesro trabajo con
las masa-s: derechos de expresión, de m¿mifestación, de huel-
ga, de organización, etc. Por supuesto que sería un crimen
deducir de eso -{omo hacen los revisiottistas de derecha-
que hemos conquistado la "democracia", que los trabajado-
res ya no estál sometidos a la dictadura de sus explotadores y
que no procede prepararse para Ia guerra revoluciona¡ia. Pero

tan cri.¡ninal L's negar la existencia de condicioltes políticas

legales para el trabajo comunista, con el fin de justificar una

línea que collduce a cic¡ltos de revoluciott¿uicls A una activi-

dad annatla rech¿uatla tJe ctlntinuo ¡rur las Inasa-\ y que acaba

¡woiá¡ttlolos cn vÍ.ulo ¿t la's mazmorra^s del enemigo de clase'

2.3- Tergiversando a Engels
(según la escuela socialdemócrata)

Antes de proseguir con la cuestión de los medios de

luch¿u vale la pena censurar la mzutera en que los idetilogos

del PCE(r) tratan los textos de los clásicos del marxismo-

leninismo. illst¡umentalizándolos para encubrir sus desvia-

ciones. No colltentos con tergiversar a Nfao Tse-tung para

justificar la lucha annatla ab ot'o bajo el t'a-rcismo's, lo hacen

ahora burdarnente con Engels:
"¿Está reconocido en la constitución rnonálquicofas-

cista, el derecho a la revolución o a la resistencia, del que Engels
dijo que es el úrúco derecho en ei que descansan todos los Esta-
dos rnolemos sin excepión'}, ¿no es esta afinnación de Engels
la prueba más concluyente de lo lejos que estamos de aquellos
EstarJos dernocriiticoburgueses dei siglo XIX'I Cuando Engels
habla de las posibilidades que ofrecían las leyes e instituciones
burguesas, <pala luchar contr¿ esa-s misrns leyes e institucia
nes), ¿.no se está reliriendo al régirnen democnítico?" (pág. 25)

¡Henos aquí a Engels convertido en defensor de la

democracia burguesa decimonónica! Más de un siglo des-
pués, los del PCE(r) toman el relevo de la socialdemocracia

oportunista alemana para tergiversade (se trata de su iutro-

ducción a la obra de Marx "Las luchas de clases en Francia

de 1848 a 1850"). En aquel entonces, Engels se quejaba así:

"Hoy he visto en VonvttrÍs un extracto de mi Introduccitln,

publicado sin nti consentinúento y aneglado de tal modo que

aparezco como un pacífico adorador de la legalidad a toda

costa".
Nuestros reformistas annados necesitan ahora dar

pábulo a esta versión para "demostrar" que, si la democracia

del siglo XIX se ha ransformado en su contrario, han cadu-

cado entonces los medios de lucha que ensalzaba Engels para

15 Véase Lu Forja n" 18, págs. A a ],6.

Después del Domingo Sangriento (9 de enero) e iniciada
la insurrección, Lenin explica en su artícul<t Un acuerdo
de luchu para la ínsunecciénz

"El terrorismo de la irttelectualidad y el rnovirniertto
obrero de ¡nasas aparccían separados lo cuct! lrucía que

antlto.s corec¡eron tle la fter:n necesuria. Precis¿unente csto
es lo que sicrnpre dijo la socialdcrnocracia rcvolucion¿ria.
Y por ello luchó siempre, no sólo cont¡a el tcrrorisrno, sinr.r
t¿unbién conra la propensión al tcrroris¡no quc rnás clc una
vez rcvcl¿urln los represen[uttes clcl ala inte lcctu¡rl de nues-
tro partido. Por elkr sc rn¿xritcstÍrba la viela Lr(rz¡ cont¡a el
terroris¡no cululrJo publicaba en cl nútn. -18: 'La lucha tc-
rrorista o la nnnera ctnligua cra la tirnnlt rnír.s irries_qacla dc
la luchu rcr,olucion¿ria. v los hornbres que la pnrcúcirbiur
tcníun l lu¡ra de scr cornbatie ntcs irtLrópirkls y ubncgutlos [.. . I
Pcro ¿rhora quc l ius rnítnif 'cstaciottes se crirlvicrten en unit
resistcncia ubicrte cont¡a cl prxler públictt [...] el vicjo te-
rroristno lta tlciutkl cle scr urt rnútocl<l dc luchlr quc rcquicnr
t l t t l t  vu lc t t t í r r  cxccpcionlü t . . .  I  E l  hcroíst ¡ to h¿r s¿t l i t lo  ¿rhor l r

a la plaza pública: los verdaderos héroes de nuest¡o tiempo

son, hoy, los revolucionarios que se colocan a la cabeza de
la masa del pueblo que se ha rebelado conra sus opresores

t... lEl terrorismo de la gran revolución francesa [...] co-
¡nenzó el 14 de julio de 1789, con la torna de la Basti l la. Su

fueza era la fuerza de I movi¡niento revolucionario del pue-

blo [...] 6.r¿ terroris¡no no surgió porque la gente se sintic-
ra dcccpcionada de la luerza de I movimiento de lnasas. sino,
al contríIrio, porque crsía itlconmoviblemcnte en su fuerza

[... lLa historia de ¿.i¿ terroris¡no es extraorclinarialnctltc
alcccirtnatJora piua los revolucionarios rusos.'

;Sí. urta y tnil veces sí! La historia de ¿.i¿ tcrroris-

rno cs cxtr¿lordinari¿uncrlte ¿ilcccionadora. Y t¿unbién lo son

l¿us cit¿r-s tornatlts dc Lskru, prtrede nte s de iño y ¡ncdio at¡1us.
Estrs citus nos exfnnen en ttxlt su magnitucl las idcas a que
ptxhían Ilcgur tiunbión los strcilüistlts-rcvolucioniuit ls bit jo
la inth¡crrcia dc l¿ts c'nse tl¿utzas re voluciou.ri¿us. Nos rccucr-

tl iut la im¡xrrtiurcia tJc la p ctl cl nlrx i¡nicnto de tniusAsl nos
recucrtlun l lr l ir¡ne¿;t re volt¡ciolt¿tri l t t¡uc stikl se lognt tnc-



preparar la revolución.
Pero, ¿qué dice realmente Engels en dicha Introduc-

ción? Señala que han caducado las formas en que se desen-
volvieron los procesos revolucionarios anteriores, lanto en
cuanto a sus actores como en relación con la táctica y la lu-
cha pasiva de barricadas. Defiende la necesidad de una acu-
mulación pacífica de fuezas proletarias y campesinas utili-
zando el sufragio universal, de suerte que la burguesía se ve
obligada a romper con su propia legalidad, situándose así la
revolución en un nivel superior de madurez y capacidad.
Reproduzcamos algunos fragmentos muy aleccionadores:

"... con este eficaz empleo del sufragio universal
entraba en accicin un método de lucha del proletariado total-
mente nuevo, método de lucha que se siguió desanollando
rápidamente. Se vio que las instituciones eshtales en las que
se organiza la dominación de la burguesía ofrecen nuevas
posibilidades a la clase obrera para luchar contra estas mis-
mas instituciones. (...) Y así se dio el caso de que la burgue-

sía y el gobiemo llegasen a temer mucho más la actuación
legal que la actuación ilegal del pafiido obrero, más los éxi-
tos electorales que los éxitos insurreccionales. (...) ¿Com-
prende el lector, ahora, por qué los poderes imperantes nos
quieren llevar a todo t¡ance allí donde disparan los fusiles y
clan tajos los sables? ¿Por qué hoy nos acusan de cobardía
porque no nos lanzamos sin más a la calle, donde sabemos
que nos aguarda la derrota? (...)'6

La época de los ataques por sorpresa de las revolu-
ciones hechas por pequeñas minorías conscientes a la cabeza
de masas inconscientes, ha pasado. Allí donde se trata de
una t¡ansformación cornpleta de la organización social, tie-
nen que interveni¡ direc¿amente las masas, tienen que haber
comprendido ya por sí mismas de qué se trata, por qué dan su
sangre y su vida. Esto nos lo ha enseñado la historia de los
últimos cincuenta años. Y pafa que las masas comprendan lo
que hay que hacer, hace falta una labor larga y perseverante.
(. . . ) El rabajo lento de propaganda y la actuación parlamen-
taria se han reconocido también aquí [en la Francia de las
revoluciones.- noÍa de LFI como la tarea inmediata del par-
t ido. ( . . . )

La ironía de la historia universal lo pone todo patas
arriba. Nosotros los'revolucionarios', los'elementos subver-
sivos', prosperamos mucho más con los medios legales que
con los medios ilegales y la subversión. Los partidos del or-
den, como ellos se llaman, se van a pique con la legalidad
creada por ellos mismos. (...) Y si no somos tan locos que
nos dejemos arrastrar al combate callejero para darles gusto,
a la postre no tendrán más camino que romper ellos mismos
esta legalidad tan faral para ellos."r?

Pero como el PCE(r) es incapaz de comprender la
diferencia entre el plano político y el histórico, considera que
éste es ya un hecho consumado hoy (el fascismo), debido a lo
cual podemos pasar sin más a la lucha armada.

16 Es con idéntica intención que, por ejemplo. la policía infiltó a sus
provocadores "rompe-esc¿parates" en la reciente nnnifestación
antiglobalización de Barcelona.
I? Man y Engels. Obras kcogidas, tonro 1, pígs. 125 a 132.

diante la consecuencia en los principios y que es lo único
que puede precavemos contra las 'decepciones' produciclas
por una prolongada paralización aparente del movimiento.
Ahora, después del 9 de enero, resulta irnposible a primera
visa, sentirse 'decepcionados' del movimiento de masas.
Pero sólo es a primera vista. Hay que clistinguir ent¡e la
't'¿rscinación' momentánea producida por el admirable he-
roísmo de la masa, y la convicción firme y profunckunente
meclitacla que unc cn fonna indistllublc ttxla la actividad del
partido con el movimiento dc lníL\as, dada la fun<la"rnental
imporhncia que se asigna al principio de la lucha cle clases.
No debe olvida¡se que el rnovirniento rcvolucionario, por
elevado qur: sea el nivel que puetla habcr alcanzado después
del 9 de enero, tendrá quc rccorrer tcxlavía much¿Ls etapas
hasta que nuestros partidos socialistas y rlemocráticos
resurjzur sobre nucvas bascs cn una Rusia libre. y dcbcrnos
sabcr mantener en alto, a lo lirgo de ttxlas cstas etapas y a
través r-lc trxlas csuus vicisitutles tlc la lucha. los vínculos
in<Jisolublcs enuc la sociitltlcrnocracia y la lucha dc cl¿r^scs

del proletariado, y velar para que dichos vínculos se forta-
lezcan y afiancen continuamente.

(...) El asesinato de Serguei [gran príncipe, río del
zar y ultrarreaccionario, ajusticiado por un socialista revo-
lucionariol, llevado a cabo en Moscú el 17 (4) de febrero,
cuya noúcia telegráfica acaba de recibirse, es, evidentemente,
un acto terrorista de la vieja escuela. Los pioneros de la
lucha annada uin no han sido absorbidos por las t'ilas de la
masa excitada. No cabe tluda de quc f ucron esos pioneror
los en Moscú arrojaron las bombas contra Serguéi, en los
momentos en que la masa ( en Petersburgo) sin pioneros,
sin armas, sin mandos ni estado mayor revolucionarios, 'se

lanzaba con furiosa ira contra la afiladas puntas <le las ba-
yonet¿rs', ... El divorcio del que hablamos rnás arriba sigle
exis t iendo,  y  la  inef icacia dc l  terror isrno in<Jiv idual .
intelcctualista, se pcrcibe con t¿ult¿r rnAyor cliridad, pucs
a.lrora todo el rnundo sc da cucnla de quc 'la ¡n¿rsa se ha
puesto a la altura dc los héroes indivitJuales, tle que ha dcs-
perurdo en clla cl hcroísmo de rn¿usa' . . ." ( tun() Vll l, págs.
160 a 162)



Vearnos iüora qué dice Engels sobre ese "derecho a
la revolucitin" que, scgún cstos cÍun¿fAd¿rs. nos recttns:ía lu
burguesía del siglo XIX:

"... el derecho a la revolución es el único 'derecho'

reulnrcnte 'hist(rrico'. el único derecho en que descans¿ul to-
dos los Estadcls mt'xlernos sin excepcitln, ... El dcrecho a la
rcvolución está ... inconmoviblcrnente reconocido en la con-
c iencia universal  . . . "18

Engels no está diciendo que el dcrecho a la revolu-
ción esté formalmente reconociclo en la legislación burgue-
sa (ade¡nás. lo pone entre colnill¿us), sino que se retlere al
hecho de que todos los Estados rnodenlos (burgueses) son
obra de revoluciones recientes. y por eso la conciencia de las
masas adrnite colno natural el t'enómeno de las revoluciones,
a dit-erencia de hoy. Ni rnucho menos se trata. corno viene a
sostener Antorcha. de que la burguesía diga al proletariado:
"Nosot¡os hemos tomado el poder pt-rr medio de revolucio-
nes, a-sí que os inviLrnos a que nos desplacéis del nismo por
ese mismo procedimiento, desde ahora convertido en dere-
cho".

En conclusión, cuando la burguesía se vea obligada
a romper su legalidad ante la fuerza que la clase obrera ha
acumulado por medios principalmente pacíficos, habrá lle-
gado la hora de la lucha armada para el pa-rlido proletario.
Esto es lo que sostiene Engels, el cual no puede da¡ la razón
a la táctica del PCE(r) sencillamente porque se trata de una
táctica contraria al marxismo.

3- Los medios de lucha

3.1- Negación de los medios legales
y pacífrcos

Trat¿ndo de razonar la táctica tenorista de su orga-
nización, el cama¡ada V. Fener incurre en una identificación
simplista, antidialéctica y zuurquista de t-ines y meclios:

"Si aspiramos a conquistar un lugar al sol del sistema,
por miís estandarfes o eslógans comunistas que portemos, no
pcdrcmos traspasar los limites que nos marca el Estado y utiliza-
remos los medios legales y pacíficos. Si, por el conhario, lo que
pretendemos es destruir hasta sus cimientos el Éginren fascista y
rnonopolista, no nos queda mís rcmedio que enfrentarlo desde el
comicnzo e il orgarúzando al proletariado en la lucha más resuel-
ta. al tiernpo que intentamos convenimos en una pesadiüa para
cl Estado, aplicando las formas dc organizrción y los procerli-

'E /áíd.. pár. 130.

mientos de lucha rcvolucionana que conesponden a nuestr¿s

contliciones y que rusultan tnás adec'uados a nuestros ltnes: la

clandestinidad se anteponc a\a legolidutl y la lucha de resisten-

cia a las lbnnas va asi¡niladas o controladas por el sistema y

rtlegadas. de hscho. por el propio rnovimiento de rrnsas". (pá9.

26) re

La trampa principal de este razona¡niento está en la

supuesta asimilación o cont¡ol burgués de las formas legales

de lucha y su abzndono por las masas: ¿Se debe dicho fenó-

¡neno a esas tbnnas en sí o, rnuy al cont¡ario. a que esas

tbnnas se vienen poniendo al sen'icio de unos contenidos

relbnnistas'l Porque tarnpoco puede afurnarse que haya pro-
gresado la revolucitin española porque el PCE(r) haya em-
pleado tbnnas ilegales. Y esto, por la sencillarztzón de que
su política es, asimismo, refonnista (tarnbién, en segundt'r
lugar, por su aversión t'eúchisra a las fbnnas legales, que [am-
bién pueden ser úüles a la causa revolucionaria).

El ent-oque del cama¡ada Fener sigue la línea unila-
teral y, por tanto, errónea del Manifiesto-Ptograilta del PCE(r)
por él citado así:

ulos actuales Estados cupitaiistas, en virtud de las
expriencias que han ido acumulando, no permitinín al movi-
miento obrero revolucionario acumular y concentrar sus fue¿as
de manera pacífica. ya que estos Estados son la contranevolu-
ción organizada pelmanentemente. Hoy no nos encontramos en
la época de la libre cornpetencia econórnica y de la üctadun
der¡ocriíticoburguesa, cuando todavía le era posible a la clase
obrcm orgarúzarse y utilizar las instituciones burguesas pam 'lu-

char contra esas misnns instituciones', tal y como señaló Engels.

t' Este punto de vista que hace depender lo reformista o lo levolucionario
de los medios de lucha (legales o ilegales, respectivamente) es perdonable
en miütantes inmaduros, pero no en comunistas que pretenden conocer a
sus clásicos. Así, por ejemplo. Stalin no puede ser más claro: "Es preciso
señalar que el c¿mino de las reformas, el camino constitucional, no exclu-
ye en rrodo alguno las 'acciones rcvolucionarias' ni la 'lucha revoluciona-
ria'. No son las 'acciones revolucionarias' en sí lo que debe consider¿rse
decisivo al determinar si el canícter de tal o cual parlido es revolucionario
o reformista, sino las tareas y los objetivos pofticos en cuyo nombre se
emprcnden y uti-lizan por los partidos. En 1906, después de la disolución
de la primera Duma, los mencheviques rusos proponían, como es sabido,
organizrr una 'huelga general' e incluso una 'insurrección armada'. Pero
ello no impidió en lo nuís mínimo que continuasen siendo mencheviques.
Por<¡ue ¿para quó proponían todo eso? Naturalmente, no era par¿ aplastar
el zarismo y oryanizar la victoria complAa de la revolución, sino pan
'presionar' al gobiemo zadsta. con objeto de obtener una reforma, con
objeto de arnpliar la 'Constitución'. con objeto de que se convocase una
Durna 'rnejonda'. " (i. V. Stalin, Oárar, torno 7, piig. 22'1, Editoriai
VOSA) Cualquicr parecido con la lÍnea política del PCE(r) ... ¿es sólo
mera c,¿u;ualidad'l

Por los mismos días, Lenin escribe así en su ar-
tículo ¿Debemos organivtr la revolución?t

"(...) Ann¿u al pucblo con la artl icnte necesid¡rcl
cle lr¡n¿rsc coustitu)'e una t¿uea pcr¡nancntc y' gencral dc tir
socialtlc¡nocracia. valetlcra sicrnpre v en toclrs p¿utcs. y lo
rnisrno es lplicablc cn Ja¡ln quc cn Inglaterra, cn Alcrnu-
nia t¿ulto corno ell l talia. Dondequiera quc cxist¿ur cl¿rses
oprimidas y en lucha contra Ia cxplotaci(in. l:r propagandir
sociulista l l ls pertrechl sicrnprc. y ¿uttc todo. crur lu lrdicntc
nccesidtrd tlc trnn¿rrsc. y cstlt 'rt(r( '¿.ri¿lrl¿i ' 

cxiste ya cuturtkl

se inicia el rnovirniento obrero. La srrialdemocraci¿r sólo
tie ne la misión de converúr cst:t ardie nte necesidad cn una
necesid¿ul conscientc. p¿ra que quicnes la sicnten rcconoz-
c¿u¡ la neccsirlad dc orgiuri,.Ílrse y actu¿u dc acuerdo con un
plan y aprcndÍut a t()rn¿u e n cue¡rt¿l toda la situacirln políti-
ca. Fíjcse, por t:rvor, scrlor redactor dc IsÁ-r¿¡, en cuulquicr
rnit in de los obrcms ¿ücrn¿ulcs: vea qué txlio. digiunos crtn-
tra la ¡xtlicía. enciende los rost¡os, qué slrcasrnos hcnchi-
tlos dc ir¿r rnenude¿rn. crltno se cicrnur krs pur' ios. Pucs bicn.
,,euá1 es la l 'uerza quc rcl.rcrtir ¿r crtl urdiclltc ncccsithcl t lc



La implantación de formas de poder de tipo fascista y poücíacas
en la casi totaiidad de los países capitalistas ha terminado por
anuinar y hacer inútiles los viejos métolos de lucha pacíhca y
parlanrentarios, lo que por otra parte no ha impdido que hayan
surgido y se vayan implantando otrcs métorlos nuevos>. (pág.
26)
Ya hemos contestado a todo eso que l") es cierto que

la burguesía imperialista tiende a la reacción pero que su
dictadura es a la vez una aliÍnza de clase, que los explotado-
res no pueden todo lo que quieren; 2") asimismo, pese a
actuar en la etapa monopolisLa del capitalismo, Lenin siem-
pre se opuso a dar por superados los medios pacíficos y par-
lamentarios de preparación revolucionaria:o; y 3') no han
caducado tales formas sino que se ha desenmasca¡ado el
revisionismo reformista, y las masas han ido repudiado más
y más el contenido y los fines que éste les t¡ansmite a través
de los medios pacíircos y parlamentarios.

Pa¡a los ideólogos del PCE(r), los "nuevos métodos
de lucha" que coffesponden a la etapa imperialista del capi-
talismo -no sólo en lo estratégico, sino en lo táctico, o sea,
en todo momento y circunstancia- son los métodos ilegales
y rnilitares2l. Y para avala¡ su apuesta, no tienen reparos en

r "De que el patlanento se convierta en el óryano y 'centro' (dicho sea de
paso, nunca ha sido ni ha podido ser en realidad el 'centro') de ia contra-
nevolución y de que los obreros creen los instrumentos de su Poder en
fornn de Sor.iets, se desprende que los trabajadores deben prcparane
ideológica, política y tecnicamente pan la lucha de los Soviets contr¿ el
parlamento, para la disolución del parlanento por los Sovias. Pero de
esto no se deduce en nndo alguno que semejante disolución sea obstaculi-
zrda, o no se¿ facilitada, por la presencia de una oposición soviáica en el
seno de una parlanrcnto contranevolucionario. (...) ... la experiencia de
una serie de revoluciones, si no de todas. .. . acredita la singular utiüdad
que repr€senta en tiempos de revolución combina¡ la acción de masas
fuera dei parlamento re¿ccionario con una oposición simpatizante de la
revolución (o mejor aún, que la apoya francamente) dentro de ese parla-
mento." (V. I. [¡nin, La enfennedad infantil del "izquierdisnto" en el
c on un i snn, capít ulo VII)

"[¿ crítica -la nuís violenta, implacable e intransigente-
debe dirigirse no contra el parla¡nentarisnn o la acción parlanrentaria,
sino contn los jefes que no saben -y nuís aún contra los que no quie-
ren- utilizar las elecciones parlarrentarias y la tribuna parlamentaria a la
manera revolucionaria, a la runen cornunista-" (lbídenü
r¡ No es conecto identificar las actividades ilegales con las mütares. Por
ejemplo, bajo las condiciones actuales ---en que la ruptura de las hostilida-
des, la elevación de la lucha de clases hasta su fornn armada. no es con-
veniente para la causa revolucionad¿-, existe una tarea ilegal que es
imprescindible re¿lizar desde ahora: propugnar la necesidad de la irnu-
rctción y de la Guerra Popular en genenrl. La diferencia entre la propa-

tergiversar esta vez a Lenin. Todas las aseveraciones tácticas
de su artículo La guerra tle guerrillas son sacadas tuera del
contexto de una revolución annada de masas en curso, como
es la rusa de 1905-07, y convertidas en nueva verdad abso-
luta que se enfrenta al pensamiento anterior del líder bolche-
vique y que eclipsa al posterior.

"Que conste que Lerún dirige esta obn contra los que
sólo reconocen crcmo vfidas las formas de lucha pacífrcas y cali-
frcan de <terorismo" la iucha guenillera, es decil contra los que
renuncian a sintetizar. organizar y hacer conscientes los nue
vos méúodos de defensa y ataque. Y bien. ¿cu:áles son esos nue-
vos r¡étodos de defensa y ataque?, ¿cuiil es la lucha de masas en
curso?, ¿son acaso el parlamentarismo y el sindicalismo amari-
llento; o son, nús bien, la guenilla acompañada de la lucha c:alle-
jera, los sabotajes. las huelgas fuen del control de los sindicatos,
el boicot al Égimen, y otr¿s muchas formas de lucha democrií¡i-
ca que se desanoüan al margen de la legalidad? Estas nuevas
formas que se han abierto paso y que incluyen la lucha armada
organizrda, son las que nuestro Partido encuadra en lo que ha
calihcado como <movindento de resistencio. (pag. 26)
Sin duda, ha llegado el momento de poner sobre el

tapete la verdadera posición de Lenin sobre la cuestión del
terrorismo individual, a qué se refería por tal, qué rechazaba
de él y en qué circunstancias. Esto es lo que publicamos ad-
junto al presente artículo.

ganda y la práctica de la lucha armada es lo decisivo, en este campo,
pam desanollar con éxito la contradicción entre la vanguardia y las masas
proletarias hacia la Revolución Socialista
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acabar inmediatamente con lOs burgueses y sus lacayos. que
se burlan dcl pueblo? Es la fuerza de la organización y de la
disciplina, la fuerza de la conciencia, la conciencia de que
los asesinatos individuales carcceu de senüdo, cle que aún
no ha sonaclo la hora de la lucha popular revolucionaria
seria, de quc no se da todavía la coyuntura políúca propicia.
Por eso krs socialistas en csas circunsumcias, no diccr) ni
dirán j:unás al pueblo: ¡consigan annas!, pero en c¿unbio kl
pcrtrcchÍn y pcrtrecharfut sicrnprc (dc ot¡o mod<l no scrían
socialistas, sino vacuos ch¿rlat¡ures) con la ¿udicntc ncccsi-

dad de arma.rse y de atacar al enemigo. Pero las condiciones
actuales de Rusia son diferentes de las circunstancias de
labor cotidiana que acabamos de menciona¡. Por lo tanto,
los socialdeniócraas revolucionarios que hasa ahora jamás
gritaron ¡a las anniul, pero que siempre procuraron pertre-
char ¿r los obreros con la ardiente necesi<J¿nl de armarse: por
lo tanto, trxJos los socialtlemtlcrat¿rs revoluci<trtuios h¿ur l¿ul-
zado ahoro la consigna de ¡a las arnns!. siguicndo la ini-
ciaüva de los obrcnrs revoluciona¡ios. (...)" (tomo 8, págs.
t72 y 113)



Pero. colltcstcmos a la pregunta que estos c¿unara-

clas ntts dirigen. Lcnin sc rellere a los nuevos métodos de

defensa y- ataquc que practican las m:¡sas. Esa guenilla te-

rrorista que detiende el PCE(r) no tienc ca¡ácter de tna-sas y

los nuevos tnét(Xltls cle tJet'ensa y ataque que actuallnentc

emplean las tna-slt.s todar'ía están muy ¡nr debajo del grado

de confrontación violenn que representa aquélla. de suerte

que carece del apol'o de éstas (por rnucho que ellos se enga-

rlen y pretendart engaliintos a los demís ctln la creencia de

que es L1l el a¡ni'o tlc l¿Li Inas¿us que consigue "... rnantcnerse c if

en ascenso la lucha de rcsistcncia y cl combate guenillero" (pág. 28D. Y

no les va a salvar ese truco demagógico de esctlnder su acti-

viclad annada entre el cottlunto tle medios de lucha más avan-

zados que sí pracdcan rnas¿u del proletariado, con el fin ha-

cer pasar por legalista y refonnista toda crítica revoluciona-

ria de su labor terrorista.

3.2-La historia como dogma

Examinemos ahora cómo responden a la crítica que
les dirigimos, en cuanto a que confunden los planos histórico
y político a la hora de determina¡ la tactica. V. Ferrer respon-
de de manera bastante collfusa e incluso contradictoria::. Sin
embargo, tratarernos de exracmr las ideas clave <le su argu-
mentacitln al respecto:

En priner lugar, nos acusa de cometer el eror opues-
to, es decir, que evitamos "establecer cualquier relación" en-

2: Llega incluso a reprcxlucir un cornentario nuestm, con dos enatas muy

pqueñas, pero que invierten completamente su signilicado: donde decía-

mos que "... Lenin hace depnder de! desanollo real de los movimientos

de masas, no sólo la'batalla decisiva', sino incluso la guena de guemi-

üas". él cita que "... hace depender el desanollo real de los movimientos

de masas, no sólo clg la 'batalla decisiva', sino incluso de la guena de

guerri-üas". O sea que estos camaradas están tan condicionados por su

dogma del teror cor¡o estírnulo del movimiento de las masas que les

cuesta incluso reproclucir frelmente el punto de vista lednista, que es el

contrado, a saber: que los medios de lucha que emplea el Pa¡tido Comu-

nista en cada momento no deben rcbasar el nivel de conciencia de las

masas proletarias, hasta el punto de provocar su rechazo.

Más adelante, vuelven a reproducir defectuosamente nuestra

opirúón: les c¡iticamos la "... utüzación de la lucha an¡nda atettdiendo a

r¿zones histódco-estratégicas. y no a motivos políticatácticos . ." (pág.

28). prn V. Ferrcr olvida incluir ese "no" cn la cita. Así, no hay fonna tle

que cl lector de A ntorcha pueda hacelse una idea cab¿l tie lo que pcnsa-

mos. ni pcdní entencler los puntos de controvenia en un debate que atane

a tolo el orolc(ariatlo revolucionulio.

tre esos tlos planos. Esto, en lo tundmental. ntl es justo: por

ejernplo, apoyándonos en la evolución histórica de la lucha

de clases. hemos criticado la crcencia de que la conquista del

poder pcxlrá realizarse reduciendo la actividad armada a una

simple insurrección cotlcebida cotl.to ull solo acto:r. No obs-

tiultc, es cierto que nos queda mucho ptlr estudiar al respecto

y por aprender de la práctica viva dc las m¿tsas. Pero estas

carenci¿ls nuestras no deben utilizarse de tnanera oportunista

piua obviar los arguncntos de una crítica dirigida contra el

error conrario, esto es. el de identitlcar el plano histórico

con el fnlítico. o, para ser tná's cotlcreto, el de confonnarse

ctxr lcl que la historia ha demostrado como tendencia para

lleva¡lo a la práctica irunediat¿unente' sin tener en cuenta el

estado cle conciencia de las masas (como si éste fuese inva-

riablemente ascelldente o no pudiese nunca retroceder).

En seguntlo lugar, el artículo de Antorcha se reat-ir-

ma en dicho error, realizando una interpretación tbrzada del

siguiente tiagmento de la obra de Lenin La guerra de guerri'

llas: ,.La lucha guenillera es una forma de lucha inevitable

en tiempos en que el movimiento de masas ha llegado ya' de

hecho, hasta la misma insurrección y en que se abren inter-

valos más o menos grandes elrtre las 'grandes batallas' de la

guerra civil>. Por lo tanto, cuando el movimiento de masas

se encuentra a un nivel insuneccional (muy cercano a la in-

surrección, a favor ella), la lucha guenillera es conveniente y

posiüva. En nuestra crítica anterior, hacíarnos ver a los ca-

maradas del PCE(r) que tal nivel no se daba en la actualidad,
que tal nivel no se había mantenido desde la Guerra Civil de

1936-39 (durante 50 ó 60 años). Bajo el impacto de esta evi-

dencia, V. Ferrer nos responde que ellos nunca han pretendi-

do esto (unas pocas líneas después, sí que lo pretenderá?a),

sino que interpretan la cita de Lenin en el senúdo de que,

:r Vé¿se el Editoialde I'tt For¡an"l8,pg.39.
:a Efectivamente, nada nriís que cinco líneas después, nos habla de "una

continuidad" entre la Guena Civil de 193639 y el mol¡ento actual
"como parte de un tnismo proceso, toda vez que <rel ntovilnienlo de nnsus

In llegado ya, de hecho, hasta Ia ntisna ircurrccció¿""' Aderuís, en un

alarde de subjetivismo en estado puro, nuestro tenorista defrende que si

una vanguardia empuña las armas, puede mantener un "movimiento de

masas en el nivel insuneccional". Y remata: "No se puede reconocer la

existencia de un rúvel insunec-cional dur¿nte tantos años, a menos que se

rw-onozca al mismo tiemp esos 'intervalos más o menos grandes' entre

las grandes batailas de la guera civil". (pá9.27) O sea que. después de

desmarcarse de semjante absurdo. la justifrcación de su táctica tenorista

les exige volver a delénderlo ... y se indignan porque no qucrctnos segutr-

les.

l in septiembre de 1905, sigue creciendo la efer-
vescencia revolucionaria y Lenin conlenta, en su artícu-
lo De la defensa al ataque, el asalto a la prisión de Riga
prrr decenas de insurrectos, p:rr:r l iberar a presos polít i-

"( . . . ) I Así. pucs. lirs cos¿ts Av¿nztn. a pe s¿tr de todo I
A pcvr tlc increíbles e irrdcscriptiblcs dil lcultadcs se tt\ ' íul-
zt cn quc l¿us rn¿rsu-s sc anncn. El tcrror i l tt l ivit lual, ctlgcn-
tlro dc la tichil id¿rcl intelcctuit loidc. va qucdlutdo rclcgiulo al
plrsutlo. En lugir tle gastar dccclt¿us de tnill¿ucs de rubkrs y

una gñtrt elütid¿rd tlc l 'uerzlrs rcvolucitlt l l tr i l ls pitrÍt lnilt l lr ¿t
algrin Scrgio {sc rcl ' icrc a Se rguói Rotlt l i¡xrv. ¡ lt Itte ttcittuttlt l
rniis arriblrl -1uicrt quizlt hizo tnls quc tttuchos rcvolucitl-

narios por exaltar el espíritu revolucion¿uio en Moscú-,
para lnat¿u 'en nombre del pueblo', en lugar de eso comien-
z-¿ur las acciones rnilitiues jrrnluntente con el pueblo. P¿uti-

cipiurtlo cn tales acciollcs, los pioncros dc la lucha arlnacl¿t

sc fundcn con la m¿Ls¿t no tle palabrit. sino en los hcch<ls, sc

cOlocan al frcntc de lOs grupos y dcstacametltos tic conlbate

clcl prolctir iado. cducan en el fragor de la gucrra civil ¡t
dec'anus de jefes populdres. quc tnañltttlt. r'n cl clía dc la

insuneccirln obrera ¡xlrán ayud:r con su expcricrlci:t y iu

heroísrno a lnillires y tlcccnas dc rnillarcs de tlbreros.

¡ Salve, hi'rocs clcl tlc stltcam ctt t<¡ rc','o I t¡c itltlarirl dc

c(nnhitte tlc Riga! Quc su éxito sirvlt de cstítnulo y e'iernpltt
l t r  los ohrcros str ialdcnrt icrat i ts t lc t txJit  Rusi¿r. ;Vivtut kls
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sólo en las "grandes batallas de la guerra civil", el nivel de
conciencia de las masas es insurreccional, pero que entre ellas,
aun sin ese nivel de conciencia es preceptiva la lucha guerri-
llera. Es decir, que la Guena Civil de 1936-39 sólo sería una
de las grandes batallas, la primer4 de una larguísima guerra
civil que empezó entonces, que continúa hasta que obtenga-
mos la victoriar v, entre cuyas "batallas", hay que practicar
sin falta la lucha armada.

Y esto, porque interpretan a Lenin en el sentido de
que, cuando "el movimiento de masas ha llegado ya, de he_
cho, hasta la misma insurrección", hast,a la guerra civil, esta
realidad y sus consecuencias tácticas son indestrucúbles, es
imposible retroceder26. ¡Otra vez, lareducción y subordina_
ción del hecho político concreto a la abst¡acta síntesis histó_
rica! Este enfoque es idealista-dogmático y confunde los de_
seos con la realidad: así, la teoría revolucionaria deja de ser
una guía para actuar en una reatidad concreta y pasa directa_

5 Que la continua lucha de clases entre la burguesía y el prolaariado se
puede considerar una guena civil: primero, sólo es cierto en un sentido
muy general e incluso r¡retafórico, pero nunca en su sentido estricto, el
único que hay que tomar en cuenta al emprender una lucha armada; se_
gundo, ¿qué les hace pensar a los del PCE(r) que sólo comen zó en 19,J,6 y
no mucho antes?
:6 Es un enor del mismo tipo que el cometido por el revisionismo moder-
no y el trotskismo, los cuales sostenían que del socialismo no se puede
regresar al capitalismo, puesto que, según la teoría marústa, esta¡nos ya
en la época de la transición este éginen a aquel otro. Esta tesis se conlir_

mente a sustjtuirla, de modo que el fracaso
y la derrota están garantizados2T. pero ya
que estos carnaradas no son capaces de dis-
tinguir el dogmatismo de una posición de
principios, habrán de responder al menos
por qué Lenin no sostuvo el mismo criterio
que ellos después de la revolución rusa de
1905-07 y por qué no siguió preconizando
la lucha guerrillera en todo el período pos-
terior a la misma.

Veamos ahora cómo M.P.M. "Are-
nas" ---citado por V. Ferrer- concreta este
dogmatismo histórico en el caso español:
<Nadie se atreve hoy a calihcar como 'anarquismo',
'terrodsmo' o como 'aventurcrismo' 

la lucha de gue-
rrillas que siguió en España a las 'grandes batallas de
[¿Guera Civil', iucha que se prolongó hasta bien en-

mó como aventurera y liquidacionista, al igual que la del pCE(r) en defen-
sa de la lucha a¡mada permanente por imperaüvo histórico.
? Contra tal acusación, se limitan a arremeter contra la desviación opues-
ta -la empirista-: "En lo que respecta al <plano político> o a la <coyun_
tura), es igualmente claro que ésta no nos la rcvela el Espíritu Santo ni
@emos determinarla solamente fijando obsesivamente la mirada en los
hechos plíticos de <cada día-,>, pues toda (coyunturo) hunde sus raíces en
la historia y está, en buena nredida, determinada por ella." (pág. 2g)
Cierto, pero, por otra parte ¿se puede comprender la coyuntun (y así
definir conectamente la táctica) si¡ reconocer los hzuhos nuevos y concre_
tos, en particula¡ el retroceso de la conciencia de la gran mayoúa de los
obreros que les lleva a rechaza¡ la lucha armada (cuanto nriís, una lucha
armada ajena a ellos)? "Lo universal -observaba Lenin- existe sólo en
lo indiüdual y a través de lo indiüdual. Todo individual es (de uno u otro
modo) un universal. lbdo univenal es (un fragmento, o un aspecto, o la
esencia de) un individual." (Cuadernos filosóficos, 

.,Sobre el problenn de
la dialécüc¿". O. C., tomo XLII, Fág. 329). Así pues, para la frlosofía
nnrxista-leninista, lo general como tal sólo existe conn abstracción y ésta
se construye a través de lo particular; y esto es posible porque lo general
forma pade de lo particular, aunque no lo es todo. Por eso, la necesidad
objeüva de la revolución armada está en los hechos cotidia¡os pero no de
manera absoluta o dominante, sino en lucha con aspectos contrarios que
hoy prevalecen. Se abrirá camino transformando ---baio la dirección del
factor consciente, el Parti<to Comunista- una re¿Iidaá subietiva que le es
adversa por ahora- Desde luego que eso no se lograní negando el carácter
contradictorio de la realidad concreta e imponiendo dognútica y metañsi_
carnente la necesidad históric¿ desde fuera, sino pafiendo de las contra_
dicciones en su estado concretoreal para desanolla¡las conectamente
hacia el cumplimiento de aquella necesidad obietiva-

iniciadores del ejérci to popukr revoluciona¡io !
(...) ¡¡Esto sí que es una brillante victoria!! Es una

verdadera victoria después de una batalla librada conrra un
enemigo afmado hasta los dientes. Esto no es ya un com_
plot contra un odiado personaje cua.lquiera, no es un acto de
venganza, no es una salida provocada por la desesperación,
no es un sirnple acto de 'inü¡nidación', no: esto es el co_
mienzo, bien meditado y preparado, calculado desde el punto
cle vista de la correlación de fucrzas: es el comienzo rle ope_
raciones de los <lestacamentos del ejércit0 revolucionario.
El número de combatientes de tales dcstac:rmentos, de 25 a
75 hu¡nbrcs, pucde ser aurncntado cn v¿uias dcccnas cu cacla

ciudad. Los obreros acudi¡án por centenares a estos dest¿-
camentos; lo único que se requiere es pasaf inmecliatalnen_
te a propagar esta idea, en vasta escala pasar a forma¡ estos
destacalnentos, dota¡los de todo tipo de atmas, descle cuchi-
llos y revólveres hasta bombas, inst¡uirlos y educarlos mili-
nnnente.

Por fortuna, jan pasado los tiempos cuando, por_
que el pueblo no era revoluciona¡io, .hacían' la revolución
terroristas revoluciona¡ios individuales. La bomba dejó de
ser el arma de un 'tirabombas' solitario y se convirtió en tn
ornla necesorin tlel pueblo. (...)" (rorno IX, págs. 279 y
280)

ciutJatl gnurrle y a menudtl cn los suburbios de una grzut



tr¿dos los ¿¡ios 5(). Cuanrlo se emprendió aqueila lucha de guc-

mila-s fuc considcrada justa y nL'cesaria por tülos los detrrt-r¡t¿l^s

y rcvolucionanos ,lel mundo. Posteriormente. esta forma de lu-

cha no se ha rn¡¡nit¡stado con tanta fuerza y clari,lad, pero nadie

prxJni negar que ha existido en estado latente en las huelgas revo

lucionarias de los mineros;- metalúrgicos. en las manifestaciones

tle carácter insure-cional. v en las constantes escaramuzas libn-

das ent¡e los nanifestantes y las fuerz,rs represivas que han tl-a-

sionado doc'ena-s de muenos. Esa lucha es la que ha vuelto a

resurgir en Espatia corno prolongación de las anteriorcs. aunque

esta vez está más vinculatla a la actual crisis económica y política

del égimen". (pág.28)

Sin entrar a valorar en detalle la experiencia del "ma-

quis", lo evidente es que su conveniencia podía venir dictailt

por la proximidad ternporal de la propia Guerra Civil de 1936-

39 en la conciencia de los trabajadores españoles y por el

relativo aislamiento internacional del régimen franquista en

medio de un poderoso movi¡niento antifascista de masas a
escala planetaria: incluso los prirneros años de guerrilla se
enfocan en el contexto de la segunda guena mundial y como
pafie de ella. Además, la dirección del PCE que, durante la
guerra demostró su escasa tjnneza proletaria" fue luego acen-
tuando sus bandazos a " izquierda" y derecha, del
guerrillerismo a la "reconciliación nacional". Y ésta fue su
línea de conducta cuando se disolvieron las guerrillas al des-
aparecer las ci¡cunstancias que las sustenhban. No es cierto
que esos destacamentos guerrilleros de vanguardia conú-
nuaran en estado latente o transmigrando su alma en otras
formas de lucha. Lo que reahnente ocurrió fue que el movi-
miento espontáneo de masas se fue recuperando después del
brutal terror reaccionario de la primera etapa franquista, y
encontró la abnegada y heroica ayuda de las organizaciones
de base del Pa¡tido. La dirección de éste ya se había hundido
definitivamente en el pantano del conciliacionismo, del pa-
cifismo y del cretinismo parlamentario, y no estaba dispuesra
a da¡ a ese movimiento una orientación correcta, revolucio-
naria; pero tampoco era solución que "volviera a resurgir"
esa lucha guerrillera distinra del propio movimiento de ma-
sas, sino impulsar el desarrollo de éste hacia una insurrec-
ción armada generalizada, hacia una guerra popular auténti-
ca y, por tanto, de masas.

Por eso, el surgirniento posterior de la guenilla (los
GRAPO), que se apoya solamente en "la crisis económica y
política del régimen" y en una inexistente continuidad de las
ya precarias condiciones que justificaron a los "rnaquis", muy
especialmente el estado revolucionario de conciencia de
las masas, no fue sino un aborto terrorist¡r, un engendro mi-
litrrista comprensible en la pcqueña burguesía (ETA. por
ejemplo), pero inaceptable desdc el punto de vista de I prole-
tariailo rcvolucion¿uio.

3.3- La importancia de las masas
y de su nivel de conciencia

Por tin. lle,uamos al otro grave error del PCE(r):
"Estos Ise retlere a La Forja] admiten, "teórica-

mente', incluso la lucha an¡ada. upero --dicen-, no antes de

que las masas hayan madundo pan apoyarla o. al menos' man-

tener una neutrüdad benévola frcnte a ello'. ¿De qué masas

h¡ülanl. ¿acaso no son los settores más avanzados de entre las

masas los que hoy apoyan y llevan a cabo totlo tipo de acciones

violentas'l, ¿acaso sin el apyo de las masas poüían mantenerse

e ir en ascenso la lucha de resistencia y el combate guenillero?

He aquí la concepión de todos los oporlunistas, el seguidismo

rastre¡o tras los sectores más atrasados o los desclasados que no

merecen el nombre de masas". (pág. 28)

Aparte de que ese ascenso del combate guerrillero

sólo lo ven ellos, lo grave es que confundan a las masas con

su sector más avanzado (la vanguardia). Vearnos: que la lu-

cha de clases tendrá que resolverse en su fase álgida por me-

dio de las aflnas. máxime dada la tendencia reacciona¡ia del
imperialismo (carácter esratégico de la lucha armada), no lo
ponemos en duda, pero ¿quién habrá de empuñar esas ar-
mas?: ¿sólo la vanguardia?; y el resto que no merece el nom-

bre de masas ¿cuántos son y cuál pretendemos que sea su
actitud?; ¿y cuál es nuestra pretensión: ganar la guera o so-
lamente crear un grupo armado de presión? A todas esas pre-
guntas hay que contestar y, según la respuesta" se estará en el
campo del proletariado o en el de la pequeña burguesía.

Nosotros sostenemos que, cuando esos que -según

los del PCE(r)- no merecen el nombre de masas, constitu-
yen una abrumadora mayoría de la población y la actividad
armada de la minoría de vanguardia, así pasen los años, no

la sienten como suya, ni la comprenden, sino que más bien la

repudian, hay que cesarla hasta que vuelvan a surgir y a for-
jarse condiciones favorables. Porque en las actuales, esa lu-
cha armada sólo lleva el agua al molino de la reacción, sólo
ayuda  a  eng rosa r  sus  f i l as ,  y  es ,  po r  l o  t an to ,
contrarrevolucionari& por muy distintas y nobles que sean
las intenciones de quienes la practican. Así son los hechos
reales y no los podrá cambia¡ ninguna justificación, ninguna

excusa, sino solamente una modificación de la política reali-
zada. Nada cambia, por ejemplo, el disculparse con que, a la
lucha armada que dirigen, no le asignan el papel principal:

"En este movimiento lse refiere al "rnovimiento de
rcsistencia popular"] la lucha de m¡¡sas y la actiüdad del par-
üdo descnrpeñan cl papel principal. La lucha armada guenille-
n y la organización militar son fonniLs de lucha y organización
subordinadas a las anteriores". (citado del Muufesto-Progra-
rr¡¿¡. en la ¡rig. ?9)
No ticnc ningún sentido rrlalrtener una actividad

penriciosa como secund¿rna cua¡ldo hay tzuttit labor útil quc

En idéntico contexto polít ico v p(xios días después, Lenin
explica Ins tareas de los destacatnentos del ejército revo-
lucionarío:

"(. . . ) Por supuesto, totlo cxtrcrnis¡no tis ¡nalo: todo
lo bucno y úti l. l le vado al cxt¡ernrl, inevitablcmcntc l lcga a
convenirsc. cr¡¿urckr prrsa cicrto líttt i tc, cn r¡ralo v pcrjudi-
cinl. Pcqucrl)s ¿rctos tcrroristlrs, tlesordcnatkls. no prcp¿tr¿t-

rJos, cuando son llevados al extrelno, sólo desperdigzuln y
malgastrfur nuestr¿Ls fuerz¿rs. Esto es cicrto, y por supucsto
no dcbc olvidarsc. Pero, por otra piute. en ningún caso dcbe
olvirl¿rse quc ahora va estú tlttda h ctlnsigna plra la irtsu-
ncccitln, la insurrccciótr yu estd en nnrchu. Cotncnz¿r e I
ataquc cuiurtlo cxistcn cttndicit lncs lavorables tur cs stSkr un
dcrccho, sirxr una nbligacrtin direcut de toclo re volucionir-
r io .  ( . . . ) "  ( torno IX.  pág. '12 ' t )



realizar y escasean la^s fuerzas para llevarla a efecto'

Enrespuestaanuestfaenumeracióndecondicionesparaini.
cia¡ la lucha armada, V. Ferrer nos responde, entfe otfas cosas, que

esencialmente ya se da para las masas la evidencia de que es la fuerza

armada de la burguesía el principal escollo que se interpone en su

lucha liberadora (pág. 32)rs. Ésta es una sobreestimación abenante

I Al tinai de su aúículo, v. Fener üevaní hasta un extÍerno pueril su incomprensión

y su desprecio del estado en que se encuentra realmente conciencia de las masas

inua¡adoras: ,,¿qué pueblo es ése que no .considera necesario, la lucha armada

drigiaa contraió, opresores? Evidentemente, se trata de los banqueros, parlanenta-

riosl mücos, prialistas adhericlos a los fondos de reptiles, líderes de los sindicatos

amarillos, picolos, torlundores.. ' y esa gentecilla que revolotea' corno las moscas

atrededoráel festín, mendigando unas migajas " (pag 3¿) ¡Ojalá fueseasíl Tendría-

mos. entonces, de nuestr¿ Palfe a la inmensa mayoría de la población y la tarea

inrnediata sería el inicio bbuena Popular. Lamentablemente, cuando volvemos a la

realidarl,nosdarnoscuentadequeaúndemasiadasnusascompartenelpuntode
vista de aquella gentuza, pr lo que a los comunistas nos espera mucho trabajo prevto

de educación y de organización del pueblo, empezando por la Reconstitución de un

verdadero Parlido Comunista

A principios de 1906, se han producido ya insurreccio'

,r". 
"t 

varias ciudades de Rusia (noviemllre y diciembre

de 1905) y ha sido aplastada la de Moscú, pese a lo cual

Lenin corsidera que todavía el movimiento revoluciona-

rio está en ascenso y puede ser culminado con una insu-

rrección victoriosa del pueblo, debiendo continuar la

preparación de ésta (a diferencia del menchevique

Plu¡á.to" que se arrepiente de hatler empuñado las ar-

mas y quiere reconducir el movimiento de masas por la

senda legal y constitucional). EI líder bolchevique expo'

ne su punto de vista en el artículo In situación de Rusia

y la tuictica del partüo obrero, explicando lo siguiente:

"(...) Vamos a hacer aquí una pequeña digresión

respecto de las operaciones guerrilleras de los destacamen-

tos de combate. Pensarnos que es erróneo compararlas con

el viejo tipo de terrorismo. El terrorismo consistía en actos

de venganza contfa determinadas personas; era una conspi-

ración de grupos de intelectuales. No reflejaba en absoluto

el estado de ánimo de las masas. No se proponía preparar

dirigentes de lucha de las masas. Era el resultado --{omo

así también el síntoma y el complemento- de la falta de fe

en la insurrección, de la falu de condiciones para la insu-

rrección.
Las operaciones de guerrillas no son actos de ven-

ganza, silto operaciones rnilita¡es. Se parecen t¿ul poco a

una aventura" como las incursiones de las patrullas de caza-

dores en la retaguarrlia enemiga' durante un momento de

calma en el campo de batatla principal, pueden parecerse al

homicidio que comete un duelista o un ¿rsesino' Las opera-

ciones cle guerrilla de los destacamentos de combate, for'

mados desde hace tiempo por socialtlelnócratas de ambos

sectores en todos los grandes centros del movimiento e in-

tegrados fundamentalmcntc por obreros' retlejan sin duü

alguna y clel mtrdo mils cl¿uo y directo el estado anÍnico de

las masas. Las operaciones tle guerrilla de los destaciunen-

tos de comb¿rte preparÍu¡ cn tbrma directa los dirigentes

combativos de las ¡nas¿ls. Las operaciones de gucrrilla de

los tlcstacamentos de cotnbatc no son el resultado dc'la falta

dc [e en la insuneccitln y no sc re¿tliz-a¡r porque l¿r insunec-

ción es imposible; por el contrario, son una parte esencial

de la insurrección en ma¡cha' Es cla¡o que siempre y en

todo se puede cometer enores: pueden producirse tentati-

vas de insurrección prematuras e innecesarias; puede haber

anebatos y excesos que son siempre e incuesüonablemente

nocivos y pueden perjudicar la mejor de las tácticas' Pero

hasta ahora, en la mayoría de los centros netamente rusos

adolecemos del ot¡o extremo, es decir, de la insuficiente

iniciativa de nuestros destacamentos de combate, de su fal-

ta de experiencia combativa y de insuficiente determina-

ción en sus acciones. En este aspecto se nos han adelantado

el Cáucaso, Polonia y la región del Báltico, es decir, los

centros donde el movimiento se alejó más del viejo terroris-

mo, donde la insurrección fue mejor preparada y donde la

lucha proletaria adquiere un ca¡ácter de masas más claro y

evidente.
Tenemos que alcanzar a esos centros' No debemos

contener, sino estimular las operaciones de guenillas de los

destacamentos de combate si queremos preparar la insu-

rrección no sólo de palabra y sijuzgarnos que el proletaria-

do está verdaderamente preparado para la insunecciÓn'
La revolución rusa comenzó con una petición al

zar: que concediera la libertad. Las matanzas, la reacción'

los désmanes de Trépov no sofocaron el movimiento, sino

que avivaron aun más sus llamas. La revolución dio el se-

gundo paso: obligó por la fuerza alzar areconocer la liber-

á¿. Cón hs armas en la mano ctefenrtió esa libertad' No

logró conquistarla en el primer intento. Los fusilarnientos'

la reacción, los Dubásov, no sofoca¡án el movimiento sino

que avivarán sus llamas. Ante nosot¡os se perfila el tercer

p^o, qu. va a decidir el desenlace de la revolución: la lu-

cha del pueblo revolucionario por un poder capaz de asegu-

ra¡ en los hechos la libertatJ. (...) La lucha por llevar hasta

el fin la revolución democrática, hasta su victoria toml, es

una grimde y ardua lucha. Pero en los momentos actuales'

tulolndica que esa lucha avanza con cl curso <le los aconte-
ci¡nicntos. Esforcémonos, pucs, p'or asegurar que la nueva

ola encuent¡e al proleurriado cle Rusia cn una nueva etapa

de su prcparación para el cotnbatc." (tomo X' págs. ll l a

I  1 3 )



del nivel cJe conciencia cle las masas. Quien ha comprendido

aquello es exclusivarnente una í¡ltlna minoría del proletaria-

do y algunos intelectuales. Sí' es cierto que masas algo más

numerosas (aunque absol utamen te insuficientes) han su liido

la acción de la fuerza annada de la burguesía. Pero no han
pcxJido verla como obsráculo a su lucha liberadora por la sen-
cilla razón de que nunca han emprendido tal clase rJe lucha'
sino una mera resistencia económico-sindical (o alguna otra
equivalente desde el punto de vista político). La gran mayo-
ría de los obreros ca¡ece actuahnente de conciencia de clase,
cuanto más de conciencia revolucionaria (liberadora).

A diferencia de muchos regímenes del tercer tnundo
(cuya-s rerniniscencias semi-feudales han entrado en una aguda
crisis que la voracidad del rnercado mundial no deja de espo-
lear), bajo un capitalismo desarrollado como el español y en
períodos ordinarios, la-s responsabilidades políticas de la opre-
sión que sufre el pueblo aparecen más diluidas, y, en cambio,
son atribuidas por éste a causas "naturales" e "impersonales"
que muy pocos cuestionan: el mercado, el máximo beneficio
so pena de ruina, lo que uno vale en competencia con los
demás, el interés individual, la suerte, la casualidad, la crisis
económica en curso, etc... La espontaneidad del desarrollo
social ha desembocado en el capitalismo de la forma más
"natural". Esa menor "visibilidad" del enemigo dificulta
asimismo la comprensión de la necesidad de empuñar las
armas contra é1. Y de ese atolladero sólo nos podrá sacar la
acción del factor consciente, pero no cualquier acción, sino

Por fin, Ilegamos a la obra In guerra de guerri'

llas, tan socorrida para los camaradas del PCE(r). El

contexto sigue siendo el de la revolución de 1905-07' des'
pués de año y medio de movimiento revolucionario ar-

mado y de grandes masas, con varias insurrecciones re'

cientes y la perspectiva inmediata de una o más insu-

rrecciones decisivas. Se trata de un texto fundamental

sobre el problema militar, pero aquí nos ceñiremos a la

cuestión en liza, esto es, ¿por qué Lenin defiende en aquel

momento concreto la lucha armada de pequeños gruposr

al tiempo que sigue oponiéndose al terrorismo indivi-
dual?:

"El t'enómeno que nos interesa es la lucha annada.
Sostienen esta lucha individuos aislados y pequeños gru-
pos. Unos pertenecen a las organizaciones revoluciona¡ias
ot¡os (la ntayoría, en cierta parte cle Rusia) no pertenecen a

ninguna organización revoluciona¡ia. La lucha armada per-

sigue dos frnes diferent¿J, que es preciso distinguir riguro-
.\anrcnte : en prirner lugar. esta lucha se propone la ejecu-
cit'rn dc pcr\onas aislaclas, tle kts jel'es y subalte mos clc llt
policía y tlel c¡órcito: cn seguutl<t lugar, la conllsc¿rción dc
tbndos pertenecientes tanto al gobiento como a particula-
res. (...)Est¿r torma de lucha ha tomado un amplio des¿wo-
llo y extensión, indudablemente, Lan sólo en 1906, es dcci¡.
tlespués dc la insurrccción clc dicicmbre. La agudización dc
l¿r crisis ¡xrlÍtica lxrsLr llegar a la lucha ¿r¡na<Ja y, sobre tixlo.
la a_qravacirÍr clc la miseria, dcl h¿unbre y rlcl piro cn las
lldcas y en l¿us ciudades hu¡l desem¡rcr1a<Jo un irnportrutte
pupcl cntre l¿rs causas quc han originado [a lucha de quc
t  n l t i . r tn  o s .  E l  nr  u l t tJo dc los vag abu r tdos,  c  l
,, lutnpcnprolet:rri i l t '  y los grupOs iul¿[quist¿L\ han ad0ptadtr

esta fonna de lucha como la forma principal y basta exclu'

siva de lucha social. Como forma de lucha empleada en
(respuesta) por laautocracia, hay que considerar: el esiado

de guerr4 la movilización de nuevas tropÍls, los pogromos

de las centurias negras (Siedlce) y los consejos de guerra.
( . . . )

Nadie se at¡everá a calificar de anarquismo, de

blanquismo, de terrorismo, estas acciones de los socialde-

mócratas letones. Pero, ¿por qué? Porque en este caso ¿J

e,-idente la relación de la nueva fonna de lucha con la insu-

rrección que estalló en diciembre y que madura de nuevo.

En lo que concierne a toda Rusia esu relaciÓn no es tan
perceptible, pero existe. La extensión de la lucha de "gue-
rrillas", precisamente dcspués de diciembre, su relaciÓn con

la agravación de la crisis no sólo económica sino también
política" son innegables. El viejo terrorismo ruso era obra

clel intelectual conspirador; ahora la lucha de guenillas la

mantiene, por regla general, el obrero combatiente o sim-
plernente el obrero sin trabajo. Blanquismo y anarquismo

se lcs ocurren fácilmente a gentes que gustan de los clichés,

pcro cn la aunrist'cra de irlsunccción. quc de un nrodo tÍul

evidcntc existe en la región de Letoni4 es indudable que

estas etiquetas aprendidas de melntlria no tienen ningúrt

valor.
El ejcmplo ile los lctoncs dcmuest¡a perfcctíuncnte

que cl me(trxl(). t¿ltr comútl entrc lrosotro:i, <Je analiz:u la
guerra dc guerrilla^s al rnirgcn cle las cclnclicioncs <le utla

insuneccitln, es inconecto, ¿ulticicntílico y anúhistórictl. Hay
quc tcucr en cue-ntzl esut aunóst'era insuneccklnal, rctlexi<l-

nlrr sohrc l:r.s pirticularidadcs dcl pcrírxJo tr¿utsilorio cntrc
los grintles actos dc la iltsurrcccitln, cotnprcnder quó litr-



aquélla que se ba-\e en la educación (agitación y propaganda)

de las ma-sas en el marxislno-leninismo, junto con Ia propia

experieucia rle ésta^s en su ctlmbate de clase organizado. En

buena lógica, el desenvolvirniento de esta laklr con calidad y

eu cmtidad exige la simultálea e incluso previa realizaciótl

cle una zunplia tbnnación, elaboración y lucha teóricas en el

seno de la vanguardia proleuria, cotno nos estbrzamos por

llevar a cabo en la páginas de La Foria. Violentar hoy el

desarrollo del movirniento revolucionario del proletariado con

actividades armadas es empezar la casa ¡nr el tejado: tto sólo

es inútil sino que a¡nenaza continuamente con aplastT a los

que se cobijen bajo él o incluso a los que pasen cerca. Por eso.

los revolucionarios tenemos el imperativo deber de prevenir

a los proletarios de vangua¡dia contra el "atajo" terrorista.

V. Fener nos acusa de "concepción rn¿sis¡a" (¿l)

cuando aplicunos al problema rniliur el principio marxista

de que "son la-s masa-s las que hacen la historia". Reconoce

que en el nolnento ile la insurrección, ser:i preciso tener de

nuestro lado a las arnplias mas¿Is, pero afinnajuslamente que'

entretanto, debernos de sarrol la¡ nuestro trabaj o revol uciona-

rio de masas sitt concebir a éstas como la mayoría de la po-

blación asalariada. Apela, entonces, al Infonne de Lenin al

III Congreso de la Internacional Comunista, pararebatirnues-

tra supues[a Posición:
"uEI concepto de 'masas' es variable, según canbie

el carócler de Ia lucha AI conienzo tle Ia hrcln bastabat va'

rios núles de tenladcros obreros rn'olrcionarios pard qIrc se

pwliese lublar ¿le nasas (".)' Cumdo kt revoluci6n estó yrr

sttftcientenenle prepttrada (...) unos cttírttos ntiles de obrcros

no conslifuven va Iu nnsttr. El concepto de masa*q. pues. cam-

bia. no puede ser el rnismo al comienzo que al tinai tle un proceso

rcvolucionario; v si. como dice Lenin. por él se entiende a <la

masa de los explotados", en ningún país lograremos atraerlos ni

se lograní la victoúa "sin 
una preparación a fondo" de la revolu-

ción. uErl detennirutdos no,neillos no luv necesitlad de grut-

des orgtuizaciones. Mu para Ia victorh es preciso conlar cotl

Ia sinpatía ¿le las ntLuns,r. Ledn, como vemos, habla aquí de

dos momentos ditérentes: el de la preparación' para el que no es

necesario (grandes organizaciones>, y el de la victoria, para el

que es pr**iso "contar con las simpatías de las masas>'

Es así como hay que entender el concepto de masas,

en relación a la situación. Actualmente en Esparia, con la repre-

sión carnpando a sus anchas y con un movimiento aún debil y

disperso, unos miles o incluso centenares de obreros y jóvenes

combativos muestün en numerosas ocasiones el carácter masivo

del rnovimiento y de la lucha de resistencia. Igualmente se com-

prende que la vanguardia del proletariado no puede ser muy nu-

merosa en nuestras condiciones y que se irá ampliando a me'lida

que se vaya extendiendo la lucha-" (pag. 31)

Poco tenemos que objetar a esta explicación (salvo

que no justifica el recurso a la lucha armada por esas masas,

en la actual situación descrita por el camarada). Es más, en

nuestra Tesis de Reconstitttción del Partido Co,nunista, apb-

camos este enfoque relativo del concepto de masas y decimos
que, durante todo el proceso de reconstitución partidaria hasta

mas de lucha surgen necesari¿unente colno consecuencia de

ello y no salir del paso con un surtido de palabras aprendi-

das de memoria, ...
(... )La lucha de guerrillar es una fonna inevitable

de lucha en un momento en que el movimiento de masas ha

llegado ya realmente a la insurrección y en que se producen

intervaios más o menos cottsiderables ent¡e "grandes bata-

l las"  de la  guerra c iv i l .  ( . . . )

En ciertos períodos de crisis econólnicas y políti-

cas aguclas, la luchade clases, al desenvolverse, se t¡ansfor-

ma en guerra civil abierla, es deci¡, en lucha armada entre

dos partes ctel pueblo. En tales períodos, el marxista ¿sf¿í

oltligado a tomar posición por la guerra civil. Toda conde-

nación moral de ésta es completamente inadmisible desde

el punto de vista del rnarxismo. (...)

En todo el país se libran encuentros annados y cho-
qucs enEe el gobienro centurionegrista y la población' Es

un fenó¡neno absoluhmentc inevitable en la fase actual de

desarroilo de la revolución. Espontáneamente, sin organi-

zación -y, precisanente por eso, cn tbrmas a menudo poco

afortunadas y nnlas-, la población reacciona uunbién me-

diante colisiones y ataques annados. (...)

Se dice que la gue rra de guerrillas aproxima al pro-

le ta¡iado coltscic¡]te a la categoría de los vagabuntlos

borrachines y degradadtls. Es cierto. Pero de esto stlltl sc

clesprendc que el partido dcl prolctariado no pucde nunca

considcr¿u la guerra de gucrrilla-s co¡no cl únictl. ni siquicrlt

comcl el principnl prrrccdimiento dc lucha: que este proce-

cli¡nicnto dcbc cst¿u suhrlrtlinatlo a los otros, debc scr pro-

¡rrcionado a los pnrccdirnicntos escltcialcs de luclta, enno-

blecitlo ptlr la inllucr¡cilt ctJucadtlra y org:utiz-acltlra dcl stl-

cialismo. Sin esta tíltinn cottdiciín, todos, absolutamente
todos los procedimientos de luch4 en la sociedad burguesa,
aproximan al proletariado a las diversas capas no proleta-

rias, situaclas por encima o por debajo de él' y' abandonados
al curso espontáneo de los acontecimientos, se desgastan'
se pervierten, se prostituyen. Las huelgas, abandonadas al

censo espontáneo de los acontecimientos, degeneran en

Alliances, en acuerclos enre obreros y patrollos contra los

consumidores. El parlamento degenera en un burdel, donde
una banda de politicastros burgueses comercia al por mayor
y al por menor con la <libertad popular>' el <liberalismo>,

la ,.democracia", el republicanismo, el anúclericalismo, el

socialismo y demás mercancías de fácil colocación' La prensa

se transforma en alcahueta barata, en instrumento de co-
m.rpción de las masas, de adulación grosera de los bajos
instintos de la rnuchedumbre, etc.' etc. La socialdemocra-
cia no conoce procedimientos de lucha universales que se-
paren al proletariado con una muralla china de las capas
situadas un poco más arriba o un poco rnás abajo de é1. La

socialclemocracia emplea, en diversas épocas, diversos pro-

cedimientos, rodeanrlo sientpre su aplicación de condicio-
nes irleológicas y de orga-nización rigurosantent¿ determi-
nadas. ( . . . )

Las acciones de guenillas que revisten la forma de

actos terroristas son reconrcndodas cont-ra los opresores
gubernamentales y los elclnentos octivos de l¿us 'centurias

ncgr¿Is,. pero con l¿r-s condiciortes siguientes: l) tener en
cucnta el esuttlo de ánüno cle las grzurdes m¿Ls¿ls: 2) tomar

cn consideración las condiciones del movi¡niento obrero

lmal; 3) prcmuparsc dc no ga^stiu inúúlmcnte l¿rs [uerzas

tlcl proletariaclo." (torntl XI, pírgs. 223 ¿t229)



su culmin¿rcir5n. nuestr.r líllea de m¿Lsas no irá dirigida a las

grandes nrasas rJel proletiriado y dcrnás oprimidos colno tÍil.

sino a su sector de viutguardia. Pero. a menos que nos obsti-
nemos en una visirln nrecarlicista de los procesos, no sÓlo

tenemos que delimitr a quién nos dirigimos principalmen'
te o qué masas protagonizan cada etapa del desarrollo del
movimiento revolucionario. silto también tenemos el deber
de tener en cuenta al resto de la población explotada para

luego poder pasar a la etapa siguiente, en la que ésta ocupará
un lugar decisivo. Si esas masa-s actuales de unos pocos mi-
les o incluso sólo cientos se lanzan a una lucha annada que

el restcl rechaza. volverát antagónicas sus cont¡adicciones
con las grandes masas, dest¡uirán los vínculos con ellas y

obstaculizarán el desa¡rollo del movimiento a una enp¿r su-
perior donde es ya la mayoría de los oprimidos la que va a
empuriar las armas o, por lo menos, a ayudar y apoyar a la
guerra popular; y el pa-so a esta etapa superior es condición
sine Era non para derrtxar al capitalismo y pasar al socialis-

rno, único objetivo estratégico legítirno desde el puttto de vis-

ta proletario (cualquier otro, como "combaúr al fascis¡no"'
"golpear al Esutlo", "tbrza¡ a negc,,--iar una-s refirnnas", etc..

si no se subordina de verdad a aquéI, delata su naturalez¿r

pequerloburguesa).
Y. por supuesto. la consecuencia negativa lnás in-

mediata cle perder de vista el conjunto de la labor revolucit'r-

na¡ia es facilirar a las fuerzas represivas su colnetido de apartar

a los milinntes comunistas de la clase obrera por medio de

su detención y encarcelarniento por años, lo que les impide

incluso realizar las ta¡eas iniciales que necesitan de nosotros

los trabajadores.
Por todo ello, incluso cuando se produce cierta lu-

cha annada de desnca¡nentos de nuestra clase partiendo de
su movimiento de resistencia básico (p. ej., obreros de Reinos¿r,

Cádiz, Naval Gijón, etc.):e, al t iempo que los comunistas

:e En el no 54 de Resistencia. de abril de 2001, un artículo titulado "La

clase obrcra no debe espenr nada de los capitalistas", editado asimismo

como hoja volante, analizrba algunos aspectos de la lucha de ios obreros

de Sintel. Después de situar aigunas reflexiones conectas (adetezadas con

su habitual tono rabioso y soez, que en nada ayuda a eleva¡ a nuestra

clase hasta la asunción de su misión histórica), nos descubren la milagra

sa solución: "más vale un üa de enfitntamiento con la policía que mil

de acampada 'pacífica'. (...) quién mejor que ellos [los empleados de

Sintel] para converürse en 'incontrolados'. (...) Porque rnatándoles la

esperanz¡, dejándoles sin ilusiones, es la única manera de que ese cam-

pamento se mueva y eche a anda¡ por los rumbos de la resistencia activa-

Y luego, sí, luego, toda la ayuda y la solidaridad que hagan falta, hasta

que los patrones abran la mano. hasta que los sindicalistas y oenegeros

vayan a esconderse en sus despachos. hasta que los antidisturbios vuelvan

a coner delante de los obreros y hasta que todas las tapas de ios registros

de Telefónica salten por los aires". ¿Y la lucha de clase del proletariado?

¿Y la educación sociaüsta de los obreros? ¿Y la revolución proletaria

como única solución? De todo eso . . . NADA. Nada de Plan, de estrategia

enfilada hacia una guerra popular para la conquista del poder. En lugar

de eso: dar rienda suelta a los instintos primarios, rebajando la conciencia

del trabaiador hasta la mentalidad del lumpen.
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¡Proletarios de todos los paÍses, UNIOS!

0rgano del  Part ido Comun¡sta de España (reconst¡ tu ido)

Nos situamos ahora a mediados de 1908, cuando
la revolución rusa ya ha terminado por ahora y deberá
esperar nueve años nrás para reanudarse y culminarse
con la victoria. Lejos de seguir alentando la guerra de
guerri l las, Lenin lucha por recuperar y acumula.r f lrer-
zas en un contexto de derrota donde brota toda suerte de
tendencias liquidacionistas que pretenden ¡evocar las en-
señanzas de la revolución; en particular, la de l<ls socia-
l istas-revolucionarios r¡ue anhelan volver a sus orígenes
terroristas:

"Totla esa 'rcvisión'. todo e se 'trabajo creador crí-
t ico' que prornete el nuevo periúlico cs. naturahnente, pur:r
lra-seología. En realidad, no se trata. ni pucde trat¿rse, de
ninguna revisión de la teoría. pucs el nucvo pcriódico nrr
¡nuestÍ:r concep,ción teórica alguna. Lo único que tnucstr:r
cs una rcpcúción cn mil tonos tl istint0s clc la-s exhortacio-
ncs  a l  t e r ro r i s ¡no  y  una  adap tac ión  rnás  i r t e  xpc r ta .
tlesmar'i¡rda e inge nua. dc sus opitt it l l les snbrc la revolución,
sobre el rnovirniento <Jc tnas¿ts, sobrc la fun¡xrrtiutcia de los
purtictos en gcncr:rl, etc., a cstc ¡nóttxlo, supucstÍrmcntc nue-
v(). pcro e n rc:rl idiul vicjo, r ' iciísittrtt. ( . .. )

De lu rcvolución hlut sit l ido tlcsilusiouitdos t¿t¡ttrl

los mencheviques como los populistas 'revolucionarios'.

Unos y ot¡os están dispuestos a renunciar al espíritu de par-

tido, a las viejas tradiciones de pafiido, a la lucha revolu-
cionaria de masas. 'La fe exagerada en la posibilidad y ne-

;esidad rk' la insrlrrccción popular de masas --cscribe

Rev'oliutsiónnoie Nedontislie- ha sido un error común a
casi todos los partidos revoluciona¡ios, un error que ha des-
empeñado un papel t'unesto en la crisis que sufrimos'... 'La

vida no ha justihcado las esperanzas del parúdo'. Resultit
que los socialistas revoluciona¡ios elabor¿ron en v¿Ino 'un

progr¿rma socialista cle acuerdo con el modelo marxisLa"
creífon 'una concepción de la revolución que la identiftca-
ba con el rnovirniento de In¿usas y con la insurrección anna-
cla. causail¿r ¡lr las neccsidades econ(rmic¿r-s. hacicttdo una
corrección. sin embirgo, en el sentit lo de contl¿r en un¿l
minor ía con in ic iat iv¿r ' .  ( . . . )  Conclus ión:  en Rusia:  ' la  re-
volucitln política sólo pucdc scr rcalizada p<lr la minoría
revolucionffia'. (...) los rcvolucionarios sc propusicrort,
ustcdcs ve n, liL\ 'incalizables t¡ue¿rs' de dirigir de vcrdad a
l¿rs rn¿us:r-s: los strcialdcmtlcratits confitndían a los cscristas y
kls in¡Jucíun, cn dctrirncnto de la vertl¿rdcra ttrca -l i l  hl-
cha terrorist¡r-, a I&-nsÍtr en la orglutiz,¿tcirln del clunpcsi-



participarnos en ella con las ¡nasas, debemos llevarles la com-
prensión de que hay que coutar con el resto de la clase y de
los sectores oprimidos: hay que organizar una revolución,
una guerra del pueblo. Por tanto, no se deben empeñar todas
las fuerzas en esta sola batalla en curso, que es la que más les
afecta en ese momento, sino reserva¡ la mayor parte posible
de dichas fuerzas para la const¡ucción del Pa¡tido revolucio-
nario del proletariado en todos los aspectos y en todo el terri-
torio estatal; se debe desistir de la comprensible tenución cle
ajustar ya las cuenLls al capitalisrno, porque no somos sufi-
cientemente poderosos para ello, y hay que armarse de pa-
ciencia revolucionaria y ocuparse en la más dura y prolonga-
da labor de lleva¡ a la clase obrera como tal al combate que
pondrá fin a este odioso régimen.

En todo el artículo del camarada V. Ferrer, hay un
solo párrafo donde parece tener en consideración el nivel tle
conciencia de las masas para detenninar la táctica:

"Si la táctica no tuviera nada que ver con la lucha ar-
mada, pcxlúamos, hoy misrno, lanzar tolas nuestlas fuerzas a
una ofensiva contra el Estado, pero como no tenemos ningún
deseo táctico de suicidamos, no lo vamos a hacer hasta que tác-
ticamente llegue su montenlo. La lucha armada sirve al movi-
miento de masas y no puede rebasar su nivel de conciencia, esto
y otras muchas cosas hay que sopesarlas detenidamente en su
aplicación en las distintas situaciones: la lucha armada podr:í ser
más o r¡pnos intensa, las acciones pueden revestir distinto caníc-
ter, se pualen declarar treguas, etc.; eso son cuestiones tácticas
supeditadas a la permanencia de la lucha armada hasta el derro
camienro del capitalismo." (pag. 29)
En printer lugar, nos habla de que hoy su organiza-

ción todavía no lanza todas sus fuerzas a la lucha armada.
Así que tenemos tres sujetos: el partido, el '.brazo armado" y
las masas desarmadas (también en conciencia). Lo que con-
cuerda con la clasica concepción terrorista de la vanguardia
annada que "excita" al movimiento de masas para elevarlo,
corregido con el matiz de que el partido no practica la lucha
armada sino a través de su "brazo armado", apoyándolo, etc...

En cambio, el marxismo-leninismo sosúene la necesidad de
una guerra popular, de arma¡ a las masas para la guefra re-
volucionari4 cuando éstas han desanollado su conciencia,
han madurado para tal guerra. En el trabajo de la Internacio-
nal Comunista, La insurrección annnda, publicado en 1928,
se puede leer: "No son las acciones milita¡es de una vanguar-
dia lo que puede y debe suscita¡ la lucha activa de las masas
por el poder; es el poderoso impulso revoluciona¡io de las
masas laboriosas lo que debe provocar las acciones milita¡es
de los destacamentos de vanguardia; éstos deben ent¡a¡ en la
acción (según un plan previamente bien estudiado en todos
sus aspectos) impulsados por el aliento revoluciona¡io de las
masas"3o.

En segundo lugar, el a¡tículo de Antorcha nos ad-
vierte que "La lucha armada sirve al movimiento de masas y
no puede rebasa¡ su nivel de conciencia'. Pero eso no es co-
necto: la lucha annada no debe servir al movimiento cle ma-
sas porque no debe ser ajena a é1, sino que debe ser, ante
todo, la lucha armada del propio movimiento de masas. En
ca-so contrario, una de dos: o estamos rebasando el nivel de
conciencia de las masas o estamos incumpliendo el deber de
armar a las masas cuando ya están preparadas para elevar su
lucha hasta la forma militar. Los camaradas del PCE(r) están
acostumbrados a considera¡ la lucha annada como un medio
más de lucha al lado de cualquier otro, y eso es falso: la lucha
armada es esencialmente la fornn superior que reviste la lu-
cha de clases. Por eso, la acción milit¿Lr de grupos de van-
guardia sólo puede servir al movimiento de masas cuando
éste ya se ha elevado a esta fofma superior, ya es un movi-
miento de masas armadas (o deseosas de arma¡se). Lo con-
t¡ario es tenorismo y perjudica el clesa¡rollo de la lucha de
clases. La línea divisoria es clara.

En tercer lugar,Y. Fener reconoce la posibilidad de
treguas dentro de "la permanencia de la lucha armada hasn
el derrocamiento del capitalismo". Ese reconocimiento es un

n La insurrección annada,A. Neuberg, píg. 89, Akal Editor.

nado y a prepararlo para la insurrección armada general
( . . . )

Y no crea el lector que tales argumentos Son pura
tontería accidentalmente clichos por un insignificante gru-
pito desconocido. No, esa creencia sería equivo:ada. Aquí,
tienen su lógic4 la lógica de la desilusión en el partido y en
la revolución popular, desilusión en la capacidad de las
nmsas para la lucha revoluciona¡ia directa. Es la lógica rle
la excitación de los intelectuales, de la histeria, de su inca_
pacidad para realizar una labor finne y tenaz, para aplicar
los principios fundamenLrles de la teoría y la táctica a las
nuevas circunshncias, y para lleva¡ a c¿rbo una labor de
propaganda, agitación y organización en condicioncs que
se dilerencian mucho de las que hemos vivido hace ptrco.
En vez de hacer todos los esfuerzos para luchar cont¡a la
desorgiurización pequerioburgucsa, que penetra Lrnto en las
clases altas corno en las bajas: en lugar cle unir lná-s est¡e_
ch¿uncntc a las fucrzas dispers:ls dcl partido para <Ict'e ndcr
los principios revolucionarios probatlos; en lugar <Je cso,
gente descquilibracla, quc carccc de tqla relacitln dc clasc
con l¿us rn¿ls¿ls, arroja ¡xr lir borda trxlo kr que aprcnclki y
prt,t-lama la'rcvisión', cs decir. el rctonlo a los tr¿rstos vie-

jos, a los métodos artesanales en la labor revolucionaria, a
la actividad dispersa de pequeños grupos. El heroísmo de
estos grupitos y personas aisladas en la lucha terrorista no
podrá modifica¡ el hecho de que su actividad como miem-
bros de partido es una expresiÓn dedecadencia y es de ex-
t¡aordinaria importancia asimilar la verdad ---<onfinnada
por la experiencia de todos los países que han sufrido la
derrota de la revolución- de que el abatirniento del opor-
tunista y la desesperación del terrorista revelan la mis¡na
psicologí¿ la misma parricularidad de clase, por ejernplo,
de la pequerla burguesía. (... )

Los socialdemócratas no lanzaron la 'consigna' rle
la insurrección ni en 1901, cuando las manifestaciones obli-
garcn a K¡ichevski y Martínov a habla¡ a gritos del ,asal-

to', ni en 1902 y 1903, cuando cl difunto Na<liezhclin califi-
có de 'lucubraciones liter¿uias' el plan cle la vieja Istra.
Lanzaron esaconsigna sólo después del 9 dc enero de 1905.
cuantlo natlie podía dudiu ya cle que la crisis política nacio-
nal se había desencadenado, de que sc agravaba, no por
días, sino por homs d¿rdo el rnovirniento directo cle las ma-
sas. Y cn unos cuAntos meses, csa crisis lletti it l¿r insurrcc-
ción. (tomo XV. pírgs. 150 a 153)



paso en la buena dirección, sólo uno, pero que podría ser el
primero si estos cama¡ada-s se propusieran considerar seria-
mente nuestra crítica (con criterio científico y senúdo de la
responsabilidad por la causa proletaria), decla¡ar la "tregua"
necesaria y volcarse en la preparación efecúva del proleta-
riado para la revolución socialisla, sin concesiones estratégi-
cas ni tácticas a la pequeña burguesía.

En cuarto lugar, es significativo cómo responde (o,
rnejor dicho, no lo hace) a la crítica que hicimos de esa "per-
manencia de la lucha armada hasta el derroc¿miento del ca-
pitalismo", que es lo que quiere decir su expresión eufemística
y engañosa de "ca¡ácter estratégico de la lucha armada'. Di-
chacrítica3' se basabaen las exigencias que planteaba Lenin
sobre las formas de lucha en su artículo La guerra de guerri-
/las, exigencias, por cierto, desca¡adamente arnputadas por
el artículo de Antorcha en todo aquello que no le conviene
(p^s.26).
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". . . segun l.zl lo?i¡. esta r¡ncepción "l?¿r¡-
bién se oponc a la prinera tesis leniilista, pue sto

que, por loda una époco históncu, Ia dcl hnpe-

rialis¡n, ata el ntovimiento a una fonna espe-

cial de luclut, la fonna ntilitar.. ". Los dedos se

les hacen duendes a estos críticos. No hace

falta demostrar que no atamos el movimiento a

rúnguna forma de lucha espocial. y mucho me-

nos en ,o/¿¡ Ia época de! inpenalisnto. por eso

no voy a insistir más en ello." {pag. 29)

O sea que, si exceptuamos los pri-
meros años de la época imperialisra.
no tienen ningún argumento que opo-
ner a nuesra crítica y simplemente hay
que creerles, contra toda evidencia.

3.4- La táctica terrorista
y el desarrollo del marxismo-leninismo

Podemos recapitular, pues, destacando que el mar-
xismo-leninismo sostiene la necesidad de desarrolla¡ la lu-
cha de clase del proletariado hacia la guerra revolucionaria
de masas, como su forma superiot y que condena como con-
traproducente el intento de estimular este proceso con una
previa actividad annada de su vanguardia (táctica terrorista).

¿Es esto suficiente para desenm¿Ncarar y destruir la línea
militar peculiar del PCE(r) como algo cont¡ario al marxis-
mo-leninismo? Resulta que no, porque estos canaradas toda-
vía guardan un as en la manga: ya no basta el viejo ma¡xis-
mo-leninismo; los dogmáúcos se nos han vuelto dialécticos
... ¿o acaso un tanto revisionistas?, y somos nosotros los que
cargamos ahora con el pecado del dogmatismo. Veamos aho-
ra su interesante argumentación que, desgraciadamente, sólo
sirve de subterfugio para reafirmar su posición:

"La For¡a simula rantener una posición marxista-le-
ninista ante este oroblema (en la línea de la revolución de Octu-

Seis meses más tarde y en condiciones simila-
res, Lenin analiza la trayectoria de los eseristas, en su
artículo Cómo hacen los socíalistas revolucionarios el
balance de la revolución y córno hizo la revolución el ba-
lance de los socialistas revolucionarios:

"La revolución nos enserla que sólo los partidos
que cuentan con un apoyo de clase definido son fuertes y
sobreviven, sean cuales fueren los virajes de los aconteci-
rnicntos. La lucha política franca obliga a los partidos a
estrechar má^s sus vínculos con las masas, pues no son naü
sin esos vínculos. Forma.lmcnte, los eseristÍLs son indepen-
dientes de los trudoviques. Pero en la prdctica, en la revo-
lución, se vieron obligados a marchar juntos so pena de
desaparecer ¡rr completo de la escena política. Y puede
garanúzarse que durante el prriximo ascenso revoluciona-
rio, los eseristas se verfui obligatkrs de nucvo (por mucho
que griten ahora sobre su inclepcndencia) a rnarch¿u con los
trudoviques cl con organizacioncs clc ¡n¿rsas similares. Las
condiciones objcúvirs de la vida sociiü y de la lucha de cla-
scs son már ¡xxlcroslx que los bucnos dcscos y los progra-
rnas cscritos. Dcsdc estc punto cle visfa ---t l único justr>-.

los actuales desacuerdos entre trudoviques y eseristas no
retlejan más que la desintegración de un movimiento
pequeñoburgués, la falta de estabilidad de los pequeños bur-
gueses, que, incapaces de mantener su cohesión en circuns-
tancias adversas, 'vagan a la deriva'. Nos encont¡amos, por
un lado, ante trudoviques desorganizados, inestables, vaci-
lantes, sin ninguna línea política t'irme en la III Duma, pero,
indudablemente, surgidos de las masas, ligados a las ma^sas
y portavoces de las demandas de las masas. Por ot¡o lado,
un puñado de eserisLrs 'otzovistas', que no t. ienen ninguna
ligazón con las masas, f'uriosamente dcsespcrados han pcr-
d ido  l a  con f i anza  en  l a  l ucha  de  masas  ( véase
Ret'oliutsíónnaia Misl) y sc conccntran en el tcrrorismo. El
oportunismo extrerno de los t¡utkrviqucs (desde el punto dc
visn de la situación dcl campesinado rcvolucio¡r¿uio) y cl
rcvolucionarismo extrelno, purarncnte verbal, sin contcni-
do. de los e'serisas. son rJos lfunitcs dc una rnisma corricntc
pequeñoburguevt. 'tlos sírttonr¿u' quc rcvcliur la rnis¡na 'en-

fennedad': la inconsistcncia de la pcqueria burguesía. su
incapacidad par? sostcncr una luchu rlc rn¿Lsil-s sistcml¡tictr.
tcnaz, t lnnc y unártitnc". (to¡no XV. págs. 3ól y 3ó2)



brc) pc¡¡r pasa por alto una etapa del desar'rcllo histórico. así
cotrc de Ias experiencias del rnovimicnto u:volucionario. que rie-

nen a scr los ténninos en los Que Leni¡1. como hemos visto, sitúa
este irnportante ploblerna.

La revolución de Octubrc puso en alerta al irnperialis-
rno. que tue tornando medidas dnisticas para no verse sor?rendi-
do por la lucha rcvolucionaria. A parlir de Octubre. los Estados
capitalistas se pertr**haron de tal rnotlo contra una insu¡rec:ción
del ti¡n de la Soviética que en ningún país volvió a rdunfar una
insunet'ción parecida. L¿ Intemacional Comunista y. a su vez. la
mayor parte de los parlidos comurústas, antepusieron la llamada
t'íu de Ocabre o insurrw*cionalista a cualquier otm. cosechando
un lncaso tns otlo. La IC no supo exhaer las consc'cuencias
obligatlas de estos errorcs. que atribuía pdncipalmente a la cola-
boración de clase con [a burguesía practicada por la s(L-ialdemc
cmcia y al rechazo de ésta a la unidad con los comutústas. La IC.
ante los fracasos. fue abandonando la vía insurrecciona.l v aco-

.liéndose a los viejos rnétcxlos legales y parlamentarios. De este
mcxlo se facihtó el ascenso del fascismo que cogió desprevenidos
y desannados a la mayor parte de los partidos comunistas en
Europa. Se olvidaron de las enseñanzrs de Lenin en el sentido de
dar prioridad a los nuevos métodos de lucha con respecto a los
viejos para <converÍirlos todos en un anna conrplela tlel conw-
¡liy¡o". Se olvidaron de que Lenin siempre subordinó los méto
dos de orraniz¿ción y de lucha legales a los ilegales y clandesti-
nos; y. así. al tascismo le resultó fácil banerlos de un zarpazo. Se
olvidaron de la larya e intensiva preparación que prccisó la rcvo-
lueión Soviética. Tenclieron a interpretar la obr¿ de l¡nin uI-¿
enfentedad u{util del'izquierdisno' en el connmiyno, corto
un imperativo que obügaba a utilizar las formas de lucha ya ca-
ducas. sin encontrar otm salida del atoil¿dero. Aquellos errores
de los arios 20 y 30 que no se corrigieron y que quedaron tapados
por el desencadenamiento de la II Guena Mundial, serían erigi-
dos posteríonnente por el revisionismo en su línea políticu, de la
que tolavía colean algunos flecos.

Preparar la revolución y lanzar a las masas a la insu-
rrección son dos fases del rnisrno proceso revolucionado cuya
diferencia consiste en el grado de madurez del rnoviruento y de
tcxlas las condiciones necesarias. Un requisito que resulta im-
prescindible para preparar la insurrección es la formación de un
ejército popular revolucionalio que se iní forjanclo a lo largo de

una suetTa prctongada sln espel¿r a que se creen unas supuestas
conc[cioncs ide¡les. sino que habní que contribuir a cre¿rl¿u en
ei transcurso dc la lucha. Las revoluciones rusas, especialmente
la de Octubre, t'ueron ¡rsibles gracia-s a la conjunción de una
serie de lactorcs lavor¿bles que es pnícticarnente imposible que
vuelvan a repctime. Aun así. esos l'actorcs t'avor¿bles no hubie-
mn poditlo aprovecharse sin la enérgica prcpanción de la insu-
nección. Entre otn-s conüciones que se debían crcar. Lenin no
descuidó nunc¿ la preparación rnütar clurante largos ar'ios: los
pequeños grupos de cornbate. la mücia obrer¿ y campesina y el
trabajo por ganarse al ejército. En aquella situación todavía er¿
posible atraerse a una pafie del ejército, la tropa, lbrmada por
obreros y campesinos. vacilaba ante el rnovimiento popular. y
los bolcheviques. en Octubrc. ya habían logrado ganar para la
revolución al ejér'cito vacilante. Lenin, tras constatar que en 1905
los socialdernaratas no estaban preparados para ponerse a la
cabeza del ejército revolucionario, planteab a en el ,rlnJ'onrc so-
bre h revolución dc 1905":

"... el núliturisno junís ni en caso alguno puede
ser derrottttJo y eliminatlo por otro nlétoda que no sea la lucha
victoriosa de una parte del ejército nacional contra la otra
parle. (...) Itt tttrea consiste en Nanteiler eil terción Ia concien-
cia re"-olttcionaria del proletariatlo, no sólo en gercral, sirc
preparor coilcretünente a sw nrejorcs elenrentos para quc, IIe-
gaio un moilvnto de profundísima efervescencia del pueblo,
se poilgail al frente del ejército revolucionario,r.

¿Cómo @emos ir preparando, en la actuaiidad. ese
ejército popular capaz de aniquilar al ejército reaccionario'? ¿Pe
demos conliar en que una parte del ejército fascista y mercenario
vacile ante el movimiento popular'? Sin duda, en situaciones de
guena o de extrerna gravedad, una pafe de la tropa desertaní y
se pasaní a las hJas del pueblo; pero, hoy día, los ejércitos están
peúrechados de tal modo que esas deserciones no poclrán causar
mella en ellos. Será en el transcurso de Ia guern popular prolon-
gada como el proletariado irií formando y fortaleciendo su pro-
pio ejército revolucionario; primero, a través de Ia lucha de resrs-
tencia y de la lucha guerrillera hasta transformaria en una verda-
dem milicia ppular que, combinada con la illsumección. denu
cani. en su momento, al Estado capitalista. El asalto al poder hay
que prcpaürlo concienzudamente, adelantando, desde hoy, aun-
que sólo sea en germen, to<las las contliciones necesadas para la

Ca.si dos años después, en diciembre de 1910, el
movimiento obrem ruso vuelve a animarse. ¿Ac:uo Lenin
propugna en tales condici¡lnes una actividad terrorista o
guerrillera que acompañe y apoye este nuevo despertar
de las masas? Ni hablar, sino todo lo contrario. Veamos
qué orientaciones traza en su artícul <> El comienzo de las
demostraciones;

"El proletariado ha colncnzado. La juventutl clc-
mocrhtica conúnúa. El pucblo ruso dcspierta a la nucva lu-
cha, avar)za hacia una nucva revoluci(in.

Esc rnismo comienro de la lucha volvió ¿r rn()strar-
nos que Írún cst¿ul viv¿Ls las lbcrzas que hicieror) tclnbliu cn
190-5 al rógirncn z{úista y qus lo dcstruirán en la re volución
quc sc avecirra. Ess rnis¡no cornienzo de la lucha vuclvc a
mostrífnos el signil ica<li l t lcl lnovirnicnlode nn.;us. No lray
pcrsecución ni rcprcslúia quc pucd¿r tlctener el movi¡nicuto,
una vcz que /d.r,l1t.t(. l.r sc htrn lcvantado, quc cotnicn/l ln a
r¡lovcrsc rnil lone s tlc se rcs. La ¡--rsccuci0ncs srl lo avir. lur la
Iuchit e incorprlnrn ¿t e l la r)ucvtrs v ltucv¿rs l ' i las tlc cornh¿t-

tientes. No hay actos terroristas que puedan ayudar a las
masas oprimidas, y no hay poder en la tierra que pueda
detener a las lnasas cuando se hayan levancado.

Ahora han comenzado a levanta.rse. Este ascenso
puede ser rápido o puede ser lento e intermitente: pero, en
tülo caso, se enc¿unina hacia una revolución. El proletaria-
do ruso señaki el c¿unino en 1905. Recordando este glorioso
pa-sado. debc ¿üora empeñar todos sus esfuerzos para resta-
blccer, consolid¿rr y desarrolliu su org¿ulización, su parrido,
el Partido Obrero Srrcia.ldc¡nócrara de Rusia. Nuesrro parri-
do vive actuahnente días difíci les, pcro es invcncible, colno
es invcncible cl prolctariado.

¡A trabajar. pues, caln¿Lradasl Pringanse en tüL1s
partes a cstructurar organizlrcioncs. ¿l crc¿u y consolid¿rr
células tlc obrcros s()cialdcrnócratiLs, a in(e l)sificiu la agita-
ción econórnica y ¡rlít ica. ¡En la prirncra revoluci(tn rusa.
el proletiuiaclo cnseñ(t a las rnasas ¡rpullues a luchar por la
libcrtad. en la scgund¿r re voluci(rn debc conducirlas lr la vic-
tor iu l "  ( torno XVt.  phg.  357)



insunt'ccitin. incluida la lucha innar.la-

¿Qué tlice Ltt For¡t de totlo estol: <... 'preparar' no

es idéntico a pruticttr': hov la prcparución de la lucha an¡ut-

d¿, dcbe circnw<'ribirse al estudio de Ia Ieoría nilinr en gene'

ral, itcluida la e.tperiencia del ntoviniento re,olucion¿trio, a

la utentu obsentn-ión de lu fonnas de violenci¿ que dconpil-

Íuu lrc luclw esponlaneas de ltu ml':.s,l.s v todo tipo tle shnla'

ciones v- prrcticds (lue ilo bnpliquen Ia ruptura de las hostilida-

d¿,s". Esh¡diar. observar y simular: palabrería sin actos. que

diría Lenin." (pág. 30)

Una reflexión seductora, ¿verdad'l Pero analicemos
en detalle si se conesponde con la realidad o sólo es una
construcción apriorística para resucitar un talso atajo que toda
la ex¡reriencia anterior ya había dado por muerto (desde el
punto de visla de su utili&rd para la revolución proletaria).

l") Según el PCE(r), el irnperialismo tomó medidas
a ruz del t¡iunfo de la Revolución de Octubre: es ésta una
observación que compartimos y, como ejemplo, valga el de la
ofensiva fascista de los años 1920-30 para anticiparse a la
maduración de la crisis revolucionaria y, por tanto, lanza-r
una contrarrevolución de carácter prevent ivo (una
korniloviada adelantada y más elaborada). Pero, conünúan
estos camaradas afirmando que tomó dichas medidas "de tal
modo" que no volvió a triunfar ninguna insurrección del tipo
de la Soviética. Una vez más, sale a relucir el subjetivismo
con que enfocan la política: hacen depeuder absolutamente
los acontecimientos históricos -las insurrecciones y su des-
enlace, v.gr.- de la voluntad de los actores más conscientes,
dejando de lado los factores objetivos sin cuya participación
una insurrección puede reducirse al bonito nombre que se le
da a una aventura. Además, destacan como decisiva la actua-
ción de uno solo de los sujetos conscientes: los imperialistis.
¿Y el proletariado revolucionario? ¿Acaso no podía o no puede
neufalizar aquellas medidas preparando de ot¡o modo las
insurrecciones y guenas populares, sin que dejen de serlo?
Esa unilateralidad es una constante en estos cama¡adas, los
cuales absolutizan cuanto atañe al enemigo de clase y redu-
cen a cero el papel de las masas oprimidas.

2") El PCE(r) acusa a la Internacional Comunista
de haber antepuesto la "vía de Octubre o insurreccionalista"
a cualquier otra, con lo que fracasó. ¿Y cuál es esa vía? Des-
de luego que no es "insurreccionalista" en el sentido preten-
der resolver la cuestión del poder en un solo y breve alza-
miento popular aflnado, puesto que la actividad militar de
Octubre aba¡có desde los prepa-rativos durante la Primera
Guena Mundial hasta la guerra civil y conra la intervención
extranjera de 1918 a 1920. Y de eso siempre fueron cons-
cientes los bolcheviques y la IC. ¿Querían entonces imponer
al proletariado mundial la espera hast"a una repetición de la
guena irnperialista'l En absolutt'1. Como lo atestiguan las di-
ferentes tentativas insurreccionales de los años 20 y su estu-
dio sisternático en el texto ya rnencionado, La insurrección
arnnda, la IC tenía también en cuen¿a la revolución rusa de
1905-07 ---en la que tuvo menor influencia la guerra con el
exterior- y sus enserianzas en el sentido de concebir la vic-
toria de la clase obrera en cada país como fruto de una guera
civil prolongada, compuesta por varias insurrecciones, in-
cluida la decisiva. Lo que sí es cierto es que la IC nunca se
apartó en lo milita¡ del principio según el cual la emancipa-
ción de los obreros debe ser obra de los obreros mismos, y
continuó defendiendo que la lucha armada debía ser la de las
masas y condenando la tácúca terrorista y aventurera.

3") ¿Fracasaron las insurrecciones porque esta línea
era inconecta? Esto lo tendrían que demostrar quienes así lo
afirman (lo mismo que la supuesta aribución principal de
los fracasos a la socialdemocracia o el supuesto abandono de
la vía insurreccional). En nuest¡a opinión, no era equivoca-
da, a pesar de las denotas: en todo caso, debía desarrolla¡se,
mejorarse y perfeccionarse con la experiencia: pero lo que
realmente incidió negativamente en su éxito durante los años
20 fue que el movimiento revolucionario del proletariado su-
tiió objetivamente un receso y luego una lenta recuperación
que culminaría en la confluencia de los años 30 y 40. Aquí,
en combinación con la II Guena Mundial, la línea mili¡a¡
proletaria de masas arrancó al imperialisrno la mirad de Eu-

En la segunda mi tad de 1913,  e l  movimiento
huelguístico revolucionario de masas sigue creciendo.
Lenin redacta, entonces, las Resoluciones de Ia reunión
del verono de I9l3 del CC del I'OSDR con funcíonarios
del parlido, entre las cuales figura lo siguiente:

"3. El p:utido de los soe'iulistas revolucionarios
continúa dclenrJicntlo ot-rcial¡ncrrtc cl terrrlr is¡no, cuya his-
trtria en Rusi¿r ha conl' innado plcruune ntc l ir crít ica socil l-

de¡nócram de esta forma dc lucha, que acabó en complet<t
tiac¿uso. Por lo dcrnás, el boicot a l¿rs elccciones y la total
incapacidad de est.tt orgiuización de intelcctuales part ejcr-
cer una inllue ncia sistcmática sobre el curso del dcsarrollo
srrci¿rl tlcl país hiur cletenninatlo que ell ningún lugar haya
sido este parüdo. ni en la rnás mínilna mctlida, un factur cn
cl nuevo ascenso del rnovirnicnto revolucion¿uio." (tolno

XX, pírg. l l t6)



ropa y creó el ciunpo socialista. ¿Se puede considerar eso un
liaca^so'l Claro que los del PCE(r) pueden respondentos que
la "vía insurreccionalista" tue incapaz de adelantarse a la
guerra imperialista. En esto, sin dud¿r influyti la conlraofen-
siva lascista como uu t'e¡rtirneno nuevo que sorprendió a los
cornunistas, que no siernpre tue bien analiz¿tdo ¡xrr éstos y
que. por eso. thvoreció la degeneraci(ln revisionista en ¡nás
de un parúdo (síntorna de la precaria "bolchevización" de
éstos). Pero. esa incapacidad de adelanta¡ la revolución a la
guerra rnundial sobre todo se debiti -repetimos- a que la
situación revoluciona¡ia todavía no se había desa¡rolladit
hast¿r su fase crítica (salvo quizás en Espar-ta). ¡Y es que la
revolución no se hace sólo cuando uno quiere, sino, ademfu,
cuando uno puedel Mient¡as la posibilidad objetiva madura,
hay que prepa-rar las condiciones subjetivas para ese rnomen-
to. Y eso es lo que hizo la IC, incluso en su VII Congrescr
(con graves errores), para conquisür a las grandes masas del
pueblo y sortear el obstáculo del thscislno que la burguesía
había l¿mzado contra la revolución que maduraba.

4') El PCE(r) describe la historia de la IC de una
manera sfunplista- antidialéctica y hasra maniquea: abando-
nó la vía insurreccional y volvió a los viejos métodos legales
y parlamentarios, olvidó la prirnacía que Lenin otorgaba a
los ilegales y clmdestinos, interpretó su obra La enfernredad
ü{antil del "izquierdistto" en el conwnivno como un impe-
rativo, ... Ese cambio de rumbo de la IC es una falsedad de
cabo a rabo: nunca abandonó la vía insurreccional sino que
trató de concretar cómo abrirle camino a su triunfor?: nunca
olvidó la necesidad de primar los métodos ilegales y clandes-
tiuos en el sentido estratégico, que no Láctico: y nunca vol-
vió a los viejos métodos legales y padamentarios y al impera-
tivo de La enfernrcdad infantil..., por la sencilla razón de
que nunca los había abandonado y siempre luchó por su apli-

r: Lejos de "anepentirse" de la insunección de 193.1 en España, el enton-
ces líder de la hrtemacional Cornudsta. Dimitrov. analiza las causas de su
derrota. trds hacerse la siguiente pregunta: "¿Terúan que triunfar la bur'-
guesía y la nobleza en Esparia, país donde las fuer¿as de la insurección
proletaria se combinan tan ventajosamente c:on la guena campsina'?".
("La ot'ensiva del fascismo y las tareas de la Internacionai en la lucha por
la unidad de la clase obren crontra el fascismo". Infonrc anle el Vll Con-
greso Mundiul de Ia Inte nncionul Conuutisla, 2 de ugosto de 1935.

Jorge Dirnitrov. Obns Escogidas, tomo I. págs. -590 y siguientes)

caci(rn correca (revolucionaria).

No querernos da¡ una apariencia idílica a la historia
de la IC ya que ltubo enores y bandazos serios, pero nunca
tan exagerados y tan burtlos como el PCE(r) los pinta, redu-
ciendo tcdo a la lucha ent¡e el bien (kl ilegal, lo militar) y el
mal (lo legal. lo pacítico).

5') Este partido sostiene la necesidad de tbgar un

ejército popular para la insurrección, a lo largo de una gue-

na prolongada, sin esperar condiciones ideales. Vearnos. Cier-
to es que se necesita tbrjar un ejército popular, pero ¿para la
insurrección, antes de la insurrección? Se necesita tal ejérci-
to para t¡iunf'a¡ en la guerra civil revolucionaria que la bur-
guesía obligará al pueblo a libra¡ cont¡a ella para irnponer
éste su volun¡ad de cambio social. Pero la insurrección no
debe concebi¡se como acto único y final de esa guerra (otra

cosa es que el desenlace de la misma pueda ser una -qran
insunección donde el poder rojo no estuviere ya estableci-
do). sino que ésta se compondrá de una serie de insurreccio-
nes que no son ora cosa que el annarnento de las masas
proleüuias, el desa¡rollo de su lucha de clase hasta su forma
superior -la ¡nilitar-, la cont-inuación de su lucha política
por otros medios. Es a lo largo de esas insunecciones y de
toda la guena civil (que comprenderá también la lucha gue-
rrillera) cómo se tbrjará el ejército popular. Lo que propone
(y pracúca) el PCE(r) es aplicar los métodos de la fase supe-
rior de la lucha de clases cuando ésta aún no ha llesado: eso
es una aventurí1, eso es terrorismo.

Pero, esa guerra prolortgada que empieza como gue-
na de guerrillas, ¿no es lo que defendía Mao Tse-tung? Sí,
pero en una situación bien concreta. Lo defiende desde un
partido recién salido de una experiencia insuneccional en
las ciudades y como fruto del análisis concreto de la sociedad
china: semi-colonial, semi-feudal, pendiente de una revolu-
ción agraria, con la masa de la población trabajadora perte-
neciente a la pequeña burguesía y dispersa en el campo, con
predorninio de la coacción y violencia extraeconómica sobre
ella sin poder reacciona¡io cent¡alizado y unido, inmersa ya
en conúnuas gueras (en sentido estricto) entre territorios y
clases sociales con diferentes ejércitos, pésimas comunica-
ciones. aislamiento de á¡eas geográficas, etc., etc. Querer
transplantar mecánicamente las conclusiones del plantea-
miento de Mao a un país imperialista corno España es, otra
vez. dogmatismo. En aquella China, la lucha annada era ya

El 17 de octubre de 1914, cuando ya ha estalla-
do la primera guerra imperialista mundial, Lenin escri-
be, a A. G. Shliápnikov, ace!:ca de la táctica revolucio-
naria a seguir ante este nuevo necho. ¿Acaso, en ¡ales
circunstancias, vuelve a recomendar los actos terroris-
tas o la luclra guerri l lera?'I 'ampoco; veamos:

"No sabotear la gucrra. no lanz¿use a acciones in-
tJivit. luales. dsladas, en csc cspíritu, sino una propa_urnda
dc m¿usas (no sókr cnlre los 'civile s') que coruluzca a la tnurs-
l irrrnacir5n de la guerra cn gucrra civil. (...)

No sc trata de sab()tc¿u la gucrra, sino rJc luch¿r
contra e I chovinisrno y de conccntriu toür la propaglurtla y
la agititci(x cn l¿r cohesirln (aproxirnacitln, solit lurit- latl.
¡rcuerclo, stlon les citt ' t.¡nslunt'e .l Iscgún l¿rs circunstanciasl)
intcrnaciorral t lcl proleuuiatJo cou vistas ¿t la guernr civil.

Sería erróneo tanto llamar a actos iruJividuales de disparar
contra los ohciales, etc., como tolerar argurnentos tales como
el de que nc suer?rnor ayudar al kaiserismo. Lo primero es
clesvi¿fse hacra el zurarquismo; lo scgundo, hacia el oportu-
nismo. Nosotros, por el contrario, debelnos preparar la ac-
ción de masas (o por lo rnenos colecüva) ent¡e las tropas -

no srilo de una nación- y desarroll¿u en cse sentido todo el
trabajo de propaganda y agiutción. L¿r dirccción dc nueslnr
labor (una labor tenaz-, sistcmírtica. t¿rl vcz prolongada) en
el espíritu dc convcrúr la gucrra nacionlú en guerra civil:
hc ahí lo esenci¿rl. En qué rnornc¡tto debe producirse cstia
tr¿urslilr¡nacitin cs otra cucstirln. quc alxlra todavía no es
cl¿ua. Habrh que dcjiu quc cstc rnorncnto rnatlure y 'hacerlo

rnatlurlr '  sistcrnátic¿unente." (torno XX.XIX, págs. ló1 y
tó-5)



la lonna de' lucha de las masas, antes de que se lanzara a ella
el Parti<Jo Comunista: aquí. tulavía no. ¡Aprend:unos de la
teoría de la guerra popular prolongada de N{ao como una
guía para la acción en nuesra realidad que es, en gran parte'
diferentel Nos consn que el PCE(r) tzunpcro intenta aplicar-
la al pie de la let¡a, pero toma de ella lo que le' interesa en
funcirln de su idea preconcebida y no e¡r función de la reali-
d.ad social.

6") El PCE(r) afinna justamente que Lenin no des-
cuidó la preparación milita¡ du¡ante largos años, pero calla
que. en la mayoría de ellos, se opuso a la lucha armada de las
orgrnizaciones de vanguardia, como podrá cornprobar el lec-
tor al pie de este artículo.

7") No nos parece lo más probable que el ejército
popular revoluciona¡io vaya a surgir como una pafie del ejér-
cito reaccionario escindida de sus t'ilas. Sin embargo. de ahí
a despreciar la utilidad del trabajo revolucionario dentro de
la-s fuerzas armadas de laburguesía--como hace el PCE(r)-
, media un abismo. Siguiendo su enfoque metafísico, no hay
contradicciones ni fisuras (salvo en el proletariado cuyas
masas mayoritarias no merecen tal nombre): el Estado impe-
rialista es reacción absoluta, sin "márgenes de libertad para
acumular fuenas", y su ejército es tan compacto que no cabe
esperar que lo descomponga o siquiera inf luya en él
mínimamente la lucha de clases que se desanolla en el seno
de la sociedad. El fascismo que han descubierto estos c¿Ima-
radas ha venido a subvertir, no ya las leyes esenciales de la
superesructura capitalista, sino las de todas las formaciones
políticas de la historia: éstas nos infonnan que, en las revolu-
ciones sociales, siempre han concurrido la derrota militar de
la reacción y, a la vez y como parte de ésta, la descomposi-
ción de sus fuerzas armadas.

Tras más de 20 años de que le dé la espalda, estos
cama¡adas no se preguntan qué le ocurre a la clase obrera a
la que dicen servir, cómo se compone intemanente, qué in-
tereses ligan a tal o cual sector de la misma con el Estado y
con su papel en la división imperialista intemacional del tra-
bajo. ¡Como para interesarse por influir en las contradiccio-
nes al interior de las fuerzas armadas burguesas! ¡Qué im-
porta que la tropa y Ias escalas básicas las compongan hijos
del proletariado y demás rabajadores (aunque ya estén
profesionalizados y eso dificulte las cosas), que cobran sala-

rios de obreros. que con el aumento de la represión intenul y
extema se les exija una intensit-icación redoblada de su ya
asqueroso "trabajo". que sufran toda clase de vejaciones por
parte de sus superiores para irnponerles una disciplina ciega.
que se les prohiba la libre sindicalización. etc.l

8') Los simpáticos camaradas del PCE(r) tratm de
atacar nuestras posiciones con ese "Estudia¡, observar y si-
mular: palabrería sin actos, que diría Lenin"I . Sin embar-
go, a estas alturas, el lector habrá podido comprobar cuál era
la auténtica línea tiictica de Lenin en las condiciones que
más se asemejaban a las actuales: concentrar todos los es-
fuerzos en el fortalecilniento de la organización y la distri-
bución sistemática de materiales políticos; crear una organi-
zación de revoluciorurios que se centre en la agitación poli
tica; cada paso de movimiento de masas real vale por doce-
nas de atenados y de resistencia^s minorita¡ias: no es la hora
de armarse sino de pertrechar a las masas con la ardiente
necesidad de armarse y de atacar al enemigo: hasta en la
mismísima guerra ünperialista, propugnar no los atentados
ni el sabouje de ésta, sino la propaganda y la agitación con-
t¡a el chovinismo y por la guerra revolucionaria; etc.

V. Ferrer nos conmina a adelanta¡ "desde hoy, aun-
que sólo sea en gerrnen, todas las condiciones necesarias para
la insunección, incluida la lucha armada". De acuerdo, pero

¿qué significa "en germen"'l Quiere decir algo intermedio
entre la lucha de clases pacífica y la guerra civil abierta en
que habrá de convertirse. La concreción de ese estadio em-
brionario debe hacerse teniendo presente, no sólo el objeti-
vo, sino también el punto de partida, la situación actual que

I Un poco miís abajo, V. Ferrer se atreve incluso a predecir que, cuando

llegue el monrento de la insunección, seguirenrcs negiíndonos a la lucha

armada (pág. 32). A una hiptesis de futuro así, tan contraria a nuestras

intenciones, sólo @emos responder que históricamente nunca le ocunió

eso a quien se atuvo de verdad a los principios leninistas; en cambio, con

respocto a los defensores de la táctica tenorista, Lenin pudo constatar que

"... en diciembrc de 1905, cuando las cosas adquirieron al fin el canícter

de un movimiento de masas, de una insunrxción ---<uando fue necesario

ayudar a las ausar a emplear la violencia- entonces, en ese preciso

momento, los'teroristas' brillaron por su usencia". (O. C., tomo

KXXIX, pág. 369) Así que, siguiendo las malas aÍes de los dirigentes del

PCE(r), tendríamos derecho a preguntarnos si, también en este vergonzG

so desenlace, acabarán repitiendo los elrores de sus predecesorcs rusos.

El 25 de octubre de 1916, Lenin escribe a A. F.
Koritschoner sobre el atentado mortal dcl socialdemó-
crata austriaco Friedrich Acller contra el primer minis-
tro de su país:

"En cuanto a la apreciacitin política dcl acto noso-
tros Inantenernos, desde luego, nuestro múguo criterio, con-
llnnado por décadas de ex¡rericncia, dc quc los actos teno-
risras indivirlu¿ües son métcxJos inadecuudo.s de lucha polí-
t ica.

'Kil l ing is no nwrder $vlatar no cs homicidiol ',
dccía nucst¡a vieja /.lArn a pro¡xlsitn tJc krs actos tcrroristÍL\:
no nos oponemos en absoluto ¿rl homicirJio prtlítico (en estc
scnúdo, son scncil l¿rmente rcpugnantcs los cscritos scrviles
rlc los oportunistas dc Vonrtlrts y el Arbeitet' kittrn.q de
Vicrur), pcro corno tlctica rcvolucionlria lo:i l(cntirdos in-
tl ividu¿rles sort inldccr¡lrdos v perjutl ici lües. Stikl cl tnovi-

lniento de masas puede ser considerado como genuina lu-

cha políúca. Sólo en vinculación directa, in¡nediata con el
movi¡niento de masas, pueden y deben tener algún valor los
actos terrorishs individuales. En Rusia. los tenoristas (con-

tra los cuales siempre hemos luchado) re¿rliz¿uon una seric
de a(entados individualcs: pero en dicietnbre de 1905, cu¿mrJo
l¿r-s cos¿r-s adquirieron al lln el carácter de un movimiento de
masas, tle una insurrecciótt ---+uartdo fue necesario ayudar
a l¿us rrr¿l.rc.r a emplear la violencia- entonces, ert cse pree i-
so momento, los 'tenoristas' brillaron por su ausencia.Ese
fuc cl crror dc los tcnorisLrs.

Atl ler habría sido mucho más úti l al movimicnto
revolucionario si, sin asustarse dc un¡t divisi<Í1, sc hubicra
cntrcgado sistcrnhüciuncntc a la propugiurda y a ta agita-
cirin cl¡r¡ulestinri ' . (tonlo XXXIX. pág. 3ó9)



comprende el nivel de conciencia de las rnasas (depemdientc

de su educ¿rción políüca comunista y del desanollo et'ectivo
alcalrzado por su movimiento). Los de Antorclrct hablan a la
ligera del t'raca-so de la "vía de Octubre o insurreccionalis¡a",
pero lo que realmente pone de manitiesto Ia experiencia de
los úlúmos 20-30 allos en Europa es que la lucha annacla de
destacarnentos de vanguardia, lejos de incorporar a tal activi-
dad a masas crecientes. ha tavorecido la movilización de és-
tas por parte de la reacción. facilita¡ldo así sus planes represi-
vos anüpopulares-*.

3.5- Los límites de la acumulación
de fuerzas por medios pacíficos

Llegados a este punto, los cama¡adas del PCE(r)
suelen alegar que, según su propia experiencia, el Estado
burgués reprime implacablemente y desde el principio todo
intento de trabajo revoluciona¡io por métodos no milita¡es e
incluso legalesrs . Sin embargo, no quieren reconocer que son
ellos mismos los que se lo ponen fácil al enemigo de clase, ya
que pretenden realiza¡ esa labor manteniendo su guerrilla" su
lucha armada al mismo tiempo. A los imperialistas nunca
les faltan ganas de aplasur la actividad revolucionaria. pero,
salvo que peligre su régirnen en lo inmediato, se contienen si
amplias masas la apoyan o, al menos, la consideran legítima,

ra Es como ejemplo de eso que citábamos el "espiitu de Ermua", en la
página 38 del Editorial del n" 1 8 de In Forja. No lo hicimos pan¡ sumar-
nos a él o para "loado". como afinna V. Ferrer tergivelsando nuestra
posición y acusiíndonos de pasarnos a la trinchera del enemigo y de abn-

zamos a su "espíritu". con el pretexto de la "crítica marxista-lerúnista al

terorismo". (págs. 31 y 32)
15 Véase. por ejemplo, Atúorcln n" I i , pág. 26.

(p. ej., el derecho a expresar ideas comunistas o a organizar-
se para tareas pacífic¿x o incluso para cierta autodefensa).
De lo contrario, se desenmascararían innecesa¡ia y precipi-
tadarnente, y las cosas etnpeorarían para ellos. Pero si los
revolucionarios tratamos de imponer ¿l esas masas objetivos
inmediatos o métodos de lucha que no comparten, los reac-
ciona¡ios ya no se sentirán obligados a contenerse y su repre-
sión se ceba¡á sobre nosotros con el beneplácito o la indit'e-
rencia de la inmensa mayoía.

Un problema que sí es real y difícil pero no imposi-
ble de solucionar es el del golpe cont¡arrevolucionario pre-
ventivo. Hemos visto que la táctica terrorista no sirve porque
legitima a la reacción a los ojos de las grandes masas. Ahora
bien, en el caso de que la burguesía rompa las reglas deljue-
go "democráticas" antes de que el pueblo haya elevado su
conciencia y su actividad hasta el nivel militar, ¿qué debe-
mos hacer los comunistas?:

Nos situamos ya a primeros del año 1918, cuan.
do la guerra imperialista que estalló en 1914 toca ya a su
fin y, sobre todo, cuando el proletariado ruso dirigido
por su partido, el Partido Comunista (bolchevique), ha
conquistado el poder político y se esfuerza en construir
la nueva sociedad en su país, al t iempo que ayuda a la
revolución mundial. Este último extremo es esgrimido
entonces por los "izquierdistas" pequeñoburgueses para
oponer a concertar una paz separada con Alemania que
sac¡ue al País Soviético de los horrores de la Guerra
IVlundial. Veamos cómo Lenin, en su artículo kt fraseo-
logía revolucionaria, enfr¡ca el problema desde la pers-
pectiva r¡ue le ofrece la rica experiencia de los revolucio-
narios rusos:

"¿Cualquier t ipo dc 'resistencia' al irnperialisrno
alemátn ayuda a la revolucitin alcln¿ura'l Cuzr.lquiera quc sc
preocupc por pcnsar un prr-o, u record¿u siquiera la historia
dcl movi.rnicnto revoluciou¿rio cn Rusia" comprcntJcrá tá-
cilmcnte que sólo una tulec'uudu resistcncia a la rcaccitln
ayucla a la re volucit 'rn. Dunrntc mcdio siglu del rnovi¡uicnttt
revoluci<>rurio en Rusia hc¡nos prescnciado y contxitlo in-
numcrablcs cjcmplos tlc inadccuada resistcncia a la rclc-
ciritt. Nosotfils, kts rn¿uxistlus, nos hcrnr:rs cnorgullccido sicrn-
pre tlc saber clctcrrnin¿u. por rncdi<l t le un riguroso luuil isis

de la fuerza de las masas y las relaciones de clases, si tal o
cual forma de lucha es adecuada. Hemos dicho que una in-
surrección no siempre es adecuada; si no existen entre las
masas las necesarias condiciones previas. es una aventura.
A menudo hemos condenado las formas más heroicas de
resistencia individual, como inadecuadas y perjudiciales
desde el punto de visu de la revolución. En 1907, sobre la
b¿rse de una ¿rmarga experiencia" rechazarnos por inadecua-
da la resistencia a participar en la III Duma etc., etc.

Para ayudar a la revolución alemana debemos li-
mit¡nros a la propaganda, la agitación, y la confraterniza-
ción, mient¡as las fuerzas no sean suticientemente podero-
s¿rs para asesulr un golpe enérgico, serio y decisivo en un
choque rniliuu o insurreccional abierto. o debemos aceptar
ese choque si estanns .\eguros de que no ayudará al enemi-
üt- l* 

Es evidente para totkls (salvo piua quienes están
compleuunente marea<Jos por la ttiueología) que si entra-
mos en un conflicto de c¿uácter insurreccional o militar,
sabientlo que no cont¿unos con fuerzas. .subientlo que no
tcncrnos ejército, cs una aventura que no ayudiuá a los obre-
ros alc¡nancs, sino que entorpccerá su lucha y facilitruá la
tl[ca dc su cnernigo y dc nucstro e ncrni{o." (tomo XXVIII.
p í rgs .2 l l t  y  219 )



l) Es rlcccsario prcpiuarsc y preparar a las tnasas

plra hacer lielttc a esta cventualidad ¡-a experirne nada his-

tóric{une tlte. dc motlo que'el avance hacia la revolución sufra

el rní¡titno de daitcls.
2) Con un correcto trabaitl revoluciotl¿uio previo de

ctlucaciti¡t - ' '- orgmizacitir l dc l lts ¡nlts&\' urt gtl l¡rc prcvcllt i \ '()

de esta ínclole sólo podría suscitar la indignncitin de éstirs y

acelerar su tnaduración para la insurrecciórt a¡ln¿rda.

3) Si. a pesar de ello. t¿rl insun'ección aún no es po-

sible o inmediata, quizás cierta actividad milita¡ de una arn-

plia varguardia pueda gozar de la simpatía del pueblo' pero

la dccisitln cle' ernprenderla ntl debería precipitiuse sino ba-

sarse en un correcto cálcult'¡ de su utilidad para llevar a las

masas a la lucha armada victclriosa: en el cascr de que aquella

fuere inconveniente, deberemcls seguir acumul¿utdo fuerzas

por medit'rs rnás pacítict'rs (legales e ilegales), a pesar de las

rnayores c l i f icu l tades,  hasta que se for jen objet iva y

subjetivamente condiciones propicia"s para elevar la lucha de

clases ha^sta su forma superior: la guera ¡xlpultu'

3.6- Una salida digna y revolucionaria

V. Ferrer se muestra muy ofendido por la propuesta

que lricirnos aI PCE(r) en el Editorial del número 18 de La

Forja. Para que esta organización pudiese servir realmente'

y no sólo con buenas intenciones, a la causa del comunismo,

le pro¡nníarnos una salida del atolladero tenorista en el que

se ha meúclo. Ésta resulta incluclablemente muy dura, pero es

la rnás conveniellte, a falta de una ¡nderosa reactivación del

movimieltto revolucionario de masas:
"... creemos que pueden colltribuir positivarnente a

la Reconstitución del verdadero Partido Comunisn. Para ha-

cerlo de ma¡lera cabal, tendrán que empreltder ult proceso de

rectitlcación con una valiente autocrítica de sus concepcio-

nes y de su trayectoria. Teniendo en consideración el proble-

ma cle los presos políticos del PCE(r) y de los GRAPO, debe-

rían adoptar las siguientes lnedidas:
l") Entablar una negociación con el Gobiento para

couseguir las máximas concesiones para éstos.
2") No irnponer al Gobierno, co¡no condición insal-

vable, "nuestras libertades y derechos" y otras cosas imposi-

bles bajo el capitalismo.
3") Disotver los GRAPO cotno orgturización mili-

fttr. cesar la lucha annada yjurar aJ pueblo que no volverfur a

empreuderla ha-sta que éste la considcre nccesa¡il.
4") Dedicar tülas sus fuerzas a la labor de educació¡l

revoluciona¡ia del proletariado, principalrnente de su van-
guardia.

Prtr supuesto que el Estado considera¡á quc no sotl

rnediclas sut'icientes para liberar a los presos y legalizar el

PCE(r) (esta últüna llos p¿rece una reivindicacitln innecesa-

ria), porque aquél pretende una aposttusía de los principios

revolucionarios, utla renullcia para siempre al derecho a re-

belarse y a ctnpuñtu las annas. una ¡xllítica de arrepenútnicntcr

por haber luchado cont¡a el régirnetl capitalista. una práct-ica

cJe delaciones -v dernás traiciones repugllalltes. Esperarnos que

estos calnaraclas no aceptell tlunca tales condiciones. ¡xlr lo

que los presos tenclrár que seguir algún tiempo en las cárce-

les. Sin etnbargo. el clcsarrollo de su trabajo revolucionario

clescle ella-s y. sobre totlo. el acertado trabajo de Inas¿ls dc to-

clos los cotnunistas de los distintos destac¿une¡rtos orguliza-

clos ---csta vez sin el obstáculo de una lucha armada que esas

m¿Isas no cotnp¿uten- levanLlrán un movimieuto de simpa-

tía popular con estos héroes de nuestra clase (que comeüeron

el error de una lucha a¡mada premat.ura, pero tuvieron la

valentía de arriesgar sus propias vidas para servir al pueblo).

Y ese movirniento los sacará de las prisiones y los volverá a

reunir con sus gelltes, más pronto de lo que desearía la reac-

ción, y esperamos que sea para seguir contribuyendo a la f'u-

tura revolución". (pág. 4l)

De la respuesta injuriosa de Antorcln, sólo merece

la pelta cotltcslar a t.los cuesúotles:
1"- Nosot¡os nunca hemos dicho que' en esa nego-

ciación, fuera imposible obtener "ninguna contrapartida

pobajo el capitalismo, es pedir peras al olmo, es algo que sÓlo

se podrá conseguir con el socialismo. Así pues, si el PCE(r)

pla¡rtea una negociación seria, basada en la comelación de

luerzas existente, o bien pretende que la burguesía le conce-

da la mismísi-rna revolución socialista, o bien confunde "los

derechos y libertades" de la clase obrera con la idflica demo-

cracia burguesa soñada por todos los pequeñoburgueses.

2"- Tiene la desthchatez de confundir nuestra pro-

puesa con la que les fonnuló el CESID en las últimas nego-

ciaciones (pág. 33). Si las cosas fueran así, el Estado les ha-

bría reconocido el derecho a combatirlo con las armas en la

mano si cuentan con el beneplácito del pueblo. En ese caso,

el actual Estado imperialista no sólo no sería la reacción ab-

soluta, sino que sería el más dernocrático que jamás ha exis-

ticlo. ¡Aclaraos, camaradas del PCE(r)l No obstante, tene-

rnos quc conceclerles que sí compartiuros con la burguesía

una petici(in cle arrepentimiento y rendición. Pero eso es kl

tbnn¿rl, lo aparente, F)rque ambas propuest¿Ls son antagóni-

c¿Ls en cuanto a su esencia de clase: el Estado lcs pide some-

ter sus inclinaciones pequeñoburguesa al interés de clase de

la burguesía mono¡nlista y nosotros al interés de cla-se del

proleüuiado... ¡Nacllr tncrtos!

Por último, en su tlbra In enfurtnedad infantil

del "izquierdist¡to" ett el comunisttto, escrita en allril'nra¡'o

de 192{), Lenin se ref iere a su ¡rosicir in solrre el terroris-

nl()r cn la crít ic:r a la táct ica dt l  part ido dc krs social is-

t :¡s-revolucionarios, cle una nranera t¡ue sri lo cabe inter '

¡rretar en el sentidt l  de trxkl k¡ al irnrado antcriornrente:

" . . . .  csc  p l t r t i t lo  sc  co t ts idcraha p l t r t i cu la r rnc t t tc
're volrtciot l tr i t l '  t t  'dc izc¡uicrtkt '  p{)rqt le rcct l t l rrcí¿t cl  lcrrr lr

indivi i l t ¡ l t l ,  l t ls l tse sit t l t tos. cos¿t qt lc l losotros. l()s t l l i l rxls( lL\.

rech¿u¿ibarnos en liinn¿t categ(lrica. Es cl¿utl que n()sotros

rcchizlib¿unos cl te rror in<Jil itlu¿rl stilo por r¿uotlcs tle o¡rr-

tunitlad: ¡nicnt¡lts quc las pcrsotlÍL\ qus er¿ul cap¿lccs tlc ctl l t-

t lenur 'por principit l '  cl tcrror clc la grlrt l Revtl lucit in Frlul-

ccsír r). cn gcne nü, cl tcrror cmplcado por ul] partirJo rcvo-

luciourriu victrtritlstt. acttsitdo por la burguesí¿t dc ttx.lo cl

rnuntkl. l 'ue ron ridieulizitt las ¡" csclrncciclits por Plciánov ctt
lq(X)- l9()3.  cu lut t l0  Ú\ lc  er l l  u t )  r l l l l f i i \ t í t  y  ut t  rcv0luc ioni l -

r i ( ) . "  { t ( } rno .XX.XI I I .  pr ig .  138)



Frente  a  nues t ra  c r í t i ca  cont ra  e l
antiparlamentarismo "izquierdisua" ciel PCE(r), el a¡rículo
de Antorcha responde con los siguientes argumentos que va-
mos a rebatir:

l) Busca algunas citas de los cl[sicos que le ampa-
ren. Una es de F. Engels, describiendo la t¡adición abstencio-
nisLr en España. "Sólo" le falta ariadk que éste no se retiere
a este hecho precisamente como una virtucl de nuestro mo-
vimiento revolucionario decimonónico, recordando que "ya
el Manifieno Contunista había proclamado la lucha por el
sufragit'r universal, por la democracia, como una de las pri-
meras y más importantes tareas del proletariado militante,
..."16. La ot¡a cita es de Lenin, reclaman<Jo el boicot a la
Duma ... ¡en plena revolución de 1905-07! Pero al camara-
da Ferrer sólo se le ocurre preguntar: "¿acaso el parlarnento
español representa hoy rnejor al pueblo que la Duma de 1905
y 1906 contra la que Lenin escribió?" (pág. 36) No repara en
que Lenin condiciona el boicot no tanto a esa falta de
representatividad cuanto al "vigor de nuestra lucha", en ret'e-
rencia a la revolución armada de masas eu curso, y que con-
siderará erróneo el boicot a las siguientes convocatorias de la
Duma.

2) Afirma con rotundiclad absoluta y confa toda es-
tadística que

"las masas hace tiempo que han prdido la fe. la espe-
ranzr v hasta la caridad en el sistena electoral y en el parla-
neilansno burgues." (pág. 36)

¿Será que la mayoría que sigue participando en las
farsas electorales son esas masas que no merecen tal nom-
bre? Esta¡íamos de acuerdo con él si se hubiera limitado a
habla¡ de crecimiento de la abstención electoral en la van-
guardia proletaria, como manifestación del creciente desen-
gaño de las ilusiones democrático-burguesas que albergaba
esa vanguardia. Pero, lo que afirma muestra la mayor inca-
pacidad para entender la realidad o, lo que es peor, el mayor
desprecio hacia esas grandes masas que serán decisivas en la

4- ACgfCa dg la táCtiCa eleCtOfal dg s,olver rl.e antemano: entretranto, nos reservaremos el derecho- de acudir a este medio de luch4 entre otros, siempre que sea
IOS COmUniStaS más beneficioso que perjudicial para el avance hacia la Re-

volucióll Socialista. En cualquier caso, el desarrollo de la
de¡nocracia y de la representatividad de la cla¡e obrera no se
basarán en esta posibilidad. sino en la const¡ucción de sus
instrurnentos políticos: el Partido Comunist¿r, las organiza_
ciones del Frente Unico, el Ejército Rojo y los organismos
del nuevo poder revolucionario.

5- Sobre la actitud de los
comunistas hacia los sindicatos

En el Editorial del número 18 de La Forja, criticá-
bamos la consigna "izquierdista" del PCE(r) de boicot a los
sindicatos reaccionarios (CC.OO. y UGT, principalmente)
para aislar al régimen, por cuanto favorecía el aislamiento de
los comunistas con respecto a las masas del proletariado.
Ocultando la lucha que siempre hemos sostenido contra los
dirigentes sindicales oportunistas y su política vendeobrera,
el camarada Ferrer nos acusa de concebir el trabajo en los
sindicatos "como un fin en sí mismo" y de ayudar así al Esta-
do burgués a "mantenerlos a flote". (págs. 37 y 39) Examine-
mos los principales argumentos que sustentran tan peregrina
conclusión:

1") Es interesante detenerse un instante en ese cu-
rioso objetivo que es el "aislamiento del régimen boicotean-
do los sindicatos aflnes a é1". De principio, debemos subra-
yar que el objetivo de los comunistas no es otro que Ia des-
trucción del régimen burgués. El aislamiento de éste, si tie-
ne algún sentido, habrá de entenderse como el del aparato
estatal y otras instituciones de la superestructura, puesto
que los obreros formamos parte del régimen social capitalis-
ta y no podemos aislarnos de nosot¡os mismos; lo que debe-
mos hacer es destruirlo transformándolo en otro superior,
como resultado del desarrollo de la contraclicción antagónica
interna que conforma y corroe al régimen actual. por lo tan-
to, el aislamiento del régimen no puede ser un objetivo en sí,
y sólo será conveniente en cuanto si¡va al obietivo revolucio-

cumbre del proceso revolucionario. Esto con-
firmaría nuestra sospecha de que los dirigen-
tes del PCE(r) --{arentes de confianza en la
clase obrera y en la Revolución Socialista-
se confc¡rman con e l  papel  de "mosca
cojonera" del sistema capitalista.

3) Ot¡a vez, V. Fener se areve a pre-
decir nuest¡o futuro: en est,a ocasión, vaticina
que, cuantlo se haya reconstituido el Pa¡tido
Comunista, nos present¿uemos a las eleccio-
nes para seguir los pasos de Carrillo (pág.
36). No le ent¡a en la cabcza que se puedan
uúlizar los medi<_rs de lucha legales para ha-
cer un trabajo revolucionario, al mismo tiem-
po quc se emple:rn ot¡os rncdios ilegales (in-
cluso ¡nil i fa¡cs, l legado el caso). En cu¿nto a
la crlnveniencia ile que cl prolcuuiado revo-
lucionario concurra a la-s cleccio¡rcs y al pir-
l¿unento burgués es algo que no se puedc re-

'6 K. lVhrx y F Engcls, Obras cscogidus, rorno l. pag. l2a. Ed. Akd 7,1.
Bulgaria, I91J



nari0.
Pero cs quc, atlcmás, ltls sindicatos ni siquiera son,

sin más. instjtuciones burguesas, por mucho que su direccitin

lo sea: srtn organizaciones de las masas proletarias que el

capital necesita cont¡ola¡ para quebrar la unidad y la inde-

penrlencia de nuest¡a clase, y. con ello. el carnino revolucio-

na¡io. En un principio, aquél no quería ni oír hablar de ellos,
porque entorpecían su base de libre concu¡rencia indiviclual.

Pe ro .  cua ¡ rdo  e l  desa r ro l l o  cap i t a l i s ta  engend ró  e l
monopolismo y se extendió la organización de nuest¡a clase.
se hicieron inevitables los sindicatos y se volvi(r imprescindi-
ble para la burguesía su cont¡ol. Éste ya habíase dernost¡atio
posible gracias a la espontánea tendencia al corporaüvismo
inherente al sindicalismo (por cierto, una caracterísüca esen-
cial del fascismo). La burguesía necesita ese cont¡ol perma-
nente y los jefes oportunistas se lo proporcionan porque sus
organizzaciones dirigen, de un modo más o menos directo'
a grandes masas del proletariado (y no lanto a las más at¡a-
sadas, sino a las medias que han alcanzado una conciencia
de "cla-se en sf', o incluso mayor, en algunos casos). Por eso,
si los revolucionarios las boicotearnos, llos aislaremos de di-
chas masas por propia voluntad y para infinito regocijo de
los explotadores.

Por supuesto que una acción propagandística y
organizativa extema es imprescindible. Aunque su ca¡ácter
externo no será absoluto, puesto que la propaganda se situa¡á
en el terreno de las contradicciones ideológicas y políticas de
la-s masas obreras sindicalizadas o no, y los organismos ge-
nerados por el Partido se guiarán por los principios del Fren-
te Unico anticapitalista en su relación con aquéllas. Sin em-
bargo, como enseha el materialismo dialéctico y corrobora
toda la experiencia del movimiento obrero, las contradiccio-
nes extemas sólo pueden actuar a través de las internas, sien-
do éstas las principales: por ello, los comunistas sólo pode-
mos conquistar a las masas (sean las que sean, en cada mo-
mento), también y primordialmente, por medio de la más
estrecha vinculación organizativa con ellas.

Ésta es la verdadera razón de fondo por la que Lenin
nos impelía a trabajar en los sindicatos reaccionarios.

2") Tiene razón el cama¡ada V. Ferrer cuando sos-
tiene que, a diferencia de hoy, en los tiempos en los que Lenin
escribió La enfennedad infantil del "izquierdisnto" en el co-
nutnisnn. los sinclicatos

"estaban en pleno auge y aglutinaban a grandes ma-
sas tle obreros". (pág. 37)
Sin embargo, esto no basa para validar

ailora la t{ctica "izquierdista" de boicot hacia ellos,
puesto que conservan su mando sobre aquellas gran-
dcs rna-s¿r-s cle I proletariado, aunque sea de una ma-
nera má^s indirecta. Para justificar su consigna, el
PCE(r) nccesita exagerÍu su correcta apreciación
¿r¡rtcrior:

"...¿,dc dónde extr¿e l.¿¡ ForTa quc esos
sintlic¿los arnarilios son dd lr(¿J¿rr'l Las rusas hacc
ticrn¡xr que no sólo no los sigucn. sino quc los han
¿bantlonatlo v sc han cnlre ntado a c.llos cn un sinfin
Jc rxasioncs hasta dcjarlos casi vilcíos. n:ducitjos a
\u jstnjctura bunr:¡Ítica". (páS. _17)
Huy rnucho dc vcrdatJ en esta descripción

tlc hcch<ls. ¡^-ro han sitlo exagcrados prua llcgar a
utlr conclusirln tiüstt. En cl 'ccto, las {riuldes rniLsas
dc tlucstr¿r cl¡rse no sc h¿rn orglnizado lt l rnlrqcn tlc

esos sintJicatos oportunistas y, por lo gcneml' siguen depen-

dienclo de ellos, pua orgrurizar su lucha reivindicaúva. Esa

es l¿r reatid¿rcl con la que hay que lidiar.

Pero, ¿y lt'rs obreros má.s avanzados? El a¡tículo de

Anl o rc l t 0 nOs reProcha:
"¡,qué pinta una/rac ción roju o uncírculo obrem den-

trc de CC.OO. o UGT? Los obreros más avaniados no se ell-
cuentnn en CC.OO. y UGT por la senciüa tazón de que se han
hecho irrconrpctibl¿s con esas centrales." (págs. 38 y 39)

Es cierto que muchos proletarios de vanguardia ya

no milit¿ul en esos sindicatos, pero también lo es que otros

muchos lo siguen haciendo para combatir la línea oportunis-
ta procurando movilizar contra ella a las masas trabaja-
doras situadas dentro o elt el entorno de dichas organizacio-
nes. El escaso éxito alcanzado hasta hoy en este empeño (al

igual que en otras actividades) se debe, ni más ni menos, aI
insuficiente desanollo del proceso de Reconsútución del Par-

tido Comunista, que es "el eslabón principal para asir el res-

to de la cadena", como diría Lenin. Por lo demás, nos afeve-
remos a fonnular una pregun[a a los camaradas del PCE(r) y

a todos los que comparüm aquí su punto de vista: ¿Qué pinra

un obrero avanzado que rechaza los posibles vínculos

organizativos, directos o indirectos, con las grandes masas, y

sólo se preocupa por conserva.r su inmaculada pureza?

3") Es por todo eso que la táctica de boicot a los
sindicatos amarillos que sostiene este partido está llena de
fisuras en la práctica e, incluso, en la teoría. El propio V.

Fener lo refleja en su artículo:
"En el caso de que todos o la mayoúa de los obreros

de la empresa estén aftliados a un único sindicato, (sea el que
se¿, inciuidos CCOO y UGT) -del que todavía no hayan salido
huyendo-, los militantes se afiliarán a ese sindicato y aprove-
chanín los innumerables conflictos laborales para elevar el nivel
de conciencia de sus compañeros, para conectar con otros traba-
jadores del sector procurando la unidad, pan extender los máo-
dos asamblearios y dernocnáticos, pan plantear justas reivindi-
caciones, etc.". (págs. 37 y 38)
4") Además, cuando las condiciones objetivas sean

más favorables a la revolución y el proletariado se haya dota-
do de su Partido Comunista o esté más cerca de ello, los diri-
gentes sindicales oportunistas de CC.OO. y UGT, si no quie-

ren desaparecer y dejar de servir al capital, tendrán que

radicalizar su política, con lo que crecerá el carácter de ma-

sas de sus organizaciones y se reducirá el peso de la burocra-
cia en su seno. En definitiva, la situacitln se volverá aún más

Colutnna I nt¿rnac ional I)urruti



parccida a la que conoció Lenin y se' h¿uá ttttlavía más evi-
dente la nccesidad de traba.jiu en esos sinclic¿rtos reaccionit-
rios ya directamente "de masastt.

5") Por últi¡no, mucha-s de las orientaciones que de-
tiende Anlorclru pl:.ra el trahaio sindical de los comunistas
son rnuy sirnil¿ues a las uuestrÍLs o l^-rt'ect¿irnente compati-
bles con ellas. Pero, el carn¿uada V. Fener no quiere ver eso
porque le obsesiona "tomarse la revancha" sobre nosot¡os
por haber puesto al descubierto los erures o las contradiccicl-
nes de su p¿utido: para eso, no tiene escrúpulos en oculÍr y
tergiversar nuestro verdadero punto de vista, sustituyéndol0
por la lónnula: "los cornunistír\ üenen que trabajar en los
sindic¿ltos por más reacciona¡ios que seau, hasta expulsar a
sus dirigentes". (pág. 38)

Deduce eso de una interpretación torzada de un vie-
jo documento nuestro, a pesar de que, en el trabajo que sirve
de base a su críúca, def'endimos una posición muy diferente a
aquella simple fórmula: "Hay un debate equivocado que, ell
ocasiones, se plantea. sobre cuál debe ser nuest-ro objetivo en
el trabajo sindical: ¿expulsar a los dirigentes oportunislas de
las organizaciones sindicales hoy existentes o escindirnos de
éstas? En un futuro, habrá que decantarse ¡x)r una opción o
por la otra, según cada cÍLso concreto. Pero mient¡as, el obje-
tivo principal, al que deben subordina.rse todos los demas, es
ganar para la política comunista a la vanguardia y luego a las
masas del proleariado"3T .

6- Algunas consideraciones
finales

Recapitulando, la línea política del PCE(r) se apara
del marxismo-leninismo en aspectos importantes.

En  cuan to  a l  f ondo ,  l a  es t ra teg ia ,  asoma e l
revisionismo de dereclu, sustituyendo la Revolución Soc.ia-
lista Proletaria" colno objetivo principal del desarrollo social,
por otro tipo de metas: esto es, derribar al tascismo para con-
quisuu una democracia desde la que sí se priorizaría ya la
lucha por el socialismo. De la lnano del revisionismo de cle-
recha --<lue es el principal enemigo cle la liberación del pro-
leta¡iado- los partidos comunist¿Ls de la rnayoría de los paí-
ses irnprrialistas deja-ron de luchar por la Revolucirin Stxia-
lista. Se limita¡on a perseguir refonnas quc mejorasen o. aJ
meuos. que tienasen el deterioro cle la clernocracia y cle las
condiciones económicas piira runplias capius de trabajaclores,
sin co¡nbatir al régirncn capilalista de explotacitin cle los obrc-
ros y cle los pueblos oprimiclos.

En España y en otros paíscs de capitalisrno tardío,
estc rcvisionislno se mauif'estri bajo una lbrura parücullr y
"itcl:rptó" krs vie'ios esqucrn¿rs cstratógicos a la nueva retl i-
dad. En cfectn. e s un¿l ctxt¡ovcrsi¿t a dilucida¡ si cn nuestlt
ptús, cnue finalcs de I siglo XIX y rncdiados clel siglo XX. la
rcvolucirin pcnclicnte tcnía caráctcr socialista prolctluio o
dernocrático-burgués. El PCE basculluíu, t luriultc ltts arios
vcintc. t lc lu prirnenr a l¿r scr.rund¿r opcitiu, dc rnlulcr¿r tlcl ' ini-
t ivit. Lucgo. csut lnet¿r 1--rclcría su ntzrl l t le scr por la rccs-
t ructurac i ( in  sociu l  p le rurrne 0tc capi ta l is ta quc opcr t i  c l
lnurquisuro. Sin crnbtugo, l ir necesid¡u.l t lo una ctapu iuter-
mcdia qucdiuía grabatla dc t¿tl l i lrrna cn l¿r cultura clcl rnovi-

rniento cornunisa español que se empezó a reivindicar toda
sucrte cle "revolucioncs" dernocráticas, anti lnonopolistas,
autit¿Lscistas, ... previas a la Revolucirln Socialista y para las
que ya no había ningún tipo de precedente ni dejustit icación
desdc el punto de vista tnarxisla-leninista.

El PCE(r) no lue capaz de sustr¿e'rse a esta equivo-
cación y se apoytl, para ello, en una peculiar concepción del
l'a-scismo. Éste aparecería iclentificado con el Estado burgués
de la etapa rnonopolista del desarrollo del capitalismo, bo-
rr¿urrJo toda dif-erencia cualitativa ent¡e t¿rscis¡no y democra-
cia burguesa imperialista, puesto que -según estos carnara-
das- la tendencia a la reacción que Lenin lnbía observado
eu esta etapa superior del régirnen burgués habría desembo-
cado en reacciótr total y absoluta (al igual que, para Kautsky,
el irnperia,lismo desembocaría en "ult¡aimperialismo", o lo
ha  hecho  en  " imper io " ,  pa ra  Ton i  Neg r i  y  o t ros
neokaulskisms). De esta manera, las posibilidades pacíficas
y legales para preparar la revolución desaparecían y, enton-
ces, o bien habría que recuperarlas denibando previamente
al fascisrno (teoría revisionista de derecha sobre la etapa in-
termedia), o bien toda la preparación habría de reducirse a
los medios de lucln ilegales y armados (revisionismo de "iz-
quierda"). Fracasado el intento de dar a la Reforma o Transi-
ción española un co¡rtenido más rupturista, prevalece este
último tono ultraizquierdista en el discurso del PCE(r). Sin
embargo, dado que esta variante del revisionismo es aun más
inviable -puesto que se conrapone directamente a las ma-
sas, que constituyen la única fuerza real frente al régimen
burgués-. en cuanto surja Ia rnás rnínirna crisis en éste, vol-
verán a esgrimir ese trasto viejo de la "etapa intennedia
antifascista".

En det'initiva, en el PCE(r), bajo el revisionismo "iz-
quicrdista" en la forma, en la táctica, subyace el viejo
revisionismo derechista que relega la Revolución Socialista
a las calendas griegas.

En cuanto a ese aspecto de su "izquierdisrno" que es
la tácüca terrorista, es importante tener las ideas claras, in-
cluso más atlá de la existencia de esta organización, puesto
que tal desviación está "de moda" internacionalmente desde
hace unos cuantos años:

l") El presente artículo, que se centra en la crítica
de este enor, debe contextu¿rlizarse con todo lo que hasta hoy
ha publicado el PCR y que úene por eje la causa consistenre
e n denibar al irnperialisrno y en impulsar l¿r Revolución Pro-
letaria Mundial h¿rcia el Comunismo. Por eso, como decí¿r-
mos al principio cle este trabajo, nuestro enemigt.r es la reac-
ción burguesa y compartimos campo con tr-dos los que se le
oponen, incluidos los que elijan la táctica terrorista y debe-
mos apoytrlos fi'ente a los golpes que ésta pretenda propi-
nar' les ("La rebelióu se justi l ica", clecía M¿ur Tse-tung).

2") El concepto de "tcrrorisrno" tiene para nosotros
un significado bicn preciso y muy distinto al que le dan los
idcólogos burgucscs. En su ace¡:ión ln¿1s iunplia, se enten-
dcría por mJ e'l eje rcicio dc la violcncia con l'incs inti¡nidatorios
respecto dc terccros. En estc scntido, cl tenor se tiL.ne qur.
rcput¿r ¡rr lcgítirno rnicntr¿u e xistiu¡ :urtlrgrlnisrnrts de clase .
Así, las gucrrÍL\ coloni¿úes, las de rapir-ia entrc grmdes po-
tcncias, krs b¿u'ios t-lc siurgrc contrarrcvolucionaricls, el tns-
cisrno, l¡Ls agrcsioncs y cmbirgos irnpcri:t l istas, los CAL de
trxlo ü¡1. ctc.. c()n sus cicntos tJe rnil lones dc víctirn¿rs acucstl ls
otorgan ul etr¡ ' l i tulisrno cl títukt dc rnayrlr lcrroristi l  dc ta His-
toria (y cso. sin c()ntlrr cl tcrrrlr si lcncioso quc siunbnt dc

'r 
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continuo su régimen económico de desigualtla'

des. rui¡t¿t. explotación. desernpleo. miseria. hrun-

bre. . . . ). Pero, para los beneficia¡ios de Lrnta c¿u-

niccría. tülo eso son exageraciones o bien "ca-

tásrofcs natura.les", "d¿uios colaterales" o inclu-

so legítirna defensa, "liberud duradera" y 'Justi-

cia intlnita". Para ellos, tenorismo es totja rcbel-

día que perturbe su t-unción de sanguijuelas del

pueblo trabajador. Incluye, por tat)to, toda vio-

lencia revolucionaria y eso signitica que. por prin-

cipio, no puede haber acuerdo gettérico entre ca-
pitalistas y obreros conscietttes para "la lucha ctln-
tm el terrorismo".

Para el proletariado revolucionario, el tc-
rrorismo en su acepción más general es un medio
legítimo cle combate en situaciones revoluciona-
rias y de guera civil, como un aspecto secunda-
rio de éstas. absolutamente subordinado al avance de la so-

ciedad hacia el Cornunismo (lo que, de por sí, limita est¡icta-
mente las posibilidatles de su uso).

3') Dicho esto, debemos recordar las palabras de
Lenin en el sentido de que "sólo una adecuada resistencia a
la reacción ayuda a la revolucióu". Por eso, el marxismo-
leninismo condena sin paliativos ese terrorismo individual o
sin masas que hemos analizado a lo largo del presente aftícu-
lo. En el seno del movimiento obrero, debemos desplegar una
lucha implacable cont¡a él y por una táctica verdaderanente
revolucionaria.

4") La "moda" terrorista no es ajena a la grave crisis
que sutie el movimiento comunis[a internaciona] desde hace

un cuarto de siglo. En tiempos de Marx, Engels, Lenin, Stalin
y de la Komintern, a nadie se le habría pennitido defender en
nombre del marxismo esta táctica emparenhda con la ac-
ción directa de los anarquislasit.

Sólo cuando el revisionismo moderno se apoderó de
la dirección de la mayoía de nuest¡o movimiento, con su
"vía pacífica al socialismo", la pequer'ia burguesía y la bur-
guesía nacional de los países oprirnidos tomaron la cabeza
del combate antiimperialish con sus métodos tenoristas (aten-

udos individuales, focos guerrilleros guevaristas, ...). En-
tonces, las rnasas revolucionarias empczaron a confundir tcxlo
eso con la Guena Popular verdadera del proletariado.

Claro que, al principio, eutre los años 60 y 70, cuan-

i8 "Unas palabns acerca de la Internacional Comunista. En el Occidente.
lnen--enarios de los imperialistas y autorcs de ca¡tas a@rifas difunden
rurncres dc que la Intemacional Comurústa es una organización de conspi-
r¿dorcs v tcrroristas. que los comunistas ru-corcn los parscs del Occidentc
par¿ tmmar complcts contn los gobernantes curoltos. A propósito, la
explrsión producitla en Sofia. en Bulgaria. se ¡chaca ¿ los eornunistas. He
de Jrtlar¿r'¡rlgo quc tt,,Jo hombrt culto. trüo.'i quc lto icl ur) ignorattte
ru.rnataclo 0 no csté vcntlido dcbc conrx'cr: he ric ,Jcclarlr que los cornunis-
t¿-s no han l¿ddo, no ticnen V no pucdcn tencr natla dc colnún con la
tdrría y la príctica dcl tenor indi" iilua.l: quc los comunist¿s no han tc¡úJo.
no ti!'ncn I no pucden tcncr nacla,le cornún ccx la tcoda.le los cornplots
contra inür'iduos aisl¿tlos. La t"'c'rí¡ 1'la pnicticl tlc la lntcmacional
Cornunrsta consistc cn oruanizar el mrvimicnto rcvolucionario dc masas
contra cl capilllisfixr. Eso es cierto. Es¡¡ es la t¿rc¿r dc los eolnunis(ls.
Sólo irnor.rntcs v majltlcros pucdcn confundir los c(nnplots y cl tcnrrr
inr.lividu¿tl cln la ¡,1ílica.lc la Intcrlacionll Cornunistil cn cl rxrvirniunto
r*t'lucionrno.lc rn¿sas". (J. V. Stalin. 'lnlirrr¡rc Polítieo tlel Cornité
CcnlLal i i l  \ [ \ '  fo¡1o¡gr1r lcl  PC.(bl , lc la U.R.S.S. ( lu-] I  dc. l icicrnbrt
Jc l9l5i. (/óri¡.r', to¡no VIl. pigs. .101 v .10-l)

do el movirniento de liberacióu nacional todavía era podero-

so y en los países irnperialistas despuntaba un incipiente

movimiento revolucionario de masas, esta confusión se tra-

ducía en simpatía por tales métodos (con la ayuda de los
revisionistas soviéticos que, bajo cuerda, animaban a esta
nueva burguesía radicaiizada). Pero, a pa¡tir de los años 80,
cuando toda esa podredumbre se vino abajo --desde el Muro

de Berlín hasta el "socialismo" árabe, pasando por la revolu-

ción latinoamericana-. las masas dieron la espalda al terro-
rismo que las tomaba por carne de cañón, encima a cambio
de nada o de unas míseras reformas, y aquella confusión fue

aprovechada por los ideólogos reaccionarios para denigrar la

causa comunista a la que identificaron con el terrorismo, con
la inestimable ayuda de sus nuevos e indignos representan-

tes: los revisionistas de derecha y también de los de "izquier-
da'. Desde entonces, esos plumíferos utilizan el repudio al
terror para propagar el pacifismo burgués (o sea, la sumisión
a los explotadores), para estigmatizar la violencia revolucio-
naria" para criminalizar y aislar socialmente a los movimientos

de resistencia de masas, y para contraffestat los preparativos

de la futura Revolución Socialista Proleta¡ia.
Por todo ello, admitir la tácüca terrorista como un

matiz legítimo en el movimiento proletario revolucionario,
no deslindar campos con ella, no combatirla es un error es-
pecialmente grave en la actualidad.

5") Tzunbién merece la pena contestar al argumento
que defiende al tenorismo co¡no la vía mls rápida o incluso
la más realista, aunque sea la más dolorosa, para preparar la
revolución. Sobre todo cuando, en una tbrma u otra, tuvo
bastante que ver con el éxito en Argelia o en Cuba.

Es cierto que, contra el impcrialismo, la gucrra na-
cional es iusta y ésta, cuando la rl ir igcn sectores burgueses,
ticndc a tolnir a las mas¿rs como simple carne de cañón (lóa-

se la maquial'ólica lógica de "acción-represión-más acción",
Ios atentados cn las Torres Gemelas rJel World Trade Cenlre
de Nueva York con rnilcs tJe víctirn¿rs civilesre, etc.). Se pue-
dc t¡iunt'ar en una guena así cnfclcada. pero: l) será ¡rr cl
c¿unino ¡nás doloroso ptua las tn¿lsrls. ¡xlr el quc l¿Ls trxn¿L no
corn() prot¿rgonistiLs conscicntes de la t¡ansfirr¡n¿rción social.

re El cornunicaclo tlel Corniré Ccntn¡l dcl PCE(r) ¿l tlía siguicnte, liel a su
rniopía tcrr-rrrist¿. re.-l'rrsaba Jc alcqda ¡xrlr¡uc cntnibarnos cn 'la gucn:r
¿hic¡ta' \'Fx(luc Jl I I dc scptiurnbrc ta¡nbii'n ha tlclnostr¿tkr tluc al
irn¡rrialisnxr sc lc puctle h¡ccr lir.'ntc 1' sc lc puctle vcnccr." ( ¡ ¡ ! | ).



sino corno ganado al que se conduce a palos hacia su libera-
ción (¿.'l): 2) será tal vez rnás rápida (o tto, si se enconan las
cont¡adicciones nacionales), ¡rero menos prtlllndos sus lo-
gros, rnás fácilmente reversibles y mils lejzuros dc la mcta
comunista. por uo basa¡se en el movimiento de grrutdes ma-
sas cada r,ez más conscientes. A toda-s luces. la táctica terro-
rista comparte estos presupuestos Écticos y, por consiguien-
te, representa una desviación burguesa en nuestro rnovimiento.

La-s rnasas proletarias y oprirnidas en general son
las más indet'ensas de la stx'iedad, las que más han sutiido
toda clase de guerras reaccionarias, y sólo irán a la guerra
revoluciona¡ia por necesidad, porque la burguesía no les deja
más alternativa para su liberación. Por eso, es deber de su
pa-rtido de vanguardia luchar por el carnino tnenos dolorosc.r
para la revolución. incluso por la "vía pacífica" si se presen-
üua tal posibilidad realmente (la de cornprar a esa pandilla
de capitalistas, como decía Marx'o ). Pero la experiencia his-
tórica demuesra que la burguesía ha tbrjado poderosos ins-
trumentos corno el ejército perrnanente, los cuerpos policiales,
las cárceles, la burocracia, etc., con los que se opone con
violencia y terror masivos a la lucha por la ernzurcipación de
los trabajadores. Debido a ello, la vía menos dolorosa para
las grandes masas siernpre ha sido la que tue precedida cle la
mayor preparación milita¡ de éstas (conoci¡nientos, disposi-
ción a la guena. organización, armarnento, experiencia de
combate, ...). Cuando no t'ue así, los anhelos populares aca-
baron ahogados eu sangre, como en España, Indonesia, Chi-
le, etc., etc. Por eso. la crítica que dirigimos cont¡a el terro-
rismo tiene ¡nr objeto que las rnasas abran su corazón y su
conciencia a la comprensión de la necesidad de la violencia
revolucionaria ejercida por ellas.

6o) La táctica terrorista desvía la atención de la v¿ul-
guardia proletaria de las tareas que realmente contribuyen a
preparar la próxima Revolución Socialista Prolet¿uia. Inclu-
so arnplios sectores avanzados de nuest¡a clase --que. sin
embargo, todavía no comprenden la necesidad de esta pers-
pectiva y se limiran a objetivos menos radicales- se han
dado cuenta de lo contraproducente que resulta recunir a una
violencia mayor de la que estfur dispuesta-s a acepta-r las grar-
des rnasas. De airí la-s propuestas de colectivos como los I¡¿f¿
Bianche de Iralia (que se hicieron flzunosos en las luchas
antiglobalización de Turín y Génova), RonLpanns el silencio
de Espzuia, etc., enfiladas a tbrzzu'los límites de la legalidad
y de las tbrmas rutina¡ias de protesta mediante lo que llarnan
"acción directa no violenta". No nos proponemos aquí entrar
a valor¿u la utilidad de este tipo de iniciaúv¿r-s, sino sol¿unen-
te su moüvación ya indicad¡r. así como un aspecto míus: sus
autores comparten con los tcrroristas la obsesiva preocupa-
ci(rn por la espectacularidad y notoriedad de sus acciones. en
dct' init iva. por el eco que hiüliuán c.n kts gmndes rnetl ios de
cornunicacii in ... ¡todos ellos pcrtcnccientcs a la burguesíal
Aquí. hay que subrayar:

a) Que la "no violencia" conio norrna ni es solucitln,
ni ay'utla a prcp¿u¿f la solucirln.

b)Quc debcrían prcgunti[sc ¡rrqué krs inlitnuatJorcs
clrpit:t l istu-s dlur publicidud dc l¿r.s luch¿ls, no cn funcitin clc
sus objctivos, ni del núrncro tlc sus pínicipantcs. ni dc la
dur¿rcir 'rrr de l¿rs mis¡nas, ni dc la silnpirtía que tlcspicrtiur cn

" CI. L.l ultuttilivto "da i:qurutlLt' t lu nu:tttulitltul ¡scqueñthu14r.stt
Lcnin. ().  C.. torno XXIX. pig. 97.

la-s m¿rs¿rs no direct:uncnte invcllucrad.rs, etc., sino por el gra-
do de contiontació¡r violenta que adquieren. I en relación
con ello. deberían retlexionar sobre la sucia costumbre que
tiene la reacción de combatir los movirnientos de resistencia
rnediante la infiltración de provocadores de disturbios vio-
lentos. Comprenclerían entol)ces cuán interesada está la bur-
guesía en ernpujar a los proleürios de vaugua¡dia hacia una
violencia prematura para aislarnos del resto de nuestra clase
y sabotear así los preparativos revolucionarios.

c) Que el problerna de la publicitlad, la intbnnación
y la cornunicación denuo de la clase obrera y el pueblo debe
resolvene principahnente por nuestros propios medios. Por
eso, la acción -no tanto directa, cuanto consciente, rnasiva
y et'ecüvamente entilada a preparar la insurrección popular
armada- debe ir precedida de una importante labor de edu-
cación cornunista y de organización de las masas en tomo a
su Pa¡titlo Conunista: requisitos que no pueden entender ni
cunplimentar quienes se dejan seduci¡ por los cantos de si-
rena pequeñoburgueses.

7") Se nos podrá objetar que, en el presente a¡tículo,
no trazamos una líuea militar alternativa a la táctica terroris-
ta, incluso que hablamos más de lo que no se debe hacer que
de lo que se debe. Eso es cierto y es correcto que así sea. En
efecto, si no nos desviamos de los principios marxistas-
leninistas, según los cuales "la guerra es la continuación de
la política por otros medios" y "la lucha armada es la fonna
superior de la lucha de cl¿ses". y si comprendemos que, aquí
y ahora, ésta se encuentra en uua fase depresiva, no es la
línea militar lo que corresponde desarrolla¡, sino otros as-
pectos previos de la línea política, colno son lo relativo a la
construcción del Pa¡tido Comunista y, posteriormente, del
Frente úlico (¡nr no hablar de cuestiones sin resolver, toda-
vía más básicas, como es el desa¡rollo de la ideología mar-
xista-leninista con las lecciones de la historia de la Revolu-
ción Proletaria Mundial hasta hoy). De todas formas, para
que el lector pueda cornparar la línea milita¡ pequeñoburguesa
del PCE(r) con una línea militar más o menos elaborada y
correspondiente a una revolución socialista como la que te-
nernos nosotros pendiente, reproducimos en este número de
Lo Forja la de la Unión Obrera Cornunista (rna¡xista leninis-
ta ¡naoísh) de Colombia y unos tiagmentos del Borrador de
Pto,qruntn del PCR tle Estatlc¡s Unidos.

Para concluir, adverti¡nos al lector que uo se haga
dernasiad¿n ilusiones con que este artículo vaya a conseguir
poncr rern¿lte a la conroversia con el PCE(r): no s(rlo porque
nu res¡xrnde exh¿rustivzunente a todos los a-\pc'ctos de su polí-
tica. sino sobre todo rJcbido a la larga trayectoria de sufri-
rnientos de sus miernbros, su crnpecinluniento y las bases
objetivas tie clase que sustenLln la táctica terrorisa. Por ello.
la lucln tle clos líncas sobre la rnis¡n¿t continuará largo tiem-
po aún y el atractivo que ejerce el tcrror sobre algunos prole-
tarios avanzados se m¿urtendrá hasta quc los cornunistíLs re -

vrlluciortarios ¿llc:ulcemos un cicrto dcsrwollo práctico quc
clemucstre con lrechr¡s cuál cs la l i lca corrcctÍt. Micnt¡as.
insistircrnos e n que cl c¿unino tlcl pacit ' isrno burgués y cl t lel
tcrrorisrno pcqucitoburgués no sirvcn y son dar-tint)s: noso-
tros scguircrl l()s ()tro: el de l prolctari lt lo rcvoluciorr¿rio.

Nict¡ lú:;  Outr ' íu



Plataforma de la Fracción Octubre del PCE(r)
El texto que reproducimos a continuación se pulllicó en el nún'¡ero uno de ltr Gaceta,la nuel'a revista de la

Fracción Octubre del PCE(r). Como podrá comprobar el lector, las posiciones políticas de estos camaradas suponen
un importante y esperanzador paso adelante en comparación con las que mantiene la Direccitín de ese partido, Sin
embargo, todavía conservan algunos puntos de vista que nos parecen erróneos y que sometemos a crítica en comenta-
rios a pie de página. Dada la disposición de este grupo a tener en cuenta la opinión de otros comunistas y de las propias
masas' así como su demostrada voluntad de rectificación, confiamos en que la presente discusitín resulte fructífera
para la causa de la revolución proletaria. La reacción oficial de los máximos dirigentes del PCE(r) ante el surgimiento
de esta fracción -como cabía esperar de ellos- no desmereció el trato ve.iatorio que nos dispensaron a nosotrosr.

<EI rnarxismo c.xige de nosot-ros el zutálisis más
exacto. objetivamente comprobable de la correlación de las
clascs .v- cle las peculiaridades concretas de cada momento

histórico. Nosotros, los bolcheviques. siempre hemos
procurado ser fieles a esta exigencia, indiscutiblemente

obligatoria desde el punto de vista de toda funda¡nentación
científica de la política"

(Lenin. Car¡r¿r sob¡e táctica. Obras completas. vol. XXIV. 1917)

A modo de presentación

Nuestro Partido se encuentra inmerso en una pro-
funda crisis que, en realidad, comenzó a gesarse hace ya
mucho tiempo. Hasta el punto que para comprenderla bien hay
que remontarse al periodo de la Reforma política del régi-
men. Uno de sus sínto¡nas más visibles se ouede observar

históricarnente en la progresiva perdida de su intluencia entre
las masas obreras y populares. En cuanto a sus causas más
inmediatas, éstas giran en tomo a la no adaptlción de nues-
tra táctica a la nueva etapa abierta a partir de la Transición,
como consecuencia de no haber valorado esa operación polí-
tica en todo su significado y alcance. Esto nos ha conducido
(y nos conduce todavía) a cometer graves errores políticos
que nos vienen (y siguen) impidiendo acumula¡ fuerzas y
ante los que todo intento de abordarlos para solucionarlos se
ha visto cada vez más obstaculizado desde la Dirección. To-
dos estos errores, junto con las desviaciones ideológicas y
límites teóricos que los inspiran, de seguir sin ser corregidos
y superados, Ilevan al Pa¡tido a adoptar inemisiblemente una
línea política general totalrnente errónea que nos desvía de
la Revolución Socialista.

Es en este contexto donde, a nueslrojuicio, hay que
situar el conflicto que ha surgido entre la Comisión Política y

' El Secretario General del PCE(r),
M.P.M. (Arenas), se despacha contra
los miembros de esta fracció¡r con un
folleto de cuatro cuaflillas con el si-
guiente encabez¿uniento: "Cont¡a el
oportunismo y el liaccionalismo / Los
oportunistas deben ser deserunascara-
dos, expulsados del partido y denun-
ciados como enemigos de clase". Des-
pués de unas c<lnsideraciones genera-
les sobre cl oportunismo y el fraccio-
nalisrno, aderezadas con citrLS de Le-
nin l '  St¿üin, concluye: "... no vaJnos a
eutrAr r'¡ l 'polérniczur' ni en ningún
tipo de 'debate ' 

con los dos elerncntos
que recienterncnte ab¿ultlonaron [rucs-
tras filas pam forrnar una 'traccitfu' y
prcsentÍtr una 'platiúbrrna' con el prc-
texto de una supuesta 'crisis' cn cl
Parrido. En rcalidud. csos dos tipcjos
hrcc ticrnpo que fueron dcsenrn¿Lscara-
dos v ¿rislados Cntfe nos()ttos por su
i ntl i  r, i t l  ulrl i  srn() \ '  \u de:honcst it l trr. l.
( . . .  )  Dcst lc  lucgo,  h lv  quc tcner  l¿r
crrrl muv drtra 0 scr un t¿rado rncnt¿ú
p:r¿l proponcr u¡r 'clehatc' sobre l¿r
hu-sc dc una f'llunlurte 'platlrlirrrna' al
poco ticrn¡'ro dc cclchr¿usc e I Congrcso
rkrndc ni sit¡tricrur esbozllron r¡rur crít i-
u l r .  ( . . .  )  no  puc r l cn  u t i l i z l r  l ¡ u i s  i r n ¡ r¿ t s
quc lrr irtt l ir: lr. l¿r tcrgivcrs¿rcirin, l¿r

mentira y las provocaciones que acom- munist¿ (...) estos dos tipejos (...)
pañan a su 'plataforma trotsko-revisio- carácter contrarrevolucionario de estos
nista. (...) tampoco ahora tienen ni la dos aventureros (...) han rebasado
más mínima posibilidad de arrastra¡- todos los lírnites para ir a caer en la
nos a la charca donde siernpre han cha¡ca de la provocación del más puro
estado metidos (...) Como auténticos esülo t¡otskista. Es claro a todas luces
tnhanes (...) 'Plataforma' antimarxis- que no les vamos a pennitir ir muy
ta y arti-Partido (...) sus 'espíritus lejos por ese c¿unino, del mismo modo
selectos' aún confían en la idiotez del que no v¿rmos a gastar ni un minuto de
género humano (...) que se hundan en nuestro üempo de contesta¡ o 'rebatir'

sus propios excrementos". la basura pseudo política que estát
Con la misma t'ccha el n" 5l publicando; no le va¡nos a clar ningu-

rle Re.sistencio, en sus página 43 y 44, na cancha a su verborrea malintencio-
publica un cornunicado suscrito por el nada. El Parüdo, el conjunto de sus
C.C. del PCE(r), breve en su extensión militartes con su Dirección al frente,
pero denso en descalillcaciones: t¿unbién en esta ocasión, sabrfui cum-
"¡Alcrta frente a la provocación! ... la plir con su cleber piua irnpeclir que
con(lucta iurl igna y la labor de zapa c t¿rlcs clernentcls uti l iccn nucsúo norn-
intriga que han estado realizando en- brc, nuestra historia y nuestra b¿urder¡r
lrc n()sot-ros dus ele¡ncntos quc t-rnal- conúa la causa obrera y popular.
tncnte su h¿ur reve lado corn() unos ¡Nlantengámonos alerta y prepara-
provrxadores. (...) estr¡s quintaco- dos para darles la respuesLr que
Iur l l ¡ l is t , ls  t . . . )  A l ¡of i r  r tos l lc ! : lur  nt l t i -  ¡ i lereccn!"
cias de quc sc esÍrn tJcdicantlo a rcali- ,.Sc puctle conf i ir la dirccci(ln
za¡ ll¡un¿rürs te lclónicas d trabrjo tle <Je la Re v<llucitl¡r C<lnunista -{uc
alsunos rnil i t lrutes, con cl único obje to habrá de cle var u la hurnluridad por
dc cotnprotncterles y de ¿rlcruu al ¡nis- c¡rci¡¡r¿r t. le toda lu irtrnunr1iciu rlc las
tntl t ictn¡l a la ¡rl icía ¡l l ít ica cle su socicrl¿tdes tle cluscs- a quicnes rcblr-
l 'crtl iulera l¡tbor de stlploltcs v r:squiro- . j lur con ostcntlrci(in l¿r luchlr ¡t lít iclr
lcs. (...) urt l ibclo it ldecc¡ttc (L¿¿ GuL'e- hrr.sta l lus tirrnurs pnlpilrs t lcl lurnpcrr
¡rr ) (. . . ) su ve rtl lulcnt calir(lunr ruttico- nlal ' ioso.)



nosotros. Y es que dada la prolongada duración y dimensión
de la crisis, ésta no podía dejar de tener serias consecuencias
en la vida interna del Partido. La necesidad de justificar y
defender a toda costa la línea política o táctica errónea ante
cualquier balance crítico de nuestra experiencia, ha llevado
al progresivo vaciamiento del centralismo democrático por
parte de la Dirección y a obstaculizar la participación de to-
dos los militantes en la elaboración de la línea y de su patri-
monio teórico. Así no sólo no se ha promovido sino que se ha
imposibilitado todo debate real en torno a los errores del pa¡-

tido y, por tanto, la posibilidad de corregirlos. Lo que ha pro-
vocado anteriorrnente episodios muy parecidos al nuestro, si
bien éstos no termina¡on por manifesmrse en toda su crude-
za y gravedad.

No es ext¡arIo, pues, que ante estos precedentes y la
agravación progresiva de la crisis, la Dirección no haya re-
parado en medios para sofbcar nuesras divergencias políti-
cas, ideológicas y de funcionamiento y ocultarlas a los mili-
tantes, empleando todo tipo de maniobras y presiones contra
nosoros. Hasta el punto de situa¡nos fuera de la organización
de tbrma arbit¡aria queriéndolo justificar con que "somos
nosotros mismos los que nos hemos situado luera". Con esta
lórmula no sólo se nos ha impcdirto du¡ante un largo período
exponer nuest-ras divergencias y det-enderlas, sino que, ade-
más, ha sido utilizada para esLlblecer en lonlo a nosotros un
"cordón sanitario", justitlc¿u ¿ulte l¿r militancia tod¿r-s l¿r^s ¿r-
bitra¡ied.rdes que se han comctido y realizar irnpunemente una
c¿unp¿ula de desprestigio cont¡a lx)sotros. Y aunque aún no
sabclnos exachrncnte el alcancc que ha tenido, nl conoce-
lnos en su totalidad los "iugulnc¡rtos" csgrilnidos por la Di-
rcccirin ptrra justi l ' icar sus nlc(l i(t ls. no\ contpror¡letcln()s a
inlirrrn¡rr v dtrcu¡ncntar a la rnil i t lulcia y círcukls prtlxirnos iú
Partido, por kts c¡ulalcs r¡lás lxlecr¡¿ulos y scguros posihlcs,
¡rcercir tJc l¿ts circunstanciirs t¡ue h¿ur rodeitdo el gravc con-
llicttl urglurico que nos hu cnl'rcnt¿do con la Cornisiiin ptllíti-
ca. Con cllo nrl h¿rcelnos rnfs quc dct'cnder y {Ítriuttizltr el
dcrcclxr cle totJo mili(ítntc a tcncr acccso contrastado il l  co-
nocirnicnto dc l¿r scria dccisirin quc hcn'ros tcuidtl quc tonrar:
nrtcstr¿l constituciírn cn l 'r ' :rcci(rrr dc l i lr¡ulr abicrttr v ntihliel¡ a

pestu de que en todo momento hemos tratado de evitarlo para
no romper la unidad del Partido y no dar b¿zas al enemigo.

A nadie se le puede escapar la gravedad que supone
la tbnnación de una liacción en el seno de un Partido al que
todos consider¿rmos como revoluciona¡io. Pero aún menos se
deh: perder de vista que este recurso ext¡aordina¡io es la única
vía interna posible que queda en un partido comunista cuan-
do se irnpide canalizar internamente la lucha ideológica por
los cauces y procedimientos normales. La experiencia histó-
rica del movimiento comunista internacional es cla¡a a este
respecto: cuaudo una Dirección no sólo hace dejación de su
obligación de impulsar y dar libre curso al debate y a la
lucha ideológica, sino que ahoga ésta, silencia los problemas
y boicotea o distorsiona cualquier empeño en solucionados,
los militantes de ese partido están plenamente justificados
para romper la disciplina y formar una fracción como única
posibilidad de dar a conocer sus propuestas al conjunto del
partido.

Nuestra fracción nace, pues, con el propósito de
irnpulsar la lucha para superar la crisis, sobre la que, ni mu-
cho menos, pretendemos decir la últ ima palabra, ni en
cuanto a los problemas que atañe ni en cuanto a sus solucio-
nes. Es más, debemos dejar claro que no todos nuestros plan-
teamientos actuales se corresponden con los que hemos venido
manteniendo en los últimos años, incluida la confianza en
que la propia Dirección pudiera encauza¡ la solución de nues-
tros problemas. Así, nuestra toma de conciencia es resultado,
primero, de una lucha cont¡a diversas manifestaciones liga-
das al trabajo práctico en las que considerábamos que no se
aplicaban tanto los principios generales del comuuismo como
nuesfa propia línea de ResistenciA para posteriormente ir
profundizando en el origen teórico y políúco de los proble-
mas a medida que se nos iba most¡ando tffJa la arnplitud de
la crisis. Por totlo esto, no consideramos nuestra Plataforma
como definitivamente acabada, sino que esüi abierta, al igual
que el debate, a la contribucitln de todos.

Las ventajas que se derivarán pala el Partido y la
causa del comunismo de este debate y de la rectificación de
los enores compensarán coll creces los daños que durzrnte un
tiempo provoque el enconamiento de la lucha ideológica in-
tema, la incertidumbre creada y los intentos de nuestros ene-
migos por aprovecharse de nuest¡¿r^s disensiones.

Es duro para cada uno de nosoros y para el Pa¡tido
en su conjunto tener que enfrentarse a una situación seme-
jante, y reconocer haber seguido durante tirnto tiempo un ca-
mino erróneo, una táctica políúca equivocada. Es todavía más
duro tenerlo que reconocer después de tantos esfuerzos y lu-
chas en la calle y en las cá¡celes, de tantos camaradas caídos.
de tantos sacrillcios. Pero mucho peor sería ¡rnnitir que pro-
siga el proceso de lenta y gradual dcgradación y liquidación
tlel P¿r¡ti<Jo y de su línea revolucionuia quc, pese a todo, con-
siderarnos que sigue sicndoTrrsfa en un plano general.

Hlrher cornetido crrores cs gravc, pcro, si re llcxio-
niunos sobrc l¿r situlciri¡r por la que ¿rctu¿rlnlentc pasa e I nro-
vilniento cornunista intcrnacional, es sin ernbiugo natural. A
lln de cucntas. la crisis rJcl Piutido, aunque no rcspond.t en
prirncra insuurcia ¿r las misnt¿Ls causas idcoklgicir"s, no es rn:is
quc un rcflc jo dc [a crisis intcntack)n¿rl dc nuest¡o rnovi¡nicntcr
a la que ningún partido cotnunistÍl pucdc scr ajcno. Lo extra-
ñ<l scríir, a la vista dc osta últ irna, quc nos rn¿urtuviéscrn()s
in¡nu¡rcs a clltr y quc rx) huhiósemos c(xnctido err()rcs.

L¿r scricd|d tle un n¿rrtidr) cornunistit se rnidc lulte



tulo por su capacidad para determinar y reconocer abierta-
mente sus errorc's. entrar en el lbndo de sus verdaderas cau-
sas, analiza¡ las circunst¿ulcias reales en las que se han pro-

ducido y examinar atenmmente los medios para conegirlos.
Sólo así puede el Pa¡tido conquistar la contlanza y el corazón
de las mas¿u, que es precisamente la fuente principal de la
que emana su fuerza cuando se mantiene una táctica justa" o
bien reconquistar esa confianza si la ha ¡rerdido a causa de
sus errores. Ningún partido comunista está exento de come-
terkrs. Otros partidos comunistas tambié¡r los han cometido
y después los han corregido, como en su día ocurrió con el
PCCH. "Hacía 

yeinte años que llet'tíbailtos a cabo la
revolución y ¡odayía no sabíanns cóno hacerla. HasÍa aln-
ra hentos actuado a ciegas...", decía Mao T5e-tung en 1945
(l). Gracias a este reconocimiento, y corno resultado ile
una aguda lucha ideológica interna el PCCH tue capaz de
corregir sus errores y llevar a las masas obreras y populares
chinas a la victoria de la revolución. Esta experiencia de
los comunistas chinos nos debe servir de ejemplo y a la vez
de estímulo para encarar audazmente ent¡e todos la solución
de los problemas a los que nos enfrentamos.

Que también el Pa¡tido, debido a sus errores y pese
a tener una línea general justa en lo fundarnental, viene ac-
tuando a ciegas, es algo en lo que, desde luego, debemos asu-
rnir la parte de responsabilidad que nos cabe. Ya no sólo como
militantes, sino, sobre todo, por el hecho de haber formado
parte algunos de nosotros del Comité Central durante un tiem-
po y haber compartido en mayor o menor medida muchas de
las concepciones que están en el origen de nuest¡os proble-
mas. Esto explica el largo, azaroso y complejo proceso que
hemos seguido antes de tomar conciencia sobre la entidad
y gravedad de muchos de los errores que hemos cometido.
En ello también ha contribuido que en nuestra propaganda
sea normal  encont . rar  ideas generales y ambiguas
que dificultan ver su relación inmediata con desviaciones teó-
ricas, o lo que es peor, expresad¿u de tal forma que de ellas se
puedan extraer conclusiones contradictorias que dificultan
hacer una críúca. Lo que nos hizo creer que nos encontrába-
mos, en todo caso, ante un simple problema de aplicación de
la línea. De ahí que haya sido posterionnente cuanclo hemos
reparado en la importancia de precisa¡ al máximo la teoría
para que líneas diferentes no puedan encontrar amparo bajo
un misrno discu¡so. En cualquier caso, nuestro mismo proce-
so de toma de conciencia no ha estado exento de limitaciones
y errores por nuestfa pa¡te, como lo pone de manifiesto que
no hayamos sido plenamente conscientes de la profundidad
de la crisis del Partido hasta fechas relativamente recientes y
.v.'a fruto de una retlexión y discusión colectivas, o que mu-
ch¿rs veces nos hayanos dejado llevar al terreno de la conci-
l iación.

I

Quien conozca la vid¿r de nuest¡o Partitlo o hay'a se-
guirb su traycctoria, no ha ¡xli<lt dcjar tlc percibir como
rnírrimo quc ulgo n<> ¡narcha bien. Pem. a fxxo que ahondc¡nos
cn huscar una expliczrcirln raciona.l a esc algo que no m¿rcha
bicn. es decir, a los problemas quc r'ncontrÍun<>s. como el de
rtucstro progresiv0 aisl¿uniento dc los trabiljadorcs, nos topa-
tntts cnscguitla con e I subjcúvisltrt 'r dc nucsfos ¿tn¿il isis sohrc
cl rt ive I tJc concienci¿r clc l¿¡-s rnasits y nuestro scct:rislno. Err

este sentido, el Pleno de junio de 1997 supuso hasra cierto
punto un salto signilicaúvo. sólo sea por el reconocilniento de
algunos errores que veníarnos cometiendo en nuestras apre-
ciaciones acerca de la evolución de la siruación política y el
nivel de conciencia de los trabajadores, con respecto A nues-
tras relaciones con las ma-\as u otras organizaciones o en re-
lación a nuestro voluntarismo. Al menos, habíamos acabado
con el método de simplemente referirnos a haber cometido
errores sin decir cuáles eran, o con eso de afirmar que "/os
que nos sucedan ju:garrín, en todo caso, en qué nos hemas
equit'ocado, \'a que por nuestro parte no encontrantos en lLt
actuación que henros seguitlo ningún error destacable
que debanns rectifrcar o no hayamns rcdírtcado" (2). Sin
embargo, al no ent¡ar a fondo en las causas que los provocan,
ni analizar las ci¡cunstancias reales que los favorecen ni poner
los medios para evita¡los, nuestra "autocríúca", al ser limoraLl,
confusa, embrollada y evasiva" se quedó en humo de pajas y
no ha tenido apenas una traducción práctica. Tampoco en el
IV Congreso enramos consecuentemente en el análisis de
nues[os verdaderos errores, desarrollándose el mismo en un
ambiente conciliador con decla¡aciones generales de inten-
ciones y de principios. Este ambiente, más allá de la
conciencia que tuviéramos, no cont¡ibuyó a sacar a la super-
ficie las diferentes posiciones que se venían manifestando en
torno a nuestros problemas. Por otro lado, con respecto a la
"campaña de rectificación" iniciada antes del IV Congreso y
que se dio por concluida a finales de 1999, tenemos que cons-
tat¿r que ningún error importante se ha rectificado y que los
intentos de hacerlo se han traducido solamente en amagos.
Así lo pone de manifiesto que sigamos tropezando en la mis-
ma piedra.

Un buen ejemplo de lo que decimos es el anáIisis del
Partido sobre las últimas elecciones generales, en el que vol-
vemos a caer en exageraciones desmedidas que ya parecían
olvidadas. En el mismo, no sólo se afirma que odiez millones
de trabajadores boicotearon al régimen,, confundiendo el
boicot con la alta abstención habida y atribuyéndola al Pa¡ti-
do, sino que llegamos a considera¡la como una de nuestras

"nuís importantes vicforias,, <como la principal derrota que
Iru su.fritlo el réginten fascista español en nwcltos años, (3).
A la vista de estas y otras aremetidas de irrealismo y fanrasía
desbordante que se pueden ver últimamente en nuestra pro-
paganda, es evidente que la Dirección ha optado, en una hui-
da hacia delante, por encubrir los errores con bluffs y
ampulosas tiases muy "revolucionarias" (aclemás de ext¡e-
mar como nunca el método de habla¡ de todo sin precisar
nada) antes que encafiu la rectificación a fbndo de los mis-
mos.

La misma Dirección conñnna la situación de crisis
cuantlcl, al hacer el b¿rl¿urce de los últimos veinte ¿uios t¡ans-
curridos, sostiene que nuesúa "victoria" sobre el régimen
ha consistido en haber logrado sobrevivir y cuanrlo reconoco
que la "creciente inlluencia del partidtt entrc las rn¿tsas" no
se  t raduce  en  o rgan i zac ión ,  en  acu ¡nu lac i t l n  t l e
luerzlus revolucionarias. Casi to<Jos kts miembros del P¿r¡tido
ad¡nite n que krs últimos Icintc ar'los constituvcn un ¡rrí<.xlo
<lc dcbil iumiento y desgastc de nucstlas fuerzas orglniza-
d¿us. Estc es un hccho que nadie puede cucsúonar, aunquc.
nitturÍürne nte , diller¿rn lils aprcciaciones sobrc el si_cnitlcado
dcl rnisrno. La actual Dircccitin, conlr¿ui¿uncntc a nosotros
qus pensiunos que nucstrir tle bilitliul y raquitismo se <Jcbe n a
lu tácticu crróncu quc hcnos scguitlo en trucstra línca dc Re-



sistenci¿I, ha trata<lo y trata de justifica¡lo con razrtnalnientos
que. corno rnost_rarelnos, no resisteu el análisis. Así, atribuye
el origen de nuestro debilitamiento, sobre todo, a la repre_
sión, además de a otros factores intemos o internacionales
que ,  s i  b i en  con tex túan  e l  ac tua l  r e f l u j o  gene ra l  de l
movirniento revolucionario en toclos kts lientes, no son sutl-
cientes para explicar el raquiúsmo orgánico del pa¡tido ni,
por supuesto, nuestr¿l escasa i¡rfluencia ent¡e los trabajadores
después de tantos ar-ros. Eso por no ret'erinlos a otras .Justiti-

caciones" absurdas en la-s que se explica nuestro gran aisla-
miento dc los trabajadores ¡nr el * hrjbito tle pennanecer largo
tieilryo aislatlc¡s, sin apenas relacione.s con la gente o inclu-
so con la propia.fanilia" Q) o a aquéllas en las que casi se
les echa la culpa a las masas por estar clesorientactas y des_
animad¿rs y no habemos seguido (5). y en esto tampoco vale
recuni¡ a comparaciones con respecto a la situación de clebi_
lidad en la que se encuentra actualmente el movimiento co_
mun is ta  i n te rnac iona l ,  sob re  t odo  en  l os  pa íses
imperialistas, donde ta existencia de parúdos comunistas y
de organizaciones revoluciona¡ias de masas brilla por su au_
sencia. En cualquier caso, lo que tendremos que hacer es pre_
guntanlos por lo que hay de común entre uuestra crisis parti_
.ulT ¿ lo 

t.tyt *grnacional de nuest¡o movimiento.

La Gaceta
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La Gaccta, publicación de In Fracción Octubre det pCE(r)

La 'Jusúficación teórica". por parte de la Dirección,
de esc debilitamiento y raquirismo, en la que no t'altan citas
de los clásicos sacadas de todo contexto en las que ampararse,
comporta la resi_snación ante el mismo y la renuncia a la
acumulación de fuerzas revoluciona¡ias corno preparación
necesa¡ia de la revolucitin socialista. Sostener que nuesras
tuerza: organizadas no pueden aumentar, que <no podentos
ser nutchos>, que es imposible o casi ta acumulación de fuer-
z¿ls revolucionarias en tanto que la oligarquía financiera do-
mine en nuestro país, equivale a eximirnos de analizar
los problemas y establecer la*s tareas y la línea a seguir para
acumular dichas f'uerzas. Planteamieutos como éstos nos lle-
van de hecho a dar la razón a los que sostienen que no
es posible la revolución socialista en España ni en ningún
otro país imperialisra.

La idea de que no podemos acumula¡ fuerzas, aun-
que ciertamente nunca la hemos expresado clara y abierta-
mente más que en relación con el trabajo abierto y legal,
se desprende claramente de nuestras posiciones en torno a
este problema. Ya desde los comienzos de Ia Reforma co-
menz¿rmos a mantener que las posibilidades de trabajo abierto
o legal eran <fan escasas en nuestro país que apenas merece
que nos detengantos en ellas, (ó) y continuamos mantenién-
dolo posteriomente. Así, a finales de 1984, decíamos -en

¿A dónde ir, qué camino debemos tomar?- que la ofalta
de libertades auténticanenfe denncrtíÍicas y el control poli-
cíaco que ejerce la oligarquía sobre la clase obrera y los
pueblos de España, irnposíbilitan una acumulación de fuer-
zas revolttcionarias a través de los procedintíentos pacíficos
y" legales de luclru, (7). Estos planteamientos contienen un
grano de verdad,  pero no toda la verdad.
Efectivamente, ninguno de nosot¡os puede negar que existe
y sigue existiendo en España una falta de libertades rlemo-
cráticas y un control policíaco, como en cualquier país impe-
ria-lisla, al igual que es evidente que para, acumular fuerzas
se h¿rce necesario no sólo fort¿lecer la clandestinidacl, sino
t¿unbién recurrir a métodos de lucha ilegales y a la violencia
revolucionaria. Pero esto, así como que la acumulación de
fuerzas sea más lenLl en los períodos de reflujo, es una cosa y
otra muy distinta negar de plano que exista en la práctica la
posibilidad de acumula¡ también fuerzas a t¡avés de procedi-
mientos pacíficos y legales de lucha, aunque sean simple-
mentc un medio auxiliar y secunda¡ior . De ahí que ¡ror negarlo
stilo pusiéramos el acento, de hecho, en la utilización de mé-
tülos y fonnas de organización clandestiuos o ilegales y en
cl apoyo a la lucha armada. Y encima, como veremos, para
imponer aI régimcn una especie de "ruptura", a partir de la
cual pudiésernos lleva¡ a cabo el trabaio abierto quc siempre
he¡nos estadtt aplaz-iurdo. Por eso, cle poct.r sirve que en ese u
otros docurncntos sc alinne que el P¿utir1o <no se ha a¡udo

: El recurso a ¡nótodos de lucha ilega-
les y a la violencia revoluciona¡ia pira
acumular fucrzas en la situacit5n ac_
tual dehe tencr un caráctcr rnuy' t lcl ini-
do y cautelos<t. En prirner luglu. cler-s
ir prccctl ickl dc un intcnsrl y ptrcicntc
trabajo crJucativo (agiurcitin y propa-
gmcla) quc vuclva le'gítirna la violcn-
cia revolucionaria a ltts tl.ios tlc la nr¡r-
yrlría dc los trabaiudore.s. Esto cxige . u
\u ve. / .  cxpl ic t r r  t r r l l ls  l . ts  expr .cs i t l r rcs

de violcncia coui¡a el pueblo que con-
Ilcv¿r el clrpit it l ismo. ltsí colntr incrlrptl-
r¿ir a rn¿Ls¿Ls crcclentes a la lucha in_
t¡ rurs igcntc p() r  \us in tcrcscs legí t i rnos.
kl quc les h¿ull sentir la violcncia bur-
guesa elt sus propias clrncs. Stl lo a
partir de estos ltlgros tcntlrá scntid0
vaklr'¿u si cl rccurso a ulgún tipo dc
¿rctivit lud lrrn;.rt la nos tccrcu lrl oblcti-
vo pr inc ipal  que cs l l r  cr lnquista deI
Potlcr ¡rlít ico por l lr cl lrsc obrcr:r.

Micnt¡:r-s, la práctica o el estímulo de
l¿i lucha annada ptlr el partido no es
quc rlcba consitlcr¿usc algo sccundlrio.
sino que clebc dcsaconscjarsc (a no ser
la que <lcsplieguen ltus ¡tr¿Lsas básicas
cn su rnovi¡nientrl rcivindicativo. rlc la
cual procurarernos aprender al ticmpo
que intcnLuetn()s encÍruzAr com() p¿ute
dcl ¡novirnicnto rcvolucionlui<l de
clusc por  c l  sr r i l r l is lno) .



!t.t ilronos consogrun(lo en su Progrann ningunafontlo e,\-
t'lu.sit'a tle luclta" y quc'"1a.s o(lnlile lt>tlas: las legale.r r lu.s
t'londesti¡tct.s. lus pttcrficas v los annadas, o u,ttt contbinu-
ción de antbas. con tctl de hacer aren:er en lodo nnilLento lo
educación t organi:aciótt política de las nwscts en la perse-
cución de sus objetit'os ltistóricos" (8) si esttts planteamientos
generales iustos n¿r se aplican en la prtíctica de tbnna con-
cret0.

A pesar de nuest¡as declaraciones en sentido con-
t¡ario, las condiciones en las que debíarnos realiza¡ nuest¡a
labor ent¡e la¡ masa-s eran, pese a la represión, bastante me-
jores que con respecto ai frnal de la anterior etapa del régi-
men. Gracias. precisarnente, al mayor "lna-rgen de liberrad
iJe accitin" conquistado por la lucha revolucionaria de
las masas obreras y ¡npulares y las acciones guerrilleras a
partir de las nuevas condiciones creadas por la Refonnar.
Unas condiciones, las del fascismo encubierto, en las que
el mantenimiento y fortalecimiento de la clandestinidad y la
resistencia armada acrecientan las posibilidades de hacer un
trabajo abierto e incluso legal entre las masas, como lo pone
de manifiesto la experiencia del MLNV y su flexible utiliza-
ción de todas las formas y métodos de lucha y organización.
Y esto úlúmo, independientemente de que clicho movimien-
to no tenga el mismo carácter que el nuestro y de que sus
objetivos políticos sean diferentesa. En cua.lquier caso, no tiene
jusúficación no preguntarse, después de tantos años sin acu-
mula¡ fuerzas, si nuest¡a tiictica es enónea pues dicha acu-
mulación incluso es posible en períodos de dura represión.
Lo demuest¡a la bistoria del PCE antes de que tuera liquida-
do por el revisionismo y nuestra propia experiencia de la etapa
franquista del régirnen y de los años iniciales de la Reforma,
en los que el Partido acumuló fuerzas revoluciona¡ias.

Ultimamente a todo este discurso justificativo sobre
la imposibilidad de acumula¡ fuerzas se le ha sumado el a¡-
gumento de que nuesEo aislamiento y debilidad orgánica se
solucionarán tras el estallido de la guerra imperialista, la cual
deberá supuestamente producir un vuelco en la situación po-
lítica del país. Este vuelco, a la vista de esa presunta imposi-
bilidad de acumular fuerzas previamente sin haber derroca-
do antes al régimen, tendría lugar. naturahneute. sin el con-

curso el'ectivo del Pa¡titirl. Y sólo "¡x)r un milagro" sería th-
vorable a la clase obrera y a las masas populiues. La incon-
sistencia de esta argurncntación se evidencia aún más cu:ur-
clo reparunos en que sernejante tesis no tiene en cuenta para
nada la experiencia histórica que dernuestra la gran capaci-
dad de maniobra de la que pueden disponer los irnperialistn-s.
en momentos rJe crisis agudiu para utiliz¿[ v moviliza¡ tJe
torrna reaccionar ia a las masas en ausencia de fuerzas
cornuuistas suficientemente sólidas. Pem, eu realidad, este
"vía pasiva" de espera del estallido de la guerra imperialista
para acurnular tuerzas no es siuo la ca¡ta que la Dirección se
ha sacado para no ent¡ar a analizar críticarnente a tbndo esa
"vía ¡nás activa" que hemos seguido desde hace t¿ulto tiempo
a tln de tbrza¡ en una negociación con el Gobiemo una "rup-
tura" que nos hemos inventado como algo particularnrente
posible en España.

I I

Todas nuestras concepciones enóneas sobre la acu-
mulación de fuerzas y sus repercusiones negativas en nuestra
actividad revoluciona¡ia se derivan principalmente y en pri-
mera instancia de nuestra linútada caracteri:acidn de la Re-
tbrmas . Esta maniobra antideilncrdtica que no cambiaba la
naturaleza fascis¡a del régirnen, ya que desde el fascismo y el
monopolismo no puede haber un ret.omo aI clásico parlamen-
tarismo democrático-burgués, tue denunciada y combatida
muy justarnente por el Pa¡tido con todas sus fuerzas. Sin
embargo, al sostener que la Refonna era la <contint¿ación
delfranquismo sin Franco... bajo lafalsificación del parla-
ntenÍarisnto, (9), no supimos ver en ella, en todo su alcance,
lo que comportaba de nuevo: la superación del franquisrno y,
por tanto, el cambio en las condiciones en las que debíamos
desarrollar nuestra actividad política enúe las masas. Y todo
porque, durante demasiado tiempo, se ha venido dando entre
nosotros mucba resistencia a lener en cuenh real y conse-
cuentemente "que las tareas de la acción ínnrcdiatay direc-
la se han nndificado cln mucha nitidez durante este perío-
do, en fitnción de los cambios de la situación sociol y políti-

I Si albergzunos serias dudas de que
las "acciones guerrilleras" hubier¿ut
contribuido a ensanchar el "margen de
libertad de acción" ilura¡lte la t¡¿ursi-
ción "de¡nocrática" española, de lo
que est^¿unos plenanente convencidos
cs de quc. entonces, no hubo lucha
rcvolucionaria y lneuos de rna"sas, y sí.
cn c¿unbio, hubo lucha clemocrhúca tje
lnAsas. Y esto, por la sencilla raztin tJc
quc la rcvolucirÍ l va sólo pucdc tcncr
c¿ráctcr prolctario-soci¿rlista. y no fue
cl  caso.
' Nosotros opinamos prccisiuncnte kl
contrif io, incluso e n re lación crln cl
l\f LNV. Su c¿rácte r t lc ¡nasas nrl vie r¡e
l'uvr lrecidr¡ si rto ¡ o.. r.j utl i catl<I por llrs
ltcciortcs ¿trrnlrJlts punturücs ric ETA.
s i  brct r  cs c icr to que su c l lcacra lp l r -
rcntrr ¡nrls t le lo quc rcal¡ncntc cs culur-
r lo  se l l t  c( )n lp i r r i r  cot t  c l  c l rp i tu l l rc ionis-

rno de la "izquierda" española (en el
piús <Ie los ciegos, el tuerto es el rey).
Además, los eta-rras no han sido Uul
necios como para despreci¿u la uüli-
t.lutl de orgzurizar los movi¡nientos
populares sobre la base de su nivel
espontáneo de conciencia (sindicalista,
¿ulti-rcpresivo, ecobgista, f 'cminista,
..., y sobre todo, nacional, algo muy
crtcndido sohre tulo a consccucncilr
de la opresitin imperialista espzu'iola
quc se cxacerbri dur¿nte el t ianquis-
mtt) p¿ua rcspiildu su acción pK)tlgo-
nista y suplantadora cle las mas¿ls.
Otro gullo cantiuílr -y rnucho más
alto- si trxlo el csfuerzo en recursos
hurttrrrxrs y nrirtcrialcs quc ETA clctJica
hrlv a la lucha ¿nnada ternrristlr. kr
dcstirursc lr t. lcscncadenrrr plctluncttte
llt tnrlvi l izttcirin dc l its ttt lsrts por sus
itttclcscs tlc c¿rnlctcr t lc¡ntrcrhtieo (¡tl¡-

ciona.l) y socialista, mediante demos-
traciones, huelgas políticas, etc., enll-
ladas hacia una insurrección armada
del pueblo. Pero, cntonces, ya no sería
ETA Io que es -un paÍido naciona-
lisra pequerloburgués-, sino un P¿uti-
do Co¡nunisla proletario. Corno no k'r
cs. krs proletarios vascos (con los es-
piuiolcs) sulrcn la prolongación de un
corll l icto cuya salida no de'berían con-
liar a ningún scctor burgués, sino a
sus propins fuerz¿Ls. irnpulsando la
Rcconst-rtucitin clcl P¿rtit lo Cornunista.
5 Lo qrre cstos c¿un:[ada.s todavía nrl
alclul¿¿r¡t a cornprentler cs que. ¿uttes
dc cste crror y c<lrno drunllr 'briginlü",
e stli lu aclopcir'ln de I punto dc vistir
lerronsta, es tjccir. cl rJc l¿r lucha lrr-
r¡lrdtr t. lc l lr vlul{u¿rrdilr quc ss trclcluntlr
.," sc conlf¿rpone ¿r l lr v0luntlt l r lc l l ts
l ¡ l Í t s l i l i .



co concrelo> ( l0). Así, en nucstro caso, lnantuvfunos la tácti-
ca que se cone'spondía con el final de la etapa anteriur y no
pudimos aprovechar la situación revoluciona¡ia que entonces
se dio para que el régimen quedase lo más debilitatlo posible
a tln de poderle hacer liente en aclelante en las rnejores con-
diciones. Esto favoreció quo la gran burguesía pudiera contrr
con uua mayor iniciativA al no cont.rarresta¡ debidamente
por nuestra parte, hasta donde era factible, las grandes posi_
bilidades que de zurtemano se le otrecían al régimen p¿ua con-
seguir sus objetivos. Desde luego, no podemos obviar que éste
contaba con un -grall margen de maniobra a nivel internacio-
nal, al tener el respaldo del ciunpo irnperialista y la clisposi-
citln a apoyar la "democracia" por parte del revisionismo in-
temacional: y que, por otro, disponía de bastante capaciclad
de maniobra a nivel intemo, debido sobre todo a la juventud
del Partido, a su inexperiencia y a sus propios límites. Lími-
tes que, entonces como hoy, tenían y üenen mucho que ver con
la crisis del movimiento comunista internacional.
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Que el Partido no viese entonces lo que la Retbnna
a¡rcrtaba de nuevo al régirnen era un límite, pero no uu gravc
error como lo fue después, sobre todo, a partir del comienzo
de la década t'elipista. Pero ¡nfls aún lo es hoy si encima aira_
dimos la idea ilusoria de "la tuelta clel réginan a Ios oríge-
nes".Es decir, la idea de que, al haber fracasaclo la Refonna
por habérselo impedido el movilniento de resistencia. el
régirnen ha retonlado a sus clr.ígencs lianquistas dc la mallo
de los Aznar y compariía. Estc plante¿unicnto no respontle a
la rea.lid¿ul. Ni ha habidt) "ret()nlo a los orígcnes" ¡rrque la
izquierda tJel régirnen, de la quc se ha servido y se sirve tles_
<.le la Relrrrma para desvia.r a las masas de sus objcüvos rc\.o_
lucionarios, csté hecha polvo, ni tarnpoco fx)rquc haya teni_
do que recurri¡ al terrorisrno clc Estaclo y a la gur.rra sucia.
En cl prirncr c¿LSO. porquL- cl rxasrl clc la izquicrda retbrrnish
sc cstá ge ncralizanclo a todrls krs países irnperialist:rs debido
a quc Ia gnrn burgucsía ui siquicra pucdc ya oficcer rctormas
dc pcso a las rn¡rsa.s. En cuanlo al scguntl<t. porque sc olvicl¡r
que la Rcli lnna contcnía c()ln() uno dc sus prcsupucst()s escn_
cialcs l lr gucrr¿I sucia, si¡l cr¡trlrr cl l contrutl iccirÍ l co¡l sus
propi's I 'unrllr¡nentos "dcrntrrátic<1s". B¿rsrrr con vcr cl hcclro
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de quc el rnornento mírs álgido de la guerra sucia en Espar'ia
no ha estado protagonizado, ni mucho menos, por los here-
deros directos del lianquisrno. Y es que por más tentador que
resulte echar nano del recu¡so lácil clel ..retorno a los oríge-
nes" y de que "vuelven los fascistas", en realidad, hay que
vcr la victoria electoral de los aznaristas como señal de la
"normalidad democrática" que la Reforma ha aportado al ré-
gimen. Pensar. por el contrario, que solamente hoy la ,,iz-

quierda" puede d:u al régirnen un marcharno "democrático"
supone alimentar y caer en las ilusiones retbrmisns.

En realidad, esa "normalidad democrática" queda
aún rnás reafirmada por las sucesivas victorias cle la derecha
desde el 96 que por la llegada del PSOE al Gobierno. porque,
si bien fue un paso adelante en el asentamiento de la Refor-
Ina que los espadones permitieran que la ,,izquierda" llegara
a la MoncloA aún más lo ha sido que las urnas respalden
"demor:rática¡nente" las pretensiones "centristlas" de la dere-
cha más rancia: verse reconocida más por su respeto a la,.de-
mocracia" y su pertenencia a la gran familia liberal europea
que por su estigma franquista. Este logro, que a los Fraga y
compañía tantos estériles esfuerzos les costó, los azna¡istas
no van a dilapidarlo tontramente. Basta recordar a grandes
rasgos las maniobras que éstos tuvieron que hacer y a lo
que tuvieron que recurrir para hacer creíbles sus propósitos
de "regeneración democrática" y descabalgar de la Moncloa
a sus rivales felipistas: desde da¡ pábulo a las conspiraciones
republicanas de salón que se dieron y tlirtear con las teorías
de los plurníferos más "radicales" cle El Mundo sobre la pre-
tendida continuidad sociológica del franquismo que suponía
el t'elipismo cotrupto, hasta destapar calculadamente un poco
las cloacas del Estado. Thmpoco hay que olvidar las profe-
siones de fe constitucionalista que Aznar tuvo que hacer a
los Anguita y compañía para que le ayudasen a completar la
pinza contra los que. según ellos, habían puesto patas arriba
el "Estado de derecho". Pero como estas y otras maniobras,
suficientes para desplazar a los felipistas y arrebatar a ellos y
a sus socios financieros el uso y disfrute de las arcas del Esta-
do, no bastan para mantenerse en La Moncloa y llevar las
riendas del "nuevo" Estado fascista, los aznaristas no van a
dejar de seguir haciendo méritos "democráticos". pues sabe¡r
muy bien que su mayoría absoluta no tiene la consistencia,
legitimidad y respaldo popular que tuvo la de sus cont¡in-
can tes  f e l i p i s tas .  Só lo  hace  fa l t a  ve r  l as  cons ignas
"antifascisLrs" que eslár utilizando en sus intentos por mo-
viliza¡ de flonna reaccionaria a las masas y la orientacion
"dernocrática" que preside la guera sucia contra el MLNV y
el movimienl.o de resistcucia en general, para constatar la
inconsistencia de toda pretensión de irnputar aI régimen una
"vuelt¿r a los orígenes" de la m¿uro de los azna¡ist¿rs. y tlun-
bién para danros cuenta que a la derechona, por la cuenta
que le trae, le conviene m¿.ls transgredir los ..Iímites demo_
cráticos" siguienilo las ,rÍs que suficienteJ norrnas europeas
al uso sin neccsidatl dc tencr que remove r la pesad.r losa clel
Valle cle los Caítlos.

Pcro dc los resultados de l¡us últitnas elcccioncs nu
stilo ¡nclernos cxtracr la conllnnación dc la hornologación
"de rnoc rá t i ca "  dc  l a  de rechon¿r .  co tno  a lgo
nonna l rnc ¡ t t c  i n t c r ca ¡nb iab le  con  l a  . . i zqu ie rda

ant i I'r:urq uista", silto adcrnÍs 0t¡¿Ls conc lusir¡nes bastiur tc c la-
rillcarJrlnts ¿rccrc¿r tlcl grado dc cstahiliditd ttcl rú'girncn cn su
coniunto, de la e volucirin rJc la situacitin ptl lít ica y dcl scgui-
lnicnto dc las consignirs l¿ulzadas por cl Plrt itkr plrlr lüsllr ir
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la gran burguesía y a sus aliados.
Un análisis detallado y objetivo de los resultados nct

indica precisarnente que en Espzula nos encontremos ante un¿r
situació¡t de crisis agu<L.t o revolucionari& como se podría
deduci¡ del hecho cle que hubiese sido cierto, como ha soste-
nido el Partido, que las elecciones hubieran sido boicoteadas
por diez millones de trabajadores en medio de un estado de
excepción. Ent¡e otras cosas. porque se confunde la alra abs-
tención habiCa (30.027c), que en muchos casos tto tiene el
mis¡no ca¡ácter, con el boicot. Lo que signitica identifica¡ un
cornportamiento pol í t ico más o menos espontáneo o
semies¡nntáneo. en el que se plasma el descontento y recha-

zt'r, cuando no el hastío, de buena parte del electorado hacia
la política anti-obrera y anti-popular de la "izquierda" con

una actitud política consciente y frontal de los trabajadores
contra el régirnen, que sí mostraría ya que estamos ante una
situación de crisis aguda o revoluciona¡ia. En realidad, esa
alur abstención, no mayor que la habida en los comicios elec-
torales de 1 979 (32,967c) y 1989 (30,26Vo), no refleja otra
cosa que el mismo fenómeno que se está dando en los demás
países imperialistas con sus respecúvas peculiaridades y con
mayor o menor resalte: la pérdida de influencia de los parti-

dos "obreros ", "socialistas" o "comunistas" que la crisis ha

dejado sin identidad y programa reformista, la progresiva

desafección de las masas obreras y populares hacia ellos y la

decreciente paflicipación de los trabajadores, no sólo en las
elecciones sino también en la actividad política general y, en
definitiva, la crisis del sistema político burgués como conse-
cuencia de la agravación de la crisis general del capitalismo
y de todas sus contradicciones. Pero de ahí a afirma¡ que los
otrabajadores de nuestro país han abandonado de.finitiva-
nrcnte el corsé 'dem.ocrdtico'... y se han situado fuera de los
nnnfajes e insrituciones del régimen, (ll), hay todavía un
largo trecho que recorrer. Esta apreciación no sólo se corres-
ponde con una situación de crisis revolucionaria, que hoy por

hoy no existe en nuestro país, sino que, si eso fuese cierto y la
Dirección del Pa¡tido fuese consecuente con lo que dice, en
vez de lanzar la consigna de oir al encuenlro de las masas,
para ligarnos a ellas y romper nuestro aislamiento, orienta¡-
las y organizarlas, debería llamar a los trabajadores a ¡prepa-
rar y organizar tle inmediato una insurrección general! Cosa
que sería un disparate, de ahí lo disparatado de esas conclu-
siones a las que se ha l legado. Por ello mismo nos cuestra
trabajo pensar, más aún a la vista de esa teoría tan en boga
ahora ent¡e nosoros de la espera cle la guerra irnperialista.
que la Dirección se pueda creer su propio análisis de las elec-
ciones.

Con semciantes thnnsí¿r-s sobre el nivel de concien-

cia de los trabajadores es evidente que nos incapacitmos para

aprovechar de fonna revoluciona¡i¿r los síntoma-s claros de que
los apoyos e ilusiones que el régimen cosecha ya no son en
modo alguno comparables con los que se dieron al comienzo
de la res[au¡ación "democrática". La mism¿r abstención ha-
bida y en especial la que proviene del import¿urte número de
anteriores votantes del PSOE y de IU (1.9 y 1,4 millones,
respecúvzunente), que por primera vez desde 1982 ha perdi-
do  v t ' l tos .  lo  pone de  man i f ies to .  Es to  muest ra  las
posibilidades reales que existen, si utilizamos una tácúcajusta,
para desplegar y desarrollar un unplio trabajo abierto ent¡e
las masas obreras y populares y acurnular tuerzas. Pero para
eso tendríamos que empezaf por no contundir molinos de
viento cou gigantes. De ot¡a forma, esos trabajadores, hoy
desengañados y hastiados de los retbrmistas. nos verán como
unos "iluminados" y podrán volver a dejarse llevar por los
cantos de sirena de cualquiera de los partidos ¡xtlíticos bur-
gueses, ya sean de "izquierda' o de derecha, o bien seguirse
absteniendo, es deci¡, manteniendo una posición pativiu semi-
anarquista" que, a la posüe, no favorece miis que al régimen.

Para superar nuestras contorsiones y t-antasías sobre
la evolución de la situación política y del nivel de conciencia
de los trabajadores debemos mmbién abandona¡ nuestra vi-
sión particularista y esquemáúca del fascismo en España. Cosa
que no podremos hacer en mnto no comprendamos las carac-
terísticas del actual Esudo imperialista y el sistema de ocul-
tación de su naturaleza fascista. Para ello es preciso desa¡ro-
lla¡ consecuentemente las tesis de Lenin sobre el imperialis-
mo y el milita¡ismo y las tesis de Dimit¡ov sobre el fascismo,
como también desa¡rollar, en la línea de lo apuntado en
el a¡tículo EI fascisnto, un fenónteno wtiversaló que acom-
paiia esta plataforma. algunos planteamientos que sobre el
parúcular el Partido ya comenzó tempranamente a esboza¡. En
este sentido, nosotlos lnantellemos que la Reforma política
no ha supuesto "la continuación del franquismo sin Franco"
(por mucho que se le añada lo de encubierto bajo la falsifica-
ción del parlamentarismo), como viene sosteniendo el Parti-
do, sino la homologación del régimen con el sistema de con-
t¡arrevolución preventiva que han adoptado todos los países
imperialistas desde antes o después, según los casos, de la II
Guena Mundial. De ahí que no debamos considerar al siste-
ma de fascismo encubierto que hay en España como una ex-
cepción o un caso parúcularísimo. Esta homologación perse-
guía así mismo tolna.r lo mejor del franquismo. el cual ha
hecho uunbién aportaciones al t'ascismo universal.

Desde luego, difícilmente podremos valorar una
operación política si no acertamos en identificar los objeti-
vos que se han propueslo los que la han diseñado. Juzgar

6 Tanto la dirección del PCE(r) como
la Fracción Octubrc caractcrizan cotno
l¿r-scisu nI Esra<Jo espariol actual. L<t
que les tlit'erencia es que krs pri:neros
sigucn vicndo e n él unas ¡rculiaricla-
tlcs cu¿rl iürúvalnente im¡xrrtantes quc
le distingucn tJc tlt¡os Esuu.los impc-
rinlistas -lo quc l l¿unan "la continui-
diul dcl lianquislnrl sin Fcutcri'-: en
clunbio, los scgurtdos considcruut que
la Rclbnna o Triulsici<Íl homologó la
supcrcstructura polít ica tlc Esparla cort
la clcl rcslo tlc ¡ltcncias, csto es. corno

" tascismo encubie'no". Desde Iuego
que nos parcce rnis cohcrente con la
realidad esL.l última postura (sin negar
la-s peculiaridatles propias de nuest¡o
piús), pcro seguirnos pcnsando que es
una cquivtxacit5n reducir toda ¡rsibi-
lidad tJe existcncia <lcl Estado mono-

¡xrlista a su tor¡na fascist¿r porquc l")
prcdis¡xrne al proletzriado para quc
dcsaproveche las ¡rsibil i t ladcs legalcs
rlctuillcs y piua que sc vca sorprcntlitJo
y- tlcsinnatlo ¿tntc la "vue lta tlc tucrcli'
rcltccirlttari it ctuc todavía ttt l se hit

producido: 2") l leva implícita cierla
idcalizacitln de la tJcmocracia, cicrLa
disolución de su carácter cle cl¿rse. lo
que perjudicit la prepauación tle nues-
trír cl¿Lse piua la Revolución Co¡nunis-
ta: y 3) los comunislas tenc¡nos que
scr rigurosos en la tcnninología, como
cxigc la cicncia. y el f a-scismo engkrba
uniL\ car¿rctcrísúcirs que lo dilbrcnci¡ul
tlc otr:us tilnn¿ls tJcl EstarJo capit¿üistir
contcmntlr¿iltco.



la Retbrma por su calidad democrática real es un absurdo. Y
sin embargo, hemos caído en este absurdo que ha supuesto
nuestra rnanit-estación ¡nás clara de subjetivisrno en el anáIisis
de la realidad política. Así, afirmar tan contundentemente
que la Reforma ha fracasado nos ha llevado a negar la evi-
dencia de que el régimen logró legitirnarse arnpliando su base
social con el apo¡'o de los partidos de "izquierda", e incluso
apuntarse tantos como los de privar al movimiento de resis-
tencia del carácter de masas que tenía en el conjunto del Es-
tado durante el final de la anterior etapa del régimen y movi-
lizar de forma reacciona¡ia, en algunos momentos, a los sec-
tores más atrasados de las masas populares en la lucha con-
t¡a el "terrorismo"'.

Evidentemente, reconocer esta realidad no significa
que la Reforma hay'a supuesto, como han pretendido los
revisionista-s y otros reformistas desde la Tr¿msición, la ins-
tauración de un sistema político democrático-burgués, pues
éste ya ha sido enterrado para siempre hace ya mucho tiempo
por la propia evolución histórica del capitalismo y la lucha
de clases t¿urto a nivel intemacional como de nuestro país.
Sólo haciendo un balance objetivo de la Reforma, y no in-
vent¿urdo lo que quisiéramos que fuera, haremos más creíble
nuestra denuncia de los que engañuon y tlaicion¿IIon a las
ma.s¿Ls. Y además aprovecharemos al máximo el hecho de que
el régimen de la oligarquía no haya conseguido con dicha
ope rac ión  desac t i va r  o  l i qu ida r  e l  mov im ien to  de
rcsistencia orgmizado, encabczado por el Partido8, ni aho-
gzu o hacer capitular al lv{ovimicnto de Libcracióu Nacion¿ü
dc Euskal Hcrria. Esto y-a tle prtr sí su¡lne una vict()ria dc
¿rlclutcc cstratúgico, sobre ttxlo si tcncmos cn cucnt¿t la crisis
del reÍbnnismo y la tiagilidacl rclativa del lnarco político,
económico y social en que sc dcscnvuelve el rc(gimcn en

el contexto general tle la crisis capiralista. A tln de cuentÍrs,
la Retonna poco puede lucer por superar la-s debilidades que
se deriv¿ur de ser España un país imperia.lista de segunda fila.

En esto último es en lo que tendremos que poner el
acento ante los trabajaclores. Y no lia¡los más con historias
corno ésa-s que t'undamentan el supuesto tiacaso de la Refor-
rna en que no se produjo la llamada "ruptura' como en Por-
tugal y Grecia. Curiosarnente. tal y como proponían los
carrillisras y oros oportunistas llevados por el iluso deseo de
establecer en Esparla "un verd¿rdero régimen democrático"
sin acaba¡ con el poder político y económico de las clases
dominantes. Sólo hace lalta ver las caracrcrísticas de los re-
gímenes que existen hoy en Grecia y Portugal para compro-
bar que no se diferencian básica y esencialmente en nada del
de España. Prueba de que tanto esa supuesta "ruptura" como
la Reforma no pretendían ot ra cosa que superar  e l
fascismo abierto, siguiendo el ejernplo de otros países
imperialistas. Pensar que ha sido y es posible obligar al régi-
men a lleva¡ a cabo una "ruptura", además de engañarnos a
nosot¡os mismos, nos lleva a sembra¡ ilusiones ent¡e las ma-
sas y al reformismo. No hay más que recordar el Programa
de los Cinco Puntos, con el que, superando a Carri l lo y
sus epígonos, nos planteamos imponer dent¡o del sistema,
no ya la amnistía, sino tarnbién la depuración de los altos
mandos del ejército y de otras instituciones represivas
del Esrado, las libertades democráticas y hasta incluso ¡el re-
conocimiento del "derecho de las nnsas populares a recu-
rrir a Ia violencia revolucionaria contra lus arbitrariedades
del Poder,t (12); es decir, un programa de lucha por la im-
plantación de un régimen democrático-burgués que ni siquiera
en la época más "progresista" de la burguesía ha existido.
Aquel programa en sumA se planteaba que la gran burgue-
sía, contra¡iamente a la corriente universal que predomina
en los Estados imperialistas, renunciase incluso a mantener
en España un régimen fascista encubierto.

Bien es verdad que tras el fracaso de ese y otros in-
tentos de imponer un programa rupturista. nuestras preten-
s iones han s ido más modestas.  Pero en e l las s igue
subyaciendo la misma visión reformista radical que afecta en
mayor o menor medida a toda nuestra táctica. Una táctica
que se apoya en Ia idea de que para realizar un trabajo abierto
y legal -sin el cual difícilmente v¿rmos a poder organizar y
preparar a las ma-sas para la lucha revolucionaria ni frlrtale-
cer la clandesünidad-, hace falta el consentimiento de la gran
burguesía, del Gobierno o del Ministerio del Interior. Este
planteamiento, por más que tratemos de justificarlo con nues-
tra ilusa pretensión de "irnponerlo", con la necesidad de libe-
rar los presos polít icos y realizar un trabajo abierto, es
frzurcarnente liquidacionista. Aún ¡nás lo revela el hecho de
que para llevar a cabo esa labor basta cotr poncrse a ello y
trthajar entrc las nliL\as, aprovcchiurtlo torJ¿Ls las posibilidu-
des que I'a existen para co¡lseguir irnponcr al régirnen, por la
vía de los hcchos y rnecliante totl¿s l¿ur fonn¿us de lucha (d¿n-
do preerninencia a las más arlecuad¿ls en cada mornento)n,

'Si cl tcrroris¡no, erlre cornil las. pro-
r'<>ca el rcchazo de runplísirnt)s scct()-
res dc las rnlrsas populiucs v cs i¡rclr-
prz dc sacul¿rs tle su afaso, ¡.n<l serh
lnírs couvcnicnte c¿unbiar ;r ulur táctica
quc sí consir:a clcvlrl¿rs. cn vcz tlc
ccharlus e n bnrzos dc l¿r rclrccirin' l

8 
, ' ,Existe tal rlrovi¡nicnto clc resistcn-

cia orgiurizado, encabezado por cl
PCE(r), 0 es ésta otra e xageración
plrccida a las que ya están clcnunci¿ur-
tkl kls cn¡lluatllrs t.lc la Fraccitin Octu-
brc l
' '  

Es cvitlcntc rluc no cs adccu¿¡do

practic¿u todas las Íbnn:rs de lucln cn
cada momento. sino sol¿uncnte las que
convcnga a la causlt c()rnunistít, rcnun-
ciando a aqucllas quc rcsultcn <laliinas
lurstu quc l¿ls circunst¿urcias objctivas
y suble tivu"s se rnodil iqucn al purrto tlc
volvcrl¿rs bencl' icios¿rs.



un "margcn de lir-\^rtad accirin" cada
vez mayor. Al menos hasta que la lu-
cha de clases llegue a tÍrl extremo que
salten pnr doquier las frortteras entre
el tenoris¡no de E.stado selectivo y el
de masas. Pero para ese entonces ya

nos encont-raremos en vísperas de ul¡a
verdadera guerra civil revoluciona¡ia.
En cualquier caso. lo que debe quedar
cla¡o es que ese "margen de libertad
de acción" que se da en mayor o me-
no r  med ida  en  todos  l os  pa íses
imperialistas, como resulhdo de la lu-
cha  de  c lases .  no  t i ene  que  ve r
con nada parecirlo a que las "liberta-
des dentocrdticas" (l) "se pueden conseguir bajo elactual
.sislenn "(13)'0, y aún menos con que puedan ser recogidas
en progr¿unas intennedios o sucedáneos como ésos que. al
estilo del presenado en el Pleno de junio del 97 (14), se nos
siguen metiendo de matute bajo la consigna jusa de reagru-
par fuerzas.

Todos estos "progftlmas", más o menos acabados,
nos llevan directamente al revisionismo, es decir, a revisar la
tesis del Part ido, ya suf ic ientemenre precisada, de
la incompaúbilidad del imperialisrno y del monopolismo con
la democraciarr . Pero, además, no darnos cuenta de la impo-
sibi l idad de mater ial izar los planteamientos
refonnistas radicales o rupturistas que hemos estado irnpul-
sando, ha agravado el izquierdismo y alimentado el milita-
rismo a los que desde un principio nos abocaba nuestra
exagerada apreciación de que las masas, junto con las accio-
nes guerrilleras, habían terminado por aislar al régimen y
hacer fracasar la Reforma. Dicho izquierdismo -ahora
podemos verlo mejor que antes- se ha ci¡cunscrito, efecti-
varnente, a nuestra valoración del estado de ánimo y con-
ciencia de las masas y alasforntal y métodos de lucha im-
pulsados. Pero, al fin y al cabo, ha sido un izquierdismo que
encubría planteamientos programáticos no precisamente iz-
quierdistas. No hay más que ver las posiciones "rupturistas"
que hemos defendido: todas ellas parten de que son asumibles
por la oligarquía; es decir, que parten del hecho de que son
posibles las libertades democráticas sin destruir el aparato
estatal del régimen.

Que toda esta táctica "rupturista" -base cle nues-
tros planteamientos negociadores- no resiste la más míni-
ma veri l icación práct ica, es algo de lo que estamos
convencidos que t¿mbién la Di¡ección compafie con noso-
tros. De ahí que para aprobarse a sí misma y en un anebato
de subjetivismo, ya bastante forzado, se haya inventado su
pa¡ticular prueba práctica: "el régirnen ha retornado a los
orígenes" con "la vuelta de los thscisras". l!f1r-s allá cle la in-

congruencia que supone sostener que vuelven los fascistas
después de 20 años en que creíamos que no se habían ido,
más allá de este "enor de cálculo previsor", hay que recono-
cer que dicha "prueba práctica" era la única "salida" que
le quedaba para no afronta¡ una autocrítica a fondo. Deten-
gámonos por un momento en esla cuestión. En realidad, lo
que la Dirección nos quiere meter es que la táctica que hemos
venido siguiendo perseguía dos cosas: forzar a la oligarquía
a negociar y acceder al cambio "rupturista" pendiente en Es-
paña o bien, en su defecto, obligar al régimen a enrocarse en
sus orígenes al objeto de que se ponga en evidencia ante los
trabajadores lo fachas e intransigentes que son y que no han
quedado colmadas sus aspiraciones democráticas. Así, las
masas podrían recupera-r los bríos de la Transición al salir
del engaño. Con todo este malaba¡ismo se pretende que, en
cualquier caso, nuestra uíctica sea justa porque, aunque no
consiguiéramos lo primero, lograríamos lo segundo. Y para
"demostrar" que el régimen se ha vuelto at¡ás, nada mejor
que damos también nosoros uu buen baño de regreso a nues-
tros orígenes y recupera¡nuesfos mejores arrebatos de triun-
faiismo en la propaganda. De ahí que en los úlümos números
de Resistencia y Antorcha, se bayan dilapidado de un pluma-
zo esfuerzos de años por rebajar nuesra rcndencia a la exa-
geración y a la ampulosidad "revolucionaria'.

Pero, además, lo del "retorno a los orígenes" no sólo
justifica -aunque sea con "cierto" retraso- nuestra tácúca
del pasado, sino que le da patente de corso para lo que queda
de futuro. Porque como decíamos en el IV Congreso después
de la primera victoria pepista "... t¡ttís tarde o mris temprano
tendrán que ceder (subrayado en el original)" y < cuanto ,wis
esperen, cuanto mris tientpo tarden en decidirse, nttís caro les
va a costut; \'a que nuestro nny,intienÍo se senlird ruis fuerte
v, por consiguiente, nnvores ( ¡)podrrin ser tantbién nuestros
dennndas v exigencias". Todo esto después de declarar que
la situación ha conducirlo al régimen a "finalntente (..)
entprender una huida hacia atrás, o un regreso a los oríge-

r0 Desdc luego que, bajo el capiurl is-
mo. no puetlen conquisLlrse "los dcre-
chos y libertades", como tal, para la
clase obrcra. Pcro se puetlen conseguir
c icrurs " I i aurutdes dcrn<rrírúcas" panr
nucsuír clasc (cn pÍutc, ya l¿us consc-
guimos y Lrxlavía sc conservan). ¡rro.
cso sí. srikr eorno pequeira pirtc dc urr
t(xlo quc no pucdc dcjir de scr ul)¿r
tl ict¿rdunr dc l:r burgucsítr. Pur rnuy

democráüco quc sca el capiurl isrno.
nunca podrá serlo pnra el pmleuriado
a t'in de cuenLa\.
¡' El capitiüis¡no. e¡¡ cualquicra cle la.s
ctlp:rs t. lc su cxistcncia. cs incompati-
ble con la dc¡nocracia para los explo-
tadr¡s, en úlúrna instancia. Sólo pucde
pro¡xlrcionar tlc¡ntxnrcia a la burguc-
sía y a sus aliatlos -lu-s cklses proprc-
tlr¡i¿ts de trxla índtllc-. y ústos puctlcrr

incluir circunshucialmentc a l¿Ls rna-
sas obreras mientras no actúen con-
secuentemente con sus intereses fun-
damentales de clase. El imperialismo
no inplica la anulació¡r cle trx.la de¡no-
cracia, sino "solamcnte" la restriccirín
dc csa de¡noc'racia capitalista quc que-
rl¿r sub<lrdinutla ahora a lir salvaguarttr
dc l()s intcrescs tlc l lr l ftrccirin tnolrop()-
l istit dc la burgucsíu.



nes fescistas (subr. orig.). prescintlíe ntlo tle to¿la.r las nuis-
cdrr¡s-r' ttpariencias denncrtíticcts para ecluor a caru tle pe-
rro,. Y, ademhs, todo ello, antes de sentenciaflros de quc

"ltenns tle tener nuty claro r¡ue ntientras se nrtnlenga en
pie el sistema copitalista, a los fascistas síempre Ies quedará
el recurso de 'volver a sus orígenes' (subr. urig.) corno ".ir'rt-
tonm de que no se sienten ilüu slluros v- tle que quiercn asus-
tarnos> (15). Así que los dos objetivos que nos hcmos pro-
puesto con nuestra táctica no se excluyen colno posibiliclatl.
Por tanto. aunque nunca se haya dado el prlnero de hacerlos
negociar hasta el ll¡ral, ambos objetivos son "etenlíunente"
posibles y alternables. Y es así corno nuest-ra táctica se
"etenliza" colno correcla. en pura lógica con que Espaira será
tambión "etemarnente" un país particulannente fascista y uo
homologable al resto de países irnperialistas. Al menos, hasta
el advenirnie¡rto de la guerra irnperialisra que, enre oras
cosas. además de thcilit¡¡nos el trabajo. nos sacará de paso
del "etemo" lío en el que nos hemos metido y del que tanto
vértigo nos da salir.

TII

En un plmo más general, todo este e¡nbrollo en el
que est¿unos meúdos responde al hecho de no comprender
las t¡anstbnnaciones habidas desde hace años en los regíme-
nes políf.icos de los países imperialistzrs encarninadas a con-
tener y reprimir el movilniento revolucionario en "tiempos
de paz" . Estas t¡ans tbrm ac iones u ni ve rsales, q ue carac teriztn
el sistema de cont¡a¡revolución preventiva o fascisrno encu-
bierto, no sólo no ¡ndían ser ajenas a la Refonna, sino que se
impusieron a la herencia particular franquista. Así, por mu-
chos obstáculos reales que opusieron a lgunos sectores
"inmovilistas", la gran burguesía en su conjunto optó de tor-
ma estratégica por el sistema de cont¡a¡revolución penna-
nente que incorpora el 'Juego democrático" como elemento
constit"utivo. Este sisterna ha de¡nostrado ser para el imperia-
lismo mucho más elicaz y flexible que el tascismo abierto,
d i f í c i l  de  man tene r  po r  mucho  t i empo  en  un  pa ís
capitalisra desarrollado. Ya no sólo por la agudización extre-
ma y permanente de las contradicciones políúca^s y sociales y
la f ragi l idad congéni ta que e l lo  provoca en é1,  como
señalaba G. Dimit¡ov, sino t¿unbién ¡xtr las propias necesi<Ja-
des, incluso económicas, dcl irnperialismo en las rnetrtipolis.
El fascismo encubierto prescnta rnuchas más veutaja^s que
el f'ascismo abiertt-r, )'a que ha perfeccionatlo tanto su poten-
cialidad terrorist¿t y conlrarrcvolucionaria como su capaci-
dad <Je czunullaje y legitimación. Est¿r.s ventajas le penniten,
por un lado, combina¡ de lonna flexible el control y la repre_
si(rn cle masas de "ba.ia intcnsi(lad" con la rcpresirin irnplaca-
blc cont¡¿r los revolucionarios. sin necesidacl dc recuni¡ a lc_
ycs o mctlidas exccpcioua.lcs. salvo en situaciones de crisis
aguda o rcvolucionaria y dc gucrra civil y. por otro, encubrir
su naturiüeza lascista a f in de ncgÍlrsc a sí rnis¡no y disponcr
dc  un  rna rgen  po l í t i co  t Jc  r ¡ ran iob ra  muy  supe r i o r  a l
del lascis¡no abicrto. Pero cl sistetna de contrarrsvolucitin
prevcntiva t:unbién tienc sus pt¡ntos tlébiles. dcrivlukls dc l¿r
propia ncccsidad dcl irnpcrialisrno dc calnull¿r su rurlunrlezu

t'¿r"scist:r, que pueden ser aprovecltctdo.s por los partirlos co-
munist¿ls p¿ua cnsanchar mcdiante la lucha "el rnargen de
libcrtail de acción" de la actividad revolucionaria. En este
asunto no caben equívocos. El aprovechaniento y ensancha-
rniento de cste "margen" fxlr parte dcl Pa¡tido. dada la utili-
zaci(xr ¡xrlítica del lnismo ¡nr los rnrxro¡rclistas e irnperialistas
corno tapadera de sus permanentes p lanes
contrarrevolucionarios, sólo puede hacerse desde el mante-
nimiento y desarrollo de una organización clantlestina cada
vez más tuerte, experirnentada y rarnificada. Sólo así se po-
drá forzar al rnáxirno posible un "¡nargen" que no podemos,
ni mucho menos, hacer depender solarnente de las pretensio-
nes czunufladora-s de la burguesía irnperialista, sino sobre tcxlo
de la profundidad y amplitud de la lucha de clases. Profundi-
dad y amplitud que, en cuanro a la responsabilidad que in-
cumbe a la  pol í t ica del  Par t ido,  son resul tado de la
independencia de clase que es ga.rantizada precisameute por
la clandestinidad de la orgiuización y por la adopción de una
tiáctica justa que aprovecha al máxi¡no el margen disponible
en cada mo¡nento. Sólo así se pulrá llevar a cabo la necesa-
ria educación política de las masas. Cuesrión que está ligada
estrechamente a su práctica política y que no se desarrolla
ni puede desa¡rolla¡se precisamente en el plano de la clan-
destinidad.

No ver el margen de trabajo abierto que se abría y,
por el contrario, remitimos a grandes, pero uo por ello me-
ruos imposibles rnár-qenes futuros, nos ha llevado a poner
el acento en el apoyo a la lucha annada en base a la tlíctica de
forza¡ al régimen a hacer concesiones. Pero lo grave es que
los fracasos cosechados en este sentido nos han llevado, como
reacción a nuestros errores izquierdistas y militaristas, a po-
ner en cuestión de hecho tesis justas, como la del papel estra-
tégico de la guerrilla urbzura y la de que la lucha armacla abre
el canino al movimiento de resistencia ¡xrpular. Esto es lo
que se desp'ende claramente de afirmaciones explícitas como
ésta: oel enfrentarniento frontal contro el terrorisnto de Es-
tado en lcts tlos décatlas últ imas..., ha impedido en
Ituena medida que pudiérunzs contacÍar con la gran masa
del proletariatlo de una fornn rcal, .frsica, innudiata" (L6).
En plzurteamientos corno éste difícilmente se puecle dejar de
ver una justiticación del abandono de la lucha armada, muy
acorde con el hecho de plml.ear en las últimas "negociacio-
nes" la disolución de los GRAPO a ca¡nbio, entre otras co-
sas, de ¡xtder realizar una actividad partidista abierta entre
las ¡nasas. Cuando en realitlad, aprovechar y ensanchar el
rnargen abierto en los sistclnas de t'ascisrno encubierto no
enlra en contradicción en ningún momento con la lucha ar-
mada, siernpre que ésta no pierda de visla el ca¡ácter estraté-
gico que la debe presiclir y tenga muy en cue nta en cada rno-
mento cl nivel de concicncia de las rnasasrr. Por lo dem[s.
evus hi¡xrtéticas posibiliiJadcs de trabajo abierto que se pu-
dierm itnponer no ib¿ur a dcjar de est¿rr condicionadas prác-
ticluncntc por los nris¡ntts lílnites a los quc estll sujet.o el tra-
hajo rbicrto que se puctlc re¿iliz¿r baio cl sistcrna dc f¿ucismo
e ncubicrto ddoptudo en Esparia por el rógirnen |ras la Rcti)r-
lna. Por lo tÍulto. cn estc asunto. lo único quc dcbc abiuxlon¿u
e I P¿r¡tido cs la enrÍtea táctica rupturista que ha oricntaclo la

r: No s¿tbc¡nos si cstos c¡un¿r;ttJas
c(nnpirtcn crlu l¿r t l irccci<lr dcl pCE(r)
la i i . lcntiI icacirin dcI "cluhctcr cstr:rt¿.-
gico t.le l¿r lucha lrnnlcla" con st¡ cirriie-

tcr perrnancntc. En ese ciuso, lcs prc-
gurturríurntls: ¿.quó hacer si la luclur
¿nnatl¿t n() sc corrcsptxrcle con el nivcl
dc cottcic¡lci lr dc l ir.s tnas¿ts. y la e lcvu-

cirln dc L<ste n() stilo cxigc volciusc cn
tlrclrs prcvitrs. sino que sc ve pcrjurl i-
caclu ¡rr las ¿rctividadcs annadils'l



lucha annada p:ua de vertlad altontar en la práctica las n-
reas y planes acordes con el ca¡ácter estratégico que ésra debe
tener para contribuir a los proc'esos revolucionarios en los
países irnperialistas. Pues lo que no puede suceder en nin-qún
momento es que se confunrLln (y reduzcrur) las t¿ueas estra-
tégicas de la lucha annada con las propi:us de la sección téc-
nica de cualquier organización revolucionaria clandestina.

TV

Las repercusiones y consecuencias de esa visión
particularista del fascismo en un país imperialista como Es-
paña, aunque se distiace con ropajes como el de "nuevo fas-
cismo constitucional". afecuu de lleno y en todos los planos,
como estamos viendo, a la táctica y estrategia revoluciona-
rias del proletariado y tienen, por tanto, alcance internacio-
nal.

Dado el ca¡ácter imperialista-rnonopolisu de Espa-
ña dicha táctica particular, expresada tanto en esas preten-
siones "rupturistas" y en ot¡as abiertamente reformisÍu, como
a más largo plazo por el Programa Mínimo que det'endernos,
desvían al Partido de la revolución socialista, la única revo-
lución pendiente en España. Es esa tácúca pa¡ticularista,
basada en la existencia de un régimen fascista sui generis,la
que nos ha llevado a defender de forma exclusiva pam nues-
tro país la necesidad de una etapa revolucionaria intermedia
o corta etapa de t¡ansición con el fin de acumular fuerzas.
Bastaría preguntarse con qué fuerzas vamos a derrocar al
Estado fascista si esa acumulación no se lleva a cabo antes,
bajo el régimen actual, para darse cuenta de la falacia
de semejantes ideas que sólo conducen a no preparar las con-
diciones subjetivas para la toma del poder por el proletariado
y las masas populares. Ot¡a cosa es el análisis de cómo la
Revolución Socialista se puede abrir paso en los países
imperialistas, de cómo sortear las dificultades especificas que
en ellos se dan, de cómo debemos liga¡ nuestro proceso revo-
lucionario, no ya sólo con los de nuest¡o entomo europeo
sino con el avance de las luchas antiimperialistas en los paí-
ses dependientes, y de cómo, en fin, se irá materializando
progresivamente, tras la toma del poder por el proletariado,
el conjunto del programa socialista, en función de Ia madu-
ración de las condiciones intenlas e internacionales.

No haber entbcado todo esto desde la pers¡rctiva
universal de los países imperialistas nos aboca finalmente a
rebajar incluso el Prograna Mínimo. defendiendo, como aca-
bamos de ver, la posibilidad de etapas o períoclos muy demo-
cráticos antes incluso del derrocamiento de los monopolisLrs
e imperialisras, por más que queramos encubrirlo con que
eso sólo será posible en situaciones de crisis del régimen.
Así, si bien no era tan grave deci¡ en 1975, que en " Espuñu
no puede darse nttís que una fornta nví.s encubiertu de régi-
nrcn fascistu o una verulotlera denwcraciu de tipo popular"
v qrte no lrut rpte descartar qtrc "se produ:ca una cri.sis tlue
nos pernüta, duronte un L'orto período. trubujur nttí.s abier-
tunrcn[e. f i,trtulecernos, e incluso abrir una brechu uún nuís
,4runde ¿le e.stu ,tnne ra " ( I 7), la cosa c¿unbia cu¿rndo 25 a¡1os
más t¡ude sc insistc constantcmcntc cn que e I régirnen esfi
" inst l r lado cn un¿r cr is is  perrnanente" .  Porque gntonces

se sienlan las bases para condenai'a España a ser permanen-
temente particular o dit'erente, en esper¿r de la "lógiczunetlte"

siempre posible y siernpre pendiente brecha democráúca. Lo
que nos lleva a no adoptar la estrategia revolucionaria ctl-
mún a todos los países irnperialistas.

Tenemos, pues, que acabar co¡r esta suerte de vía
pa.rticular al socialismo. Por consiguiente, el objeüvo estra-
tég i co  de l  Pa r t i do ,  como  en  l os  demás  pa íses
irnperialistas, debe ser la conquista del poder por el proleta-
riado y de¡nás sectores populares, la expropiación de Ia oli-
garquía financiero-terratenie¡rte y la inplantación de una Re-
pública Socialist¿ sustentrada en la creación de Consejos obre-
ros y populares como base del nuevo Estado. Pero la lucha
por este programa socialista no si-qnifica que renunciemos a
imponer al régirnen un mayor "margen de libertad de ac-
ción" ni a reagrupar fuerzas con otros sectores populares in-
teresados en luchar cont¡a la gran burguesía monopolista ni
que abandonemos a su suerte la lucha de los trabajadores y
masas populares por todo tipo de reivindicaciones tanto en el
terreno político como econórnico o sindical. Entre ellas ocu-
pa una plaza importante la lucha por el reconocilniento del
derecho de autodeterminación de las naciones oprimidas den-
t¡o del ma¡co estatal español; cuestión que la burguesía nun-
ca ha l legado a resolver en España y que habrá de ser
acometida muy probablemente tras la conquista del poder por
el proletariado.

Es cla¡o que los comunistas ditícilmente podremos
avanzar de forma efectiva en la reagrupación de las fuerzas
populares, si no somos capaces de da¡ pasos adelante
en nuestra propia reagrupación y unidad y estrechar lazos
con la clase obrera. Esto cobra cada vez más urgencia, en el
contexto de reflujo en el que eslamos, para poder hacer frente
y contrarrestar  la  avalancha ant icomunista y
cont¡arrevolucionaria con que la burguesía imperialista per-
sigue desmoralizu a los trabajadores y neutraliza¡ todo in-
tento de vinculación de la clase obrera a la causa del socialis-
mo.

El Partido ha de impulsar y fomentar activamente
en la práctica dicha reagrupación de fuerzas comunistas, sien-
do muy consciente de que aún queda bastante camino
por recorrer en el propio proceso de reconstrucción del parti-
do y aún más en nuestra consolidación como fuerza arraiga-
da ent¡e la clase obrerarr. Si además partimos de reconocer
que existe una gran clispersión y desorienución entre mu-
chos obreros que sc sienten colnunislas o que eslán por un
avance de éstos, entonces, no debemos de dudar en promover
ent¡e ellos formas organizativas amplias y flexibles, abiertas
y legales, a fin de contribuir aI proceso de unidad orgática
de todos los comunistas.

Ya en un plano polítict'r rnás general, debemos i¡n-
puls:u la lucha por la libcración y mejora de l¿rs con<Jiciones
dc clctención rle los pres<ts polít icos, así como denunciar
los crírnencs del Estado policial para desenmasc¿ra¡ e I ca-
r¿icter esencialmcntc terrurista del régimen. Pero con respcc-
to  a  es tos  asun tos  n< l  po t l c rnos  fo ¡ncn ta r  i l us ioncs  y
se piuarlos de la cuesütin dcl poder polít ico. Aquí debemos
scr cltros: l¿us ¡nlr"rim¿ls rnejonus que se puctlrn ir consiguie nd<t
s ó l o  p o d r á n  s e r  c o n q u i \ t u s  c ( ) J - u n t u r a l e s  c n  e l

il Estlrcrnos plcruuncnte de acucrdo
con cst¿r obscrlacirl¡r, sicmprc que krs
crun¿rru.l¿rs enticndtul quc cl Plutido

Comunista no sc pucclc considcr¿u
reconst¡uirJo (rl, rncjor tlicho.
rec0rtstituitkl) si ntt sc ha cttnsolit l ttdrl

y¿r corno l'uerza iwuiguda cnt¡c la cla-
se obrcra.



desarrollo inequh'oco del proceso revolucionario y no fruto
de la negociación de programas intermedios consentibles por
la gran burguesía.

Debemos prestar una atención especial al apoyo de
las luchas antiimperialistas como parte de la revolución mun-
dial. Los comunistas debemos trabajar en las organizaciones y
comités que surjan para tal hn, no simplemente para limita-
mos a aportarles nuestra solidaridad, sino porque es funda-
mental  para debi l i tar al  imperial ismo en las
propias metrófnlis y garantizar y consolidar así el avance de
la Revolución Socialisu Mundialra. Por tanto, debemos corn-
bat ir  la inf luencia pequeñoburguesa que se reduce a
demandar la solida¡idad para que los países dependientes
salgan del subdesa¡rollo. Pero tarnbién los comunislas no
podemos utiliza¡ de forma sectaria el criterio de apoyar una u
otra lucha anti-imperialista, dependiendo de si está o no diri-
gida por un partido comunista, o incluso por un partido co-
munista con el que no compartimos su línea. Con respecto

a esLll cuestión, no cabe que los comunistas apoyen luchas
diversas en sr país que debilitan al sistema, aunque éstas no
estén lideradas por ellos. y no apliquen el mismo criterio para

acumular fuerzas a nivel intenlacional que debiliten al ilnpe-
ria-lismo y hagan ava¡tzar y consolir.lar la Revoluciótt Su:ia-
lista en ro¿l¿rs kls puses.

En el terreno de las luchas reivindicativas económi-
ca^s y sindicales consideramos que, como consecuencia de la
qu ieb ra  de  l as  bases  sob re  l as  que  se  sus ten taba  l a
política retbrmista debida a la crisis general, se abren buenas
perspectivas para impulsar en ellas nuestra labor revolucio-
naria. Pero para llevar con éxito esta labor debemos tener
en cuentra en todo momento que las consignas políúcas revo-
lucionarias sólo pueden tonar cartícter de ntasas si estamos
con  és t . as  en  l as  l uchas  que  l l evan  a  cabo .  Y  en
ningún momento debe¡nos ponenlos límites preestablecidos
ni sectarios para trabajar allí donde estén las masas e impul-
sar su educación política: ya sean organizaciones legales
o semilegales, sindicales, clubes de todo tipo, ateneos. aso-
ciaciones juveniles, vecinales y culturales, etc. También de-
bemos participar y apoyar tanto las luchas mas radicales como
las más pacíficas de los trabajadores, a fin de poder orienta¡-
las y dirigirlas. Y siempre teniendo en cuent¿ el criterio de
no a-rrastrarnos trzrs los elementos m¿ás atrasados, pero tam-
poco darles de lado, y menos aún, decremr que no existen o
eleva¡ artiticialmente su nivel de conciencia. Si no tenemos
en cuenta todo e l lo ,  dejaremos e l  campo l ibre a los
revisionistas, refonnistas y ecouomicistas y, en definitiva, a
la burguesía. En relación con esto, difícilmente podremos
contrarestar la influencia burguesa entre los trabajadores con
concepciones equivocadas que estigmatizan de economicismo
todo intento de desarrolla¡ y aplicar la línea de mnsas como
parte constituyente de nuestra labor revoluciona¡ia. Concep-
ciones que, en definitiva, no reparan en que, aunque las ma-
sas no elaboran las ideas políticas'5, pues efectivamente les
vienen "de fuera', sólo pueden asimiladas a partir, mediante
y al ritrno de la práctica de sus luchas. Por ta¡lto, no debemos
hacer dejación de nuest¡as responsabilidades en lo referente
al plano reivindicativo ni pennanecer ala espera de que las
masas vengan a cornparür con nosoros el pliuro político en
el que nos movemos por el simple hecho de que tengamos
razón.

I Creemos imporante añadir aquí los
siguientes matices. En prirner lugar,
sería más correcto decir que las luchas
antiimperialistas cont¡ibuycn, en ge-
neral, a la revolución muntlial, pcro
quc son partc dc ésta .s¿nsl¿ slriL'to
únicanente las revol ucioncs socialis-
t:u prolctarias en los p:úscs
irnperialisurs y las verdader¿us revolu-
cioncs clcrntrrhtico-nacio¡raIcs diri gi-
dus ¡rr la clasc obrcra (clc "Nucva
De¡n<rracia") en krs piúses oprirnidos.
En scgundo lugar, aunque sea lnuy
irnportante aportÍ[ la solidu¡idad dc
Ios co¡nunishs cspañolcs a las luchas
antiim¡^-rialistÍLs en cl rnuntl<1. no kl es
rnenos prirlr izar las tnlts consccucntcs
y criticlrr totJas l¿us t-lcsvilcioncs dc l¡r
causir pnllctttria, etlucirntkl tsí lt ¡tr¡cs-

tra clase y tbrtaleciéndola liente a la
influencia y la hegemonía actual de
los aliados pequeñoburguescs. Por
último y consecuentemente con lo
anterior, lo que debilita¡á eficazmente
al imperialismo en las propiiu mctró-
polis no será cualquier tipo de resis-
tencia solidarie o alt¡uista, sino la quc
se dcrive, como subproducto, de la
prcpuación tle la rcvolucitln sociulista
aquí. entbcatla co¡no p¿ute y b¿rse de
a¡ryo de la Rcvolucirin Prolcttuia
MuntJ ia l .
15 En realidlrtl. lo que l¿us mas¿Ls no
pucdcn cl¿rhonu en su rnrlvil¡ricnto
esponthnco son l¿us idcas socitrlistit^s,
p(ir cuÍulto cl dcsirrollo social p<lstc-
rir lr al capitulisrno srl lo pucdc se r pnr-
rJucto dc u¡lu corrcicnciir l i lr i tulu sobrc

el acervo cultural acumulado ¡rcr la
humanidad a lo largo de la historia, y
las masas revolucionarias son predo-
mina¡ltemcnte los oprimidos tarnbién
en lo intelectual. Pero, sí que pueden
elaborar ide'as pr>lític:rs, sólo que no
poclrán tnscender dc la ideología bur-
guesa dominante . Así pues, no es nc-
ccsario aportarles dcsde tuen las ideas
antilhscisLls puesto quc éstas surgirfui
espontárle¿unente en su lucha, y lo
huccn en la medida cn que la rcalid¿rd
l¿r-s hace ncccsiuias: lo que habrá que
tr¿usmitirlcs es quc sti lo la Revolución
Socialista Proletarit es verdadera solu-
ción l ientc a cualquicr lt lrrna de dicta-
dura burgucsa.



Ltl anterior hny que tencrltl tnás presente si cabc etl

nucstrÍr lab,or ccln los obrertts, entrc los que. tellemos que rc-

conor-er, hernos hecho dejacitln ilel rabaio sindical. Como no

¡xlía ser cle ot¡a manera, si repararnos en que no helnos teni-

do en cucnta los czunbios que la nueva erapa del régfunen ha

traído en este terreno. Durante mucho tiernpo nos hemos ins-
talado en el <liscurso de que los trabajadores boicoteaban los
sindic¿ttos otlciales y que sólo la represión (incluida la labo-
ral) les irnpedía est¡ech¿u rnírs sus lazos con el Parúdo y. en
general, seguir nuestra-s consigna-s y propuestas sittdicales.
Sin ernbargo, dicho discu¡so no ha c¿rlado verdaderarnettte
en nadie.

Por nuestra palre, pensamos que es rnuy justa nues-
tra consigna general acerca dc la necesidad cle desarrolla¡ la
lucha sindical independiente de todo cortt¡ol policiaco y de las

cúpulas mat-iosas tle los sindicatos. Pero de lo que se trata es
de cótto llevar esa consigna general a la práctica. paa lo que

se exige no perder de vista l¿u condiciones reales en las que

tienen que desarrollar sus luchas los trabajadores. Lo que

signitica que no debernos obvia¡ cótno se inici¿ut y se desa-
rrollan realrnente las luclm-s reivindicativas de los obreros y

tener en cucnta que éstas en su intnensa tnayoría pasall. por

el momento. por las convocatorias del sindicalismo oficial y

la utilización de los cauces legales. A partir de este reconoci-
miento, tenernos que defender entre los trabajadores más avan-
zados que sean flexibles para agruparse y relacionarse, sin
sectarismos de ningún tipo, y fomentar enre todos los traba-
jadores la uúlización de los nuevos métodos de lucha que cada
vez se ven m¿is tavorecidos por el nuevo marco laboral y el

desprestigio creciente del sindicalismo oficial.
Por lo demás, no es este el lugar de entrar en deta-

lles sobre esta cuestión, en la que, en cualquier caso, lo que

se debe promover es un vasto trabajo de recogida de expe-
riencias y sistematización de enseñanzas, en el que es funda-
menhl la aportación de los camaradas y sirnpatizantes que

har venido desarrollando más e¡r concreto esta labor.

v

Co¡no al comienzo hemos indicado. la crisis del Par-
tido está en relación con probletnas ideológicos, los cuales
están estrechamente l igados a diversas lnarlifestaciones
cle subjetivisrno, encont¡ándtlse entre ellas el dogmatisrno.
Éste se asienta en la incornprensión cle la conexión existente
eut¡e los principios (su origen y desarrollo) y la necesiilad
dcl análisis concreto piua ir avanzando tallto en el avance
práctico del proceso revolucionario, colno en el desarrolltt ile
la teoría revolucionaria que lo debe guiar En este aspecto.
cstá cl¿uo que, en España. la Tr¿ulsicitln supuso utt l'enótneno
suticientcmente nuevo como para que, además cle exigintos
una aplicación rJe los priucipios y tesis ya cxistentes dc la
teo r í¿ r  revo luc iona r i a  que  rnás  t cn ían  que  ve r  con  l os

problernas prácticos a ltls que ntls cntient¿unos, llos plantea-

se también la necesid¿td de cont¡ibuir al clesarrolltl de l¿r teo-
ría universal del lascisrno en base a nuestra experiencia. Ex-
periencia que, colno luegcl se demost¡ó, tenía unas conse-

cuenci¿Ls que iban mas allá de nuestro país. Sin embargo, .v.'a
helnos v is to que,  aunque avanzalnos a lgunas tes is  cn

este terreno. no lo hicirnos un protunda y consecuentemente
corno era necesa¡io para superar los lítnites que en este ¿Isull-

to hered¿unos del movimientct comunista intenlacional. De

haberlo hecho hubiésemos contribuido a resolver los serios
problemas a los que se entienta el renacilniento del movi-

m ien to  comun is ta  en  i os  pa íses  imper ia l i s tas ,  y .
muy parúculannente. a resolver la principal (v colnplicada)
tarea que actualrnente tiene que acometer: la creación o re-
construcción de los respectivos parlidos cotnunistas v
la consiguienfe atlopción de una línea o Ídctica justa, acor-
tle con la existencia tle unos regíntenes intperialistas de con-
Írarret'o luciórL pe ntnnentetó .

Ahora bien, nosoros consideramos que nuestros
problemas ideológicos no pueden ser caracterizados simple-
mente por el dogmatismo. sirto que enrall en un ma-rco muclto
más amplio de manit'estaciones subjeúvistas. Dadas las exi-
gencias prácticas de nuest¡a actividad revoluciona¡ia, el
dogmatismo no podía dejar de estar acompañado por el
empirismo (o practicismo) y el volunlarismo, que no tiene en
cuentra la realidad para poder rea.liza¡ las tareas y conseguir
los objetivos que nos proponemos.

El dogmatismo supone inevitablemente la separa-
ción de la teoría de la práctica- lo que lleva a renuncia¡ a la
dirección de la lucha revolucionaria de las masas. Así,
los dogrnáúcos, en vez de busca¡ la verdad partiendo de los
hechos ,  se  mues t ran  segu ros  de  su  i n fa l i b i l i dad ,  se
ensoberbecen, se refugian en una huera tiaseología sobre
los principios que dicen respeLlr y temen la crítica justa y la
autocrítica colno a la peste. En cuanto al empirismo o al
pract ic isrno,  s i  b ien se d is t ingue del  dogmat ismo por
ignorar en la práctica la necesidad de la teoría como guía de
la acción revoluciona¡ia y se ref-ugia en su estrecha y limita-
daexperiencia, compa¡te con él esencialmente el mismo modo
de pensar. oAntbos -como decía Mao- separan Ia leoríu
ntarxista-leninista de la prrictica ¡...), r,iolan las enseñanzas
del naterictLisnto ¿liuléctico e lústórico y transfornnn Las
verdades pctrciales y relcttivas en v'erda¿les generales 1- ab.so-
luta.s: sus itlea.s no corre.sponden a la reulidutl objetivu en
todu su ttntplitud" l18t.

En nuest¡t 'r caso. lanto el dogmatismo como el
empirisrno lnn veniclo sientlo tapados con teorizaciones no
exen tas  de  "o r i g i na l i dad " ,  q  ue  só lo  han  p re tend id ( )
justil'icar nuestros trecuentcs bancl¿zos y nuestra thlta de un
análisis preciso de la reali<J¿rd que nos allorre la comisión cle
errores evitablcs. Así. ante los problemas prácticos y retos que
nos proponcrnos, en vez cle alionuulos cstudi¿urdo la expe-

'" Compiutirnos con estos c¿uni[írdÍrs
quc unÍr dc las c¿rnrctcrístic¿rs dcl l l ts-
cisrno lta siclt l histt ir ic¿unente l it dc
Aelullf c()rno cont¡lrrevolucitirt prcVcrt-
tir,a. Ot¡t c()sa cs eso clc la "contflrrrc-
volucitin Ie-nnÍrnente". En su scrtt itJrr
nl¿'¡s cstricto. estc cor)ecpto cstlrrí ir
l ircnr t le lugrr rrctulrltncnte etl Esprrñlt

o cn paíscs de su cnforno, la quc el
i rnpcr i lü isrno n<l  t icnL 'quc haccr  l rcr t tc
a n ingun¿r revoluc ió¡ l  s iquicnr
rníni¡n¿rnlcnte rnlulura. Y, cn su scttt i-
t lo rn¡is lato. si cxccptu¿u¡tos a los Es-
tarkls burgueses crl sus inicit ls, ctt¿tl ldtl
prcdorninuba l¿r luch¿t cotttrlt l tts ret¡ri-
nisce ncia.s lnetl icvlt le s, l lsí ctttno lt ls

serni-Estados prolctrrios (Cornun¿r de
París. URSS. China, ctc.). tt>ckrs los
Estlukrs ticncn co¡no rnisi<in cornbatir
y' prcvenir l i ls re vrl lucioncs strialcs:

fx)r eso, l¿r "contlwe voluci(x pcrrna-
ncnte" no scrí¿r ni¡lgun¿r piuticullr idarl
es¡ru..ciul de los rcgúucrte s
i  t t t  pcr i i r l  is t l rs .



riencia acumulad& nos hemos dedicado a menudo a especu-
la¡ acerca de la necesidad de la "aproxirnación a la solución
de los problemas". Complementándolo, cu¿urdo hemos co-
metido eflores, con esa ya vieja interpretación sofista de la
dialéctica en la que "todo es positivo incluido lo negativo
porque lleva íntimamente ligado lo positivo como su couüa-
rio necesario". Estas contorsiones. que ya en su momento no
dudamos en califlca¡ como "aproximatitis" y "dialecútis", son
francamente una interpretación caricaturesca del proceso de
couocimiento y de la dialéctica que no tiene nada que ver coll
ese innegable esfuerzo inicial en aplicar de fonna original la
teoría revolucionaria que et-ectivamente nos disúnguió de las
capillas más dogmáticas.

Será en los últimos tiempos, ante la prolongación de
la crisis del Partido. cuando nuestro dogrnatismo alcance co-
tas más altas, al refugiarnos en una huera fraseología sobre
los principios. Esro se puede ver en el creciente "principismo"
que últimarnente rezurna nuestra propaganda. Y en esa acti-
tud suficiente )'' preg)tente de la que dalnos muestr¿ls; actitud
que nos lleva a permanecer en el Olimpo de los principios,
desde el cual nos ba-sLamos para "asirnilar la esencia" de los
fenómenos sin necesidad de descender a las "menudencia-s"
cle la realidad concret¿r. y a anogarnos al mismo tiempo
el derecho de ir repaniendo por allí credenci¿rles de lnarxis-
Ino a diest¡o y siniesro. Por nuest¡a pafle, ya helnos lnani-
festado que esta act i tud pretende desviar  la  atención
de nuestros effores v no busca, en realidad, otra cosa que
cubrir nuestras carencias en la comprensión del socialismo
científico.

Ha sido, sobre todo, en el Antorclta donde se ln pre-
tendido justiticar este "principislno" de últi¡na hora, en artí-
culos corno el de Lo uniter.sctl y lo particlil¿lr. E.ste afiículo
que, en principio se pro¡)ne una cdtica a la posición de Mao
y sus eventuales consecuencias cn el rumbcl restauracionista
tomado posterionnente en China, no sólo no abonla jusut-
mente esta crít ica sino que cxponc tesis incorrectas en lo
concenliente a la relacicln dialúctica ent¡e lo <uuiversal, y lo
(particulÍu>. Así, no ve la rclacirln de contenidcl existentc
entrc ¿untx)s conccptos, ni crimo lo piuticular enriquccc crr
contenido a lo universal a la vcz que lo prccisa. Esto, t¡nduci-
do al tencno de los principios. significa quc no sc ticnc en
cuen ta  t : l  ¡ necan i smo  po r  e l  cua l  l os  p rocesos
prácticos particulares dcs¿rroll¿ur y prccisan (y no srilo apli-
c¿ur) los principios y en gcneriú las tesis quc conlbrrnan la
teoría revolucionaria. Lo quc. sobrc trldo, ha cle tcucrsc
cn considcr:rcitin cuando estlun()s antc proccsos nucvos que
cucntÍur con escÍlsos prcccdenlcs. No cornprcnclcr o rcp¿tr¿tr
e n csto signil ' icit no y¿r sti lo no hlrr-+r ¿rsilnil ldo l l.s i l¡)rl l tci()ncs
tJc Mao. sino tatnpoc(l lits c0scrltt¡r¿as lilosr'rl'iclus tlc Lcrrin y
las const¿ultcs rccolncnd.lreiorrcs tlc Engcls sobre cstc plrrtr-

cuta.r.
Ese retroceso, al que desde la Direccitin del Partido

se nos quiere lleva¡, se ha culminado con el paso atrás que
supone despreciar también los avances de Mao en el terreno
de "la identidad y la lucha de conr¡a¡ios". Esto se evidencia
en el a¡tículo "Sobre la identidad", en el que no se tiene en
cuenta la justa crítica de aquél a Stalin sobre este asunto y
que nos conduce a posicionarnos en defensa de una relación
mecárica y rígida ent-re los diferentes conrarios que confor-
man una unidad. Así, de un plurnazo, nos olvidamos que "e/
uno .se divide en do,s", del movimien to interno en cada <con-
trario" y de la interpenetración entre los mismos en función
de la madurez global que alcanza la unidad a la que pertene-
cen y en Ia que mantienen su lucha. Todo este tema, incluido
el de lo universal y lo particular, que ciertamente tiene mu-
cho de abstracción filosóhca, está, sin ernbargo, esrechamente
relacionado con la comprensión de los problemas que han
surgido en el desa¡rollo de la revolución mundial y en la cons-
t¡ucción del socialismo. Porque poco se puede entender en
este asunto si no avanzamos en la comprensión del proceso
por el cual se puede reproducir el contra¡io (la burguesía) en
una unidad concreta (un sistema o país socialista) donde se
ha tenido que proceder a su liquidación. Pero para avunar
en esta cuestión no se puede prescindir de Mao, por más que
éste, en su desanollo de la teoría revoluciona¡i4 dejara des-
lizar a,lgunas expresiones poco rigurosas que se prestan a ser
mal interpretadas o distorsionadas.

Para nosotros, todo este abandono de Mao junto con
una defensa forzada de los errores y lírnites de Stalin aún nos
deja en peores condiciones para estudiar los fenómenos nue-
vos y contribuir a escla¡ecer las causas que han producirlo la
crisis de nuest-ro movfuniento. Pues poca luz podremos otie-
cer sobre esto si, bas¿furdonos en el hecho de que estamos
todavía en la época del imperialismo y de la revolución pro-
letaria lo inte¡pretamos esrprcnuíticornente, como si ya fuese
suficiente con lo dicho por Lenin y Stalin y no f ucra necesa-
rio analizar la realidad concretta v enriquecer o precisar los
principios en base a ella. Tarnbién pens:unos que, dado que
esll a¡rernetida dogrnática que está prourgonizando la Di¡ec-
ción at'ccUr a ¿L\untos que superan el marct'l de la revolución
cn nucsúo país. la expcriencia de la lucha contrÍl nuestro
c logrna t is rno  puede scr  de  u t i l i dad  para  cornbat i r  e l
rcvisionisrno a nivcl intcrnacion¿ü. Dc ¿rhí que haytunos ex-
prcsado nucst-ra ñnnc cttnvicci<1n dc quc con respccto a la
crisis intcrnacional dc nuc.stro rnovi¡nicnto, ta¡de o tcmpra-
n<1. tcndrcln()s quc afrontur la responsabi l idad que el
dogrnatisrno ticnc histt'rric:uncntc ¿utte krs mltlcs causados por
e I rclisirxris¡110. Y cs quc no prxlcrn0s soslayir quc óste, conx)
cxprcsir'rn idcokir¡ic¿r rnhs ¿rcah¿ul¡r dc llr pcnctracitin de lu iu-



l'luencia burguesa en el movimiento obrero y comunista en-

cuentra un tereno abonado en las condiciones de baja o in-

suñciente comprensión del marxismo, en una interpreución
de los principios que no explica la realidad, sino que la adap-
a a ellos: en fin, en una interpretación esquemática e ideali-
zada de los principios que dificulra la necesaria maduración
política tanto de la clase obrera como del propio Pa¡tido. En
realida( los dogmáúcos no llevan a cabo la lucha contra la
ideología burguesa desde las posiciones del socialismo cien-
tífico. sino en base a adulteraciones del mismo.

Es cla¡o que el dogmatismo cuando se enquista no
puede traer nada bueno. Por tanto no caben complacencias
por aquello de que es peor el revisionismo. Sólo hay que ver
la experiencia para cerciora¡se de que el dogrnatismo, cuan-
do no desaparece -porque t¿unbién deja de existir el partido
que lo padece-, tennina por convertirse en revisionismo.
Nada de extr¿u-io hay eu esto, ya que, en definitiva, los dog-
máticos revisan, objetivamente, la propia teoría marxista del
conocimiento y con ello los principios. Y cuando la realidad
les da de bruces, su propio esquematismo les aboca no al
"complicado" y arduo proceso de revisa¡ su propia concep-
ción errónea acerca de la naturaleza de los principios, sino a
tomar el camino más fácil: sostener que tal o cual principio
ya no es váIido, cayendo abiert¿mente en el revisionismo.

Por todo ello, y con respecto a la crisis del Pa¡tido,
debemos tener en cuentia la experiencia histórica e interna-
c iona l  de  nues t ro  mov im ien to ,  que  mues t ra  cómo
el dogmatismo puede t¡ansformarse en revisionismo. Pero es
que además, en nuestro c¿rso, esta posible conversión no es
simplemente una amentva especulativa o hipotética. Pues en
la crisis de nuest¡o Partido, si bien el reformismo y el
revisionismo no aparecen tan clararnente, no cabe duda de
que vienen empujando fuerte para ocupar la "plaza de honor"
que en el presente ocupan el dogmatismo y el subjetivismo
como expresiones más cla¡as de nuestras desviaciones. De
aquí que debamos prestar desde altora una gran atención a
cornbatir el dogmatismo y otras manifest¿ciones subjetivistas
como la mejor garantía pua que el cáncer del reformisrno y
el revisionismo (más allá de sus ropajes) no lleven a cabo su
Iabor liquidacionista en el Partido.

VI

Está más que demostrado que en lo relativo a la lu-
cln para supeftIr unos determinados problemas que afeclan
ampliamente al porvenir del movimiento comunista. el "sim-
ple" hecho de cómo llevar a cabo la lucha contra esas desvia-
ciones marxistas se ha converüdo a su vez en otro problema
añadido con dcrivaciones en la vida interna de los partidos
ct'rmunistas. Hasta el punto que tenemos que reconoc'er que
no poc¿ls veces dicho problema interno se ha convertido en el
cent¡o del debate con todo lo que conlleva de peligro y mani-
t'cstaciones sectarios. Pero lo peor es que nos desvía de los
problern.ts políücos e ideológicos quc vcrrlader¿mente se plan-
teim.

Desde muy atrás hasLl hoy', el Pa¡údo no ha sido
capaz de supcrar los límites y deticicncilrs que sc hiur venido
m¡ulil'estando con dernasia<Ja liecuencia cn el ¡novi¡nicnto
cornunista intcrnacional acerca ile la concepcitin v aplica-
cirin de'l ccntralismo de¡nocrático. que rcduccn a éstc sirnple-
nlcntc a acati[ l¿r disciplina y las dircctriccs tlc la Cornisit iu
Prtlít ica. Estt práctic¿l y las rclaciones quc l lcva aplucjadus

Milicianas en Cuba

obstaculizan la participación de cada militante en la elabora-
ción de la línea y de su patrimonio teórico e impiden la co-
nección oportuna de los errores. De esta forma no sólo no se
estimula y promueve un debate real, sino que se impide.

Esa concepción errónea sobre el cent¡alismo demo-
crático y sus consecuencias prácticas, unida a la concepción
errónea que exis te en e l  Par t ido sobre la  unidad y la
lucha ideológica, también han contribuido decisivamente a
agravar Ia crisis, creando una situación de anonnalidad or-
gánica que ha obstaculizado gravemente el proceso de elabo-
ración y desarrollo colectivos de nuestra línea políúca. Este
proceso requiere que se dé una situación en la que se expre-
sen abiertamente las divergencias, la discusión franca en base
a argwnentos teóricos 1" políticos y la verificación práctica.
Es deci¡, una situación en la que, desde luego, hay que man-
tener  una act i tud muy d i ferente a la  mostrada por  e l
subjetivisno y el sectarismo que, como señala Mao, "tienen
un miedo nnrtal a la refrtación, son de una gran cobardía,
y por eso, QSun'Len una actilud presunluosa para inlimidar a
la gente, calculando que con omenaaas pueden reducirla al
silencio...,(19). Estos métoclos y actitudes, como el de l¿ur-
zar campañas de desprestigio "personal", para obstaculizar
o ilnpedir que se planteen las divergencias y que la milit¿ucia
las conozca, son impropios de un partido comunista.

Estos hábitos y concepciones sobre la interpretación
y aplicación del cent¡alismo democrático, a los que suele n ir
unitlos un funcion¿rmiento personalista de la di¡ección. una
visión "monolítica' de la unidad y una concepción errónea
sobrc la lucha ideológica, forman parte de la t¡adición
revis ionis ta.  Pero lo  que no se puede ya obviar  es que
el dogmatismo, so capa de rnarxis¡no. los ha int¡<xlucitlo en
los parüdos comunisur-s. silenci¡r¡uJo. por otra parte. l:u no
pocas e xpcriencias ¡xrsitiva^s acu¡nulad¡us por cl mttvirnicnto
cornunista internacional. cnt¡c cll¿r-s. las enscrlanz¿Ls de Lenin



cn el PosDR.
En realidad. totJ.ls estas deficiencias y conce¡:iortes

enóne¿rs sobre el luncionuniento intenrt'r, son ull retlcjo en
el Partido del at¡ast'r idcol(tgico en el que se reproduce la ideo-
krgía de la burguesía ¡- las relaciones que ésta impone a las
masas trabajadoras.

En nuestro caso, la lucha fronnl contra el régirnen y
la necesidad cle rnautener a toda costa la claldestinidad, h¿ur
s ido  u t i l i zadas  co ¡no  p re tex tos  pa ra  j us t i f i ca r
nuesuas deficiencia^s en el terreucr del ceutralis¡no democráti-
co. Esta dura realidad ha pesado eu que se haya relajado en-
tre la militancia la lucha contra la progresiva instalacitin cle
un arnbiente responsable de que durante mucho tiem¡n las
divergencias se hayan circuuscrito a los aspectos más super-
tlciales de nuestla actividad. Esto ha propiciado el relaja-
miento de la atención que debemos prestÍu' al estudio y la
investigación individu¿ües o colectivas que posibiliten ver miis
de lo que se ha visto. Y trnbién a que, en diferentes grados.
se tienda a la conciliación 1 a la pa-sividad como resultaclo de
una falsa concepción de la unidad y de la seguridad clel Pa¡-
tido. Estas errónea-s concepciones nos han llevado a menuclo
a cometer el grave error de no expresaf nuestfos plantea-
nientos y puntos de vista con el viejo "argumento" de no dar
bazas al enemigo )' que tanto daño ha hecho, ya no sólo en
nuestro Part ido.  s ino también en todo e l  movimiento
comuuista internacional. Sobre todo. por lo que representa
de caldo de cultiro para el desarrollo del oportunismo. Que
esta grave s i tuaci r in  se v iene dando entre nosotros l t ' r
demuest¡a el que tinahnente nos lnyarnos tenido que ver obli-
gados a tbrma¡ la tiacción colno única solución para tbmen-
mr en el seno del Parrido el debate y la lucha iileológicas. y a

tin de rectiticar rea.lmerttc, sin iunbigüedades y medias tin-
t¿Ls, nuesros serios y graves efTores.

Estarnos convencidos de que, ante la imporlrncia,
profundidad, alcarce y carácter prolongaclo de la crisis de
nuestlo Partido. ésta stilo ptrdrá superarse con una participa-
cicin zunplia y activa de los ¡nilit¿urtes, simpatizantes y traba-
jadores avanzados. Pa¡a elb, debemos desprendemos de la
inercia y la resi_unación y aliontar seria y claramente la recti-
flcación protunda (y lo más completa que nuestro grado de
conocirniento nos pennin) de nuestros errores, en relación
est¡echa con nuestro rearme ideológico. Sólo ¿r^sí podremos
garant.izar que el Puüdo culnpla ante la clase obrera y las
masas popultues con sus trueas revolucionari¿rs y couribuya
dent¡o de sus posibilidades a superar kts enores y lirnites que
están agravando e l  ref lu jo en e l  que se encuentra e l
Movi¡niento Comunista intemacional.

Asimismo hacemos un llamamiento a todos aqué-
llos que se han alejado del Pa¡tido debido a nuesr-ra táctica
errónea, para que participen activamente en el debate, discu-
tiendo y enriqueciendo la plataforma que presentamos.

Este debate amplio y abierto es condición indispen-
sable para convocar, a la mayor brevedad posible, un Con-
greso extraordinario que extraiga las conclusiones del mis-
mo y ratifique consecuentemente la rectificación de nuestros
errores tácticos, programáticos y de funcionamieuto interno.
Por lo tlemás, declararnos desde atrora que la Fracción respe-
tará y asumini las decisiones congresuales, incluida la valo-
ración que se haga de la justeza o no de la iniciativa que
hemos tomado para superar la crisis del Pa¡tido.

¡ Unamos todos nuestros esfuerzos para superar la crisis del Partido!
¡Contribuyamos a superar la crisis del movimiento comunista internacional!

¡Viva el internacionalismo proletario!
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El camino al poder
El pueblo tiene que librar una guerra

revolucionaria

"La violencia es la partera de toda sociedad vieja
que llcva en sus entrali¿ls otra nueva", señaló Marx. Las vie-
jas clases dominantes nunca han dejado el poder por su pro-
pia voluntad. No solurán sus puñales asesinos sino h.tsta que
las tumben.

El proletariado no puede valerse del estado burgués
para rehacer la sociedad o, ni siquiera, para hacer uno solo
de los grandes ca¡nbios mencionados. Ya sea "democrático"
o abiertamente terrorista, el estado burgués es una maquina-
ria de represión y engaño. Es una rnanifestación de las rela-
ciones capitalistas básicas y existe para mantenerlas. Se ha
desarrollado y refinado a lo largo de siglos.

Por eso el proletariado tiene que tumbar, destruir y
desmantelar compleLtrnente el estado burgués, y para eso se
necesita una guerra. Como dijo Mao Tsetung: "Hacer la re-
volución no es ofrecer un banquete, ni escribi¡ una obra, ni
pintar un cuadro o hacer un bordado; no puede ser lan ele-
gante, tan pausada y fina, tan apacible, amable, cortés, mo-
derada y magnánima. Una revolución es una insurrección, es
un acto de violencia mediante el cual una clase denoca a
otra".

La guerra causa gran derrarnamiento de sangre y
dest¡ucción, y el proletariado abolirá la guerra un día. Pero
la única forma de aboli¡ la guerra es aboliendo el sistema de
acumulación capitalista y de opresión de clase que causa cons-
tantes guefTas.

¿Sí podrán ganar las mas¿rs una guerra revoluciona-
ria contra el imperialismo? Esta es una pregunta sumatnente
seria y compleja; es una pregunta de vida o muerte. Pero la
respuesa es sí. Puede que los irnperialistas sean fuertes, pero
tienen debilidades debajo de la superficie. Han sufrido derro-
tas en el pasado, por ejemplo en Vietnam y Corea, y es posi-
ble derrorarlos hoy.

Para alcanzar la victoria es crucial aplicar correc-
tÍunente la línea miliu¡ maoís¿a de guerra popular. Esra doc-
trina señala có¡no una fuerza inicialmente débil puede derro-
Lrr a un enemigo más poderoso. Las tácticas y la estrategia
¡nilita¡ de la guena popular permiten a l¿us ¡nasas apoyar la
guerra revoluciona¡ia, uni¡se a ella en crecientes olead:n y,
en ese proceso, aprender a ser ¿unos de la sociedad.

En un país como este, la guerra popular ernpieza
con insurrecciones de las mas¿u en l¿rs zonas urbanas a tin de
e'sLablecer un gobiento revolucinnario en el rnayor tenitrtrio
que sea posible. A continuación se l ibra una guerra civil para
dcrrota¡ colnpleamente a la vie.ia clase dominante y sus fuer-
zas annadls coltúarrevoluciona¡irs. y para consolid¿r¡ el do-
¡ninio del prolctariado cn cl tenitorio ¡nl¡-s extcnso quc se
pueda.

Tal guerra sol¿uncnte sc debe iniciar cu¿ulrlo el pro-
lctir i¿ukl tengÍl una ¡xrsibil idlrcl C()ncrcti l de gunur. Panr csrr
sc neccsitan ucs fítct()res básicos: prirncro. urra crisis gravc

de la sociedad y del gobiento; segundo, levantamientos y re-
beliones del prolerariado y otros sectores del pueblo; tercero,
un partido de vanguardia capaz de transformar los levanta-
mientos y rebeliones en una i¡rsurreccitln organizada, y de
dar liderazgo y direccitin.

Cuando se presente tal situación, el parrido debe di-
rigir a las masas a golpear con todo y asestar un golpe con-
tundente para resquebrajar la autoridad y las estructuras de
poder del enemigo. Eso atrae ¡nás masas a la guerra popular
e inicia una dinánica que realza las debilidades de las fuer-
zas imperialistas y contra¡res[a sus puntos fuertes, y concreta
las ventajas esraÉgicas de las fuer¿as revoluciona¡ias. Tal
dinámica concientiza v moviliza a más y más masas a la -uue-
rra revolucionaria y hnalmente conquista la victoria.

El pueblo necesita liderazgo para hacer la
revolución y seguir el camino

revolucionario; ese liderazgo es el partido

La opresión genera resistencia: esta ley se ha cornprobado a
lo largo de miles de años de la sociedad de clases. Pero, como
señaló Mao, "para hacer la revolución, se necesin un partido
revoluciona¡io".

Si uno se pone a pensar en lo que se requiere para
iniciar y ganar una guena revolucionaria, es evidente que se
necesita un liderazgo bien templado. Pero más que eso, se
necesih un partido comprometido a lucha¡ por los intereses
fundamentales del proletariado a cada paso, que explique cla-
rarnente el problema (el capitalismo) y la solución (la revolu-
ción proletaria).

El partido debe poner en primer plano los intereses
revoluciona¡ios del prolerariado de todo el mundo, no de un
solo país; debe basarse en la ciencia y la concepción del mun-
do del marxismo-leninismo-maoísmo, y fusionarlas con la
experiencia y el senür del proletariado y otfas masas oprimi-
da-s. Solo así se llegará a una confrontación revolucionaria
definitiva y solo así el proletariado podrá ganar.

V. I. Lenin, el gran líder de la revolución rusa, plan-
teó y llevó a la práctica la teoría del partido proleurio de
vanguardia. Este partido se basa en la teoría revolucionaria
más avanzada y se organiza de tal modo que pueda dirigir
una lucha revolucionaria con la mela de derroca¡ el capira-
lisrno y tr¿ulsforma¡ la sociedad.

Las masas adquieren por su cucnta sentimientos de
clase y senti¡nientos revoluciclnarios, pero se neccsita un p¿rr-
tido p:ra eleva¡los al nivel <lc conciencia cle cliuse, cs decir,
pÍra que reconozcan los intereses de l:us dos fuczas funda-
rncnnhncnte anugónicas de la socie<J"ld (el prolcuriado y la
burgucsía) y la necesitkul dc la revolucitin proletaria. Las
rnas¿ls, t¿unbién, libriu por su cuenta luchas hcroicas. pcr() sc
nccesita un partido para dirigir. unir y encauz¿u las distintas
corricntes dc lucha e¡t utr torrente rcvoluciontrio contra cl
srstctna.



El partido debe tener profundas raíces en el proleta-
riado, primero que tdo. pero también en las capas medias.
Se debe organizar tomando en cuentja que el proletariado y su
vanguardia tienen una relación antagónica con la clase do-
miuante imperialista. Debe tener presente siempre la orien-
tación estratégica de la clase dominante de aplastar tülo pe-
Iigro al sistema" al igual que su propia orientación estratégi-
ca de tumbarlo por medio de una guerra revoluciona¡ia, cua¡r-
do maduren las condiciones.

El partido debe tener un núcleo de revoluciona¡ios
profesit'rnales como columna vertebral, y organizarse de lnodo
que pueda combatir el espionaje, las inuigas y las activida-
des asesinas de la policía política y el resto del aparato de
represión. Sólo un parúdo así puede darle alas a la actividad
consciente de las masas, capacitar como revoluciona¡ios a
los más avanzados v t¡aba¡ combate con la burguesía.

El principio de organización del partido es el cen-
tralismo democrático. Este principio combina dirección uni-
ficada y la más ténea disciplina, por una parte, con la más
amplia discusión y lucha sobre la línea y las medidas del
partido, y selección y supervisión política de los líderes del
partido por los milinntes, por la otra.

El método que pennite aI partido aprender de las
masas y guiarlas es la línea de nasas. El partido torn¿l las
ideas de las masas y las concentra eu una visión más fiel y
completa de la realidad. Después les devuelve esa síntesis en
forma de línea .v- rnedidas, las insta a adoptarlas y se une con
ellas para aplicarlas. La línea de masas es un insrurnento
clave para cimenur¡ la unidad del partido y las rna-sas e irn-
pulsar la lucha revolucionaria del proletariado.

El partido no puede crear una crisis revoluciona¡ia
únicÍunentc con sus esfucrzos. pcro tampft'o puede esperar
de brazos cruzados a que madure una situacitin revoluciona-
riir. Ef piutido pucde. _"- dcbr. acelerur la llcgada de tlrl crisis
luchlultlo por lbrLtlcccr cl "pokt" dc la rcvolucirÍl cn la so-
cicdltcl ¡" "preparluulole el tcrrcno"... rnieutra-s aguuda grar-
tJcs sucesos. cotno crisis, gucrr¿Ls, etc., quc hm dc protlucir
sacudoncs y virajcs de lu situacirln.

La estrategia para la revolución: El frente
único bajo dirección proletaria

La rcvolución prolctru'ia en EskuJos Urridos cs unA
plrtc dc la luchlr muntliul p¿uíl tutnbar cl irnpcrialisr¡to. El

proleuriado de Estados Unidos apoya
toda  l ucha  con t ra  sus  "p rop ios "

ilnperialistas, se opone a toda agresiórr
irnperialista y brinda apoyo político a los
movi¡nientos revolucionarios de otros
países, especialmente a la lucha del pro-
leta¡iado por la revolución y el socialis-
mo. El parüdo fomenta un punto de vis-
ta y actividades intemacionalistas, y des-
taca en este país el impacto político de
las luchas revolucionarias de otros paí-
SES.

La burguesía procura dividir y con-
quistar a las fuerzas potenciales de la re-
volución en Estados Unidos; en especial,
enemisla a la clase media contra el pro-
letariado. La estrategia del partido, el

f rente único bajo dirección proletar ia,  es un "arma
mágica"para forjar una alianza de las tuerzas necesarias para
la victoria de la revolución proletaria.

Con esa estrategia, el proletariado puede distinguir
amigos potenciales de enemigos y unir sectores importantes
de la clase media (maestros, agricultores, profesionales, etc.)
cont¡a la burguesía. Le permite aislar en la mayor medida
posible aI enemigo y ganar el apoyo necesa¡io para derrotar a
la burguesía, una vez que se inicie la guerra.

El proletariado basa esta estrategia en los siguientes
puntos fundarnentales: la revolución socialista corresponde a
Ios intereses de la gran mayoría de la sociedad y solo el pro-
lerariado puede dirigir la revolución a la victoria.

El partido consEuye el frente único en medio de lu-
chas, y de los conflictos políticos e ideológicos centrales de
la sociedad. Dent¡o del frente único, aplica la orientación de
unidad-lucha-unidad, que permite a fuerzas diferentes unir-
se firmemente contra el enemigo y, por otro lado, discutir y
debaúr sus diferencias. El partido lucha continuamente por
poner en prirner plano el punto de vista y los intereses revo-
lucionarios del proletariado, y por atraer a la mayor canúdad
posible de aliados, como preparación para lanzar la guerra
revoluciona¡ia cuando lnaduren las condiciones.

Laalianzaclave, o el núcleo sólido. del frente único
que el proleuriado debe construir bajo su di¡ección es la alian-
za revolucionaria del movimiento proletario multinacional
consciente de clase con las luchas de los negros, chicanos,
puertoniqueños, amerindios y otros pueblos oprimidos con-
tra el enernigo cornún: el sisterna imperialista y la dictadura
burguesa. (...)

La tarea central del partido

La t¿ue¿r ccnu¿ü clel partido es crear opinitin pribli-
ca. conquistlu el poder-preparar rncntes y organizar fuer-
ziLs par¿ la revolucitln. EsLa tarea central describe un pr()ceso
y una lucha globales ¡xrr medio de los cuales se eleva la con-
ciencia, orgmización y capacidzrd dc combatc de las lnasas.
corno prepa-ración para pasar a la lucha ¿rmada para con-
quisur el poder cuanclo estalle la crisis revolucionaria. Por
mcdio tlc la tarea ccnt¡al, el parúdo llcva a millones a ver
quc el sistema no sirvc, que hay quc turnbarlo, y a ¡tnerlo
t(xlo c¡l juego ptlr la rcvolucirln.

El plutido de bc dirigir al puchkl a luchur cont¡a los



ataques del sistema guiado por la ideología revolucioneuia y

en pos de metas revolucionarias. No se trata solo de resg)n-

der a los ataques de la burguesía, sino de hacerlo de tal forma

que el pueblo aprenda a conocer la naturaleza del enemigo'

desarrolle su capacidad organizaúva y ctlmbativa. y av¿nce

hacia u¡ra ¡nsición revolucionaria. Esas batalla^s evitzn que

el sistema aplaste al pueblo ¡ con la debida dirección, son
"escuelas de guerra" para la lucha frontal por venir. (...)

Un a-specto fundalnental de la rrea cent¡al es forta-
lecer en todo momento al partido y sus lazos organizados con
las masas. El partido constantemente incorpora nuevas fuer-
zas, y profundiza y amplía sus raíces, especial pero no sola-
mente eu el proletariado. Lo hace de tal forma que el enemi-
go no pueda ubicar las redes de orgiutización ni dest¡uir o
trastomar seriamente la organización. Esto es esencial para
poder librar una guera revolucionaria y para tener posibili-

dades concretas de ganar cuando llegue la hora. Construir el
partido es la parte miás importa.nte de organizar fuerzas para

la revolución, ahora y para la lucha armada del futuro, cuan-
do fbnna¡á la columna vertebral del futuro ejército revolu-

ciona¡io del proletariado.
En particular, los sitios donde vive y trabaja el pro-

lerariado deben ser bases de apoyo para la revolución prole-

ta¡ia. El partido adquiere "autoridad política" ahí de varias

formas: dirige las luchas de las masas, distribuye su prensa,
populariza la conce¡r,ción comunista del mundo, torja orga-
nización, etc. Esas plazafuertes sirven para crear opinión
pública en toda la sociedad y para organiza¡ a muchos tniles
de fuerzas proletarias, que dirigirán a millones. cuando "de
repente" emprendan la lucha.

A los dos aspectos de la tarea central (crear opinión
pública y conquistar el poder) no los separa un muro. El par-
tido tiene que reconocer las semillas del futuro que están pre-
sentes en la situación de ho¡ nutddas y desarrollarlas en la
mayor medida posible.

Un aspecto es aprovecha¡ las crisis (incluso las
"minicrisis"), porque en ellas entran en movirniento diferen-
tes fuerzas políticas y se desatan grandes debates. En esos
momentos, se presentan en embrión situaciones que enseñan
muchas lecciones al partido y las masas, y sirven como una
especie de "ensayo general" para la crisis mayor del futuro.

Es imposible predecir de qué crisis madura¡á una
situación revolucionaria, pero el parúdo debe aprovechar al
máximo toda oportunidad y dar saltos para estar listo a apre-
hender el momento cuando finahnente maduren las condi-
ciones... para foqar un ejército revoluciona¡io y librar una
guerra revolucionaria contra el implacable enemigo: los
imperialisras.

I^a revolución significa librar la guerra popular
El PCR,EU parte de la verdad funda¡nental de que

no se puede refonnar el sistema y de que ¡la revolución en
Estados Unidos será una guerra revolucionaria! Mao Tsetung
nos enseña que: "La guera revolucionaria es la guerra de las
masas y solo puede realizarse movilizando a las masas y apo-
yándose en ellas".

Hoy más que nunca, los oprimidos, especialmente
de lajuventud, odian el mundo donde tienen que vivir y reco-
nocen que este sistema jamás carnbia¡á. Dicen: "Los opreso-
res jamás dejarán de hacer lo que están haciendo, van de mal
en peor. ¡Si lo que quieren es guerra, guerra les daremosl".

¡Sí! Hagámoslo bien y hagánoslo en serio. ¡Hagfunoslo para
ganar! Hagámoslo con la orientación, la doct¡ina y la estra-
tegia que pennitirán a las masas populares combatir y derro-
tar a las potentes fuerzas annadas imperialistzus.

Solo una guerra popular revolucionari¿ dirigida por
un partido marxista-leninista-maoísta llev¿uá a la toma del
poder por el proletariado, y le pennitirá establecer su dicta-
dura, construir una nueva sociedad que servirá a las masas
populares y, sobre tülo, que será una base de apoyo de la
revolución proletaria mundial. Mao Tsetung scñaló: "El pue-
blo, y solo el pueblo, es la luerza motriz que hace la historia
¡nundial".

A lo largo de la historia, l¡rs clascs que aspiraban aI

¡rodcr han tenido que moviliza¡ a las m¿sas ¡xlpulares para
derroc¿u la vieja clase dominante. Pero no ¡xxlíru ni tenírul
la necesidad. o el intE'rós, de pcnnitir quc las mirsas ¡npula-
res capt¿uan la escncia dcl proceso revolucionario ni su pro-
pio pape I, ni que transfonn¿ran la srricda<J conscicntcrncntc
dc acucrdo a sus iutereses. De hecho. cs() era irn¡nsible cn las
ú¡ncas inici¡rlcs de la historia hurnana. ;Pero hoy la revolu-
ción proletaria cs imposiblc sin cso!

La rcvrl lucit ln prtl lcttria es total¡ncntc disti l tt¡r de
ttxlas las revolucioncs antcrirlres. Su tne trt no es lf i iurzlu c¡r

el poder a un nuevo grupo de explotadores y opresores que
impongan los intereses de una minoría, sino la completa
emancipación de la humanidad y la creación de una sociedad
donde la gente rabaje en común, por el bien común de todos.
Es fundamental que la forma de libra¡ la revolución coffes-
ponda a esas mems.

Mao Tsetung dijo que toda lógica milita¡ se sinteti-
za así: "Ustedes combaten a su manera y nosotros a la nues-
tra". La nuestra se basa en la acción y el apoyo decidido y
volunta¡io de las masas populares, dirigidas por el proleta-
riado y su vanguardia. Igualmente, se basa en estrategias y
tácticas que, en el curso de la guerra, den al ejército popular
la máxima iniciativa saquen a la superficie y aprovechen las
debilidades estratégicas del enemigo, y plasmen los puntos
fuertes de las fuerza-s revoluciona¡ias. Todo eso se hace de tal
fonna que tbrtalezca la capacidad de las masas de ser los
zunos de la sociedad y transformarla de acuerdo a sus intere-
ses. Có¡no aplicar ese principio depende de la situación con-
creta y las condiciones en que se desenvuelve la guena revo-
lucionaria.

Una revolución mundial.
dos caminos básicos

En los países oprimidos, el camino básico al p<xlcr
es la guerra popular prolongatla: ese fue el c¿unino que Mao
Tsctung firrjó para llevar la revolución china a la victoria.
Mao rcconoció que en esos p:úse s cra posible que las lue rz-¿rs
rcvoluci<lnarias libramn la lucha ¿rnnada como fonna prirrci-
piú de lucha cJesde el principio. Por ¡nedio de un perírxlo pro-
longado dc luch¿r annad¿L los rcvolucionirios tirrtaleccn poco
a poco sus fucrz¿s irrn¿¡diu y cstablcccrt b¿rscs de a¡)yo rcvo-
lucion¡rrius, donde las rnasas ¡xrpultrcs cornicnzlur lr cjerccr



el nuevo poder. Al d.a¡se una correlación de fuerzas m¿is fa-
vorable, y cuando los revolucionarios hayan logrado en gran
medida cercar las ciudades, la guerra popular avanza a la
toma de las ciudades. asesa una denota contundente a las
fuerzas contra-rrevoluciona¡ias y libera todo el país.

Eso es posible porque, generalmente, en los países
oprimidos el desarrollo económico que pennite el irnperia-
lismo es muy disparejo y solo hay unas cuanlas zonas con
tecnología avanzada: en general la economía es at¡asacla,
desa¡ticulada y semifeud.:rJ; las masas populares viven en con-
diciones de ext¡ema miseria; y los campesinos son brutal-
mente explotados y' pueden ser la fuerza principal que apoya
y libra la guerra revoluciona¡ia. El aislamiento y atraso del
campo puede transforrnarse en una ventaja para la revolu-
ción, ya que permite establecer bases cle apoyo revoluciona-
rias relativamente autosuficientes que son la columna verte-
bral de la guerra popular prolongada.

Por lo general. las cla-ses <lominantes de esos países
no pueden concentrar y coordinar rápidamente sus grancles
fuerzas militares para aplastar la guerra popular porque la
autoridad y poder del gobierno cent¡al, las carreteras, los
medios de comunicación. etc., no se extienden de ma¡rera
unilbnne por todo el país.

Pero en los países irnperialistas, el camino revolu-
ciona¡io es por necesidacl diferente. ya que el poder ile la
clase dominante está cent¡alizado y se extiende unifonne-
mente por ttxlo el país. .v la tccnologí¿ los medios de t¡ans-
porte y comunicacitin son alt¿unente desarrollados. Salvo en
situaciones dc rnuy grave crisis, la clase clorninante pucde
conccnlrÍrr rápidarncnte su gríut l i¡erza nii l i t¿u en un lug:u
daclo o i¡tcluso en va¡ios ul rnis¡no tiempo.

Aunque en dichos paíscs hay una gr¿ul c¿urtidad de
proletarios y oprimidos cuya vitla cxige un czunbio radical,
griurdcs scctores dc la poblacitln y es¡rccialrnente de la cl¿rsc
metlia solo se encucntñut en cs¿t situacitln en ticrnprls de cri-
sis extremas. Por eso. en ticrnpos norrnales cn los paíscs
impcri¿llistas no existcn hs condiciones propici:t-s piu¿l utn
guerra rcvolucion¿uia.

En los piúscs impcrialista^s, la posibiliclatl tJc iniciar
ltr gucrnr rcvolucionaria dcpcntle t1c l l eru¡rir1n <Jc una crisis
cu toclir l¿r socictlad que prov()quc conticndas y divisioncs :ú
intcrior t lc la cli¡se rlorniruuttc sobrc erjrno grlbcrn:r v cíl¡no

"rn¿uteuer el control". Además, la gue-
rra revoluciona¡ia debe apoyarse en el
pueblo revoluciona¡io, es deci¡, en el pro-
letariado y otros sectores oprimidos, cuya
combatividad prende alzamientos masi-
vos, y que más y más están dispuestos a
arriesgarlo todo por un futuro diferente.
Thmbién debe haber un sector imporfan-
te de la clase media que no acepta el pro-

-qrama de la clase dominante y que po-
tencialmente puede unirse como aliados
de la causa revolucionaria.

Basándose en el trabajo político y
la lucha de las masas durante todo el pe-
ríodo previo al desenvolvimiento de la
situación revolucionaria, el partido diri-
ge a las masas a aprovechar la erupción
de la crisis revolucionaria para forjar el
ejército revolucionario y librar la guerra.
Esa guerra revolucionaria tiene que con-

cretarse en insurrecciones armadas de las masas relativamente
simultáneas en varias ciudades grandes. A continuación se
establece un gobierno revolucionario en el mayor territorio
que sea posible y se libra una gueffa civil para derrotar com-
pletamente la vieja clase dominante y sus fuerzas
conf¡arrevoluciona¡ias, y consolidar el nuevo poder revolu-
cionario en un amplio Lerritorio.

¡Empeñarse en ganar!

Con su típico desprecio y arrogancia, las clases go-
bernantes conciben y pintan los levantamientos populares
como "chusmas" sin conciencia política ni organización, o
como acciones de pequeñas bandas "tenoristas" sin el apoyo
de las masas oprimidas. Pero un levantamiento armado que
tenga la posibilidad de ganar no puede ser ni una "chusma"
ni una banda de "terroristas": se basa sólidamente en las masas
oprimidas y moviliza a miles, docenas de miles y tinalmente
a millones de personas en diferentes formas de combate y
apoyo.

Una guerra revolucionaria en un país corno Estados
Unidos se entienta a una estructura de poder con un ejército
que tiene sistemas de comunicación avanza<los, además de
tbrmidables cantidades de tecnología y aÍnamento. Tiene que
derrotar un ejército preparado y dispuesto a desata¡ dest¡uc-
ción y sufrirniento masivo cont¡a el pueblo, es decir, tiene
que libr:u una lucha enconada para aplastar las tuerz¿rs a¡-
madas del enemigo, desmantelar su aparato de represión y
consolirJar el ¡lder.

Al d¿Lrse una o¡xrrtunidad revolucion¿ria, e I ejército
popular debe lanz-arse a l¿r insurreccitln arrnada y golpear con
tülo en una of'ensiva fronnl para conquistru el poder. Tiene
que rnovilizlu la tueza de millones dc oprilnidos que luden
clc gana-s por tumbar a los opresores clcsalrnados, y organi-
z:rlos cn clestac¿uncntos rniliuucs y fucrzlus de cornbate bajo
la direccitln dc la vanguzudia proletaria.

Esas iuerzas arma<l¿rs revolucioniuias de miles y
¡nilklncs ticnen quc ¿rsesuu golpes rniusivos y dcvastadorcs,
conccnlr¡xkrs y coonlinados piua apllr.surr y clerrrltlr inlne-
tJiatluncnte alguuus dc l¿r"s unitJadcs cllrvc dc lir.s I'uerz-as cue-
rnigrrs. Entonccs es dc vital im¡lrttulcitr ucclenrr la ole nsivlr



revolucionaria sin dar tregua al enemigo para seguir deno-
tando y desintegrando sus fuer¿as armadas.

Respecto a las fuer¿as armadas revolucionarias, es
necesario forjar continuarnente más tropas templaclas en ba-
nlla y construir destacarnentos militares con mayor poderío.
Esto requiere apoyarse en las masas para obtener intbnna-
ción, apoyo logístico, etc., y valerse de annamento y equipo
capturado al enemigo, adernls de integrar los soldados ene-
migos que pasan al lado del pueblo a las fuerzas combatien-
tes de la revolución proletaria.

Es necesario unir rápidamente los territorios arre-
batados a las tuerzas cout¡arrevolucionarias y consolidar un
nuevo gobienro revolucionario que si¡va de base para librar
una guerra civil, y finalmente derrotar el resto de las t-uerzas
imperialistas y sus aliados. Mient¡as más avance la guerra
revoluciona¡ia de las masas, más gente, en particular de las
tuerzas medias, se acerca a la revolución, y repudia a los
imperialisras y su guerra contrarrevoluciona¡ia.

La revolución proletaria no es ni una "huelga gene-
ral armada" ni un movimiento de masas que crece grarlual-
mente, atrae a la mayoría de la sociedad y termina abruman-
do al enemigo. Si bien llegarán a surnarse millones de perso-
nas, es probable que una insurrección armada comience con
una minoría de las fuerzas más avanzadas de la sociedad.

De hecho, una de las características propias de una
insurrección, y aun más de una guerra civil, es que en gran
medida las reservas revoluciona¡ias son gente que al inicio
no participa activamente en el movimiento revoluciona¡io o
incluso apoya al enemigo. Un factor vital para el éxito de la
revolución es atraer a las fuerzas neutrales o inactivas, y a los
que al inicio apoyan al enemigo, para que apoyen e ingresen
a la lucha revolucionaria annada.

Ot¡o factor vital es gana_rse a las fropas clel enemi-
go. Para eso es necesario golpearlas y derrotarla^s en el cam-
po de batalla (lo principal y decisivo) y, secundarizunenre,
convencerlas de que la revolución corresponde a sus intere-
ses básicos como masas oprimidas. Así una insunección ten-
drá la posibilidad de ganar cuando a primera vista pareciera
que no existe tal posibilidad.

Nuestras ventajas estratégicas y
las debilidades estratégicas del enemigo

La meta de todo ejército es derrot¿r al enernigo en el
carnpo de batalla y conservar las propias fuerza-s. El ejército
revoluciona¡io debe apoyarse en las propia-s fuerzas y negar a
las fuer¿as annadas burguesas la ¡nsibilidatl de combatir a
su manera. De eso depende la victoria o la derrota.

Las guerras nunca se resuelven solo por medio de
la-s annas, sobre todo cuando se trata de revolución vs. con-
t¡arrevol ución. Las ca¡acterísticas de I ej érci trt revol uciona-
rio que libra una auténüca guena popular son total¡ncnte dis-
tintas de las rle un ejército burguós. Al ejórcito revoluciona-
rio lo -cuía la icleología del proletÍriado y la posición intenra-
cionalista de luchar ho¡nbro a ho¡nbro con los pucblos opri-
midos del mundol se b¿rsa en la acúvidad consciente de los
soltl¿nJos. que sinen al pueblo y luchiur ¡nr su libcraciórr. y
no para provccho propio ni p<xJcr p¿uA unos curultos.

Los irnpcrialishs ¡nsecn un gran ¡xxlcrío rnilit¿u.
PERO ta¡nbión ticncn serias dcbilitladcs e srratcrgicas y kt tirn-
d¿uncnt¿rl es quc N0 PUEDEN afny:aic crr lius masus. ¡xrr lo

que son extremadarnente dependientes de su tecnologí:r.
El ejército imperialisra depende de su poderoso ar-

senal y aflnamento para intlniclrr y abrumar al adversario,
pero cuando se neut¡aliza ese tactt'r, cuando se le irnpide "com-
batir a su manera". se destaca su vercladera naturaleza de
clase: es un ejército irnperialista de saqueo y explotación,
empapado de sangre, que defiende los intereses de una pe-
querla parte de la socied.ad, de un puñado de explotadores.

Con los prirneros golpes de la insurrección y aI se-
guir a la ofensiva, las fuerza^s revoluciona¡ias procuran ini-
cia¡ una dinámica que realza las debilidades es[atégicas del
enemigo y contfarresta sus puntos fuertes, a la vez que con-
cren las propias ventajas revoluciona¡ias.

Tanbién es importante menciona¡ que una guena
revoluciona¡ia para tumba¡ al imperialismo yanqui -una
superpotencia que oprirne despiadadarnente a billones y ha
masacrado a millones- prendería una ola de levantamien-
tos y rebeliones por todo el mundo. Es probable que la guerra
revolucionaria en Estados Unidos se ent¡elace est¡echamen-
te con levantramientos y luchas revolucionarias en México, y
que se apoyen mutuamente, lo cual haría posible que la revo-
lución se "riegue" de un país a otro. Desde luego, para el
proletariado revoluciona¡io y su ejército, esa sería una situa-
ción muy favorable.

El partido debe dirigir

Se necesita un partido de vanguardia que dirrja la
guerra popula¡ revoluciona¡ia, es decir, que aplique cons-
ciente y enérgicamente Ia ciencia revoluciona¡ia del marxis-
mo-leninismo-maoísmo (MLM) para preparar y librar esa
guena revoluciona¡ia. En un país como Estados Unidos, don-
de la guena popular -insunecciones armadas seguidas por
uua guerra civil- solamente se debe iniciar cuando se dé
una crisis revolucionaria en Ia sociedad, el partido de van-
guardia debe enfoca¡ todo su trabajo desde la p€rspectiva de
una preparación multifacética para ese momento.

El partido debe mantener su tensión revolucionaria
para contribuir lo máximo a acelera¡ esa crisis, y estar en la
mejor posición posible para reconocerla y aprovecharla. A la
vez que desarrolla el movimiento revolucionario del pueblo,
debe profundizar su cloct¡ina milit¿u estratégicA incluso an-
tes de que surjan las condiciones necesarias para iniciar la
guerra revoluciona¡ia. Y debe prepara.rse y procurar estar en
la mejor posición para transformar las organizaciones revo-
luciona¡ias de las masas en organizaciones mili¿a¡es que in-
corporen a millones y dirijan la lucha de acuerdo a su cloct¡i-
na militar, cuando llegue el momento.

En la guerra el tactor decisivo es el ser humano y no
las annas; esa es una profuntla verdad que debe concret¿rse
en la estrategia y doctrina milita¡ y, miis que eso, en la fonna
de librar, y de ganar, la guerra revolucior¡a¡ia cuiurdo llcgue
el momento. No es suficiente ser "rnás valientcs" que la-s fuer-
zas irnperialistas. El valor, la osadía y la capacidad de sacri-
ñcio de la gente que lucha conscientemcnte frur su ern¿urci-
pacitln y la ernancipacitln de toda la humanidad, y la-s grin-
des eusc¡1¿ulzis e inspiración que brinda el MLM. serfur un
l¿rctor t¡e¡nenclunente imp,ortante para cl ejércitO rcvolucio-
n:uio, pero cuando llegue cl momento, dcbcn coucreursc cle
la rnancra más eficaz en dtx't¡ina militar. principios ¿c opc-
ración militares, fuer¿,¿t-s y desacancntos rniliUrcs. v lorrnas
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concretas de lucha que pueden DERROTAR al enemigo en
el carnpo de baralla.

La doctrina milita¡. además de tomar en cuenta las
ventajas estratégicas de los revoluciona¡ios y las debilidades
estratégicas y las vulnerabilidades del enernigo, debe plan-
tear soluciones básicas a los complejos y difíciles problemas
que se presentarán. por ejemplo: ¿Cómo crear, organizar y
dirigir al ejército revoluciona¡io del proletariado en sus dis-
tintos niveles? ¿.Cómo incorporar constantemente a masas
más amplias? ¿Cómo desplazarse para combatir al enemigo,
poniendo Ia debida atención en su poder destructivo? ¿Cómo
organizar y coordinar las unidades de combate? ¿Cómo equi-
par y enEenar sus fuerzas, y abastecerlas constrantemente con
los medios necesarios para sobrevivir y para combatir a rluestra
manera?

Eu vísperas de la situación revolucionaria -una vez
que esté claro que habrá que iniciar la insurrección annada
muy pronto o perder la oportunidad (quizás por un largo tiem-
po)- ENTONCES la vanguardia debe enfoca¡ su atención y
esfuerzos en los preparativos concretos para iniciar la insu-
rrección (y después librar la guerra civil).

También es necesa¡io prepararse para la posibilidad
de que haya otros ejércitos en el campo de batalla, que repre-
senLlu otras clases ¡ grupos que luch:m contra el viejo orden,
y de que haya que a.lia¡se con algunas de esas fuerzas. Sin
embargo, el ejército revolucionario del proletariado debe
mantener su independencia y su papel crucial como la fuerza
rnás consecuente, tlecidida y pulerosa en la lucha contra el
enemigo, la fuer¿a decisiva que denourá a los ünperialistas
y contrarrevolucionanos. Así, el proleuriado revolucionario
puede dirigir a la-s ot¡¿rs fucrzas populiues por el camino cle
la revolucióll proleLaria.

Dos ejércitos fundamentalmente diferentes

En lo tund¿unental, uu ejc<rcito es una concentración
dc la sociedad por la cual lucha. El ejército irnpcri:r.lista (y su
esü10 de lucha) represenut un sistelna caduco y rnoribundo
que de ninguna manerA bcncñcia lcls intcrcses de la gran
rnayoría dc l<ts pucblos del lnundo. Está repleto de agu<.las
cultradicciollcs dc cl¿rsc y nacionalcs, y dc rnachisrno. Cuan-
tlo no logra aplasur ítpidiuncntc al cncrnigo, cs¿rs contratlic-
cioncs sc manificst¿ut muy litcrtcmentc y la ¡noral tie lits t¡<l-
pas cÍlc ¡rr krs suckrs.

Por su pirte, ct cj(.rcitrl rcvoluciorurio dcl prole tu-
ri lnlo, con su b¿Lsc cn krs scctrlrcs rnás e xplotados clcl prolcla-

riado, y con la partrcipación de otras capas sociales, concen-
t¡ará las relaciones sociales y políticas de la futura sociedad
por la cual lucha. Desencadenará, organizará y coordinará la
capacidad de combate de gente de toda nacionalidad, unida
en la lucha para eliminar toda opresión.

Desencadenará a las mujeres como una fuerza po-
derosa para la revolución, de una manera que Ios ejércitos
reacciona¡ios jamás podrán: se desempeñarát en el frente de
batalla y como mandos del ejército. Y el urgente clamor de
los jóvenes de que el mundo no debe ser así será de suma
importancia para el ejército revoluciona¡io, que les dará un
propósito y un blanco para su justa indignación; les dará un
prop,ósito por el cual valga la pena luchar y morir. El ejército
revoluciona¡io del proletariado plasmará el gran odio de las
masas por el sistema capitalista y los anhelos de millones de
vivir en un mundo diferente.

El estilo de lucha de ese ejército tarnbién es una
manifestación de su meta. Por ejemplo, la capacidad de lu-
char continuamente, desplazarse a través de largas distan-
cias y trabar combate sin descansar, y sin temor al cansancio,
el gran valor en el combate sin ternor al sacrificio que carac-
terizaa sus tropas, todo eso se debe al hecho de que ese tipo
de ejército revolucionario lucha por la causa elevada de libe-
rar a las masas y, en última instancia" a toda Ia humanidad de
toda opresión y explotación.

Solamente con la dirección del partido de vanguar-
dia será posible forjar un ejército revoluciona¡io sobre esas
bases, cuando llegue el momento, y mantener esa orientación
durante todos los recodos cle la guerra. La guena es la conti-
nuación de la política por medios militares y, en la guerra
revolucionaria, la política e ideología del proletariado revo-
lucionario deben dirigir la fonna de librar la guerra. Esa guerra
jamás tlebe desvincularse de la meta revolucionaria, ni ern-
pleu métodos opuestos a ella. Como sinteúza el partido de
v:urguurdia, y su línea ideológica y política: el partido manda
al fusil y jrunás pcrmitiremos que el tusil ¡nantJe aI parúdo.

El partido debe imbuir en las masas la concepción
clel mundo y el espíritu revolucion¿rios de "ser intrépidos,
con las miras en la meta desde el principio ha-sta el tinal".
Inculcará ed el cjércitu revolucionario. y cn las rnasa.s que lo
a¡)yan, siuccrid¿ttl y honradez. y dcsinterés ¡rcrsonal iú ser-
vicio de la causa dc la rcvolución prolctaria. y los tlirigirá a
realizü gnurtlcs sacrillcios y a sobrcpoucrsc a diticult¿rdes en
la lucha por esa c¿rusa. Y l:rs ayudiuá a rn¿ultener l¿ls miras en
la ¡ncta dcsilc cl principio ha-sta el f iurl, piua quc pucdan
tJcrrot¿r iü erternigo y igÍuríu cn cl scntitlo mhs cornplcto!

üilt¡,¡,**rl:
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en Colombia
I^a Línea Militar de la Revolución Proletaría

La revista Contraclicción se había propuesto presen-
tar l¿rs tesis sobre la Guena Popular erl Colombia: tarca que
no puclo curnplir. Ahora la Unión Obrera Conrunism (nnr'

rista leninista nnoísta), heredera de sus posiciones y de sus
tarea-s presena a los comunistas, al movimiento revoluciona-
rio, a la clase obrera y a la-s masas en general sus conclusio-
nes al respecto.

El presente documento tue elaborado por encargo
del Comité Ejecutivo de la Unión Obrera Conwnisla (ntar'

xista leninista ntaoísta) y súvió de base para la adopción de
laResolución tlel Cotttité de Dirección en su III Plenario de
la II Asambl¿a; es por consiguiente, la sustentación teórica
de lo expuesto en ella.
Esto sin embargo, no indica que el documento como tal haya
sido sornetido a aprobación y por [anto, las opiniones collcer-
nientes a la actuación de la III Internacional enla segunda
guerra mundial y con respecto a la situación en el Perú no
colnprometen en todo a la Unión y son motivo de estudio y
discusión en sus filas.

Los camaradas del Cornité Ejecutivo me concedie-
ron la oportunidad de publicar esas tesis con el ánimo de
abrir la discusión y de propiciar la lucha ideológica que nos
permita avanzar en la comprensión de la historia de nuest¡o
moviniento intemacional y de la-s dificultades que ahora en-
frentarnos. Espero que este gesto se vea recompensado con
nuevas elaboraciones y nuevas opiniones al respecto.

Planteamiento del problema

En el Programa de la Unión Obrera Comunista se
dice: "La vía de Ia re,-olución socialista en Colontbia, es la
Guerra Popular conto fornw superior de la lucha política de
las masas. Es la conÍinuación de la política revolttcionaria
de la clase obrera por otros medios, y sólo puede realizarse
nnvililtndo a las nnsas 1- apo.vtindose en ellas. Es inevitct'
ble, justa 1- tiene garantizada la vicloria porque es la guerra
de Ia innrcnsa nn,voría tle las nnsas trabajadora.s v oprimi-
tlas en confra de un puñado de pardsitos opresores. Exige la
creación de un ejército popnlctr co,tn porle del pueblo en
annas pora garanti:ar la conrpisla tlel potler polílico, v" pnra
soilener el triunfo e intpedir la int'asión inrperialista una
ve: conquistatlo el potler Lu frcr:a tlirigenle de Ia g,uerrn
popular es la clase obrera, quien a través tle su Partitlo Co-
nunista Revolucionat'io debe garanli:ar Ia dirección estra-
tégíca v tdctica. 'Nuestro principio es: el Partido nnndct al
fusi l .  r '  janrÍs pernt i t i remos que el  fusi l  mande al
Partido"'.(Pág. 63).

La lbrmulación programáüc:r gencral no puetle re-
solver totkrs los problemas de la Guerra Popullu. pucs quicrt
quiera con<Iucir el proletiuiado a la victttria tJct¡'* tener claro
rx'l solarnente el prognuna de la revolución en lo cottccnlictt-
tc a lÍL\ L.ueas, sino a<Jemás los Inctlit'ls ¡xlr los cultlcs cl pro-
lcuuiado conquistará el fxxler ¡tlítictl y rcztlizarlt esits tÍtrc¿ls
quc sc clerivlut de l:rs tcndcnci¿ts dcl tlcslrrrolltl tJc l¿t tnistna
socictlatl. L¿r línca milit:r tlc lit re l'oluciírrt prolctarill. que es

la línea de la Guena Popular' la línea de la insurrección de

las masas obreras y carnpesinas pobres, no se determina

voluntariosa¡nente por los colnunisLls, sino que se deriva de

la tendencia del desarrollo obietivo de la lucha de clases en

Colombia, y es decisiva para el t¡iunfo de la revolución. Su

importancia radica en que el partido que dirija a las masas

populares clebe saber y dominar el a¡te de Ia guena, es dec(

las circunstancias, las fonnas, los procedimientos y escena-

rios principates en que la lucha de cla^ses alcanza la forma de

confroutación armada, para poder conducirlas a la victoria.

La guerra popular no es una pasión por la osadía" ni el resul-

tado del entusiasmo subjetivo; es, sobre tuJo, un medio nece-

sario para un fin inevitable.
Los esfuerzos del prolerariado por organizarse colno

partido político exigen, también en el terreno milita¡, una

cla¡a delirnitación con el aventurerismo y el espontaneísmo,

exigen poner al mando la concepción, el punto de vista y el

método del marxismo leninismo maoísmo para abordar con

la seriedad que requiere este asunto decisivo de la vía de la

revolución, sin la cual, la base teórica y políúca del partido

estará trunca e incompleta. Esto es de singular irnporuncia

en estos momentos en que se habla por pafte de distintas

organizaciones comunistas revoluciona¡ias de los preparati-

vos para una gueüa popular, de la cual la clase obrera y el

campesinado y en general las masas del pueblo, que se supo-

ne son sus protagonistas, saben muy poco de esos preparati-

vos y sus fines.
El camino de la revolución proletaria en Colombia

es la Guera popular, cuyo desarrollo más probable será una
gran insunección que alcanzatá todo el país y tendrá como

centro las principales ciudades. Sus objetivos son aniquilar

l¿rs fuerzas armadas del enemigo, destruir el Estado burgués

terrateniente y proimperialista y construir el Est¿do socialis-
n de obreros y campesinos, basado en el armamento general

del pueblo. En el t¡anscurso de ellas, el proletariado deberá
organizar el Ejército Popular como parte del pueblo en ar-
mas para impedir la restauración del poder de las clases re-

accionarias, prevenir la intervención imperialista y garanti-

zar un repliegue estratégico en caso de ser derrotado.
La acumulación de fuezas para las batallas decisi-

vas se realizará a t¡avés de las múltiples tbrmas de la lucha

revolucion¿ria de las Inasas que van desde las huelgas eco-

nó¡nicas y las movilizaciones por reivindicaciones inmedia-

ta^s. hast¿r las huelgas ¡tlíLicas, la lucha de barricadas, la lu-
cln guerrillera y las insurrecciones localest lo cual exige al
proleuuiado revoluciona¡io eslar atento a hacer conscientes
y generalizar las nuev¿Ls fbrmas de organización y dc lucha
que con segurid:rcl aparccerán en el transcurso de esta. El

<.lispositivo estratégico principal para -uaranüzar su I'ictoria

es la existencia del Partido Comunisla Revolucionario de
Colornbia quien deberá estar preparatlo ptua dirigir a las tnas¿Ls

cn lls innu¡ncnbles oportunidades quc se prescntiuán pant

c(xlquist¿r e I ¡xxler, dadas l:ts agu<,las cont¡adicciones cn que
sc tlcsctlvucllc la socictlad colotnbilut¿t.

Lo ¿ultcrior son l l ls conclusitlncs a que hcrnos l le gu-
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I¿ninista maoísta) de Colonbia

do y de las cuales nos proponemos demostrar su justeza en el
presente documento: para ello vemos necesa¡io señala¡ los
asuntos generaies de la _uuerra y sus leyes; los asuntos gene-
rales de la Guerra Popular y sus leyes; los asuntos particula-
res y las leyes de la Guerra Popular en Colombia; igualrnente

Clausewitz, quien se ocupó de estuclia¡ a fondo la
experiencia de las guerras en la Europa cle finales del siglo
XVIII y de las primera-s décadas del siglo XIX formuló con
tula exactitud muchos de los asuntos que constituyen el pun-
to de partida para quienes nos proponemos dirigir la guerra
popular.

Su punro de vista parte del hecho de que la guerra
necesita ser estudiada (corno tod¿us las ciencias) y a la vez
convertirse en habilidad prácúca (corno todas l¿r-s artes) para
llegar a la conclusión de que: "cuantlo se trata de creación y
de producción, allí esttí el tlonúnio del arte: cutmtlo et ottje-
tivo es Ia investi,gaciórt y el c'o¡tocittriento, ullí reinu la cien-
cia. Despuó.s de todo esÍo, resulto ct,itlente que corresponde
ttttís hublur tle 'artt: 

tle la guerra' que de 'cient'ict 
tle lu gue-

rru"' . (De la Guena pág. 156).
Argurnenta adernás quc la gucrra no es ni ¿utc ¡ri

cicncia cn el scntido eslricto de la palubra concluyentlo gc_
nialrncntc que: "/a guerro no pert(nece ul c.utttpr,t de lus ar_
tc.s o de lus c'iencict.s, sitto ul de la etistenc'iu.sr,¡ciul. Es un
c onfl ic to cle gru rule s i nt t: resc.s. re.tue I lr¡ ttwli u nte tle r ratnct_
,iliento.\ de sun,qre, v .st¡lunrcnÍc en e.\to .se tlíferenc.iu tlc t¡Ín¡.s
('onfl¡('to.t. ,\eríu nejor si en t'e: dc c.otttpttrurkt c.on c.uu!-
quter olro orle b c'otrtpttrdruttos nl tt¡nrcttio qu( e.\ tettttl¡ién
un ('()ttflicto de inte rc.se.¡ t, uttit,idttde.s ltunrctnus; \, ,\e pilrcc(
nutc'lttt ttttís n lu polítit'u, lu t¡ttt,, ¿t.lt l¿:, pucde ser c.onside-

I. SOBRE LA GUERRA EN GENERAL

presenta-remos una breve síntesis de la historia de la lucha
annada en el país: y tinalnente. acerca de los preparativos
de una auténtica Guerra Popular. Est¿unos convencidos que
con ello estamos colocando otro pilar en la construcción del
partido que necesita la cla^se obrera y a su vez, plasmando en
la teoría lo que ese parüdo, la clase obrera y el campesinado
tendríur que hacer y las tareas particulares de los comunistas
ahora en este terreno de la lucha política.

Exponer en el momento actual las mreas milira¡es
de la revolución proletaria socialista en Colombia tiene un
signiticado mayor todavía si lenernos en cuen[a que una par-
te de las cla^ses opri,rnidas, la pequeria burguesía, que ha pro-
tagonizado una lucha guenillera por más cle 30 años, ahonr
concierta un "acuerdo de paz" con la burguesía y el imperia-
lismo para dar fi¡r a su lucha. A propósito de lo cual
Clausewitz, el prirner teórico de la guerra rJecía: "tnbrti que
recordarle que es( es wt ccunitto resbaladí:o, en el que corre
el riesgo de dejarse sorprender por el tlios de h guerra, v
reconterularle, por últinto, que no aparÍe la vista del enemi-
go, para evitar el peligro de tener que defenderse con un
floreÍe entbotado contra un enentigo annado de afilado sa-
ble" .

Es necesario, por tanto, y ahora con mayor razón,
seguir con firmeza la enseña.nza de Mao Tse-tung quien sos-
tenía que: "La historia nos erLseña que ufla línea política v
nrilitar justa no surge ni se desarrolla enfornn espont(ínea y
apacible, sino en lucha conÍra el oportunisno de 'izrpierda'

por una parte, ), contra el oportunismo de dereclm por la
oÍra. Sin contbatir estas perniciosas desvictciones que núnan
la revolución 1- la guerra reyolucionaria, y sin superarlas
completanrcnte, seftí intposible elaborar una línea justa y
lograr la yictoria en la guerra reyolucionarla" (Selección
de Escritos Militares pág. 99).

rada conw una especie de conrcrcio en gran escala. " (De la
Guerra págs. 15ó-157).

Su razonarniento se basA en que las a¡tes se aplican
a rnaterias i¡rertes y a objetos que, aunque vivientes en algu-
nos casos, corno en las bellas artes, sou pasivos en el proceso
de la creación artísúca; y en la guerra se t-rata de objetos vi-
vientes y que reaccionan; se trata de relaciones entre hom-
bres motivados ¡xrr conflictos de intereses. Su analogía con
el comercio es exactta en el sentido e¡r que el combate en la
guerra busca un intcrés inmediato y de confado como en el
colnercio.

La gucna, sin elnbargo, podernos y debernos trahr-
la co¡no un artc: ella al igual que todas l¿rs artes especiales
tiene .sl propia historiu, .su eyolución l s¿¿s /er¿s que evolu-
cion¿ul con su propio desarrollo y con el desan'ollo general
de la sociedad, de la tócnica y la ciencia. Cornprender la na-
tunileza i le l¡u cont¡adiccioncs quc originrut la gucrra, sus
relaciones ccln los rJclná-s asunkrs de la vicla ecnntÍnica y so-
cial, l¿us circunstturcias rcales cn l¿Ls cualcs sc tlcsenvuelve. es
c(nloccr sus lcycs o principios y por consiguicnte saher cóntu
dcsarroll¿ula y llcvalla ¿r la victoria.

Las lcycs o principios de la gucrra. corno tt'xlas las
leycs y principios. son cl resultado de un¿r luga expcrirnentir-
cirirt dc la hul¡uutid¿uJ. h¿t¡l sido cxtraí(los dc la n¿rturirlczu
tlcl t-cntirnc¡x) v ticllcl) cl c¿r¿ictcr t.le lcycs o principios por-



que se cutnplen indet'ectiblcmente en todos los casos. Es de-

ci¡, las leyes son el refle'lo cJel ¡novimietrto objetivo de los

ienómcnos en la cabeza cle los hombres. La activitlad cons-

ciente cotlsiste en que. una vez conocicl:ts' sep¿unos uúlizar-

las para nuestros propios tines.
El afte cle la guerra exige. por umto' una actividad

consciente no solo por parte de quienes nos proF)nemos diri-
gir la guerra popular, sino además, por parte de las masas

que la protagonizan. "La activ'idatl consciente es un rasg)

cnracÍerístico del hontbre. El honúre nnnifiestu ftertenen-
te esÍe rasgo corocterístico en la guerra. La victoria o la

de rrota en una guerro, por supuesto, tlepentlen cle las coruli'

ciones nilitares, políticas, econónicas v- geogrdf¡cas (le

ctntbos ban¿los, ¿le la naÍurale:a cle la guerra de cada uno v

del aporc inlernacional de que catla uno go:a, pero no sólo

tle esos factores: bdos ellos no lncen nttís c1rc proporcionar

h posibilidatl de la victoria o la tlerrota, v no deciden por sí

ntisntos el desenlace tle la guerra. Para decidir el desenlace

de Ia guerra es preciso agregar el esfirer:o subietivo' esto

es, Ict dirección y Ia conducción de la guerra, o' tlicho tle

otro ntorlo, Ia activítlad cottsciente en la guerra. " Mao Tse-

tung Selección de Escritos Milirares pág. 250)

La Guerra es la Continuación de la Lucha Polí-

tica por Otros Medios.

La historia de la hurnanidad, desde la aparición de

la propiedacl privada, es la historia de la lucha de clases. Los

anhgonismos de clase, que tienen su base en las dit-erentes
posiciones que ocupan los hombres frente a los medios de

producción y al lugar que ocupan en la producción de la vida

material de la sociedad, son la fuente de la pennanente lucha

de clases, lucha que toma inevitablementc la tbnna de lucha
política, es decir, lucha por el poder del Estado para defender
el conjunto de los intereses de cada clase.
El Estado, la violencia organizad¿ la máquina de domina-

ción de unas clases por otras, surgió cuando la sociedad se
dividió en clases antagónicas cuya lucha amena'aba la exis-

tencia de la sociedad" y por tanto ella misma exigía de un

aparato que privara a las clases oprirnidas de los medios de

lucha para defenderse y brindar a las clases ecottótnicarnente
dominantes los medios políticos (los manclatarios, los jueces,

las cfuceles y las tuer:ras miliur¡es) par¿r somcter y explotar a

las clases dominadas.
La lucha de clases, por consiguiente, ha adquiriclo

siempre la tbnna de lucha por el poder políuco, por apode-
ra¡se de la rnáquina de dominación, es decir, por el pt'der del
Esrado. La -querra, el enfrentamiento ¿r¡nado entre las cla-
ses, que es la consecuencia natural e inevitable de la lucha
por el prxlcr de I Estaclo no es of.ra cosa que la colttinuacitin dc
lir lueh¡r políüca por otros lncdios. ¡xtr nietl io tJc la violencia.

Toda la historia de la humanid¿uj [unbién esu{ lle na
de guerras enue pueblos y nacitxes. la mayoría de hs cuales
h:ur sickr guefTas dc conquista, ,qucfrirs p()r sofnctcr a los dc-
signios del puebltl o la nación fucrte. dcsde e I punttl de vist¿t
rnilit¿r. a los pueblos y nacioncs tlóbilcs. La gucna dcclrradu
tJc una nacitin a otra es el protluclo de una dccisitin política.

cle un¿r tlccisitln rJc las clascs dornin¿uttcs. de uua dccisitin t.lc
Est¿rdo. Con justcza Clausewiu dicc que " Ltt .Ererru de unu
c 0, nt t,l i do d -Q t rc r ru d e nu c' i L.¡ n e.t (,1 | ( r u s \ Ird t't ¡L' a I u t' ttt( n l e
de rutc'ioncs ci¡'ili:udas- sur.qc sittttpt'e de unu c'ircun.sttttt-

cia políticct, y se pone tle nnnifiesto por un ,notivo político.
Por lo tanto, es un acto político. " (De la Guerra pág. 57).

Frente a lo cual Mao Tse-tung concluye genialmen-
te'. "Pero la guerru tiene sus caracterísl¡cos peculiares, v en
esÍe sent¡do, no es iguol a la política en generttl... Cuando la
po!ítica tlega a cierta etapo de su desarrollo, nuís alltí de la
cual ya no puede yoseguir por los nrcdios lnbituales, esta'
Ila la guerra para barrer los obsttículos en el canino de Ia
potítica... Por consiguiente, se puetle tlecir que Ia política es
guerro sin derrannntiento de sangre, en tanlo Ete la guerra
es política con derramamiento tle sangre ". (Selección de
Escritos Militares pá9. 252).

"La guerra no es sintplenrcnle un acto político, sino
un verulatlero instruntenlo político, una continuación de la
actit,idatl política, una realización de la nisma por otros
ntedios" (Clausewitz De la Guena Pág. 58). Es decir' la gue-
rra es un medio para alcanzar los objetivos políücos: se en-
tiende entonces que la guerra no es un fin en sí misma sino
un ¡nedio para someter a otros a los propios designios; la
idea de que la "guerra es absoluta', que pretende separar la
guena (un medio) de la políúca (los fines) es completamente
errónea.

De lo anterior se desprende que una guerra que no
tenga claridad en los objetivos políticos que persigue, que
no posee un pnograma político que justifique tal guerra no
tiene posibilidades de triunfar. Así mismo, de la radicalidad
de tal programa depende la radicalidad de la guerra 1' la per-
severancia de los jefes milita¡es en ella. Una guerra que sólo
propon ga pequeñas transformaciones y cambios, fác ilmen te
conducirá a un acuerdo, a una paz, pues ni los jefes' ni los
combatientes de tal guena" tendrán grandes motivos )'con-
vicciones para el combate. Esto explic4 en cierto sentido. Ios
propósitos de "acuerdos de paz" entre las clases dominantes
colombianas y los grupos guerrilleros, ya que ambos bandos
coinciden en la defensa del capitalismo.

La Violencia Revolucionaria es la Partera de los

Grandes Cambios Soci ales

En el Prólogo de la Cont¡ibuciÓn a la Crítica de la
Economía Políúca Marx expone con cla¡idad la base donde
hay que buscar las causas de las revoluciones sociales y las
guerras entfe clases: "En la producción socia! tle su vida,
lo,s hontbres contraen delernúnadas relaciones necesarias e
indepentlienles de su voluntad, relaciones de producción, clue
corre.sponden a una delerntinatla fase de desurrollo de sus

fuer:as procluctivcts nwleriales... Al llegar a una determina'
da fuse tle desarrollo, las fuerzas productivas materiales de
la sociedutl enlran en contradicción con las relaciones de
prctducción ex.islenla.\, o Io rlue no es nuís que la erpresiórt

1urítlic'u tle esto, con las reluciones de propiedud dentro de
lus t'uales se han desenvuelto has¡o ullí. De forntas de dcstt'
rrollo tle la.s fuer:as produclivas, eslus reluciottc.s sc c'ttttt'ie -

nen e,'t truba.ssuttts. Y se abre usí untt época de revolución
social. Al cuntbiur lu buse econónica, se revolucionu, nuis t¡
nrenos rdpitlunrcnle, totla lu innrcnsa .\upe.re slrulc!uru erigi-
tlu .sobre ella." (Mzvx Engels Obras Escogitlas págs. l8l-
I r,t2).

Exptxe l¿u cttndiciones en quc talcs revolucioncs
srrrr prrsiblcs advirticntlo tluc " ningunu frtrnnciótt sr.tcittl de.s'
upareL'e unte.s de que se desarrcllen todtts kts fuer:as pro-



ducÍivos que (oben (lentro de ella" (ldeln) pennitiéntkrnos
observ¿u có¡no todos los griurclcs saltos soci¿rlcs, las granclcs
revol uciones ocurridas rnedian te el en fientamien to violen tcr
clc las clases, rnediaute la guerra, han coustituido un enorme
prosreso social.

La guerra de clases, la violencia revolucionaria no
es sol¿unente ult rnonstruo de matanza eut¡e los ho¡nbres sino
t¿unbién "... lu ct-¡ma¿lrona tle to(la viejl societlad que antla
grtívitla rle otra nuevo: tle qrc es el instrwnento con el cuttl
el moyinúento social se ínryone t- rofipl fornn.s políticas
enrigecidas y muertas" (F. Engels Anü-Dúhring p. 189).

Pero además, continúa Engels "totla revolución yic-
toriosn ln tenido cono consecuencio un grorL salto ntoral y
espiritual" (Idem). Así lo cont-irman todas las revoluciones
soL^iales. Hoy, excepto algunos cu¡as, nadie poue en cliscu-
sión el enorme progreso que signiticó la revolución t-rancesa.
la revolución que puso eu lnanos de la burguesía el dominio
de la sociedad actual. Nadie niega que las consignas rle "igual-
dad, libertad, fiatemidad" conseguidas con el poder de las
armas y la guil lotina significaron el rompirniento con el
oscurantismo feudal y abrieron a la humanidad a una nueva
é¡nca de progreso.

Ahora, cuando el proleuuiado se prepara nuevantente
ír tonrur el cielo por asalto en toilo el lnundo, la burguesía
hipócrita, interes¿rda en perpctuar su rlominacitjn tle clasc,
pretendc convencenlos de que la gucrra y la violencia rcvo-
lucion¿uia son cosas pa-sadas tJc moda: así. mientras bomba¡-
dca y exterrnina países y sornete por Ia fuerza cle l:rs ann¿u a
los pueblos, para defender sus privilegios de cl¿rse, prcg()na
para el prolctiriado la renuncia a los mótorJos rcvoluciona_
rios de luch¿r.

Pucs bie n. nosol-ros no tcndrí¿unos ¡rcccsidad dc plan-
[c¿rnos cl ¿L\unto tlc la gucrra si llr burgucsía accctlicra por
l¿ts bucnas a srxializ¿r los rncdios tlc prrxlucci(lr y rcuuncia-
rít a cxplotitr ti¡crza tlc tnrblrio. pcrtl .jalniis lo h¡wi. lvttixirnc
ct¡¿r¡lrJo cn cstir úp<lcit dcl irn¡--rialisrno sc h¿r confirnrlrt lo c<ln

absoluta nitldez la idea de Engels. según la cual la sociedacl
vive pira sostener, la burocracia Estat¿rl y sobre todo el ejér-
cito. ese cuerpo especial de hombres armados para aplasmr
cualquier intento de ¡nodificación a las actuales relaciones
sociales. Y tal como lo hicieran Marx y Engels en el Mani-
fiesto,levantamos en alto la bandera de la revolución violen-
ta, de la guerra popular revolucionaria: " Los conrunislas con-
sideran intligno ocultar sus idects v propósitos. Proclnntan
abierÍantente qlte sus objetftos sólo pueden ser alcanzados
derrocan¿lo por la violencia todo el orulen social existente.
Las clase.s dontitttmtes pueden tentblar ante uno Revolución
Comuni.sta. Los proletorios no tienen nada tpe perder en
ella ntds que sus cüdenos. Tienen, en catnbio un mundo que
ganar" .

Es la Forma Superior de la Lucha Política

Corno hemos visto arriba la guerra es la continua-
ción de la política por oros medios, es también la partera de
la revolución social, pero además, de elto se desprende el que
la guerra es la forma superior de lucha, en palabras de Mao

Tse-tung "es lafornn nttís alta de lucha para sohtcio-
nar las contradicciones entre clases, naciones, esta-
dos o grupos políticos, cuando estas contradicciones
han llegado a wra detenninatla etapa de su desarro-
//o ". (Selección de Escritos Militares pág. 84). Toda la
historia de la humanidad, desde la aparición de la pro-
piedad privada y las clases sociales confirman esta ver-
dad.

Cuando admitimos que los intereses de las dis-
tintas clases y naciones oc¿tsionan lucha y choques per-
mallentes y culminan en enfrenlamientos abiertos, en
guerra declarada, cuando son antagónicos, esLrmos ad-
mitiendo que la guerra es la forma superior de lucha,
la forma más elevada de la confrontación cuyo fin ex-
preso es aniquilar aI adversa¡io, privarlo de sus me-
dios de defensa y solneterlo.

En la lucha de clases es claro que sólo en cierns
ci¡cunstancias de agudización de las contradicciones
ésta adquiere connohciones violentas, y solo adquiere
la fonna de guerra abierta en algunos períodos donde
se exacerbau excepcionalmente las contradicciones. Es
decir, la guerra nunca esta_lla súbitamente y ello obe-
dece a que necesita que lnaduren ciertas conclicio¡res:
por un lado, Ia fuerza de volunLad para llevar la lucha
hasta las últi¡nas consecuencias, y por otro, la capaci-
dad de resistencia del advers¿uio. La guerra civil, por
tanto, no se manihesta como tal h¿rsta tanto las cl¿rses

oprimroas no hayan a<.lquirido la fuerza cle volunt.acl para cle-
rriba¡ a las clascs dolninantes y hayan previstt'r la lbnna de
qucbrantar su capacidad de resistencia.

Las fonnas de lucha que prcccclen a la solucitin clc
l¿Ls cont-radicciones por las ann¿u son preparatoria-s de la mis-
ma, y clla. la guerra. no es ¡nás que ur) salto de calitlad en la
conlrontacirin. cs solo su lbrma superior.

Ent¡e los revisiclnisuts son frccucnles l¿n alusioues a
quc se dcftn y se puede n cornbinar "todas l¿r-s tbnnas dc lu-
cha" e n cualquier ¡norncnto c()rno un:l rnÍulcra clc .justitrclu
su crctinisrno plrlalnentirio. DestJc e I lado opucsto, el "iz-
quicrdismo" considcra la lucha annacla crxno "firnnlr princi-
piü" t le luclur sicrnprc y cn todo ln()tncnto.

Lc¡ri¡r cn "L¿r Gt¡crnr cle Gucrri l l¿r-s" crít icir tanto cl
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rcvisionisrno como el "izquicrdisrno" ¡nniendo en su justo

lugar la doc-t¡ina de la lucha de clases en cuanto a las tbrmas

de organización y de lucha: "... En printer lugar ... El ntar'

xisnn, totalnwnte lrcstil a todas las fónnulas abstractas, a
rctlas las recetas doctrinarias. e.tige que se preste ntucln
atención a la lucln cle masas en curso que, con el desarrollo
del nwviuienÍo. el crecintiento de la conciencia de las nn-
sas .r" /¿ agudi:ación de las crisis econóntíca,s 1" políticas,
engendra constantenrcnÍe nuevos .t" cada ye: nds dit'ersos
nwtodos de defensa y ata(lue. Por esto, el narxisnn no re-
clnaa cofegóricanrcnte ninguna fontn tle lucha. El nnrxis-
nro no se l inútu. en ningún caso, a las foruns de luclm posi-
bles existentes sólo en un nn,n"ento dado, admitientlo la apa-
ricirjn inevitablc tle forntas de lucln nueras, descottocidas
tle los tttilitat'ttes tle un período dado, al cambiar la coyutttu-
ra social. El nnrxisnto, en este senti(lo, aprende, si puede
tlecirse así de la prdcfica de las nnsas, lejos de prerender
enseñar a las nnsas las formas de lucha int'enladas por
'sistennti¿adores' de gabinete ...

En segundo lugan el trcrrris,tn etige que la cues-
tión de las fonnas de luclta sea enfocada históricatnente.
Plantear esÍa cuestión fuera de la situación histórica con-
crcta significa no contprender eI abecé del nnterialism.o dict-
léctico. En los diversos ilniluntos de la et,olución econóui-
ca, según las diferentes condiciones políticas, culturales-
nacionales, costumbrales, elc., eparecen en prirner plano
distintas fornws de lucln, y se convierfen en las fornns de
lucha principales: y, en relación con esÍo, se ntodifican a su
vez las fornns de lucha secundarias, accesorias. Querer res-
ponder sí o no a propósito de un deterntinado procedimiento
de lucln, sin exaninar en detalle la situación concreta de
un ntovimiento dado, la fase dada de su desenyoh'inúenÍo,
significa abandonar completamente la posición del nnr¡is-
nto." (Marx, Engels Ma¡xismo, Ediciones en Lenguas Ex-
tranjeras Pekín, págs. 198-200).

Significa entonces, que no es ¡nsible "cornbina¡ en
todo momento todas las formas de lucha" como plantean los
revisionistas, pues en cada momento se colocan como princi-
pales unas formas que desplazan a las demás e incluso que
son cont¡a¡ias y se excluyen; por ejemplo, no contribuye a
acumula¡ fuerzas y es contraria a la lucha revolucionaria de
las masas participar en elecciones cuando éstas se han plan-
teado la lucha directa y su movfuniento va en ascenso, cuando
ellas mismas privilegian la-s acciones de hecho, cuando se
han planteado la lucha armada, o se está a las pueras de una
insurreccirll. La desviacióu revisionista tiene su base en el
espontaneísmo y en el seguidismo a la parte ¡nás at¡asada de
las rnasas y renuncia al papel que le corresponde al elemento
consciente de organizar, generalizar y hacer conscientes las
tbnnas de organización y de lucha que correspondcn a un
tlctenninado rnornento tlcl dcsirrollt l  dc la rcvolución.

Igualmcntc, es erró¡reo plantc:u la lucha a¡¡nada
crxno tirnna principal de lucha sicmprc. sin atcnder a la lu-
cha de las m¿Lsas, csta desviación. supucsuune ntc muy revo-
lucionaria. lle int¡ulucida pror el guevarismo y contluce a
ncgar la lucha de la-s ¡nasas ¡xrr reivindicaciones inmetlians
e incluso consit.ler¿r inservibles ltrs huelgru polític:rs que, cn-
trc otras cos:ts. son una condicitln pua el levanuunicnto cn
arm¿rs de las rnas¿u. Esta p,osicitln ticne su basc cn la descou-
llanz:t cn llrs rn¿Ls:us. en su incornpre nsi<1n de quc son l¡ts rnllls
[¿t-s hacedoras dc la historia y le otorgl cste papel a los hó-
roes. Se qún esta tcoría. s<ln las acciones clc los "lto¡nbres va-

lientes" la-s que ltarán que las ¡nasas (según ellos. torpes. ig-
norantes y rnietlosas) ltls sigan.

El Objetivo de la Guerra es Conservar las Pro-
pias Fuerzas y Aniquilar las del Enemigo.

Mao T\e-tung sostiene con acierto que: "Todos los
principios orientadores tle las operaciones mililares protie-
nen de un sólo principio btísico: lncer todo Io posible por
consen'er las propias fueraas v aniquilar las del enenigo"
(Selección de Escritos Militares pág. ló9). Entendiendo por
aniquilar las fuerzas del enemigo, no elimina¡ físicamente
toclos sus efectivos sino privarlo de su capacidad de combati¡
y someterlo a nuestra voluntad. Toda guerra está orienrada
por este principio básico; desde los principios de tiro que
exigen ponerse a cubierto para disparar empleando el mári-
mo potencial de fuego, hasta los principios de la estrategia y
la táctica, así como las diversas operaciones rniliu¡es están
orientadas por el principio de conservar las propias fuerzas y
aniquilar las del enemigo.

Ahora bien, toda guerra exige un precio en sangre y
demanda enormes sacrificios, lo que parece cont¡adictorio
con la conservación de las fuerzas. El asunto consiste en que
la rnejor manera de conserva¡ las propias fuerzas es aniqui-
lando las del adversa¡io, aún a costa de los sacrif,rcios. La
cuestión es saber si los sacrificios compensan con el lo_ero de
los pro@sitos.

De esto se desprende que "ltt ofensiva es el único
ntedio para destruir a las fuerzas enemigcs y ta nbién el medio
principal para consenrer las propias fuerzas: la defensa v la
retirada puras y sirnples sólo desentpeñan un papel tenrpo-
ral v parcial en la conservación de las propias fueraas, \ sln
totalntente inútiles para aniquilar las fuerzas enemigas.."
(Mao Tse-tung Selección de Escritos Milita¡es pág. 180). En
la guerra, toda acütud defensiva que no vaya encaminada a
la preparación de una posterior ofensiva conduce a la deno-
ta.



En toda Guerra es Necesario Ocupar y Dominar
el Territorio

La prirnera condiciíln de la victoria en la guera es
lniquilar al enernigo. privarlo de sus rnedios c,le delbns¿u así
rnisrno una vez vencido, ocupiu el territclrio dominaclo por él

¡,ua lnpedir cualquier reagrupluniento y solneterlo a nues-
ua voluntad o mina¡ o quebrantar toda idea de resistencia u
hosti l idad, es decit quebran[u su volunad de lucha.

Toda la historia de las guerras confinna este princi-
pio que se deriva t¿unbién del expuesto auterionneute. No se
puede considerar aniquilzrdas las fuer¿as viva-s del enemigo
mientras su territorio no sea ocupado y sus hombres desa¡-
rnados y privados de cualquier posibilidad de respuesta o re-
sistencia.
La discusión sobre la importancia de ocupar o conservar te-
rritorios o aniquilar las tuerzas del enernigo úene una solu-
ción práctica, lo decisivo es aniquilar las tuerzas del enemi-
!o y ocupar sus territorios es derivado de este hecho. Gene-
ralmente, en las guerra-s que librar los países o las tuerzas
más débiles frente a fuerzas y ejércitos superiores deben ce-
der territorio para debilitar el enemigo y poder aniquilarlo
posterionnente, para, finalmente, como resultado de la victo-
ria, poder recuperar el territorio perdido.

Tirda Guerra s€ Decide en Enfrentamientos Cuer-
po a cuerpo

No se puede ocupar el territorio, ni desannar al ene-
rnigo, es decir, aniquilar su voluntad de lucha¡, sin vencerlo
en el carnpo de batalla: por tanto, de esto se desprende como
ley, que toda guena se decide, finalmente, en enfrentamientos
cuer, Xl a cuerpo. El concepto de enfrentamiento cuerpo a cuer-
po tiene un sen[ido histórico y se conesponde con el desarro-
llo de la técnica, en las guenas de la antigüedad las batallas
se desarrollaban en enfrentamielltos hornbre a hombre, la
aparición del fusil modihcó completiunente el concepto y hoy
se considera cuerpo a cuerpo los combates a pocas decenas
de mefos. Las guerras son recordadas generalmente por las
grandes batallas (Lepanto, Waterloo, Ca¡abobo, Boyacá,
Leningrado) y toman casi siempre el nombre del sitio en que
se sucedieron, pero lo que en realidad muestran es como. el
clesenlace fiual de la guema, se resuelve en los colnbates cuerpo
a cuerpo.

La idea de que la moderna tecnología calnbió esta
ley es un sot'isma. Las guenas de rapiria recientes cont'inna.n
este principio: tanto en Irak, Kosovo y Chechenia, la rnoder-
na tecnología ocasionó sobre todo la destrucción <Je la intia-
esructura económica y los meclios cle abastecimiento, de los
invadidos. pero tinahnente termin¿uon con la intcrvencirln
cle ta intantería: tanques, equipo rnotorizado, pero sobre tcdrt,
con hornbrcs a pie. Con justcz.a dccía Engcls que por rnucho
quc sc dcsarrollara la tócnica. dcspués dc la aparicirin tlel
fusil dc ¡rsalto, era lnuv ¡xrc<l lo quc podría c¿unbilu en los
cornbates tlccisiv<ts. Matt Tse -tung cn "La bornba attirnicl no
intimitla al pucbkr chino" re¿ú'ir¡na csta idc¿r cua¡rdo opouc a
la bornba attimica y a los ¿tvioncs tlc los irnpcrialist¡rs norte-
:uneric:utos. el cercul v kls l'usilcs dcl pucblo chino: "Ncr.ro-
lros solenu¡s decir que lo qrrc Ienentos es nújo trttís.fusile.s.
kt.s lil'..UU., en c'unúio pos((,n rtt'io¡ltts ttt¿ís lxttil¡tt.s tttót¡ti-
cus. Pt:n.¡.t i lo.s I: l i .UU (o,tsus ut' i t¡ne.t t 'bonú¡u.s ütóilr i(u.\.

desencatlenttn una guerra tle agresión contro China, ésta,
con su mijo t' sus fusiles, saLtlrtí triunfante" . (Obras Escogi-
das. T. V. pág. 163).

LA ESTRATEGIA Y LA TÁCTTCT

Toda guena tiene dos aspectos inseparables que tie-
nen a su vez sus leyes t'r priucipios: la Estrategia que estudia
las leyes que at'ectiin la situación de la guena en su conjunto
y la Táctica que estudia las leyes que at'ectan la situación
parcial de la guerra.

La Estrategia Define la Dirección del Golpe Prin-
cipal y las Reservas

Esto quiere decir que la estrategia define el camino
general, traza el pkn de guena, define los planes para las
carnpañas separadas y prepara los encuent¡os que serán li-
brados en cada una de ellas. "Lo principal --dice Mao Tse-
tung- es exnntinar, a la luz de las circunstancias. los pro-
blenns de la fornnción de las unidades y agrupaciones de
tropas así cortto las relaciones entre las cantpañas, entrc las
distintas etapas de operaciones y entre el conjunto de las
actividades propias y el de las actividades enentigas" (Se-
lección de Escritos Militares Pág. 89) Esto implica el conoci-
miento profundo de todos los aspectos de la situación del
enemigo y de las propias fuerzas. de donde se derivan las
leyes que rigen las acciones de ambos y lo cual nos posibilita
aplicarlas a nuest-ras propias acciones.

La estrategia, si bien detlne los asuntos que af'ectan
a la situación de guena en su conjunto, no es algo rígido ni
esüitico. Toda la experiencia demuestra la necesidad de apli-
car con flexibilidad los principios de acuerdo a las circuns-
tancias, así como prever las medidas en caso de derrota. Así
mismo, toda la experiencia pone en evidencia que el arte de
la guena sólo se aprende en el transcurso mismo de la gue-
rta.

La estrategia" como se ve, no resuelve los problemas
de toda guerra, ella sólo puede resolver los problemas de cada
guera en particular de acuerdo a la época histórica y al tipo
de guerra que se libre. Aún así toda la experiencia de la gue-
na ha dejado en cl¿uo algunos principios de la Estrategia que
tiellcn validcz universal.

Concentrar una fuerza superior para aniquilar
el enemigo

Esto signitica que se debe garantizar la superiori-
dacl absoluta o relativa en el canpo de tratalla. La historia cle
la guena conoce clc muchas expericncias en que tropas nu-
rnéric¿unente inf'criores derrot¿uon en el carnpo de baralla
fuerzas h¿rsta dos veces superiorcs, lo quc aparentemente ne-
garía cste principio: la verclad es que los jel'es tle las tropas
nurnóricruncttc intcriorcs supicron dis¡xrner sus fuezas, apro-
vech¿r los errorcs cn la disposición de las tropas ene rniglus.
la lnrlral de sus propiils tropils y las de cncmigo, atÍlca¡ con
acicrto sus llancos, y conccnt.r¿tr el golpe principal en cl puu-
to tJccisiv<1, dc[ot¿uldo sus colu¡nn¿us por scparadtt, en esc
c¿rso, Ios vcnccdrlrcs supicron c()nccll lf¿ú un¿t lucrzlt supcrior
rcl¿rüv¿r en e I ciun¡r dc banll¿r.



Descubrir los errores del enemigo o inducirlo a
cometer errores

Todos los hombres se equivoc-an por geniales que
sean: e¡r la guerra son mucho más tiecuentes que en cual-
quier otra actividad dado que se trata de voluntades opuestas
que maniobran con el mismo objetivo de aniquilar a su ad-
versario y donde cada uno de los b¿utdos esconde su objetivo
irunediato.

La actividad consciente en la guerra es por tanto
una exigencia de quien quiera vencer: lo cual a su vez re-
quiere del couocimiento detallado del enemigo y de las pro-
pias tuerzas: los planes, maniobras, la capacidad de los man-

dos, la ¡noral de las tropas, el aprovisionzuniento, la reta-
guardia, la simpafa con que cada uno cuente entre las masa.s

en el teatro de operaciones, etc. Una vez conocido al enemi-
go y a las propias fuerzas se puede hacer un balance aproxi-
mado de los encuentros, aprovechar las debilidades y errores
de l  enemigo  aumen tándose los  consc ien temen te ,  e
induciéndolo a cometer errores; normahnente, los ejércitos
hacen movimientos que aparentan la dirección del golpe prin-
cipal para golpear donde el adversario no lo esperaba, se le
atrae a dar batallas en terrenos desfavorables para é1, se le
corErn las líneas de comunicaciones y abastecirnientos para

aislado y obligarlo a actuar a ciegas y desesperado, etc.

Mantener la Iniciativa a toda costa

"En toda guerra, Ias partes beligermtes se dispu-
tan la inicicttiva en un cantpo de batalln, en un leatro de
operaciones, en una zona de guerra e incluso a lo largo de
toda la guerra, ya Ete la iniciativa significa libertad de ac-
ción para un ejército. " (Mao Tse-tung, Selección de Escritos
Milita¡es pág. 174).

Todos los jefes milita¡es saben esto y buscan mante-
ner la iniciativa a toda costa; cuando la han perdido buscan
sobreponerse rápidamente porque saben que una vez se pier-

de la iniciativa se está a un paso de ser derrotado, se pierde la
libertad de acción y se convierte en presa fácil del advenario.
Garantiza¡ la iniciativa en la guerra significa mantenerse a
la ofensiva y aunque en las guerras defensivas, las guerras

confa una t'uerza superior, generalmente la ofensiva estraté-
gica la mantjene la fuerza superior. no es menos cierto que Ia
luerza más débil puede asegurarla no presentzurdo combates
donde el advers¿rio quiere y cuando quiere sino cu¿urdo la
fuerza más débil puede asegurarse la victoria. Es deci¡, aun-
que en el pliuro est¡atégico la fuerza más débil esté a la de-
fensiva, debe actua¡ a la ofensiva en el terreno tácúco y ope-
racional. La apreciación de Marx con respecto a la insurre'c-
ción. una operación ofensiva por excclencia, se aplica a to-
da-s las gueras: "la defensiva es la ntuerte " y la derrota.

Garanúzar la otensiva en la Guena Ptlpular en Co-
lornbia signitica que el proletariado no deberá presentiu ba-
tallas decisiva-s h¿r-sla tanto no puecla gamntizar la victoria,
pcro una vez lan¿rrla la ofensiva cont¡a la fbrhlcza encrniga
deberá &sestar los golpes decisivos en cl ¡nenor ticrnpo ¡xlsi-
ble . L¿u lcccioncs cxtr¿útlas ¡xrr Marx y Engcls de la ex¡r-
riencia en Eumpa accrca dc la insunccción, y rctomaclas por
Lenin en víspcra^s de la insunccción de octubre tle 1917 cn
"Conscjos dc un Espcctatlor", t icncn plcna vigcltcilt:

"... l{o jugar nunL'ü o lu insurret'r'ión. pero unu ve:

entpe:atlu estar firntenrcnte cont'encido de tpe es nccesarto
ir hctsta el final.

...Uno t'e: conrcnaoda la insurrección, se debe pro-

ceder con la navor deckión !" pasar obligatoria e incon¿li-

cionalnrcnte a la ofensiva.'La tlefensiva es ltt nuerte (le lo

i nsurre cción arnta¿la'.
...Hav que esfor:arse por sorprcn(ler al enenúgo.

hat' que aprot'echar el nonrcnto en que sus tropas se halle¡t

dispersas.
... Hay que esfor:arse por obtener éitos diarios por

pequeños que sean (incluso podría decir.se a cada hara. si se
trata de una sola ciutlatl), ntanteniendo a Íoda costa la'su-
perioridatl ntoral'... " (Marx Engels ivlarxisrno. Ediciones en
Lenguru Extranjeras Pekín, pá9. .168).

Este principio de la estrategia exige su aplicación
creadora en la actuación táctica del proleranado umbién,
quien no debe l¿urzarse a ninguna lucha sin que las masas
estén convencidas de ir hasta el final; quien debe prestar aten-
ción a que una vez tomada la decisión de ir a la lucha. las
masas mantengan la ofensiva y sorprendan aJ enemigo. pre-
ocupándose porque ellas, las masas, alcancen éx¡tos.

Centralizar la Dirección Estratégica de la Gue-
rra

Toda la historia de la guerra confirma que ésta debe
tener un mando estratégico a t'in de poder garantiza¡ la ac-
tuación de las tropas en una sola dirección, coordina¡ las di-
t'erentes campañas e incluso los combates en el mismo cam-
po de batalla. En la guerra no puede haber dos direcciones o
se está condenado a la derrota.

La guerra necesita además, mantener un rumbo flr-
me a pesar de las dificultades y complicaciones que puedan
presentarse en el t¡anscu¡so del objetivo que se persiga: no se
podrá alcanzar la victoria si una vez tomado el rumbo éste es
desviado frecuentemente con los vaivenes, victorias o reve-
ses que se presenten.

La dirección centralizada de la guerra, no significa
sin ernbargo, centralización absolutade las operaciones, todo
buen jefe militar sabe que debe permiúr la iniciativa de los
mandos inferiores e incluso de los combatientes con ajuste al
plan general; pero nunca permitirá dos planes esúatégicos
de guena y de campañas esfatégicas.

Prevenir la Derrota y estar Preparado para un
Repliegue Ordenado

En la guerra. más que en ninguna otra acüvidad el
error y la derrota son los rnaesl-ros de la victoria. No hay jefe
milit¿r¡ que no se equivoque ni ejército que no haya sufriclo
derrotas. No se tfata por supuesto de cometer enores. quien
rnenos errores cornca en la guerra rnayores posibilidades de
victoria tendrá. pero todo buen jele milita¡ sabe quc puecle
scr denondo. su éxito consiste en que ¿r pesar de las dcrroun
es capÍu de conquistiu la victoria y por cso siempre rJehc te-
ncr un plan de rctirada.

Una vez sc ha cornprcndido quc no es ¡xrsible la vic-
tori& cuan<lo se ha obscrvado quc el enclnig<t e s más prx.lcro-
so y la correlación de l-uerz;rs no giuiurtiziuá el éxito, cutuldo
sc sabc quc la retiratll cs cl ú¡rico mctlio dc csquivtr cl gol¡^-
rJccisivrt del advcrs¿rio y tle conscrv¿rr lius propiius fucrz:us,



con miras a la-s batallas futur¿Ls, el buen jefe militar debe te-
ner un plan de retirada, un repliegue ordenado de sus tuerza
a fln de evit:r¡ l¿r cat{strofe que ocasionaría un clesbandacla de
sus tropas. "Los partidos rcy,olucionarios -4icc Lenin-
tleben contpletor su instrucción. Han aprendido a desplegar
las ofensivas. Alrcra deben comprender que esta ciencia hav
que contpletarla con la de saber reürarse ocerÍadailrcnte".
(J. Stdin Los Fundamentos. ELE PekÍn pág.97)

La Táctica Estudia las Leyes que Afectan la Si-
tuación Particular y los Medios Particulares en
un Corto Período

"La dirección trictica es una parte de la dirección
estraÍégictt, a cu|os objetivos t etigencias se supedita. La
ntisión tle la dírección tríctica consiste en tlonúnar todus kts
fornns de lucha v de organizaciótt... y en asegurar su ent-
pleo acerÍado para lograr, tenientlo en cr¿enta la correla-
ción de ¡'uerzas ex,istenfes, el mtLtinw resultulo necesario
para la preparación del éxüo estratégico" (Statin, Funda-
mentos del Leninismo. ELE Pekín pág. 98)

La táctica consiste en saber utilizar y disponer las
distinus fuerzas con que se cuenta para triunfar en las cam-
pañas y en los combates. Ya atacando los flancos o las tropas
desorganizadas o confundidas del enemigo, ya concentrando
en el iusto momento las fuerzas. Consiste en saber utilizar y
concentrar la-s fuerzas para caer sobre la pafie miís débil del
enemigo y asestar los golpes decisivos para aniquilarlo en el
campo de bat¿Ila. Consiste en saber utiliza¡ la defensa y el
ataque, consiste en utilizar el elemento sorpresa, aprovecharse
de las ventajas del terreno en los combates, etc.

Sin embargo, la Táctica tiene que servir a la Est¡a-
tegia porque, no necesa¡iamente las victorias tácticas condu-
cen a Ia victoria estratégica. Si la estrategia es equivocada,
así en la táctica se obtengan victorias el fin será la denota. El
foco de Gueva¡a, por ejemplo, fue denotado y aniquilado en
Bolivia porque erró en la estrategia a pesar rle que todos los

Karl Von Clausewüz

combates, excepto uno los ganó. En todos los combates origi-
nó bajas al ejército, capturó sus armas y pertrechos, hizo pri-
sioneros, etc. p€ro las armas no tenía a quien entregárselas,
ni un solo campesino se vinculó a la lucha y por el cont¡ario
fue entregado por ellos.

Pero además, así la estrategia general es correcta si
se comerc algún enor de importancia se puede pagar caro,
incluso obteniendo todas las victorias tácticas. Por ejemplo,
un enemigo superior en fuerzas puede sufrir una, va¡ias o
muchas derrotas, pero si no se le aniquila en cada batalla, si
se le deja retira¡se y se le permite reorganizar sus fuerzas y
aprender de sus errores puede sorprendemos en el desenlace
final.

II. SOBRtr LA GUERRA POPULAR

Existen varia^s condiciones que tbrjaron lo que hov
conocemos como Guerra Popular. De un lado, la aparición
del fusil de asalto moditlcó las formaciones rígidas de los
ejércitos antiguos, posibiliurnclo que los combatjentes des-
plegaran la iniciativa en formaciones de columnas morlifi-
cando con ello todos los ejércitos. De ot¡o, la revolución fran-
cesa y la guerra de independencia arnericana principalmen-
te, cambiaron la fisonomía de la _querra y rcvoluciontron tiam_
bién los ejércitos. Ellas pusicron al orden del rlía el arma-
mento general del pueblo, o el pueblo en ¿Lr¡n¿Ls movilizado
para la guerra: combina¡on las operaciones ¡nilit¿r¡cs de las
tropas reguliues con destacarncntos gucrrilleros y el lev¿inta_
micnto de las m¿rsa-s: ¡noclillca¡on el material sokl¿ulo. hasür
e ntonccs considerado com() rner() pcrln clc brega, y lo cnnvir_
tiero¡l cn luchadrlr quc sube por qué lucha, aumcnuul<Jo su
capacidad y rnoriü cle cornbate. Totlo e llo sentó las pr,-rnisas
dc lo quc conocemos corno la Gucrra popular o la guc.na dc
l¿rs mas¿ts.

Tratiuemos cle h¿rce r uu pcqucño recurritlo histririco
tlcl conccpto, ln<lst¡antkr ¿t l¿r vc¿ sus distintas l ltcctas y las

formas que ha adquirido en distintas é¡ncas.

KARL VON CLAUSEWITZ

El concepto de guerra popular aparece por primera
vez en Clausewitz cuando analiza las guerras en Europa, lle-
gzmdo a la conclusión de que: "La Guerra tlel pueblo en la
Europa civilizada e.s un fenómeno del siglo XIX". (De la
Guerra pág. 290). Se refiere aJ tipo cle guerra quc se impuso
para la defensa de la nación ante una invasión extranjera que
consistía en cunbin¿u kts esfuerzos del ejerrcito regular con
tropas rnilici:tnas y destaciunentos ann¿rdos de la-s miuas poco
nurncrosos y la utrlizacitln de la lucha guenillera; la derroh
de Napoleón es un cl¿uo ejernplo de cllo.

Desllca en p¿rticular la lucha guerrillera de los c¿rm-
pcsinos dc la siguiente f<>rma: "aun si no abrigtítruttos icleas
extgeradas sobre lu onnipotencia de una guerra del pue-
blo, aún si ru¡ Iu c'on.side rcíranns co,no eletnenb inagotctble
e inconqui.;tuhle. .sobre lu cuttl lu .rinplc luttr:u tle un cjért'í-



to tuviera mn poco control, corno la volunlod huntana Iiene

sobre el t'iento o Ia Ilt¡'ia... debenns admitir que no pode'
nos con¿lucir delante de nosotros a los cantpesinos anttados
cottto si se tratara de un cuerpo de soldados que se ,,wntie-
nen unidos al igual que un rebaño v" que por Io conuin se
siguen unos a olros. Por el contrario los cailWesinos ornn-
dos, cuando estdn desparrantados, se dispersan en todos di-
recciones, para lo cual no se requiere ningún plan elabora'
do. Con esto se ltace n:,:av peligrcsa la nnrcln de cualquier
pequeño grupo de tropas en territorio nnnlañoso, nult- bos'
coso o accidentado, porque en cualquier nrcntento Ia ntar'
clm puetle convertirse en un encuenno." (De la guena pág.
?q 1)

La idea de la omnipotencia de la guena popular y
su invencibilidad tiene su origen en este teórico de la guerra
que sienta las ba-ses en cuanto a la forma en que deben utili-
zarse las tropas inegulares y la guerra de guerrillas en una
guerra de las ma-sas: "Según la idea que teneilns sobre la
guerra del pueblo, ésta, al igual que unn esencia en fornta
de nube o vapon no se condensa en ninguna parte ni fornn
cuerpo sóIido... Sín embargo. es necesario que esle vaplr se
retina en algunos puntos en nnsas mós densas y fornte rurbes
anrcnazadoras desde las cuales de vezen cttando se produce

un reldntpago fonnidable. " (Idem pág.294).
Aparece allí la idea de que se debe y se puede esta-

blecer cierto tipo de tropas concent¡ando los destacarnentos
pequeños y dispersos, encomendfuidoles tareas de mayor en-
vergadura que los simples hostigamientos, como por ejemplo
ataques decisivos en los flancos del teat¡o de guerra del ene-
migo, la toma de guarniciones importantes, etc.

MARX Y ENGELS

Marx y Engels, no solo estudiosos de Jomini y
Clausewitz (ambos historiadores y teóricos de la guena), sino
también de todos los jefes milit¿res de la época' así como
estudiosos de las guerras y ejércitos antiguos, y además miem-
bros activos en las guerras en Europa (sobre todo Engels en
la guerra del 48 al 50 en Alemania), lograron asimilar no
solo las ideas de la guerra en general sino destacar con parti-
cular importancia la guena de clases y muy especialmente
dejar un legado exte¡rso de la síntesis de la experiencia de las
guerras que sacudieron a Europa clesde mediados clel siglo y
cul¡ninaron con la Comuna de París.

Su mérito histórictt es reconocido incluso por las
reacciona¡i¿rs institucio¡res colombianas que en una de sus
publicaciones los consideran como los "foriadores de la es'
Irolegio contentpordn¿4" donde dicen. ent¡e otras cosas, que
"al aparece\ se ln presentado indiferencia en recopilur ltt
inmensa canlided de conceptos r¡ue sobre estrategia núlitar
Mar¡ v Engels, emilieron a través ¿le sus escritos, en oñícu'
los peqreños tli.scursos v epistolures.

De vital intportunt'ia para quitne.s eslonlos detlica'
dos a la profesión caslrense es el conocít¡tiento de conceplos
tun t'aliosos en el cantpo de Ia Estrategia 'Vilitur tpte, des-
pués cle 130 v ntrÍ.s años continúun vigentes pora su ttplica'
ción en h dirección de lo guerru, así cot¡to resultur ua fu'
ceta de currit'ter típic'antenle núlitar en lo vi¿ltt de eslos dos
pionero.s de la filosofía revoluc'ionat'ia" ( M¿rx y Engcls,
Forjadorcs de la Estrategia Cotttcntporártea - Rcvista t-lc l:t
Fuer¿¿rs Armad¿rs N" 9(). Vol. 3(). 1978 pág. 333).

En "La Cuerra en ltalia" (1849) ante la derrota del
ejército italiano a manos de los aust¡íacos Ma¡x y Engels
oponen a la guerra corriente (enfrentamiento entre dos ejér-
citos) la guerra popular. la cual desucan como única forma
de vencer a un enernigo superior: " El enor de los piamnnteses

desde el comien:o misnw ha consistido en que lnn opuesto a

Ios auslríacos tan sólo el eiército regular v han Ererido sos-

tener la ntcís corriente, burguesa 1* honrada de las guerras'

Un puebto que quiere conquistar para sí la independenciu
no pLtede litnitarse a los procedintientos corrientes de reali'

:ación de la guerra. La insurrección en masa' la guerra re-

t'olucionaria, los deslacantentos tle guerrilleros: eslos son
los únicos proceditnienlos con la atuela de los cuales un pue-
blo pequeño puede t,encer a uno grande: solo así un eiército
nt¿Ís tlébil puede enfrentarse a otro nuís fiterte y mzior orga-
nizado...

La agudeza de su concepción del mundo les permite

observa¡ la forma en que se hubiera podido transformar la
derrota estratégica de los italianos en victoria si hubieran
cambiado su plan estratégico de guerra y sobre todo, si se
hubieran apoyado decididamente en las masas:

La derrota de Novara causó tan sólo daño estraté'
gico: los italianos se vieron cortados de Turín' mientras qtre
para los austríacos esle cantino aparecía abierto. Este daño
no hubiera tenüo ninguna importancia sí después de perdi-
da la batalla hubíese comenzado una verdadera Suerra re'
volucionaria, si la parte que había quedado indemnc del ejér'
cito italiano se hubíese constituido inmediatatnente en nú'
cleo de Ia insurrección general de la nación, si la guerra de
ejércitos habitual y estratégica se hubiese converti.do en t¿na
guerra popular, a sernejanza de la que sostuvieron los fran-
ceses en 1793." (La lucha de guenillas a la luz de los clási-
cos del marxismo-leninismo págs, 33-34, los resaltados son
del original).

En 1852, sacando las lecciones de Ios grandes mo-
vimientos revolucionarios en Europa, en "Revolución y Con-
trarrevolución en Alemania", dejan sentados los principios
de la insurrección, que vísperas de la insurrección del 17 en
Rusia serán retomados por Lenin y llevados a la práctica por
los bolcheviques y que tienen plena vigencia para el proleta-
riado revoluciona¡io que se encuentra acumulando fuer¿as
para los grandes días venideros:

"La insurrección es un arte, lo ntisnto que ln guerra
o que cualquier otro ane. Estri sontetida a ciertas reglas
que, si no se observan, dan ul traste con el partido Ete las
desdeña. Eslas reglas, lógica deducción de la naturaleza de
los partidos v de las circunstuncias con que uno ln de tratar
en cada coso, son tan claras v simples que la breve expe-
riencia rle 1848 las ha datlo a conocer de sobra a los alenut-
nes. La prinrcra es que ianuís se debe jugar a la insurrección
a nlenos que se eslé contpletanrcnte preporado para afrontar
las consecuencias del iuego. La insurrección es una ecua'
ción con nagnitudes nruv intletenninadas cu.vo valor puede
cunbiar cada tlía: Ias fuerLts opuestas lienen todas las ven-
tujas de orguni:ación, disciplinu v- autoridod habitual: si no
sa les puetle oponer fuerias .superiorc.s, uno seró derrotatlo y
aniquiludo. La segunda e.s que, une ve: conenJtda la insu-
rrección, hav rpe obrur con Ia ntuvor ¿lec'isión v pasar a lu
ofensiva. La tlefensiva es la nuerle de trtdo al:amiento ur'
nndo. que estd perditks anle.s aún clc nrcdir lu.s fircr:us con el
eneni,q,o. Hav que alacar por sorpr(tsu al e nenig,o núentrus
.sus fuer:u.s uún eslún dispersus v* pr(porar arct'os éxilos,



aunque pequeños, pero (li(trios; nnnlener en alto lct tnoral
que el printer é.titct proporcione; otroer a los eleilLenlos va-
ciletntes que sientpre se ponen del hdo que ofrece nuís segu-
ridad: obligar ol enenigo a relroceder ctnles de que pueda
rewtir.fuer:as: en .sunn, lruv Ete obrar según las paLabrcts
de Dunton, el nmestro mds grancle de la política [ttíctica]
revolut'ionaria que se ln conocidct: de I'aruluce, tle I'autlace,
encore tle l'rutdacel [,awlacia, audacia l sienryre uutlacia! ]"
(Obra.s Escogidas tle lv{ancy Engels Tomo l. Edit. Progreso.
págs.  385-386).

En "La Revolución en España" (octubre de 1854),
Marx y Engels ¿rnaliz¿ur no solo las causas sociales y políti-
ca^s de la caída de Esparia en manos de Francia sino. en par-
ticular, el desa¡rollo de la guerra" la talta de un mando cen-
tral, la descontlanza del pueblo en las clases acornodadas y
su Junta Central y la enonne iniciaúva popular que desarro-
lló por todo el país la lucha guerrillera, hechos que ¡xlníar en
evidencia que las cla-ses burguesas ya desde esa época" eran

temerosas del pueblo armado y estaban impedidas para diri-
girlo a la victori4 incluso en la defensa de sus propios paí-
ses: la omnipotencia de la guerra populal y la iniciativa crea-
dora <Je las rnasas fueron reahnente el dolor de cabeza tle las
tropas tiancesas:

"Ltts guerrillos constitltían lu base de un arntanrcn-
to efecti|o del pueblo. En cu\t'tto se presenlobü Ia oportuni-
dad ¿le reali:ar unu capILo'a o se netlitabu la ejecución de
r¿no eiltpresu contl¡inada, vrgían los ele,nentos ntús acÍít'os
v au¿lace s del pueblo ¡' se incorporabon a las guerrilltts...
Los fi'anceses se t'eían obli,qados a pennanecer consÍonte-
nrcnle unno([os ct¡ntra un enenúgo que, aunque lruíu c'onti-
tluoilrcnte, rettpurecía síerttpre v se lnllultu en toda.r parte.s
sin sttr realnrcnte v'isible en ningunu. .siryiéntlole lu.¡ nnn!u-
ñns ¿la otros lotllo.\ cort¡nus. No erun lo.s c'ontltutes ni lu.s
e s('oruntu:os -<tice el Ltbttte Prudt- lo que agotubu u lus
tntpas fntncens, sino las ince .sunles ttole slias de un en¿ni-
go invi.sible que al ser per.stguido de.supurec'íu entre el pue-
blo, de I cuttl volvíu ct sureir innu'tliotanwnte con rcnotu¿lu
ener.qía... " (La luchu dc gucn'i l las a la luz clc ltts clírsicos clcl
¡n¿u'xisll lo lcninis¡no plig. 29).

Engcls, en l i l57 csttrhlccc ltr"s lcycs gcncrales tlc krs
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combates y la guern de' mont¿uia, las operaciomes ofensivas
en una guerra def'ensiva o lo que llamó la <Jet'ensa activa y las
operaciones envolventes.  Todo esto no ha cambiado
sust¿ulciahnente desde entonces:

" En los países alpittos cosi son intposibles los cont-
bate.s serios: la guerra acluí represento una cadena i,xinte-
rrwnpitltt de peqreñtts ref'íegas, (le intentos tle la parte ata-
conte de abrir atluí o alltí una cufio en el tlispositivo del
enenrigo ¡' después oton:or. Necesariantente antbos ejérci-
tos estdtl dispersos; atnbos est(ín a cada paso a riesgo tle ser
objeto de un afortwtado golpe del od,-ersorio: anbos tienen
cyrc confiar en la cusualitlad. De tal ntodo, ln única ventaja
que puede tener el ejército que se defiende consisle en en-
contrar el punto vulnerable del enenigo y lanzarse entre sr¿s
colunmas dispersas. En este caso, las posiciones defensivas

fuertes, que son las únicas en las que se apo-v*a una defensa
puranrcnte pasiva, pueclen jugar para el enemigo un papel
de entboscadas a los que se le puede atraer para un ataque

frontal, al misno tiempo que los
principales e.sfuerzo.s de la defensa
serían dirigitlos contra las colun-
nas envolven.tes. cada una de las
cuales puede a su vez resultnr en-
vuelta .y- caer en situación nds des-
esperatla, que en la que se popo-
nía colocar a la parte Ere se defien-
de." (La lucha de guerrillas a la luz
de los clásicos del marxismo-leni-
nismo pág.47).

Analista cotidiano de la guerra
frzurco-prusiana de 1870, el 17 de
diciembre en "Nohs sobre la gue-
rra', Engels advierte no solo el ago-
tamiento del ejército prusiano sino
que expresa su confianza en la om-
nipotencia de la guerra popular para
lograr la victoria de Francia; a pe-
sa¡ del cerco sobre París, las opera-
ciones de los destacamentos guerri-
lleros mantienen un permanente

hostigamiento sobre las tropas invasoras, le causan bajas
importantes y las desmoralizanl el cerco o sitio sobre París se
convirúó, de una operaciótt ofensiva, en una operación en la
cual las tropas invasoras üenen que defenderse de las opera-
ciones ot'ensivas de los invadidos que F)co a poco van des-
truyendo al inv¿rsor:

" El agottuniento de ftrer¿as orighado por esto conr-
paño awtenta terriblentente día en díct. Esto se tlenuesÍra
tanto por el bno nelancólico de la.r cartus enviatlas tlestle
el ejército, conlo por fus listas de bajas. A juzgar por estos
Ii:;tos, Lcts principales pérdidas no son oc:asionadas por los
grundes contbates, sino por Ias pequeñus re.[t'iegas. durante
lus cuules perecen uno, dos. cittco honúres. Ltts oleodas de
la guerra popular, en el trunscurxt del tiemp(), de.rtru¡'en
por purÍes el ejérc'ito nrcís ,gruntle v, lo c¡rc es .singulurnrcnte
¡tnporÍünte, sin ninguna pérdida oporente de lu purte con-
truriu" (La lucha dc gucrri l las a la luz tle los clásicos del
m¿u'xisrno lcninisn'rt l pírg. 23).

Con raztln Engcls clccía quc la derrota tle Prusia era
cucstión dc ticlnpo, sin ernbargo, coln() sc sabc, la burguesía
l'riulccs¿r capitukl y cl prolcurriado pirisino t0r¡u1 l:rs riend¿rs
dc la clcl'cnsl dc Fr¿urciu y por zürí tlcrcclxr tlc ttxi¿r la srxic-
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dad.

En la Int¡oduccitSn a la edición de 1895 de "Lucha
de Clases en Francia de 18.18 a 1850", F. Engels sintetiza la
experiencia de la lucha de clases y advierte cómo el au¡nento
de las tropas, la int¡oducción del tusil de repetición, las gra-
nadas de percusión y el uso de la dinamita obligan a replan-
tear la lucha de calles y en particular, la lucha de barricadas:

"... La rebelión al viejo estilo, la lucln en las calle.s
con barricatlas, que hasta 1848 había sido la decisiya en
to(los partes, estaba considerablenrcnte anticuatla...

... ,;Quiere decir esto que en el fituro los contbates
callejeros no raran a desentpeñar va papel alguno? Natla
de eso. Quiere decir únicanrcnte que, deyle 1818, las condi-
ciones se ltan lrccho nutclto nttís tlesfat'orables para los conr
batientes cit'iles ¡, rrtucho ntds rentajosas para las Iropas.
Por Íanto, una ffiura lucha tle calles sólo podrtí vencer si
esta desventaja de la situación se compensa con otros fctcto-
res. Por eso se produciró con nrcnos frecuencia en los co-
núenaos de una gran revolución que en el Íranscurso uhe-
rior de ésta y debertí emprenderse con fuer:as nuis conside-
rables, Y éstas debertín, indudablenrcnÍe, conro ocurrió en
toda la gran revolución francesa, así conto el 4 de sepÍieilt-
bre 1- el 3I de octubre de 1870, en París, preferir el ataque
abierto a la tduica pasiva de barricadas. " (Marx-Engels,
Obras Escogidas T.I. pág. 201).

Estas palabras fueron proféticas: años más tarde esta
forma de lucha fue retomada en Rusia durante las insurrec-
ciones que no solo sostuvieron la defensa pasiva en las ba¡ri-
cadas, sino que tornaron la iniciativa pasando a la ofensiva
inmovilizando las tropas en los cuarteles y oponiendo a ellas
en los co¡nbates callejeros los destacamentos arrnados de fu-
siles y arnet¡alladoras, las bombas caseras tanto explosivas
como incendiarias, el agua hirviendo y el ácido anojados desde
las ventanas y tenazas y los francotiradores.

LENIN Y STALIN

Lenin y Stalin, dirigentes del r¡iunfo del proletaria-
do en Rusia y Stalin gran est¡atega de la II guerra mundial
imperialista dónde el proleuriado revoluciona¡io no solo de-
fendía su c¿unpo socialista sino que además le arrebató al
imperialismo la mitad de Europa, aportando un sin núrnero
de nuevas ense¡lanzas a la guerra ¡npular.

En el t¡anscurso de la revolución en Rusia se pre-
scntaron por lo menos tles grandes períodos de intensa lucha
annada y g uerra popular: el período dc I 905 - 1 907 ; e I períiodo
de 1917 dur¿utte la-s insurrecciones de t'ebrero y octubre; el
período posterior a la conquista del poder por parte dc-l prole-
taria<Jo l9l8-1921. En ellos Lenin y Stalin, hombres de pri-
¡nera fila en lcls ¿rsuntos militares desa¡rollaron los princi-
pios aportados ¡rr Marx v Engels a la guerra ¡ropular.

Antcs dc la insurrección de diciernbre dc 1905 Lenin
¡" Stalin rcaliz¿ur un gigiurtesco trabajo ¡nr esclarcce r ltts asun-
tos concemientes a la insurreccitln, por clevzu cl nivel de
comprensión de los co¡nunisurs y las ¡naslu ticntc a lru nuc-
v¿us lbnnas dc urgiuriz;tcirin y de lucha quc apruecieron en cl
uirnscurso tlc unos ¡ncses.

En.iulio dcl 5, en el arúculo "El Ejérciro Re volucio-
nario y cl Cobienur Revolucioturio", Lenin. apoyfurclose cn
la cx¡rcricnciir dc la insurrcccirln crt Otlcsa y e I lcvanttunicn-
to dc l¿ tlotr. p¿fticulÍtnncntc, cl pitso tlcl aconviuJo Pote nrkin
¿rl l¿rdo dc,la rsvoluci<1n. dcstac¡t y [x)nc dc relicvc l lt irn¡lr-

t¿mcia de la teoría milit¿r¡ y el estudio y dorninio del a¡te de la
guerra y la educación de las masas en estos asuntos:

"La socialdentocracia Iel conrunistno] nunca ha
descerulido hasta el juego de los complots militares, nunca
ln plonteado en priner plano los problerns núlitores mien-
tras no se daban de lrccho las condiciones de la incipienfe
guerra civil. Pero ahora todos los socialdentócratas han plan-
teado los probletns nilitares, si no en printer lugar, cuarulo
,nenos en uno de los nisnns _'* la necesidad de tlarlos a co-
nocer o las nnsas populares. El ejército revohtcionario debe
aplicar en la prdctica los conocintúentos ntilitares .v- las ar-
ntas tle guerra para la resolución de toda la suerfe ullerior
tlel pueblo ruso, para la rcsolución del printer y nuís t,ital
problenta, el problenn de la libertad. " (La lucha de gueni-
llas a la luz de los clásicos del ma¡xismo-leninismo pá9.73).

En "De la Defensa al Ataque" de septiembre del 57,
Lenin resalk una acción milita¡ de los destacatnentos arma-
dos en Riga donde, cerca de cuarenta obreros armados,
imrmpen en la ciárcel y liberan a los detenidos. Descubre que
con esta acción se ha puesto a la orden del día la consigna del
Ejército Popu.lar Revolucionario:

" ¡Así pues, las cosas van, a pesar de todo, adelan-
te! El armamento de las mosas a pesar de las increíbles e
indescriptibles dificultades, hace progresos... He aquí lo que
resulta cuando los pioneros de la lucha armada se funden
con las nmsas tn de palabra, sino con los lrcclns, se colo-
can al frente de los equipos de combate y de los destacamen-
tos del proletariado, educan en elfuego de la guerra civil a
decenas dejefes populares, así nutñana, en el díade Ia insu-
rrección obrera, sabrdn ayudar con su experiencia y con su
valor heroico a núllares y decenas de millares de obreros...

Eslo no es ya un complot contra un personaje cual-
quiera odiado..., es el conúenzo de las acciones de los desta-
cailrcntos del ejército revolucionario. El número de estos
destacanentos de 25 a 75 lnmbres puede ser aunrcntado en
varia.s decenas en cada ciudad grande y a menudo en los
suburbios de una gran ciutlad..."

Atento siempre a la lucha de las masas, a su estado
de ánimo y a su enorme capacidad creadora advierte que el
rnovimiento ha destacado nuev¿N formas de lucha" exaltando
con entusiasmo el temor de las masas:

"...La bontba hadejado de ser el arnn del petardis-
ta individual y ha pasatlo a ser eI elemento necesarío del
annatnento del pueblo. Con los canúios introducidos en kt
técnica nülitar cambictn y deben cambiar los ntétodos v pro-
cedi,nie,'Ltos de la luchu de calles. Tbdos nosotros estutlia-
ntos altora (l) la construcción de barricadas y el arte de
defenderlas. Pero por conocer este viejo y títil arte no hay
que olvitlar los nueyo.s pasos dados en este terreno de la
técnica núlitar. Los progresos lrcchos en el entpleo de los
erplctsit,os han introduci¿lo una serie tle innoy,aciones en la
artillería... " (La Lucha tle Guerrillas a la Luz cle los Clásicos
rlcl Marxisrno Leninis¡no párg. ól).

El l6 de ocrubre del 5, en una carra al Corniré Mili-
t a r  Ane jo  a l  Comi té  de  San  Pe te rsbu rgo ,  c r í t i ca  l a
t¡unitornania e'n que óstc se cnrecl¿r y sc preocupÍr ¡xtr resol-
vcr los ¿rsuntos prácticos tle la orgzurizacirir¡ de las l'ucrzas
militarcs del prole[riiulo:

"... Que se org,unicen innrcdiettcutrcnte destucunrcn-
los de tres u tlie:, o Ireinlu y nuí.s ltr¡núres. Que se onnert
ittntt.diututtrcnte elb.s núsnu,¡s, con lt¡ t¡rc cudu uno puetlu,
r¡tt ién t.on un reuílt 'eti quién nn un tuclti l lo, t luit in t.on un



trapo i,npregno(lo (le petróleo para protocar incerulios, eÍc."
A renglóu seguido delilnita l¿u funciones de la Or-

ganización MilitÍu encargada de dirigir la insurrección y las
funciones de los distintos destacamentos que se orguriccn.
poniendo el éntixis en desplegar la iniciativa de las masas,
su t-e absoluta en ellas le pennite zurticiparse a los recl¿unos
acla¡ando que los posibles "excesos" o errores son un rn¿ü
menor en la^s condiciones en que se encontraba la lucha y los
preparativos para la guerra pnpular, at te que sólo puede apren-
derse en la práctica:

"El papel del Comité Militer anejo ctl Contité tle
Petersburgo debe consisÍir en: ayudar a estos destacunen-
tos del Ejército Reyolucionario, sert'ir de 'buró' para el en-
lace, eÍc. Todo desfacailrcnlo aceptortí gustoso vuesttos ser-
vicios, pero si en esta ernpresa comen:ríi.s con esquemos I
discursos acerca de los " tlercchos" clel Cottité Militar. echa-
réis a pertler fotlo el asunto, os Io aseguro...

... tleben dar a catla uno tle los de.stacantento.s bre-
r€s ,v- trutv- sencillcts fórnuilas para lafabricación de bontbas,
deben explicarles de la nnnerct ncís eletnental todos los ¡i-
pos tle trabajos a realizar después y tlejarles u ellos misntos
que desplieguen toda su actit'idad... Pero obligatorianrcnte
hay Ete conrcnzar enseguida a aprender en la prdctica: no
teruiis estos afaques de prueba. Pueden, naturaliltente, de-
generar en eilrenúsn\o, pero esto es una desgracict de nnña.-.
na: hoy Ia desgracia est(i en rutestra rutina, en nuesfr7
doctrinarisnto, en la innnvilidatl propia tle intelectuales, en
el fetnr senil a toda iníciatit'a..." (La Lucha de Guerrillas a
la Luz de los Clásicos del Marxismo-Leninisrno págs. 80-
8  l ) .

El 17 de octubre del 5, en "La última palabra de la
táctica 'iskrista"' insiste en la necesidacl cle avanza¡ en la
creación del Ejército Revolucionario para conquistar la vic-
toria y el peligro que se cierne sobre la revolución de no coro-
narse con éxito la insunección:

"Ejército reyolucionario: tanrbién esto es una pa-
labra nuy grande. Su creación es un proceso difícil, compli-
cado y largo. Pero cuando rtenns que !-o ha conuniatlo, ,-
que se desarrolla por lodas portes con intermilencias, a in-
lervalos: cuarulo sabenos clue sin ejército senrcjanÍe es int-

posible lo victoria de la revolu;ión, tlebenns desmcar esta
cortsigna decidida v abierta. propagarlo, haciendo de eila
la pietlru tle toEte tle las tareas de palpitante acualitlad rJe
lu polític:a... La reyolución puede natluror pero las fuer:as
¿le lo.s creudores revolucionarios de esta Írunsfornnción pue-
den resultor insufcientes paru llevarla a tér,nino. Entonces,
la .sociedud se descotrtpone, \, esta descontposición .se po-
lon,ga u yece,s durante decenios enter¿s... " (La Lucha cle Gue-
rrillas a la Luz de los Clásicos del Marxismo-Leninismo, págs.
87-88) .

A fina_les de octubre del 5, en "Las ta¡eas de los cJes-
tacamentos del ejército revolucionario" señala las diferentes
ta¡eas de las fuerzas mili[res proletarias cornbatiendo la idea
de que la insurrección es un acto único que no requiere pre-
paración y adiestramiento de las fuerza^s populares:

"...sin linútarse en ningtin coso a las solas accio-
nes preparcüorias, los tlestacamentos tlel ejército revolLtcio-
nario deben con la ntayot' rapidez posible pasar tanbién a
las acciones tnilitares, cott los siguientesfines: l. ejercitación
de hs rtterzas militares: 2. exploración de los puntos débiles
tlel enemigo: 3. asesÍar al enentigo derrotas parciales; l.
liberación de los prisioneros (detenitlos): 5. obtener annns;
6. obÍener medios para la insurrección... Los destacamentos
pueden v- deben aprovechar ahora miyno toda ocasión pro-
picia para realizar un trabajo vivo, no aplazando las cosas
de ninguna de las nnneras hasta la insurrección general,
pues sin la preparación en el fuego de la lucha no es posible
ta,npoco adquirir Ia habilitlad para Ia insurrección." (La
Lucha de Guenillas alaLuz de los Clásicos clel Marxismo-
Leninismo pág. 84).

Posterior a la insurrección del 5, en "La Disolución
de la Duma y las Tareas del Proletariado", sintetiza la expe-
riencia demost¡ando que no es suficiente la organización de
los soviets para el t¡iunfo de la revolución, sino que se re-
quiere la organización rnilitar del pueblo para triunfar en la
insunección y respaldar las organizaciones de poder de las
MASAS:

"...Estas organizaciottes del¡en tener conto célula
agrttpaciones libres ntuy peEteñas, grupos de diez, de cinco
e incluso puede ser cpte tle Íres... deben ser creadas cle la

manera nuis antplia e inexcusa-
blertenÍe antes de recibir las ar-
rttct,s, independientemente de lct
cuestión tle las arnms.

Ningunu organización
del partido 'ern10' a las nnsas.
Por el contrario, la organización
de las nnscts en pequeños grupos
de conbote de gron ntot,ilitlad
prestIftí en eL ntomento tle la lu-
t ' l ta insurr¿t't ' i t¡nul, un inttlenst¡
.servicio en cuzilo a lu adquisi-
ción de lrntu.t...

Que en c'adtt.[dbrica. en
cctda sindicuto, en cudu ul¿lt'Lt
resuene el llttnnntiento a ltt or-
gun izac ión de s e t trcj unt e s e q i pt.t.s
suel tos c le contbute. . .  "  ( Idern
págs. 77-79).

Surlin, orgiurizadol prác-
tico tJe kr inst¡rrcccitln intcrvicnc
dccitl ir. l¿uncntc cn los asunt()s y

i r:
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ref oma en varios artículos y llarnados krs prin-
cipios establccidos por Marx y Engels para
t¡iunf¿r en la insurrección. Igualmente, en
1906, una vez derrotada la insurrección. es-
clarece las causas de la derrota. .tsí dice eu
"El Momento Actual y el Congreso de Unitl-
cación del Partidd':

La insurreccitln tue denotada. "Ante
totlo, porque el pueblo carecía de annas o
Itts tenía en canÍida(l tlentasiado pequeña, ¡v
por conscientes que sedis, no podréis resistir
a lus balas con los ,nanos yacía.s!...

En segundo lugan porque no dispo-
níantos de destacantentos rojos in,struidos,
tpe pudieran contlucir rras de sí a los de-
ntds, clue se opoderaran tle las armas por
nrcdio de lcts arnns \) (trnrasen al pueblo...

En tercer lugor, porque la insurrec-
ción estaba desunida y: carecía de organiza-
ción. Cuantlo Mosctí contbatía en lus barri-
cadas, Petersburgo guanlaba silencio...

En utarto lugar, porque nuestra in-
surrección se atuvo a la política de defensita, v no de ofen- cionado a los procedinúentos esenciales de lucha, ennoble-
siva... No en va,xo diio Marx: 'Una vez comenaada la insu- cido por la influencia educadora y organizadora'del socia-
rrección, hay que olsrar con la nnyor decisión y pasar a la lisnrc. Sin esta últíma corulición, todos, absolwailt¿nte to-
ofensiva. La defensiva es la muerte de toda insurrección ar- dos los procedirnienÍos de luclta, en Ia sociedad burguesa,
nntla..."'(J. Stalln, Obras T.I págs.275-277). aprotinnn al proletariatlo a las ditersas capas no proleta-

Lenin cornplementa esta síntesis en "Las enseña¡r- rias, situadas por encinn o por debajo de é1, v. abandona-
zas de la insunección de Moscú" de septiernbre de 1906: das al curso espontdneo de los acontecimientos, se desgas-

" Hoy debentos, aliin rcconocer abiertoilrcnte y pro- ta,'t, se pen,ierÍen, se prostitq'en.. " (Iclem. pág. 209).
clannr bien aho la inxtficiencia de las huelgas políticas:
debentos llevar a cabo la agitación nuis extensa posible en-
trc las nnsas en fator de la insurrección arnwda, sin di,si-
nwlar esta cuestión por ntedio de ningún grado preliminar;
sin cubrirla con ningún velo. Ocultar a las rnsas la necesi-
dad de una guerra desesperada, sangrienla I extenninadora,
cortto objetivo innediato de la acción próxinn, es engañnr-
se a sí ilris,tto y* engañar al pueblo. " (La Lucha de Guerrillas
a la Luz de los Clásicos del Marxismo-Leninismo, pág. 107).

La derrota de la insurrección del 5, ocasionó un re-
pliegue estratégico de la guerra popular que adquirió la for-
ma de movirniento guerrillero, el cual se extendió por los
principales centros de la revolución. En 1907 se presenta una
álgida discusitln en tonto a esta fbnna de organización y de
lucha, ya que una parte del Partido consideraba el movimientcr
guerrillero cotno una enfennedad que acercaba a.l prolet:uia-
do al lumpen y propttnía condcnarlo. Lenin en "La Guerra <le
Guerrillas", sc pronuncia analiz¿ndo el t'enómeno desde el
punto de vista de la lucha cJe clases y dcl materialis¡no histó-
rico:

"La luclta de guerrillct.s es unafornn inet,itable de
luclta en un ,w)ntento en que el ntoyimienlo de nnsus lttt
llegado ya realnwnte a lu insurrección y en r¡ue se prctlucen
inten'alos nuís o nvno.s consitlerubles entre 'grande.s batu-
Ilas' de la guerra cilil. " (lvf:ux. Engels, M¿r¡xisrno. Etlicio-
ncs cn Lenguas Extr:urjcras. Pckín. pág. 206).

As í  rn i s rn0  p rcv i cnc  l t l  pa r t i t l r t  c0n t ra  e l
gucrri l lcrisrno y desraca cl pir¡*-l dirigcntc dcl p¿utido:

". ..1:l partido del proleturiado no puede runca con-
siderur la querru de ,querrillus tot¡n el únic'o. ni .sit¡tieru
cotno (l princi¡tul pruc'ediaicnto ¿lc lucltu: qtk estc prot'cdi-
ttú¿nto tlebe estur .subt¡rulinrulo u lo.t otro.s, dcbe .sar propot'-

N. Samokish. 
"Combale frenle a Ia comisaría de policía,.

Revolución rusa de Febrero de 1917

Igualmente, cla¡ifica el hecho de que la lucha _eue-
rrillera hace parte de la guerra civil prolongada, que es la
forma que ha adquirido la lucha de clases en Rusia:

"Es, pues, cotnplelamente natural e inetitable que
en un& época semejante, en una época de huelgas políticas
en escala nacional, la insurrección no puede adoptar Ia
antigua fornta de actos aislados, Iintitados a un lapso de
tienryo nruy breve J- o una zona muy reducida. Es cotnpleta-
ilrcnte naturol e inevitable que la insurrección tonte fonrns
ntís eleyadas v cornplejas de una guerra civil prolongada y
cpre abarca a todo el país, es decir: de una lucln arnnda
entre dos partes del pueblo. Sentejante guerra no puede con-
cebirse nttís ryte co,no una serie de pocas granrles batallas,
separadas unas de otras por intervalos relalit'anrcnte consi-
tleral¡les y una gran cantidad de pequeños encuentros libra-
dos durente esÍos inten'olos... " (Idem, págs.2l0-2i l).

Y pone en cla¡o el papel del Pa¡údo en ral lucha:
"La socialdentocracia [el comunisrnol debe propo-

nerse, en la épocct en que la lucha de clase.s se agudi:a hustu
llegar a lu guerra ciyil, no soloüente toillar parte en esta
guerra civil, sino tanil¡ién desempeñar la función tlirigente
en ellu. La socictldenncracia debe educar l preporar a .tu.t
organiLtciones poro c1ue realmente sean copaces de aduur
cono uno parte beligeranle, no dejando pusar ninguna ocu-
sión de esestar un golpe a lusfuer:as del udyersario. " (lclem,
pág .  2 l  l ) .

Tixlo cl pcrícxJo que antecetlc la rcvolucirln cn e I l7
cs una ó¡xrca de _unurdes <Jiscusiones en tonro a la gucrra
itn¡^-rialista quc sc avccina. Desdc l9l4 kts comunistíL\. con
Lcnin a la ctbeza dsllnen la estratcgia y tácticas corrcctus cll
tal _qucrr¿r: 

' [runsJ'ornur 
lu guerru intperialistu en gu(rre ct-

vil t '  ¿tc'clcrur el lrurulintiento del cu¡tituli.srtto. Dclnucstlr



cómo la huelga corlra la guerr¿r y negarse a prest^iu el servidtl
rnilitar, benderas det-endidas ¡nr los oportunistas, son lonte-
ríu'. "tuttt ilusión pobre t nwthosa tle luclnr sin arnns con-
tra la burguesía arntatla, una añorun:a por tle,sf ruir el capi-
talisnn sin una encarni:cttltt guerro cit'il o sin una serie de
grrcrrus... " (Ace'rca del Movimiento Obrero y Cornunista [n-
temacional. Ediciones en Lenguas Extraderas, Moscú. pág.

2  l 6 ) .
Consecuentes con esa idea, los bolcheviques orga-

nizau una gigantesca labor en el ejército imperial ruso, enar-
bolan la consigna de| derroÍisnto revolucionario y la confra-
terni:ación en las trincheras, y preparan al pueblo para la
guerra popular, para Ia i¡rsurrección.

Stalin en "Las condiciones para la victoria de la
Revolución Rusa" observa que, a pesar de existir un ejército
que por su composición y por la intluencia de las ideas revo-

luciona¡ias, es posible collvertirlo en un ejército popular, es
necesa¡io que el proletariado cuente coll sus propias fuerzas

armadas: y en particular destaca el papel de la guardia obre-
ra:

"La guerra, coml Ío(lo en la vida, tiene, adentds de
sus lados negativos, su lado positito, pues, movilizantlo a
casi totla la población adulta de Rusia, ha lrccho del ejército
un ejército popular por su espíritu, facilitando de esta nn-
nera la  unión de los soldados con los obreros
insurrecciona¿Ios...

Pero el ejército es nóvil, especialnrcnÍe por sus cotls-
tanÍes desplozantientos tle un lugar o otro, de ctcuerulo cott
las exigencias tle la guerro. EI ejército no puede pennane-
cer eternailwnte en w1 núsnn sitio, protegíendo a la revolu-
ción frente a la contrarrevolución. Por eso se necesita otra

fiter:a arnntla, un ejército de obretos arntados, naÍuraLillen-
te vinculados a los centros del ntovinúento revohtcionario. Y
si es cierto que una revolución no puede verLcer sin unafuer-
zct annada siempre dispuesta a sen,irla, totnpoco nueslro
revolución puede prescindir de una guardía obrera propict,
íntinnnente ligada a los inÍereses de la revolucr'ón.. " (Obras

T  111 ,  pág .  l 4 ) .
Eu "El Marxismo y la Insurrección" de septiembre

de 1917, Lenin apunta las tres condiciones sin las cuales no
es posible l¿urzarse a la insunección con posibilidad dc triun-
rb:

"Para potler triunfar la insurrección debe apq'ar-
se no en una conjuración, no en un part¡(lo, sino en Ia clu.se
níts ovaniada. Esto en printer lugar. La insurrección tlebe
apovtrse en eL auge revolucionario del pueblo. Esto en se-
gundo hryar. La insurrección debe apo)'erse en aqut:l mo-
mento de viraje en let ltistoria de lct revolución ctscensionul
en qr¿( la actividctd cle Ia vunguordiu elel pueblo seo tnovor,
en que nnvores sean las vaciletciones en lasfi lns de los ene-
rrtigos.l' en las flus de los eunigos débiles, a medias, indeci-
sos, de lq revolución. Esto en tercer lugur. Estas lre s condi-
ciones, previus ctl plunteaniento del problenn de lu insu-
rrccción, son lus que prec'isunrcntc dif(rencian el marxismo
del blanquismo..." (M:rx Engcls M¿uxisrno. Et.l iciones en
Lenguu"s Extrlur.jcras Pekín. pág. -159).

Ttxkl el pcríodo postcrior al triuntb de lu insurrcc-
cirln ltasta la dcrrotÍl dc l i ls cjórcitos bl¿rncos. los cjércitos
I' in¡rnciaclos y t. l ir igidos ¡xlr las potcncius irnpcrialistas. Stulirr

iugrS un plrpcl importantísi¡no cu l¿r contluccitln dc [¡t qt¡erra

¡rpulur prolongudiu org;utizautlo cl E¡órcito Ro.io. cl Eiórci-
to tlc ( )hrcros y Carnpcsiruts y cornbinlndo st¡s ¿rccirrncs c()rt

l¿us acciones de los destacamentos guerrilleros, las milicias o
guardias obreras y campesinas, y los levantarnietttos de las

tnasas en las tiontera^\.
En "El Nudo Ucr¿uri¿uto" de marzo de lt)18, reh-

riéndose a las pretensiones de los imperialistas aletnanes ya

advertía cómo la agresión se t¡anstbnn¿uía en una gueffa
prolongada como et'ectivanente ocurrió:

" El 'golpe 
fulminante' con el utal los alenanes cctl-

uilal¡an nntar dos ptíjttros de un tiro (conseguir el trigo v
qtebrantar a Ia Ucrania Soviética), tiene todas las probabi-
li¿lades de convertit'se en una guerrut prolongada de lo,s
sojuzgadores e.Ítrunjeros contra los veinte nüllones tle al-
ilns que integran el pueblo ucranictno, al clue se c¡tiere arre-
bstar el pan y la libertad. " (Obras Completas T. IV. págs.
48-49).

LA INTERI.IACIONAL COMUNISTA .
III I',¡TERNACIONAL

"La Insurrección Armada" es una valiosa recopila-
ción de diversos afiículos publicados en 1928 por orienta-
ción de la Internacional Comunista -III Internacional-
luego de su VI Congreso. En este libro se analizan diversas
experiencias de insurrecciones dirigidas por el proletariado
en diferentes países; allí se exponen las lecciones de las insu-
necciones en Europa y en China en las prirneras t¡es décadas
del siglo XX. En los distintos artículos se establecen las di-
rectrices y se resuelven diferentes relaciones concernientes
al arte de la insurrección y se hace un gran esfuerzo por pre-

cisa¡ incluso asuutos particulares de los combates. De esta
obra, que es un clásico obligatorio de estudio para quien quiera

dirigir una guerra popular, queremos exúaer algunos apar-
tes.

Contra la idea de los "izquierdistas" de que son las
acciones milita¡es de la vanguardia las que impulsan a las
masas a la lucha, enfátiza en rnuchos de sus apartes:

"No son las acciones ntilitares de wta vanguardia

arnnda kts Ere pneden y deben susciÍur la lucha activa de
las nnsas por el poder, es el poderoso impulso revoluciona-
rio de las masus trabajadorus el que debe provocar las ac-
ciones ntilitares tle lo.s destacanrcntos de vanguardia; la en-
trada en acción ele estos tihirtos -según un plan bien eslu-
diatlo, con antelación, en to(los sus ospectos- debe produ-

cirse por el intpulso revolucionario de las ilwsas. " (Op. Cit.
pág .75 ) .

En contra de la concepción "izquierdista' que pre-
tende separar la política de los asuntos ¡nilita¡es y que se
pronuncia por el punto vista purzunente miliun en la guerra.
pone de rclieve el papel de la política como tlirigente y lo
militar como lo subordinado:

" Por inryortante que sea el papel deL faclor pura-

ilttlnte nrilitot'en lo insurt'ección, no tleju de ser por ello un
pupel nbortlinu¿lo. El polenle inpulsrl tut'olttcionurio de lus
nwsus tlebe tonstituir lu buse .sociol, el.fontlo .sociul v políti-

co .st¡l¡re el c'Ltal tleben ctrguniJtrse lu:; ctc'ciones nüliture.¡
ilrevidu.s, ttudut'e.s v tleci.stt'us ¿le los de stuco,tleilos ovunao-
dos dal proleturiado revolucionorio, re suelto a ronryer lu
nuíquinu gulternonrcntul burguesu. " (lt lem. pírg. 75).

Dc l l página l. l7 u la 170 cl:rri l ' ica e insisle sobrc el
trabirjo quc tlchcn rcaliz¿tr los partidos prolctirrirls cn las fucr-
zus lrnn¿ulírs burgucslts panr triunflr ctt lrt gucrnt popullr.
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deralla incluso las reivinclicaciones concret¿Ls para la agita-

ci(rn y la propagmda en los diferentes ejércittls y cuerpos

represivt'rs en los tlistintos países' así como las tbrm¿rs de or-

ganización que dcben clesarrollarse allí y los rnétodos para

rabaiar en las filas enemigas: de todo ese valioso a¡senal

queremos extfiIcta.r lo si guie'tlte:
"EI principio esencial para totlo parlido revolucio'

nario es el que debe reali:ar un trabajo ret'olucionario tlon-

de hava nmsos concentradas. Los ejércitos v las nwrinas

burguesas agrupan sienrpre tlecenas y centenas de millares

tle jóvenes prolelarios o cantpesinos. que ,n son ,trcnos ap'

Íos paro recibir las consignas .l' /a.r ideas re-volttcionarias

qtte los obreros de las ftíbricas t* ciertos categorías de cant-

pesinos. Teniendo en cuenta r¡rc el eiército' la policía v" la

nurinct son los principales instnnrcntos de opresión, Ios prin'

cipales nrcdios por los que el estatlo burgués (v cualEtier

0lro estado) cottbarc al proletariado rcrolucionario, hay que

encarecer constantetnenfe la necesidttd del trabaio ret'oltt'

cionario dentro de sus filas. Un partitlo que renuncia directa

o indirecÍantente a esta railto esencial tle Ia acción revolu'

cionaria se expone a consecuencias extraordinariamenle pe-

ligrosas para la revolttción. Esta acción debe proseguirse

incansablemente por todo el partido comunista, tanto en el

período de acunulación de las fuerzas revolucionarias,

cotno, y aun truís intcnsamente, en período de plenitud de

la revolución. Nosotros creetnos que estt agitación, vistas

Ias consideraci.ones arriba expuestas, no es ,nenos esencial

que el trabaio del partido en otros muchos doninios'.."

(Idem. Pág. 151, las negrillas son apartes de las Tesis y Reso-

luciones del VI Congreso de la Internacional Comunista).

Refiriéndose a las guerras imperialistas y a la nece-

sidad de transforma¡las en guera civil destaca que: "Uno de

Ios grantles errores de la nar-or pañe de los partidos contu-

nistas es el de planlear Ia cuestión de la guerra de una nta'

nera abstracta y desde el pwlto de vista de la propaganda v

la agitación e.\clusiveilrcnte, sin examinar de fornw seria Ia

cuesl¡ón del ejército, fctctor decisit'o en todas las guerras.

Hay que explicar a las mascts el sentido de la política revo'

lucionario en el problerna de la guerra y hay que trabaiar

el ejército, sin lo cual toda lucha contrd la guerra ünperia'

Iisttr, todo esfuerzo pqra prepardr las guerras revoluciona-

rias, se limitan al dominío de Ia teoría" (ldem. págs. 150-

151. La-s negrillas son apartcs de las Tesis y Resoluciones del

VI Congreso de la Internacional Comunisa).
Dellne las t¿reas del Partido Comunista cotl tniras a

la guerra popul¿r, de un tntxlo detallado y con múltiples ejem-
plos:

"... [Jn portido que sea nnrtisltt hasta el fin, es de -

cin que considere kt insurrección contr¡ un arte \ propague

eilre la clase ol¡rera la idea del levantantiento arnntlo, clebe
pluntearse prcícticanrcnte el problenn de la educución de
It¡s t'uatlro,s tle la fttura insurrección t durle una u otra solu-

c'irin. Para e.\to, todo el panido proletario tlebe prepararse

tlestle alrcra nústno, sin esperar urut .situttción innrcdiulo-
nrcnte revolucionaria, \'a que entonces serri dennsiado tar'

de. Debe preptrrors( paru ellu t'on intlepentlencia de lu si'
tuució¡t políticu preseile.. I:l problenut. a pesur de su clificul'
tud upurente, ru¡ es. devle lue,go, insolul¡le. Al lado ¿lel estu'

tlio ttel nnrrisnn-leninisnw, la direc'ción de partido debe
rtrquni:.ur tuntl¡ién el tlel urte nilitur. el e.slutlio cle lus let'-

t'ittttc.s tlc Ius dit'ersus itt.surrec'ciones, principttlntente lus d¿

Ru.siu. Alcnrunia v China. l istc esnrclio puedc ltucerse e n los

círculos, en las escuelas (legales' semilegales o ilegales, se-
gtin las ciruutstancias) consignantlo las lecciones de la lu'

cln arnatla del proletaria¿lo en las publicaciones del parti-

t\o, estu¿liantlo el arte nilitar en Ia prtíctica (envío de cann'
radas al eiército), fornnndo organitaciones núlitares lega'
les e ilegales (Freile roio, en Alennnia; Asociación revoht'

cionaria de antiguos contbatientes, en Francia)-
EI conocimiento de la teoría no basta, naturalnrcn-

te, parafornnr dirigentes ntilitares experintentatlos para Los
destacamentos de ta guardia roja. Sin etnbargo, es esa la
contlición prinrcra a la que no debenns renunciur. " (ldem.

págs.174-175) .
Finalmente. ilustra y advierte sobre las ta¡eas de la

insunección y el c:unino que generalmente toma la guerra
luego de una insurrección t¡iunfa¡lte:

"Ltt insurrección annada, al perseguir la tlestruc-
ción del aparo¡o gubernünrcntal \- Ia loilla potler por el pro'

letariado, adquiere la fornn de lucha arnnda intplacable
entre lafracción ntilitarnrcnte organizada del proletariado ,-
de sus aliados v la fiteru ntilitar de lcts clases donúnantes.
En el prinvr período de esta Suerra si declarada, Ia lucln
se desarrollarrí principabnrenle en las ciudades, es decir, re-
vestird lafornn contl¡ates de calle, diferencidndose' por otra
parÍe, por su cardcter v por su duración según las circuns'
tancias. Del resultado del combate en ese período -v de la
rapidez con que el proletariado logre poner en pie un núnrc'
ro sLtficiente de unidades aptas para el contbate de su ejérci'
to rojo dependerti en uno anplia nrcdída el resultado de la
lucln por la consolidación y extensión territorial de la ret'o'
lución. Mtis tarde, cuando el poder esté sólidanwnÍe toilndo
por el proletariatlo, en las principales regiones econónicas

-,* políticas (las capitales los grandes centros econónticos),
la lucha annnda tonard principalmente un carcícter tle gue-
rra de cantpo abierto entre eiército roio regular 1t lo.s restos
de la conÍrarrev'olución iúígena, o de la inten'ención ex'
tranjera." (ldem. pág. 189).

LA II GUERRA MUNDIAL

La segunda guerra mundial fue un hecho de impor-

tancia decisiva en la historia de la humanidad y en la historia

de las guenas. Por primera vez en la historia universal se
prescntó una contlagración que involucró a la inlnensa ma-
yoría de los hombres del planeta poniendo de relieve. en es-

czüa ampliada, el hecho de que el imperia.lismo es la gueffa;

iguabnente, en escala sin precedentes en la historia de la gue-

rra puso de maniflesto la invencibilidad de la guerra popular.

La segunda guena mundial fue en realidad la pri-

mera guerra internacional del proletariadol ya Marx, Engels
y Lenin habían advertido de esta posibilidad cuando sostu-
vieron que el t¡iunfo detlnitivo del proleuriatlo no sería po-

sible sin una scrie de guenas, e incluso sin una serie de gue-

rras intenlacionales:
Engels en su c¿uta tlel 12 tJe sepúembre de 1882 a

Kautsky rlice: "Una cosa es se,qura: el proleturiado victr,¡-
rio.so no puede int¡toner Ia felicídud u ningtin pueblo e-\tren-
jero sin coiltproilrcter su propiu t'ictoriu. Bien en¡endido, esto
no e.tc'lut'c, en ab.soltúo, lus guerrus dcfen.sit'us de div'erso

.gencro" (Obns Escogidas sn I T(lrno. pfrg.713).
Los huchos dc Europu tle I -lt l  ¿ü 50 dclan cliro que

"ttxtu re.fttnnu soc'iul no scrtí nuí.t qua unu utopíu núenlras
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la revolución ptoleÍaria ! la contrat'reyolución feudat no
nidan su.s ariltas en una gueta mundial" (C. Marx, Traba-
jo Asalariado y Capitat, Idem. pág. 69).

Lenin en "El Programa Militar de la Revolución
Proletaria' de septiernbre de 1916 refiriéndose a los errores
de los concil iadores (Kautsky, Trostky y Cía.) cou los
socialimperialistas señala: "... el socialinno triuffinfe en
un paí.s no erclu\e en noclo algwto, de golpe, todas las gue-
rros en general. Al contrario, las presupone. El tlesttrrollo
del capitali.srrto sigue urL curso efiroordinaricunente desiguttl
en los tlit,ersos países. No puede ser de otro nwdo bajo el
réginen de protlucción tle nrcrcancíu.s. De oquí la conclu-
sión indiscutible de r¡ue el socialisnto no puede triunfar si-
nrultcínea¡nente en todos los países. Triunfard en uno o en
varios países, mienlrcts los tlenás seguircín ,siendo, durante
algún tienrpo, paí.ses burgueses o preburgue.ses. Esto no sólo
lmbrrí tle provocar tozantientos, sino incluso la Íentlencia
directa de la burguesía tle lo.s denttís paí,ses a aplastar al
prolefuriaclo triunfante tlel Estudo socictli.sta. En Íales cu-
.ros, lu guerra seria. de nuestrl parte, unu guerrtt legítinn ¡,
jtt.stu. Seriu uno guerra por el sociuli.sttto, por liberar de le¿
burguesía o los otros pueblo.s. Engels tenío completo ra:rin
cttttntlo, en .\u corto a Kautsk.t' dcl 12 dc .re¡ttientbre de tgg2,
reconocíu directunente Ia posibilidud tle 'guarrus 

tlcfensi-
t'tts' del st¡c'ittlisnto .t'tt tt'iunfunte. Se referíu precisurttttntt: u
lo defcn,sa del proleturiatlo trirtnfunk contra lu burgtrcsío
de los denuís paí.se.r". (Miux Engcls Murxisrno ELE pckín,
phg.  4 l  I  ) .

La segunda gucrr¿r mundial sc pnrponía cn vcrtl lrcl
l¡c¿rbar con el EsLrckl stt i¿üist:t, y sc convirtit l  cn un¿l gucrra
del-ensiva dcl prolct:riudo cn l l cuul ¿rrcható al irnpcrialis-
rno la ¡nit¿rd dc Eur<tpa. Ltr Intcrrurcional cquivocri srr a¡uil i-
sis iü corrsit ler¿r cl clr¿icter t lc la gucrrit. y a pcstr t lc quc
rtctur' l cor'rcctarnelttc lt l  husclrr t¡nil lr l irrnzrr cor't las tircrzlts

antlf'ascistas y aI dcnocar a la burguesía en los países ocupa-
clos por las tropas lascista-s. no lo hizo al tlisolver la organi-
zación internacional del prolenriado.

Yr destle 1936. en lo que se conoce como la guerra
civil en Esparia, se puso en evidencia las pretensiones clel
imperialismo de aplastar el movimiento obrero y de acabar
con el campo socialistr. La insunección fascista en España
con Franco a la cabeza v la intervencicin sanguinaria de Ale-
¡nania e Italia contra el proletariado con la anuencia de los
imperialistas ingleses. tianceses y norteamericanos no deja-
ban dudas de ello. La políuca de no intervención prornovid.:r
por los imperialistas y accptada inicialmente por la Unión
Soviética se constituyó en él hecho que alentó a Hitler y sus
secuaces a avanza-r en sus suelios de dolnina¡ el mundo. En
Esparia los t'ascistas y. especiatrnente los alernanes, probaron
sus nuevas arrnas y constataron las intenciones de sus
oponentes. t¿nto de sus cornpetidores imperialisurs como clel
proleftriado internacional. El proletariado se equivocó al no
interveni¡ desde el principio mismo, con lo cual hubiera ama-
rrado las marlos de los tascist¿rs y muy posiblemente hubiera
impedido la segunda guerra munclial.

Fueron los imperialisLas norteamericanos quienes
financiaron la máquina de guerra fascista en los tiempos de
"paz" a pesar de l:r^s prohibiciones estableciclas desile la pri-
mera guerra, la burguesía alemana supo tnantener durante
va¡ios años la indust¡ia de guena en el anonimato hasta la
subida de Hitler quien desafió abiertamente a los gobiernos
de Europa y Estados Unidos, mostrando su arsenal y causán-
doles párico con su aviación y sus tanques. No había sido
derrotado aún el proletariado en España cuando Hitler inicia
su campaña por apoderarse de Europa; sin disparar un tiro,
consigue la anexión de Austria, el desmembrarniento de Che-
coslovaquia y cuando se siente lo suficientemente fuerte y ha
constatado la coba¡día de sus congéneres imperialistas, inva-
de Polonia y Francia para dar suelta a su avezado plan de
dest¡uir el régfunen soviético.

Al pánico que se observa en todas las decla¡aciones
y "maniobras" diplomáticas de los gobenmntes de la época
se allade su odio visceral al proleLariado y su deseo morboso,
compartido por toda la burguesía del orbe, de matar el comu-
nismo "en su cuna", como di¡ía Churchill: de ahí su permiso
para extenninar el proletariado revoluciona¡io en España, de
ahí su alán de induci¡ a Hitler a cornenzar la invasión contra
Rusia y su negativa a una alianza con la Unión Soviética.
Aun cuando las tropas alemanas invaden Francia y se hace
evi<Jeute que las aspiraciones de los banqueros y monopolis-
t¿Ls alem¿rnes van más allá de acaba¡ cou el comunismo. los
irnperialislas ingleses y estadounidenses, se niegan a parúci-
pir decidid:unente en la guerra, pues contían, en el tbnclo
(sobre totjo los norteameric¿utos), que los cjércitos alem¿ures
tle tod¿rs tbnnas tendrfut quc invadir la Uni(ln Soviética y que
det¡ás de los países beligerantes, dc su econolnía maltrecha y
<lc sus tmpas gas[rdrrs y agotacla,s p<tr la guerra. les espera a
cllos el grn l 'estín.

Es ún hecho quc Inglarcrra y Estados Unitlos apla-
zah¿ur su participtrcitin cn la gucrra; espcciahncnte Estados
Unitlos calculaba aparccer cn la gucrra cuando los cornha-
ticrttcs estuvicriur írgolados, sus aspinrcioncs rlc mand¿unás
sc tle' j iut vcr destle cl principio ¡nisrno cuantlo sc inrniscuyc
cn lt ls ¿rsulltos inlcrrros de Fr¿ulcia e lnglltterftr. prctendicnclo
Ituccr lo pnl¡tio con Rusiir que ilunhs sc lo pcrrnit ir i. por la
crlrlcsp<lnrle rtci¿r secrcl¿r sc s¿rbc quc Rtxlscvclt insistc v¿uilrs
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veccs en que cl gobicnro soviético le conccd:t
autoriztcirln a las l'ucrzas nortcluncricanas parÍr
inspeccionar y conseguir  los planos de los
aeró<Jromos y bases estratégicas con el pretexto
de ayudar a prevenir una posible acción japone-
sa por oriente. La contestación de Stalin es ra-
jante y pone al descubierto los oscuros intereses
de los irnperialistas zunericanos: "St propuesto
de que eL general Bradlet inspeccione los oltje-
tit'os ntilitare"r rrr.so.r en el Lejano Oriente j- en
otros lugares de la URSS nte ha protlucitlo sor-
prcsa. Debet'ía ser perfectonrcnÍe claro que los
oltjetivo.s núlitares rusos únicantente pueden ser
inspeccionado.t por rusos, al igual que los ob-
jetivos nilitares anrcricanos sólo puetlen ser ins-
peccionados por anrcricanos. En esta cuestión
no debería existir ninguna obscuritlatl". (W.
Churchill. <La Segunda Guerra Mundial". Y J.
Strlin. "Correspondencia Secreta de Stalin con
Churchill, Attlee, Roosevelt y Truman 1941-
1945". Edit. Grijalbo. Pág. 373).

Sólo mucho después que las tropas de
Mussolini invaden en 1935 Abisinia (hov Etio-
pía y en esa época colonia de Inglatena), de que los miem-
bros del "Pacto de Acero" (Alemania Italia y Esparia) inva-
den España en 1936, de que Japón invade China en 1937, de
que Alemania invade Aust¡ia en 1938 y Polonia en 1939, se
produce la declaración de guerra anglo-fraucesa y sólo des-
pués que la tlota naval norteamericana es bomba¡deada en
Pea¡ Ha¡bor por Japón en 1940, Estados Unidos decide de-
cla¡ar la guera y se formaliza la alianza antithscista con la
Unión Soviética. Pese a la formalidad de las declaraciones de
guerra al tascismo y a las altisonantes palabras de apoyo
mutuo, los imperialisns arnericanos, ingleses y franceses se
negaron a crear un segundo frente de guerra en Europa hasta
que se dieron cuenta que el Ejército Rojo arnenazaba no sólo
con miquilar las tropas alelnanas que eran obligadas a reti-
rarse derrohdas en una guerra sin precedentes, sino que ade-
más, el prestigio moral y político de aquel ejército de obreros
y campesinos alenaba la instauración de las repúblicas de-
mocrático populares por doquier pasaba. Los cálculos mez-
quinos de los im¡rerialistas se venían a pique envueltos en la
ira de millones de obreros, crunpesinos e intelectuales que
castigabÍn a sus burguesías coba¡des y aceptabzu la direc-
cirln del proleuriado revolucionario. El desemba¡co de las
"trop¿Ls aliadas" (nortezunericanas e inglcsas con ot¡as) en
Nonnandía en 1944, lejos de ser una íunet)aza cont¡a las hor-
das tascistas, a pesar <Ie que contribuyeron a su denota, era
una ¡nedicla preventiva para impedir que el poder rojrt sc ex-
tendiera en toda Europa.

Durante casi ttxlo el tra¡lscuno de la guerra el pro-
leta¡iado soviótico y los pueblos cle los países invadidos lue-
ron quienes soportÍtron el peso tot¿rl de la gueml v fx)r tanto,
lue un error disolver la intenracio¡tal: con ello no se facil i tó.
corno creía Stalin y los dirigentcs tJe la Intcnltcional. la uni-
tla<J dc la-s fucr¿-as antit¿¡scistas: co¡n() uunfx)co sc'descnrnas-
c¿naba corno se crcyrl "/a fuluc'iu de lo.s ltitlerista.r de que
,\'lose'ú truta de inten'enir en Ia tidu de otra.s nucion¿.r t'
br¡lchavi:urla.r" (St¿rlin. RcspucsLr a la c:rra dc Harold King
ert rnav() clcl .13. En Josó Stalin La Gran Guena Patria de la
U¡lirÍ l Srx,iú't iclr. Plig. l( l-3) y ¡rr cl cooúari(). sc tJchil itr l l¿r
unid¡td intcrn¿rcioniü tlcl prolcttui¡rt lo. cornb¿rticntc tlc pri-

mera fila en la guena imperialista; igualmente era erróneo el
argumento de que con la disolución se "desenntnscara la
caluñitia de los adversarios del conrunisnw en el seno del
nloyirniento obrero, de r1ue los partidos co¡nunistas de va-
rios países actútut no en interés de su pueblo .sino bajo órde-
nes del exfranjero" (Idem).

Como hemos visto, los imperialistas angloamerica-
nos todo el tiempo estuvieron esperando que las fuer¿as del
proletariado fueran dest¡ozadas, y sólo enjunio de 1944, cuan-
do ya las tropas fascistas habían sido derrntadas y se encon-
traban a la defensiva est-ratégica, diez meses antes de su ani-
quilamiento detlnitivo, abren el segundo frente en Europa; a
ello se agrega las acciones de sabotaje a la resistencia en los
países invadidos y la enrega en cantidad de casos, de los
mejores combatientes colnunistas a las SS y la Gesupo
hitlerianas ¡lor parte de los espías ingleses, americanos y fran-
ceses. Esto sin embargo, no quiere decir que haya sido inco-
frecta la actuación de Stalin en cuanto a buscar una alianza
con todas las fuerzas antifascistas; pero para lograr tal alian-
za no debía disolverse la organización intemacional de la
clase obrera. Es, guarclando las proporciones, disolver el par-
tido del proletariado en un país en aras de una alianza teln-
poral con un sector de su burguesía.

Desde  e l  pun to  de  v i s ta  m i l i t a r ,  i nc luso  l os
ilnperialistas tienen que reconocer la sagaciclad, la capaci-
dad y la heroicidad del proletariado dirigitlo ¡xtr Stalin. Des-
de l94l hasta rnayo de 1945 el pruleuuiado soviético sostuvo
la ma¡*or proeza gucrrera de la histori¿r. Creó un po<leroso
ejército rcgular quc, apoyado ¡nr todo el pueblo, fue capaz de
derrot¿u las tropas más c¿nliceris y ascsinas que se hayan
conrrcido h¿Lsta ahora. Ho¡nbres, mujeres y niños levant¿n1os
en pie de guena g¿[a¡ttitaron pira cl Ejército Rojo no sr'lkr
los rncdios nraterialcs bélicos rnírs rnodernos. los alirnentos.
ropa v rcscrv¿ls pÍúa h¿rccr licntc a la avi:rcitln. krs tanqucs y
hortJ¿rs lascist¿r.s. sino quc además, en un hccho sin preccdcn-
tes uunbic<n, tril\lad¿uon a la rcurgu:rclia scgura toda la in-
t.lustria de las rcsiones <ruparJas, en dttndc cicntos dc ¡niles
de conth¿rticntcs, cn autl¿rccs accioncs gucrri l lcnrs, no tl icron
rcspiro ul inl:rsrlr.



La segunda gueffa mundi¿tl demostró el carácter
pusiláni-rne de la bur_truesía y los terratenientes y kt capacidad
creadora de l¿us rna-sas que ¡x)r iniciativa propia y de los rne.io-
res hiios de la clase obrera desplegaron, como nunca se haya
visto, ulla prxlerosa guerra de guerrillas acornpru-iada dc los
lev¿urtamientos annatJcls en rnasa en todcls ltls países invadi-
dos. sin los cuales el Ejército Rojo no hubiera podido deno-
uu y aniquilar a las tropas tascist¿r"s. Mír.s de un rnillón de
combatientes sumaban los destacarnentos guerri l leros y
partisanos que con sus acciones a todo lo largo y ancho del
tiente y en las lireas de cornunicación no dieron respiro a los
invasores. La omnipotencia de la guerra ¡npular, de la gue-
rra de las rnasas conscientes que saben por qué luchan, de-
mosró nuevamente su invencibilidad.

Los resultados flnales de la -suerra que se proponía
aplastar al proletariado y ",nattrr en su cuna al cotnunisnrc"
hablan por sí solos: en Asia el pueblo chino, bajo la dirección
del proletariado, logra expulsar a los invasores japoneses.

otro Llnto hicieron los pueblos de Vietnarn y Coreai en Euro-
pa, Yugoslavia, Albania Polonia, Checoslovaqui4 Hungría,
Rumania, Bulgaria y Alemania Oriental logran para el pro-
letariado la conquista de la dirección de la sociedad. Al ini-
cio de la guerra irnperialista sólo existía un Estado socialista,
al final, emerge de sus cenizas y sus horrores, el cam¡xr so-
cialista.

MAO TSE.TUNG

Todo el arsenal teórico, producto de más de un siglo
de experimentación de la Guerra Popular es desarrollado ge-
nialmente por Mao Tse-tung en sus diversos aÍículos que
hoy día se constituyen en guía obligada de los partidos prole-
tarios, no solo en los países oprimidos sino tarnbién en las
ciudadelas imperialistas. El a¡te de la guerra popular se ha
convertido así en una doct¡ina annónica completa e inven-
cible que sólo puede ser aplicada por el proletariado revolu-
cionario porque tiene como médula la movilización de las
masas p¿ra la guerra y su participación consciente en ella.

Desde 1928 hasta 1949 Mao Tse-tung dirige al pue-
blo chino durante las tres guerras que tuvieron lugar en este
Iapso de tiempo. Sus trabajos teóricos tienen ademis el gran
valor de ser extraídos de la experiencia de la guerra misma y
tienen una gran importancia en el desanollo de la teoría mi-
l it ir dcl proletariado.

La línea ¡nil i ta¡ de Ia revolución en China y en ge-
neral toda la teoría de la guerra popul:r surgitl.r de su prlrcü-
ca es, sobre todo, el producto dc grmdes derrotas estratégi-
c¿u de la revolución, una de las cuales casi acaba con el Par-
tido. Por eso la línea de la guerra popular surgió en lucha y
trxlos krs trabajos de Mao son hechos en metJio de trcmcndas
cottfiontaciones contra el dogrnatisrno y e I subjetivisrno en la
guerra.

Mao Tse-tung conccde espccial im¡xrrtancia al asunto
de crlrno aprcndcr a dcs¡rrolllu la guerra, cómo se aprcndc e I
¿utc militar y cuál es el métorJo de un partido obrcro pa.ra
dirigir la gucrra con acicrto. des¿molliurdr) l¿r teorí¿t rnltcria-
l ista tlcl conocirnicnto aplicirdo al a¡tc <Je la gucrnr:

" l'.se nútotkt e.t cono('er a fondo todo.s lt¡.s uspectos
de .situut' ión del enenigo y lu nucstru. dc.scubrir lus le,-e.s
qtu: rí,gen Iu.s uct'ioncs dc tttttfu¡.¡ lutlos n" uplit'urlu.s 0 nue.\-
I ru,s p ro¡tia.r ucc ione.s...

... Aquí lu tlave es conseguir tlue lo subjetivo con-
utertla ltien con lo objetivo... Las ler-es tle la guerra, conto
las de totlo.s los dentrís fenóntenos, son el reflejo de la reali-
dutl objetit'ct en nuestre conciencia " (Selección de Escritos
Milit¿ues, págs. 9 l-95).

"El proceso tle conocitniento de una sitLtación no
sólo liene lugar antes. sino tantbién después de la fornula-
ción del plur nülitttr. Destle el ,nonrcnto en que el plan se
llev'a a la prríctica hosta el fin del coniltctte, ntedia otro pro-
ceso de conocimiento de Ia situación, es decir, eL prr,tceso de
aplicación deL plan. Es aquí donde surge la necesidatl de
cottprobar ¿le nuevo si el plan traaado en el proceso ante-
rior corresponde a Ia situación real. Si el pLan no correspon-
de a la realidad o no corresponde plenanente, es necesario,
a luz de los nuevos tlutos, fonnar un nuevo juicio ,tomar una
nueta decisió,x !- nndirtcat' el plan inicial con vistas a hacer
que corresponda a la nueva siluaciótt. Ocurre tpte, en cttsi
toda.s las operuciones, el plan es recÍifrca(lo parcialntente \
a vece.\, incluso por contpleto. " (Idem. págs. 93-94).

"Leer e.s aprender: aplicar tantbién es aprentler. t
es una fonna ntós intportante de aprende r. Nuestro nútodo
princípal consiste en aprender a contbalir en el utrso núsmo
tle la guerra" (Idem. Págs. 94-95).

"Todas las leyes o teorías núlitares que tienen un
cardcter de principio, son las etperiencias de Las guerros
pasadas, sintetizada por nuestros antece sores o rutestros con-
Íempordneos. Debentos estudiar con seriedatl estas leccio-
nes pagadas al precio de sangre, que nos han legado las
guerras pasadas. Esta es una tarea. Pero lmy- olra: contpro-
bur con nuestra propiu experiencia las conclusiones así ex-
traítlas, asinilo lo titil v agregar lo Ere nos es específica,nente
propio. Cuntplir esta úLtimn tarea es sunutftrcnle importante.
pues de olro modo no podentos dirigir una guerra. " (Idem.
pág. 94).

La Guerr¿r Popular en China, como en cualquier
guena defensiva que se proponga derrotar un enemigo más
fuerte, tenía tres etapas esratégicas bien diferenciadas: la
defensiva esúatégica, o la etapa de acumulación de fuerzas
por pafle de la parte más débil, donde el enemigo esLTá a la
ofensiva estratégica: el equilibrio estratégico, o la etapa en
que las t'uerzas más débiles alcanzan, si han obrado con acier-
to, una igualdacl de fuerzas con el adversario; y la etapa de
ofensiva estratégica donde las fuerza*s más débiles se propo-
nen denota¡ estratégicamente al adversario y éste pasa a la
det'ensiva est¡atégica.

Así las cos¿rs, la clave consistía elt descubrir las le-
yes pafticulares derivadas del ca¡ácter prolongado de la gue-
rra en China, en razón sus ca¡acterísticas:
¡ Un vastcl territorio que t'acilitaba grandes operaciones en

el czunpo y fx)r t¿ulto se contaba coll un enonne tearo de
guefra.

¡ Un desiurollo dcsigual tanto econórnico como político:
China era en los a¡ ios 20 un país semicolonia l  y

scrniteudal dontlc la inrne¡rsa rnayuría de la poblacióu.
v¿uios.cientos tJc millones. era uunpesina sornetid¿r a los
scriorcs y nrantlarines l'euclales, la clasc obrcra era uln
íniirna rninoría, alredcdor dc 2 ¡tt i l l t tnes. quc vivíit
hacin¿rd¿r cn los tugurios dc un¿us cuiurt¿N grantlcs ciucla-
clcs, kr cual n<l qucría tlecir quc dcbía renunciar a luch¿u
corno clasc intlcpendientc, con sus propia.s org¿utiz¿tcio-
ncs y sus rnútodos, y con rn¿ry()r r¿ut1n lt totnar lu dircc-
citin cstr':rtégica dc lu gucrra.



No existía un Estado cenralizado, no existía un Estado

burgués, las masas no conocían la palabra democracia y.

muchtt rnenos el voto o el derecho de huelga o movil iza-
cirin.
La uuea central de la guerra era derriba¡ los seliores t'eu-
diües y a los burgueses aliados de los irnperialistas y de-
sarrollar la revolución agraria. De esta particularidad se
derivaba el que el campo iuera el escenario principal de
la guerra. Es decir, la guerra popular en China era una
guerra campesina.
A todo ello se agregaba dos hechos importartes:
El primero. el que en China. en razón de que no existía
un Estado centralizado. su territorio se encont¡aba divi-
dido, donde existía aparenternente un pcxler central que
contaba con un poderoso eiército dirigido por la gran
burguesía, y una gran cantidad de caudillos miliüues que
ejercían el poder local a través de sus ejércitos, estos ejér-
citos reaccionarios protagonizaban constan tes guerras
ent¡e sí, lo que pennitió la existencia de Bases de Apo-
yo, donde las masas dirigidas por el Partido Cornunista
ejercírur el poderdesde 1928 como
producto de un repliegue estraté-
gico del proletariado luego de
va¡ias insurrecciones en algunas
ciudacles.
El segundo, el que todas las cla-
ses en China tenían sus propios
ejú'rci tos y con t-rolaban t erri torios
y resolvían las contradicciones
por medio de las armas: esto hizo
que la forma principal de la lu-
cha de clases fuera la lucha a¡-
nada desde principios del siglo
XX y el ejército se convirt-iera en
la fonna principal de organiza-
ción de las masas.

Con base en esto, las t¡es eta-
pas de la guena prolongada en China
tenían unas características especiales.
En la etapa de def'ensiva estratégica
la forma principal de lucha era la gue-
rra de movi¡nientos, complementada con la guerra de guerri-
llas y la guerra de posicionesjugaba un papel auxilia¡. En la
etapa de equilibrio estratégico la fonna principal de lucha
era la guerra de guerrillas y la guerra de ¡novilnientos jugaba
un papel secundaricl. En la etapa de contr¿rofeusiva estratégi-
ca la forma principal de lucha era la guena de movilnientos,
la guerra de ¡nsiciones jugaba un papel secunda¡io y la gue-
rra de guerrillas un papel auxilia¡.
El c¿uácter prolongado de la guena popul:u y el enfrenta-
rnientcl entre una dóbil fucr¿a de la clase. ohrera y porJcrost'rs
cjórcitos de las clascs reaccionari¿us determinó a su vez que
las  campar las  dc  " ce rco  y  an iqu i l a rn ien to "  y  l as
ctxtraczunpañ¿rs se convirtieran en la tbnna principal de la

Suerra en China.
En est:rs campatlas se crnplcan, como cn ttxlas las

guerras, dos lilnnlrs de lucha: la ol'cnsiva y la dclensiva: con
la particuliridad de quc iülí sc repitcn nltenthntklse tlurante
un llrgrr ¡^*rítxkr: " I:n cuda t'antpoñu. la qlternación de lus

.fttrnus da cr¡niltute &tnsi,slt 'en und printt,ru etupu, cn que el
encnúgu opotl( su ofcn.sivu a nu.'slrü defansivu .y ttosotro.l
nu¿.\tru tlefen.;ivu tt su tt.fensivu. \' tttto se,qttndu eIapo. en que

el enenügo opone su clefensiva o nueslra ofensivtt y nosotros
nuestra ofensiva a su tlefensiva" (ldem. pág. 107).

Pero la repetición alternada no es una repetición
mecánica" sino que en cada nueva campaña y contracarnpaña
de "cerco y aniquilarniento", a pesar de los alúbajos "... las
operaciones g(tnan en anplitud, la situación de hac:e nuís
contpleja t, la lucha nuís encarni:ada" (lden. pág. 107). Esto
se constituye en una ley particular de la guerra popular pro-
longada.

Las campafias de cerco y aniquilamiento y las
contracarnpañas se mantienen hasta tanto las fuerzas popu-
lares no adquieran la superiorida(|. "Entonces, nosotros or-
gani:arenos cantpañas de cerco -v' aniquilamiento conÍra el
enenúgo, 1- éste recurrird a las contracampoñas. " (pág. I I l).

Mao resuelve los asuntos parúculares concernientes
a la etapa de det'ensiva estmtégica detallando los pasos a se-
guir en cada campaña de cerco y aniquilamiento del enemigo
así: l. la defensiva: 2. la preparación de una contracampaña;
3. la retirada estratégica: 4. la contraofensiva esraégica; 5.
la iniciación de la cont¡aofensiva: 6. la concenlración de las

fuerzas: 7. la guerra de movimientos; 8. la guerra de decisión
rápida: 9. la guerra de aniquilamiento.

Se pronuncia por la defensa activa en oposición a la
defensa pa-siva como único ¡nedio de conservar las propias
tuerzas y aniquilar las del enemigo:

" La defensa acf iva se denontina tanúién defensit'n
ofensiva o defensa por conrbates decisito.s... Sólo la defensa
activu es una defensa veruladera, efectuatla con el objetito
de pasar a la contraofensiva v- a la ofensiva. " (pág. ll3).

Los preparativos de una cont-racatnp¿u-l¿l sot) necesa-
rios p:ra no pcrdcr la iniciativa en la guerra y quedar reduci-
dos a la dcltnsa pasiva: ellos deben contemplar principal-
mente la rctirada de I Ejército Rojo y la moviliz.ación política
de l¿rs rnasas.

La preparación de la rctirada clel e'jórcito consiste cn
elegir las zonas de opcraeirtncs para aculnullr los rnedios
rnatcri¿ilss, pam cngros¿rr sus llltrs y plra adicsrr:u a los sol-
dados.

Mao consideraba la rnovil iztrcirirr polít ica dc las
rn¿rs¿rs pitra la gucna cotn(] un "problcma de prinrera impor-
lonci¡t".Insistc cn que a krs cornbutientcs tlcl cjórcit0 y a lf l



población se les debe decir cl¿ua, decidicla y derallad:unente
que la ofensiva del enemigo es inevitable e in¡ninentc y quc
causará daños graves al pucbb: así lnisrno que se le debe
lnostra.r a las m¿Lsas las ventaias del c'jc<rcito rdo y las debili-
dades del enemigo.

"Excepción hecha de lo.¡ secretos núlitare.s, lct tto-
r,íli:ttción política debe reali:at'se abiertunrcnte y- exÍerular-
se en la meditla tle Io posíble a todos los que puetlan defen-
cler los intereses tle la rcyolución." (pág. ll7).

Cla¡itlca el sentido de la reti¡ada estratégica como
necesidad del ejército más débil para inducir al enernigo a
cometer errores, llcva¡ al encmi_9o a pelear en territorio des-
favorable para é1, desmoraliza¡lo y cansarlo para lanzar la
contraot'ensiva y aniquilarlo.

"La retirada estratégica es una nedidtt estratégica
planificada que adopta un ejército inferior en fuerza, cuan-
tlo estima no potler aplastar rtípidanrcnte h ofensiva de wt
atlversario mtís potleroso, con el fin de consen,ar sus fuer-
za,s y esperar el nwnunÍo oportuno para tlerrolctr al enenú-

so"  (pág.  118) .
Precisa que la contraofensiva sólo se debe lanza¡

cuando se hayan cumplido algunas condiciones entre las cua-
les la más importante es el apoyo de la población, la cual
pennite crear o saber oüas condiciones como descubrir los
puntos débiles del enernigo, inducirlo a cometer errores, sa-
ber sí se encueutra cansado y desmoralizado, etc.

" Sól.o una batalla tlecisiva puede solucionar el po-
blenta de quién es el yencedor .y- Etien eL vencitlo. He aquí ta
tareo en la fase de Ia contraofensivo estratégica. La contra-
ofensiva es un largo proceso: es lafase ntis tlrcuntitica y nuís
dindnúca de Ltna cantpaña defensiva; es ¡antbién su fase fi-
nal. Por defensa acti\ta se entiende, principalmente, esta
c onl raofe n s iv a e st r aÍ é g i c a de car ¿íc te r de c i s iv o. " (Pág. 1 3 2).

Las particularidades de la contraofensiva consistían
básicamente en tres asuntos concernientes a la primera bata-
lla, la cual era decisiva para el aplasLemiento de la camparla
de cerco y aniquilzuniento; el plan parúcular de la primera
batalla y las batallas sucesivas y los preparativos de la si-
guieute fase estratégica.

"En prbtter lugat e,s necc.sario ganar la prinrcra
batalla. Solo debentos entprender la luclm cuantlo la situc-
ción del enentigo, el terreno, el apovo popular v otras conrli-
ciones sott cotnpleÍunente favorable,s para nosotros v desftt-
vorubles para el enenúgo y.cuantlo e.ttonlos absohüanrcnte
seguros de potler vencer. De lo conlrario es preferible rctro-
ceder, actuar con cmüela y esperar Ia ocasión. Senwjcnte
ocasión se presenÍarrí Íurde o le,nprono; no debentos acep-
tar el contbate en fornn prccipituda...

En .segundo lugar el plctn pura la prinrc.ru butalLa
tiene Erc ser el preludio. parte orgrínicatlel plan de totlo lu
cutttpoñl. Sin un buen plan puru totlu ltt cantpoñu e.r absolu-
toiltente intposible sostener c'on y.enladeto é.rito la priuertt
balalla. l:s elecir uwlqtte se ktgre la t.itÍoria en la prinreru
batulltt, .\¡ ésto peludicu ct lu cutttpaño en su conjunrrt en
lu,qar tle beneficiarla, la yictoria en tlicltu butallu .sólo pue-
de se r u¡nsíderada conw tterrottt... Por lo tanttt, ttntes de
dur lu prittrcru butullct. del¡enos e.\ot¡únur en líneus g(ncre-
le.s, t'ónu¡ se sosten¿lrcín lu se.qundu, la lercera. la cuartu v
lru.stu ltt tiltinta, I qué cuntbio.r se protlucirtin en la situación
generul del enenúgo despue.s de c'udu unu tlc nu¿flrds victo-
riu.t o de cuda tmo de nua.stru.s ft'ucdso.t...

lin tcrc'er ltt,q,ur. tutttbión e.s ¡treci.so c'ott.¡idL'rur ttínu¡

operor en la siguiente fase estrafégicct. " (págs. 140-142).
En cuÍnto a la concent¡ación de las fuerzas y su re-

lacitln con la guerra de movimientos, la guerra de decisión
rápida y la guerra de aniquil:uniento entatiza eu que lo cleci-
sivo es coucentr¿rr una fuerza superior para ganar la iniciati-
va y derrotar al enemigo por partes sin lo cual no es posible
su aniquilarniento, por tanÍo "...debenns entplear nuestro
ejércilo, sea cual frere su fuer:a nLtnúrica, en uno .sola di-
rección principaL en un nrornento detenninado... Nuestra es-
tralegia es'enfrenfar uno a diez', v* fiileStra tcícticct es 'en-

frentar die: a uno "'. (pág. 145- 1.16).
Esta conceutración de las tuerzas no implica el aban-

dono de la guerra de guenillas o la no utilización de fuerzas
del ejército para operaciones en direcciones secundarias, la
concentración de las tuerzas se ret'iere a garantizar la supe-
rioridad en el campo de batalla.

El hecho de tener que desarrollar la guena de movi-
rnientos y no gueffa de posiciones ocasiona que las bases de
alnyo en la etapa de defensiva estratégica sean inestables y Ie
otorga al ejército popular la ca¡acterística de un ejército gue-
nil lero.

Sin embargo "... no rechazanns lct guerra de posi-
ciones allí donde es necesaria v posible. Tenenns que reco-
nocer la necesidad de recurrir a la guen'a de posiciones cuan-
do, en un período de tlefensiva estratégico, tlefendenros con
empecinanúento algluxos puntos clave con miras a contener
al enenúgo, y cuando nos vemosfrenle a unafuer:a enentiga
aislatla y privada de toda aJ-uda durante nuestra ofensiva
esfratégicn." (PáS. 152).

Así mismo, el ca¡ácter guerrillero del ejército (su
descentralización, falta de uniformidad, ausencia de rlisci-
plina estricta, etc.) debe superarse gradualmente. "A ntedida
que el Ejército Rojo alcanza una etapa superior, debe des-
embarazarse de todo ello gradual y conscientenrcnte, para
ltacerse nuis centralizado, ruis disciplinado, nuis cuidadoso
), concienzutlo en su trabajo: en una palabra, nttís regular en
su cartícter." (Pág. 153-154).

Mao aplica los principios generales de la guena y
de la insurrección cuando analiza la necesidad de campañas
y cornbates de decisión rápida en la guena prolongada:

"La guerra estratégicantente prolongaday las cant-
paña.s o conbaÍes de tlecisión rripida son dos ospectos de
una soLtt v misma cosu, dos principio.s rlue se deben subra-
t'"or igual \ sit¡tuhríneantente en la guerra civil y que tantbíén
son aplicables a lu guerra untiintperialisla. " (pág. 155).

La decisión rápida en las carnparias y combates cle
la guerra prolongada exige tener en cuenta: - lanzarse a la
ot'ensiva con decisión en el molnento oportuno: - concentrar
[ue rzas  supe r i o res :  -  ce rca r  y  rea l i za r  rnov im ien tos
envolventes: - elegir el terreno lavorable y atacar a las fuer-
zas encmigirs cuanilo estlut en m¿rcha o no se han organiza-
r.lo.

"En unu gu(rro con|ru un enentigo potleroso, las
operucione s anc'anúrutdas sólo a derrotur ul enenügo no pu(-
den de cidir rtípitlunrcnte el de.senluce tle lu guerru. En can-
bio, una batulla tle ank¡uiluntiento produce tle innrcdiaÍo un
grun intpacto .sol¡re el enenigo. seu uutl luere. En una riñct
e.s nu:jor conurle un dedo al adyersario ente:i que ltt:rirle en
lo.r diet en unu gJrcrro, es nrcjor unitluilur unu tlit,isitín ene-
nigu que derrutar a tl ie:." (Phg. 159).

A pcsir dc quc en la gucnir popullu prokrngada lt l
principirl cs la gucrrlr rcgullu' y lo sccundluio es la gucrra de



gucrrillas Mart elcva a nivel de siste¡na la lucha guerrillcra

en la gucrra contra el Ja¡xln y demuest¡a quc en las condicio-
nes de China esta fonna de lucln tiene un carácter estratégi-
co, dado el teat¡o de o¡rraciones. la vastedad del territorio y

la superioridad clel enernigo, que hace necesa¡io realizar ope-
raciones no solo en la-s línea-s interiores para afnyar las cam-
parias del ejército reguliu sino, tanbién, en operacioncs in-
dependientes en su retaguardia, donde las guerrillits oper¿ut
sin ella.

Cornbatiendo las idea-s del guenillerislno errante,
consistente en solo realiza¡ escaralnuzas y propinar b;tjas aI

enernigo sin pl:ntearse su aniquilzuniento y olvidando las

tareas políticas y la vinculación de las masas al esfuerzo de
guerra Mao plantea que las zonas de operaciones guerrilleras

deben sostener las bases de apoyo donde el enemigo las haya
Ocupado y transtbrmar en bases de apoyo las nuevas zonas de
operaciones.

"Estas :onas guerrilleras se transfornnrtin en ba'

ses de apovo cuantlo hatan pasado por el proceso necesario

cle la guerra de guerrillas, es ¿lecir, cuondo en ellas se haya

aniquilatlo o derrotatlo a una gron cantidad tle tropus ene'
ntigas y destruido el réginten títere; cuantlo havtn siclo pues-

t0s en actit'idod las nnsas, fornntlas las organi:nciones po-

pulares ontijoponesas, desarrollatlas Ias fuer:as arntatlas tlel
pueblo y establecido el Poder ont¡japonés". (Pág. 187).

Igualmente, plantea que las fuerzas guerrilleras se
deben t¡ansfbnnar con el tiempo en fuerzas regulares y con
ello, la guerra de guerrillas en guerra de movimientos.

En cuanto al ejército, Mao retomatrdo la experien-
cia del Eiército Rojo en Rusia, que una vez derrotti a los ejér-

citos blzurcos, se transformó en un "ejército de trabajo", sub-
virtió los conceptos que hasla el molnento existían sobre esta
máquina de luerza cuando planteó que éste no debía collver-
tirse en una carga para las masas. Así, el ejército popular se
convirüó en una forma elevada de organización de las ma-

sas, en un destacamento altamente disciplinado que comba-
tía, producía, hacía propaganda entre las masas y las organi-
zaba. Planteó además la necesidad de establecer la democra-
cia tanto econórnica como política y militar en el ejército.

El Movimiento Revolucionario Internacio-
nalista

En sus distinras declaraciones el movirnicnto rna-r-
xist¿t leninista ¡naoísta intenncional, descle 1980 (l Conl'c-
rcncia Intenracional), posteriormente en 198-l (lI Conferen-
cia que dio vida al MRI) h¿uta ahora, se ha lnalltenido y ha
clcsarrollado, sobre todo en el Perú y Nepal. las bascs senta-
da-s por nuestros rnacstros acerca dc la gucrra popular.

En el docu¡nento Principios fttrulurtrcntulcs pctra lu
unidad de lo.s nnrxistas-leninistus t poru la líneu del Mr-¡¡'i-
niento Conunista Inlernacional, preparatorio a la priment

coufcrencia, se establecc el principio dc la violcncia revolu-
cion¿ui:r corno la p¿ulcra tle la historia. dcst¿rcando cl pa¡--l

de la lucha annad:r y <le la guerra popular p¿ra lit conqttista
tlcl prx.lcr:

"( 163) Lo lronsforntución revolucionuria de la so-
ci¿dud no es reali:uble sin el cle rrocuttticnto arnndo del po'

der del I'..sttuk¡ reut'c'ít¡nario. Teniendo en (u(nlo Iu.; t'ttruli'
ciontts purti(ulure.\ cn lo.s diferentc.\ paí.\( ' .\ t ' l tut ' i tnth¡ utt
undli.ti.¡ ('oncrct(). los c'ottwni.stus da Iodu:; ttu¡1cs debcn bu-

sürse en (v aplicar) el principio fm(l(tnvnÍol r¡te' Mao Tse-

turtg ha e.rpresatlo en fornta concentra(lo cuando dice: 
'La

tarea central v la fonna nttis alta de totla rev'olt¿ción es Ia

tonu del poder por nteclio tle la luchct arnada, es decir, la

soluciótt del problenra por ntedio tle la guerra. Este revolu-

c i o na r i o p r i nc i p i o ma r.r i st a - I e n i ni sl a I i e n e v al itle : univ e r -

sul, tanto en China conn en los ¿lenuis países'." (Hacia la

Intcmaciollal Co¡nunista de Nuevo Tipo: viva el marxislno

Ieninismo tnaoísmo pág. 89).
Cornbatiendo la idea "izquierdista" seliala en el apar-

te (16l) que la lucha annada de las masas no es sietnpre la

fbnna principal de lucha, pero a la vez no deja cabida al de-

rechismo pacifista advirtiendo que los comunistas deben de-
sa¡rollar su trabajo con las miras puestas en la lucha armada
de las rnasas: ".. deben estudior las leyes de la guerra ret'o-
Iucionaria, ltacer un balance de las experiencias v estu(liar
las condicíones concretas teniendo en vista el objetivo tle la

luclm annada de nnsas."
Dit'erenc iándose abiertamen te del "izquierdisrno"

que pretende reernplazar a las masas en la guerra, o que cree
que las ma-sas pueden ser at¡aídas a desarrollar la guena po-
pular por las acciones de los héroes aislados de ellas, traza
las tareas de los comunistas revolucionarios anto entre las

masas en general como entre las fuerzas armadas enemigas:
"( 165 I Adenuis, aunque la lucha arntoda por el po-

der totnartí diferenles fornuts y pasard por diferentes etapas
según las distintas condiciones de cada país, debe estar ca-
raclerizoda en todos los casos por la participación ,- nnvili-

.oción de las amplias nnsas baio la dirección del proleta-

riado ,- de su partido l opov-ors€ en ellas. El partido debe
totnor en sus tnonos la tarea de impulsar la creación y la
dirección de sus propias fuerzas arnndas populares de nn-

sas, sientlo éste el aspecto principal para reali:ar una gue-

rra revolucionaria -l debe, así núvno, efecruar un lrabaio
político en el seno de las fuerzas armadas reaccíonarias a

fin tle desintegrarlas v de ganar tantos soldados conlo sea
posible en el curso de la lucha revolucionaria- guiando la
lucha arnnda de masas hasla la victorio final. En fin, el
poüido debe jugar el rol dirigente para que la guerra revo'
lucionaria sea vercladerarnente y cada ve: nttts una glterra

de ntasas, en el curso de la cual éstas reciban unaforntación
itleológica ,- políticü, y sobre esta bnse, organi:aliva, ¡' se
preparen para ejercer el poder político... " (Idem).

Explica las diversas condiciones que pueden presen-

ta-rse en los distintos países, señala una orientación general

de acuer<lo a los dos tipos de países (imperialisuts y oprimi-
dos) y sobre estos úlúmos concluye:

"(215) Para resunür, es nediante un andlisis con-
c'reto tle las c'ondiciones, nrc¿lianfe el e.studio v ev'aluación
de lu experiencia adquirida que es necesario de¡entúnar si,
t'bajo qué con¿liciones, l¿t lucha arntadu debe progresur de
los ctttrtpos a las ciudu¿les, o en el sentido contrario. Pero en
todos lo.r caso.s el parlido proletario elebe cuntplir sus toreu.t
v desurrollar lu luc'\ru dc lu.s ntasa.s con mira.s al objetivo
co,L'reto de poder ent¡trerular la lucltct arnndu en tonto que

fitrnn principul de luclut, ton proilo conn e.tto :;ea posible:
el purtido del¡e dur uno grun inryortunc'iu ul trabujo rcy'olu-
cionurio r ul papel de lu lucltct urntudu en el cun4to, uún en
el c'u.to en que sau corredo centrur lu actiy,itlttd ret'ttlucit¡-
noriu en lu.s t'iutlude.r: el purlidt,t debe prepururse poru con-
dut'ir unu lut'ltu urntultt cr,tttt¡tlcju v prulon,qrulu y debc e:ilur
listtt u ltuc'er frente u ut(tEtt!s inespenulo.s de purte dc lo.s



reaccionarios. incluvendo una inten'ención militar de los
iilryerialistos: v- lo que debe guiar al partitlo funtlantental-
mente. lo que tlebe aplicar constanleilrcnte es el principio de
coiltproilrctet' en la luclta urntada, bajo su dirección, u las
arnplitts ntosos, ntovililtrltts \ apolarse en ellcts, y eL lrccho
que la guerrtt revolucionaria tlebe venlct¿leranrcnÍe .ter unu
guerra de ¡nasas nüsntas, en el curso de la cual se prepuren
a ejercer el poder político bajo fodos estos a.\pectos una re--
que hata sido ganado por su lucltet arnnda. " (Idem pág.
104).

En la declaración de la Conferencia que conocemos
corno la Decla¡ación de Otorlo: A los nnr.ristas-leninista.r, ct
los Obreros v a los Oprinitlos de Todos los Países, se resu-
rnen en unos cuantos párrafos estas conclusiones, señalando
la irn¡nrtancia de estudia¡ las ensel-rauzas de Mao sobre la
guerra popular prolongada para los países oprilnidos, las cua-
les se han pretendido negar por parte de los revisionislts.

Las decla¡aciones clel 84 y del 93 detinen el rumbo
general que la guena popular adquiere tanto en los países
imperialistas corno en los países oprirnidos y raútlcan la im-
portancia de la teoría de Mao Tse-tung sobre la guerra popu-
lar prolongada para los países oprimidos.

En la declaración del 84 se dice que: "La teoría de-
sarrollada por Mao Tse-lung en los largos años de la guerra
re,-olttcionaria en China sigue siendo el pm1Ío de referencia
para elaborar Io estrategia !* tdcticas revolucionarias en los
países coloniales, .senti (o neo) coloniales. " (Decla¡ación del
Movimiento Revolucionario Internacionalista Pág. 35) Ha-
ciendo a-sí una concesión al dogrnatisrno y al subjetivisrno en
la guerra, toda vez que se invierte la relación ent¡e la teoría
como guía obligada y la realidad como centro o referencia:
esta visión est¡echa ocasiona el que algunas orgzurizaciones

comunista-s revclluciona¡iis interpreten corno sut'iciente la ex-
periencia de China, y pretendan resolver los problernas de
países y sociedades concrems cou la tónnula de rodea¡ las
ciudades desde el c¿unpo en totios los países oprimidos, tal y
corno lo han expuesto en Colombia el Grupo Co¡nunista Re-
voluciona¡io (GCR) y la Organización Comunista de Colom-
bia / rnlm (OCC/mlrn).

A pesar de esta concesióu al dogrnatisno, rn¿is ade-
l¿urte se ¡nira el problema de la guena popular en los países
oprirnidos con los ojos del proletariado revolucionario y del
rnarxislno leninismo maoísmo creador y revolucionario, ob-
servando los carnbios que han u:urrido y abriendo las puer-
trl.s a interprerar la realidad de países como Colombia donde
se ha impuesto el capitalismo:

" El peso reLativ'o de las ciudode s en relación al cant-
po, lonÍo polítictt conto nülitarnrcnle, e.\ una cuestión swtla-
ilknte iiltportante que planfea eL creciente desarrollo capi-
tali.rtu tle alguno.s países oprimidos. Ett nlgunos tle estos
países es correcÍo iniciar la lucha arnntla con insurreccio-
nes en la ciuda¿!, v" no siguiendo el nn¿lelo de cercar las
ciwlatles tlesde el cantpo. Adentds, incluso en los países donde
la vía de la revolt¿ción es la de rodear las ciudades desde el
cailLpo, pueden ocurrir situaciones en las que un levanta-
núento de mctsas conduce a sublevaciones e insurrecciones
en las ciudades,1t el panido tlebe estar prepu'ado para apro-
vechar tales situaciones conn parte de su estrategia de con-
junto. Sin entbargo en a¡nbas situaciones, para Erc la revo-
lución tenga éxito es crítico que el partido sea capaz de mo-
vili¿ar a los cnrnpe,sinos o participtu'en la ret'olución bajo el
liderazgo proletario. " (Idem. Pá9. 42).

Las ideas contradictorias expresadas en las declara-
ciones indican la lucha ent¡e líneas existentes en el seno de

los ma¡xistas leninistas maoístas y el Movimiento
Revolucionario Intemacionalista donde la línea ma¡-
xista enfrenta una línea dogrnática que desconoce los
cambios sufridos en los <listintos países oprimidos y
por consiguiente, pretende t¡aslada¡ la experiencia
de la guena popular china: ignora por completo la
existencia de países oprimidos donde las relaciones
capitalistas son las dominantes y donde las fuerzas
principales de la revolución y de la guerra popular
eslán concentradas en l:u grandes ciudades, lo cual
indica objetiv¿rmente, que la guerra popular adquiere
la tbrma de insurrecciones, y por tanto exige el carn-
bio del escenario principal: todo lo cual no niega ni
desconoce la importancia del trabajo en el campo y
el dcsplazaniento o conjugación de la insurrección
en las ciudades con lev¿rnt¿unicntos y lucha annada
en el c:unpo. EstÍr lucha, que no es otra cosa que la
exprcsirln de la lucha ent¡e el proletariado y la bur-
guesía en el scno dc los cornunist¿rs revoluciona¡ios
en el rnuntlo, tiene en Colombia una especial im¡nr-
t¿ulcia e histori¿l a la cual nos re l-erircmos más adc-
lante.
En los Anilcs pcruanos dcsclc 19U0, y en los rnontes
Himalayrus cn Ncpal tlcsde 1996, se h¿ur lev¿urtado
los carnpcsinos cn ¿rnnas tlirigidos ¡lr scndos piuti-
dos rn¿rxistlts lcninist¡rs rnaoístas. alnb<¡s ¡nic¡nbros
tlel Movirnicnto Rcvolucion¿uio Intcrnacionírl ista.
Allí se cstfur ¿iplic¿uulo las lcccioncs aprenditku en
rnhs clc uu siglo dc cxpcricuci¿r lnil i tar t lcl prole ttu' ia-
do. sus lognls y tl i t ' icultadcs sc constituyen cn I 'ucnlc
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de inspiraci(ln y de aprendi:nje para el proleuuiado itlterna-
cional en la actualitlad

Rugen los Andes peruanos

Desde 1980 en los Andes peruanos las ¡nasas de carn-
pesinos pobres dirigidas por la cla^se obrera se han levantado
en annas conra el imperialis¡no, la burguesía y los terrate-
nientes. Esta Guerra popular ha obtenido imporLtrtes victo-
rias, entre ellas, ha logrado la construcción del poder revolu-
cionario en las bases de apoyo. en donde ha sido denotado
militannente el Estado reaccionario, ¿r^sí sea temporahnente:
así mismo, la guerra popular ha logrado crear u¡l Ejército
Popular que se propone cclnquistar el poder en todo el país.

La clase obrera a través del Pa¡tido Cornunista del
Perú dirige la guerra de las masas quienes se han convertido
en las protagonisas derrocando el poder de la-s clases reac-
cionarias y estableciendo una nueva fonna de Estado a úavés
de los Comités Populares, organizaciones que cumplen las
funciones estatales en lo económico, político y social. Los
carna¡adas en el Perú han sostenido, con acierto, que la gue-
rra populzu por ellos dirigida, hace parte y sirve a la revolu-
ción proletaria mundial, precisión que enriquece el conteni-
do internacionalista de su lucha.

En 1992 se presentó lo que el Presidente Gonzalo
llamó "un recodo en el camino" como producto de su deten-
ción y de otros dirigentes del partido a manos del régimen de
Fujimori: con esto, la guerra popular sufrió un duro golpe.
Este hecho suscitó la aparición de una línea oportunista de
derecha que propone poner t'in a la guerra popular con el
argumento de que no puede t¡iunfa¡ por carecer de "lidera-
to". El Comité Central ha sostenido una lucha ftrme y decida
cont¡a Ia línea de derecha y ha persistido en mantener en alto
la bandera de la revolución y la guena popular; igualmente
el proletariado intemaciollal ha cont¡ibuido en esta lucha,
siendo de destacar la actuación de Movirniento Revoluciona-
rio Internacionalista en sacar las lecciones de este duro tran-
ce.

A pesar de la desinlbnnación eln que el proletariado
intenncional se encuen8a, podemos observa¡ que la guerra
popular se encuentra en un período de estancamiento relati-
vo, poniendo de relieve algunos problemas que deben ser y
con seguridacl estár siendo motivo de reflexión para los ca-
ma¡adas dcl Perú y para todo el movimiento comunista inter-
nacional:

Debe preocuparnos y estamos obligados a sacar las
conclusiones pertinentes en cu¿urto al hecho de que la mitad
de la ¡nblación peruana se haya conccntrado en la capital,
situación distinta a la existente en el 80 cuando se inicia la
guerra popular. Este fenómeno puede obedccer, o a efrores
en la conducción de la guerra ¡npular. ya que no se puede
conccbir uníl guerra de las rnasas, dontle las masas sean des-
plazatliu de su lugir de residencia y trabajo: o a cquivrracitt-
ncs c¡l cl pliur cstratergico de gucna: o a ca¡nbi<ts dr¡unáticos
cn la vida econtl¡nicct srxial peruana. TotJa la historia de la
gucna ¡xrpuliu clirigitla por cl prolctiuiackr cs aleccionadora
cn cuanto a que las Inas¿Ls c¿unfrsin:r-s, por e I contrario. lcjos
de ah¡uldon¿u llls rcgiorrcs del ¡eat¡o dc la gue rra sc vuclvcn
tucrtcs allí y cl nucl'O ptxler sc convicrtc cn un punto de aulc-
ciritt pirir l¿L\ dc ()triL\ rcgiortes. El elúrcitt l popullr. clave cn
cl dcsenLrce l inal dc l lr suerra, sc nutre cn cada cornbate con

nucvos cornbatientes y ¿frnas arrebatadas al enemigo. Si la
guera ocasiona el despoblarniento del camptl quiere decir
que en algo estarnos actuando incorrectamente y que estamos
pennitiendo que las fuerz¿rs de la reacción logrcn su objetivo
de aislar la vanguardia annada de las masas y por unto, el
desarrollo y crecimiento del ejército popular y de la guerra
popular se ven obstaculizados; si no se corrige esu situación,
la-s fuerzas revoluciona¡ias pueden ser denotas o reducidas a
grupos de guerrilleros errantes sin perspectiva de conquister
el ptüer. Si hemos actuado bien y el crecimiento desorbitado
de la capital obedece a otros factores esamos obligados a
replantear el plan estratégico de la guerra popular de acuer-
do a esta nueva situació¡r, una vez entendidas la-s causa-s que

originaron el fenómeno.
Debe llamar la atención y ser motivo de análisis

minucioso la fragilidad e inestabilidad de las bases de apoyo
de cuyo desa¡rollo depende la anpliación del teat¡o de gue-
rra y por ende el desarrollo mismo de la guerra popular; si en
cada campaña de cerco y aniquilarniento y de la subsiguiente
contra-campaña de cerco y aniquilamiento, las fuerzas de la
revolución no aniquilan las fuerzas enemigas y no amplían
sus bases de apoyo y las zonas de operaciones, ello indica que
se estádesarrollando una gueffa de desgaste en la cual quien
sale perdiendo estratégicamente, pese a las victorias tácticas,
es la guerra popular. Estamos obligados, por consiguiente. a
volver a mira¡ las condiciones concreras en que se desen-
vuelve la guerra popular en el Perú, a planteannos la existen-
cia de las bases de apoyo, su sostenimiento y ampliación, y,
de acuerdo a las uuevas condiciones, desarrolla¡ la teoría de
Mao T;e-tung al respecto.

En nuest¡a opinión, el Pa¡tido, pese a pronuncia¡se
repeüdas veces sobre la importancia estratégica de las ciuda-
des, ha descuidado o ha sido negligente en el trabajo en ellas,
sobre todo en la capital. Las acciones en este frente han sido,
sobre todo, actos de saboraje y acciones punitivas contra re-
presentantes de las clases enemigas. Igualmente. los nuevos
czunbios que se han producido en la socieüd peruana obli-
gan a replantear el plan estratégico de la guerra popular don-
de seguranente l¿s ciudades, principalnente Lima, tendrán
un papel destacado y donde la clase obrera y las masas de los
cintu¡ones de miseria llamados pomposamente por la reac-
ción "poblados jóvenes", están llamadas a descubrir y prota-
gonizar nuevas tbnnas de la guerra popular.

Lo que acontece en el Perú es indicaúvo <Je la nece-
siclad que tiene el proleuriado revoluciona¡io en la actuali-
dad dc desarrollar la teoría de la guerra popular prolongada
toln¿uldo corno centro la realidad del mundo actual, donde en
distintos países atr:rsados existe un poder Esraral unificarJo,
unas luerzas milita¡es y mardos unificados, donde el núcleo
de la cla-se obrera viene crecientJo aceleradamente, donde las
ciurl¿rdcs por tanto, adquicren una importancia cada vez ma-
yor y dondc es necesario, cn consecuenci¿u combinar la lucha
annatJa de kls campesinos con la insunección de la-s ¡n¿xas
cn las ciudades, tenicndo cn cuenla cl cles¿wollo desigual cn
que se descnvuelvcn la^s cont¡adiccioncs. No puede extrarlar-
nos que se prcsenten insurrcccioncs krcliles cn l¿us ciurJadcs
sin quc elkl sea nccesaria¡ncnle la consccuencia cle cercarl¿rs
dcsdc cl c¿unpo y no prxlernos renunci¿u a dirigirlas y haccr
que ellu"s avanccn lo ¡nls posiblc en cl cumplimienlo <lc su
rler^$r tlc destruir cl Estatlo cncmigo v aniquil lr sus f uerzus
rcprcsivas. Los sueesos que obligiron a la caída i le Fuji lnori
v los colnb¡rtcs clrlle'jcros protagonizados csponL{ncÍr¡ncntc



. Mítin del Partido Comunista de Nepal Qnaoísta)

contra las fuerzas milita¡es y contra las sedes del partido de
gobierno son un cla¡o anuncio de que maduran las condicio-
nes para una insurrección si las contradicciones se siguen
exacerbando.

Estamos convencidos que nuestros camaradas en el
Perú sabrán, como Io han hecho en cerca de 40 años, encon-
t¡ar el camino correcto para ent'rentar las dificulrades y los
nuevos problemas que la revolución nos plantea. La clase
obrera en el Peru ha logrado forjar en el t¡anscurso de mu-
chos años y de grandes luchas, un poderoso Partido pertre-
chado con la doct¡ina del ma¡xismo leninismo maoísmo: ha
logrado sostener la guerra popular por más de veinte años en
rnedio de inrnensas dificultades; ha fonnado grandes diri-
gentes rnilitares y cuenta con una experiencia fonnidable,
factores que determinan las condiciones para poder superar
las dificultades que afronta.

Bn la Cima del Mundo Ondea la Bandera
Roja

El 13 de febrero de 1996, bajo la dirección del parti-
do Cornunism de Nepal Maoísta) vzrios condngentes de obre-
ros y campesinos inician en las culnbres de los Hilnalayas
una Guerra Popular que se ha propuesto barrer de Nepal el
impcrialisrno, el t'eudalismo y el capiurlismo que durante va-
rios siglos han dominado la sociedad nepalesa. La estrategia
de la Guena popular Proltlngada aplicada creadorarnente a
l¿r-s condicirxes de Nepal se propoue establecer bascs de apo-
yo en el c¿unpo para rodear las ciudades desde allí. conquis-
ttu el podcr en todo el país y establccer la República de Nue-
va Dcmocracia, corno el paso inicial a la cr>nst¡uccitin de la
socicd¡ul socialista. la gucrra popular e n Ncpa-l hace piute clc
la rc volucitln prolcurria soc ial ist¿r rnundial.

En cinco arlos l¿r gucrra populir ha lograrlo grandcs
AvAnccs: ha conse guido cl ¿un¿urln dcl tuturo cjórcito popu-
lir y rtucvas litnnas de orgiurizacitin ¿rnnaila dc l¿rs rnlrs¿Ls,
quc ltiut ascstado scri¿us tlc¡rotas rnilit¿ues al Estado rc¿rcckr-
tt¿trit l ; l :r gucna clcl pucblu sc ha cnnriz:tdo profurtdatttcnte

entre las mzusas krgriurdo tbrjar en el t¡anscurso mismo de la

lucha, poderosas organizaciones revoluciona¡ia-s donde par-

ticipan obreros y carnpesinos, así como otros sectores del
pueblo como los estudiantes y otros miembros de la pequetla
burguesía; en vasta^s zonas del país, sobre todo en los dist¡i-
tos de Rolpa y Rukum en la Región Occidental, la -suerra
popular ha expulsado a los explotadores y opresores, creando
un vacío de pocler, en estas zonas. cerca de dos millones de
personas pafiicipan en organizaciones embrionarias del nue-
vo poder.

Las tareas de la revolución, derivadas del análisis
de la sociedad. ya estát siendo cumplidas en el transcurso
mismo de la guerra. Los Cornités Populares son la forma des-
cubierta por las m¿Lsas para ejercer la dictadura del proleta-
riado: ellos se ocupan de los asuntos económicos, políticos y

sociales, constituyéndose. de hecho, en ulta muestra de lo
que será la nueva sociedail.

Desde el punto de vista miliLT, nuevas situaciones
son enfrentadas y nuevos desarrollos de la teoría milita¡ del
proletariado se están produciendo; hasta alora" se creía que

bastaba con la derrota de los enemigos locales para proceder

a crear las bases de apoyo; allí los camaradas no se han apre-
surado a declararlas porque reconocen que falta la madura-
ción de varios factores: uno ellos la existencia del ejército
popular, del cual ya se tienen cuerpos pero aún no es un ejér-

cito, ni por la cantidad de combatientes, ni por la calidad de
sus armas, ni por su nivel de organización y disciplina: igual-
mente, señalan que deben madurar otras condiciones en las
zonas donde existe vacío de poder para que una vez decla¡a-
das las bases de apoyo, éstas puedan sostenerse dando vida al
nuevo Est:ado de obreros y campesinos.

El secreto del avance de la guerra popular estriba en
que las masas de obreros y campesinos cuen[an con un Parti-
do Comunista Revolucionario que se ha forjado en el trans-
curso de cincuenta años de lucha contra el oportunismo, ha
aprendido a dirigir trabajando y está armado con la com-
prensión científica de la sociedad lo cual le ha permitido apli-
ca¡ creadoramente, toda la experiencia del movimiento obre-
ro internacional (incluida la experiencia de nuestros herma-
nos en la India, Filipinas y Perú) a las condiciones concretas
de Nepal, formulando con acieno las tareas de la revolución
y de la gueffa, La comprensión de que son las masas la¡ ha-
cedoras de la historia le ha permitido desplegar su iniciativa
y ha posibilirado que la guena se ct'rnvierla en una guerra de
las masas. Todo esto hace que la guerra popular en Nepal por

dura que sea y por muchas dificultades que tengan que en-
frenta¡ sea invencible.

Guerra Prolongada vs. Insurrección: un
sofisma del Grupo Comunista Revolucio-
nario de Colombia (GCR)

Como cJecíarnos arriba. en el seno ilel rnovilniento
co¡nunisla interrt¿rcion¿ü y particul:rrncrlte en cl seno tle I MRI
se prescnta una aguila lucha ent¡e líncas, en Colornbia cstlt
lucha se rnanil'iesta abicrtÍüncnte en la cxistencia de v¿uios
grufns cuyas dilcre nciius se observ¿u) en todos los aspectos,
desdc l¿rs considcraciones progriunáticas y ¡xrr cndc, cn las
dctinicioncs ticntc a la gucrra populiu y a h táctica. h¡r^sta en
krs asuntos tle los nlétrxJr)s y cstilos tlc lrabitjo.

E¡r l9uti upareció cn Alborudu Conwnistu. órgluto



de expresitln del Grupo Comunista Revoluciotlario de Ctl-

l omb ia  (CCR)  e l  a r t í cu lo .  "Co lo rnb ia :  l a  Es t ra teg ia

Insurreccional Vs. El Poder Rojo y la Guena Popular", ptls-

teriormente publicaclo en la revista internacionalista Un
N{undo Que Gana¡ N" 12 en inglés en ese mismo zuio y re-
producido en español en folleto posterionnente. Este articulo
es de mucha importancia pues es hasta el tnomento el docu-
mento más serio que hayan elaborado los camaradas con res-
pecto a lo que piensan de la guena ¡npular, además porque

se proponíar en esa época conrarrestar la pemiciosa influen-
cia del sandinismo en las filas de los revolucion:uios colom-
bianos.

En el a¡ticulo los camarad¿u deserunasca¡an los pro-
pósitos refoünist¿L\ del movimiento guenillero colombi¿uxr
representado en ese tiem¡n en la Coordinadora Guerrillera
Simón Bolivar (CGSB) y de la cual lucían p¿ute el Movi-
rniento 19 de Abril (Ml9), el Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN), el Ejército Popularde Liberación @PL) y las Fuer-
zas Armadas Revoluciona¡ias de Colombia - Ejército del
Pueblo (FARC-EP) y desde ese punto de vista tiene un in-
menso valor: como se sabe tanto el M19 como el EPL entre-
garon las annas en el gobierno de Gaviria a cambio de pues-
tos en el Estado reacciorm¡io y de la realización de la "Asarn-

blea Nacional Constituyente" donde también tuvieron parti-
cipación, ahora mismo tanto el ELN como las FARC-EP ne-
gocian con las clases dominantes un "acuerdo de paz"; sin
ernbargo, los camarada-s se equivocan completamente al con-
traponer insurrección contra guerra popular, incuniendo ade-
más en falsedades históricas que hacen de su trabajo una dia-
t¡iba inconsistente y dogmática.

Se dice en la página l5 del folleto "ya en el X Con-
greso Fundador en 1965. el PC tle C (ML) consideró que
siendo Colontbia un país 'predontinanteilrcnle 

capitalista con
rasgos feudales', la revolución no podía ser derwcrritico-
burguesa (de nuevo ripo) o de Nueva Democracia sino 'pa-

triótica-popula r-antiintpe r-i ali sta', po pul a r pe ro no denncrri-
tica; en realidatl propuso una revolución semisocialista...
no se fundó tonwndo conto guía el nnrxisnto leninisnn-pen-
saniento Mao Tsetung, sino el guevarisrno y tesis |rotskis-
tus... sí se dio cierla üfluencia del ntarxisnto leninisnto-pen-
saniento Mao Tsetung, pero dentro de la concepción erró-
nea cle toilnr solanente cierbs aspectos de lct teoría núli-
tar.., navegó en el eclecticisttto destle 1965 hasta 1976... La
concepción sobre el partído, el frente v el Ejétcito reyolu-
cionario fue errónea. El EPL erct el bra:o arnndo del Parti-
do l el Frenle -que llontaton 'Putriótíco de Liberación Na-
cionul'- eru nuís bien frentisnto... nunco tuyo en cuenta Ia
ret'olttción de l,lueytt Denncracia..."

La única m¿uera de juzgar correcuunente la histori¿t
cs mirzuldo la evolución de los fenó¡nenos y en el caso que
nos (rcupa. sólo se puede juz_uar correctamente al Pa¡tirJo
Cornunist:r dc Coklnbia tNfL) cn su evoluci(in que relleja Ia
luclt¿r cntrc lúrcas cn su scno, la cual supicron alcnt¿r sus
iet'es en los prilncros años de su existencia y que condujo a
quc estc partido sc convirüera cn cl P¿uúdo de la Clase Obre-
ra cn Colornbia: si se carcce de cstc mút(xJo para abordiu el
asu¡lto )a cstiunos condcna<Jos a sac{u conclusiones [alsas, ¡"
si ¿t cllo agrcg¿unos krs prejuicios hcrctl¿uJos tlcl pas"rdo ¡rcr-
tlcrerntls trxla objctivitlad y nucsuo ¿urálisis sc h:uá insen'i-
ble . cotno lt l dc¡nucstnrn los ciun¿ratl i ls e n cl dtru¡ne nto ci-
tatkr.

Lrt c:tritctcrizucitln quc l lace cl X Congreso tlc l l t so-

ciedad colombiana es la siguiente: " Colonúia es un país con
relaciones de producción predonúnantenente capitalistas
entrelazadas en lo fundatnenlal con renanentes feudales,
dependiente del imperialismo norteanrcricarut, que defornn
y entorpece su desarrollo" (Documentos Políticos del Pa¡ti-
do Comunista de Colombia (marxista leninista) T. II. Pág.
184); reducir esto como lo hace el GCR e introduci¡ la pala-
bra "rasgos" es, o un gran descuido inadmisible o deshones-
tidad teórica.

La definición de la revolución la concibe como: "Pa-

triótica, Popular y Antiirnperialista en marcha al Socialis-
¿ro" (Idem). En aquella época era perfectamente claro para
todo el movimiento revolucionario que este tipo de revolu-
ción era de Nueva Democracia, siendo falso por tanto que el
Pa¡údo dijera que "no podía s¿r" democráüco burguesa de
nuevo tipo. Pedro Vázquez Rendón en la polémica contra la
"aldca de los t¡es t¡aidores" y contra los abogados de la revo-
lución socialista en esa época recuerda a los olvidadizos y
terg iversadores que la revoluc ión patr ió t ica,  popular ,
antiimperirüista en marcha al socialismo, es del tipo de Nueva
Democracia:

"Es bueno uclarar, y debe hacerse plena concien-
cia de ello, que la ntención lrccha en los nateriales del III
Pleno en el sentitlo de que nuestra revolución no serri exac-
lo,nente igual a la reuli:adu por nuestros ctunaratlas cltino.s
no cncierra, ('otno tend(nciosunrcnte han querido interpre-
tur olgrtrtos oportttnislus, el de.sc'onocinúcnto ytr purte tle
nuestro Pa¡ti¿lo de la universuliclad del pen.samiento de! ca-
ntarudu ,Vqo hecln en la Nuevct Denncrucia... En la Nuey'c
dentoc'rucia erpre.\o clarunente cuúles son las le¡-es univer-
sules para la revoluc'ión, rólidas ttn países coloniule.s v
set¡úcoloniales. Dicha.:; le¡,es lrun sido rigurcsa,nente respe-
todas por nueilro Particlo en sus plonteünúentos. El propio
cumurudu tVuo ltultlu de que cala país tiene sus curac.terí.s-
IiL'us propiu.\ t¡uc ltucen de c'adu proceso ulgtt purticulur:
p e ro t u nú i e n u dt, i e rt c' d i c It u.s c' u r u c l e r í.s t i c' u.\ po rt l c u I u re.t



t1o son nL(ís que pequeñas (liferencios dentro tle la grun iden-
titlatl'. Quienes se lnrrori:an tle las característicu.s particu-
lares dentto de nuesíro proceso, olt'itlan la gran identidad t'
no son nnr.tistas: son dognttílicos o .sintples oportunista.t en
su afdn nnniftesto por conftntlir t justificat- su oportwlis-
ruo. " (Idem. pág. l9.t).

El Frente Popular de Liberación que llarnaron en
l¿r-s "Llanur¿rs del Ti,sre" Juntas Patrióticas Regionales, don-
de establecieron l¿ls bases de a¡xtyo y el poder de los obreros y
los campesinos, está definido, no como la política "frentista
de los revisionistas" como dice t 'alsamente el GCR. sino
"conn uno alian:a revolucionoria tle clases para la tonn l
el ejercicio del poder político del cual fornnrrín parte: a- el
proletoriado de la ciudad v- tlel cantpo conn fuerza direc-
triz. lt- Los canryesinos pobres y nrcdios, Ere con el proleta-
riado fonnan ltt alían:a obreto campesina qrc es la alianzct
fundamental. c- los senüproletarios tle la ciutlad (pequeña
bttrguesía inferior), que se surnan a los anÍeriores para coilt-
pletar lafuenafundamental de la revolución. tl- la peque-
ña burguesía superior que debe ser ganada para el FPL." (p
C de C (MLM) Documentos Vol. l. Pág.29).

Como podemos observar falsit'icación y tergiversa-
ciones que no contdbuyen a da¡ claridad y que por el contra-
rio oscurecen y enturbian los asuntos. Esta posición está ins-
pirada en el fondo, por los viejos prejuicios, que desde la
é¡nca de la vieja Liga ML hat perseguido como f¿ultasma-s a
los dirigentes del GCR quienes con toda razón quieren li-
brarse del pasado y de "... la corriente rcvisionisÍa que reco-
nocía cle palabra la guerro popular pero nunca la plasntó en
acción y" condicionó el trabajo para preparar la guerra po-
pular al plonteailüento de que 'no e"ristían las condíciones
objetitas v subjetivas para la revolución'... " (pág. 16 clel
folleto 12 [IMQG), ello sin embargo, no puede hacerse de
otra forma que criticando su propio pasaclo, y en ningún
mornento desconociendo el ofto pasado, el pasado glorioso
del prolcuriado revolucionario que supo plasmar en hechos
sus definiciones prograrnáticas, tácticas, políticas y milita-
res.

En cuanto a los asuntos milita¡es es una miopía con-
traponer Guerra Popular Vs. insurrección, como lo hacen los
carna¡adas. Toda la historia de las guerras populares confir-
lna la necesidad de las insurrecciones tÍutto de las masas cam-
pesinirs como de los obreros y las masas populares en las
ciudades acomparladas de las acciones guenilleras y de las
czunparias y batallas del Ejército Popular, así como de la gue-
rra de movimientos y de posiciones. Este absurrlo obedcce a
una comprensión mecanicista de la guerra popul:u y a su
total incomprcnsión de la lucha annlda libra<la por la ¡nque-
ña bur-uuesía colo¡nbiana: no de ofra tbrrna se puede enten-
clcr su título y las reiterad¿Ls alusioncs a que insurrcccitjn cs
sinóni¡no de entrega y clauclicacitin. como si ella no fucnr
una fonna de guerra ¡xrpulin tlc guena de l¿us rnasas.

"Ltt cuestitjn de lu.s dos t,ías es el problentu o con-
.frontur delfuturo cle lu.s ttut:;us populare.s y h nac.ión colont-
biuna,s: o c.s el ' irtsurreccionulisnn' (,uvo ('onte nit lo es lu
negociución, lu .subvugución nuc'ional, lu hipoteca de !a,s
Itrclttt.s rew¡lucionctríu.r del pucblo ul intpcriulistno I u .\(üo-
re.s de lu.s cluses tloninunte .s burgrte.su.s burctc'rdliL'tts .\, Ittrru-
tcntenle.\, o e.t u,lu revt,¡ltu'itín de Nuevu I)enatcruciu tolal,
c'ultttl .y' cvrt4tletu que de.\tntvu lu doninutión tlel ittt¡teriu-
li.tttut, ltt ltu4qtrc.ríu bttroc'rdlictt v lt¡.¡ tcrruleni¿me.s v sobrc
Itt.¡ rtt i¡ttt.t l tuncunta.s del I ' i tt l tt t:trt lctt tt¡t lslntvu utl ,1u(t,o

ortlen. Estctdo v- societlad: La Reptíblica 1- el Estado de Nue-
vt Deilncraciu con la nira clara en el socialistro y conn
base tle apo¡'o de lo reyolución proletaria rumdial que lleve
a toda la hunanitlatl al conunistrro" (Suplemento Rev. Un
Munilo Que Ganzu N" 12. pág. 6).

Corno se observa en el párraf<r a¡rterior, los cama¡a-
da-s contunden dos cos¿rs totaltnente disrintas revolviendo la
estrategia que se deriva del análisis económico social, las
tuerza-s de clases. la disposición de l¿rs fuerzas y el carácter
de la revolución. con el carácter de clase pequeñoburgués de
la^s organizaciones guenilleras colombiatlas y sus objeúvos
políticos de remendar el Estado burgués, terrateniente y
proimperialista. Es decir, oponen la insurrección (una tbnna
particular de guena popular) contra revolución de nueva de-
mocracia, un programa de revolución social.

Igualmente deducen, no se sabe de donde, que las
orgauizaciones guerrilleras esLán empeñadas en una insurrec-
ción. Jamás las organizaciones armadas de la pequeña bur-
guesía en Colombia han hecho el intento siquiera de organi-
zar a las ma-sas en las ciudades para una insunección arma-
da. Ojalá lo hubieran hecho, porque con seguridad habrían
sido reeducadas por las masas obreras urbanas, quienes por
lo menos habrían neuttalizado su concepción de insurrectos
effalltes.

En la página 7 del folleto se dice: "La estraÍegiu
insurreccional se cenlra n(ís en las ciudatles lo (lu€ el ntovi-
miento de nusas, que es el punto focal de la lucha en esta
estrategia, converge principalnrcnte allí" . ¿Piensan acaso los
carna¡adas desa¡rollar una guerra de las masas sin ellas? Con
seguridad no, porque en la página siguiente se contradicen:
"Así pues una difercncia enÍre lo 'estrotegia 

insurreccional'
y la guerra populan es que esta últinn le tla gran inryoilan
cia a las ,nosas, o su organizctción, arnwnento, nnyiliza-
ción y educación po!ítica e ideológica" ¿A qué obeclece en-
tonces tal contusi(rn y galimatías?

A la oposición artiticial entre insurrección y guerra
popular y a su incomprensión de las insunecciones que se
produjeron en el 59 en Cuba y en el 80 en Nica¡agua. Los
camaradas no pueden encajar dos fenómenos políticos obje-
tivos de la lucha de clases en países oprirnidos dent¡o de su
esquema de guerra popular mutilado, y en lugar de interpre-
tarlos y aprendedos despotrican de ellos sin son ni ton.

El comunismo se diferencia de todas las doctrinas
porque sabe encont¡a¡ en los fenúnenos las causas que los
originaron observando su desarrollol no pcxlemos, por t^anto.
increpar al pueblo cubano y nicaragüense que se hayan rebe-
lado conf¡a l¿rs tiranías de Badsra y Somoza, que se hayan
alz¿rdo en Íu'rnas cont¡a ellos en un intento por liberarse tlel
yugo de la opresión y la explonción; si algo te'nemos que
decir al respect(), es la esc¿usa preparacirln de las fuerzas tlel
proletriado revolucionario p¿ra ponerse al tiente de su lu-
cha y conducirkts por el sendent de la liberación dcfinitiva.

La insurrección que puso en cl ¡xlcr a las l-uer¿as
sandin is t¿rs no sc la  invcntaron n i  la  or ,qanizaron los
santlinistas: cstc gr¿ul rn<lvirnicnto social rcvolucionlrrio sc'
gcst(i cn rnctiio clc unas lerribles condicioncs y colltradiccio-
ncs cconórnicas. polít icas y sociales que cxaccrbltdas al ex-
t-rcrno sc eonvirticnln cn una podcrosa txrmha quc trasi<lnti
el lcvlurtiunicnto del pucbkr arrnado: lu insuneccitin sc hu-
bicra prcsentatJo corl o si¡r cl Fre ntc S¿rntl inist¡r v con o sin las
ali lurz¿rs dc l irs clirscs burgucsas. La hirbil idatl tJc krs social-
dcrnrlcr¿rurs nicluagücnscs consistirl cn p()llcrsc al ll.entc tlc
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la insurrección y uti l izar a su favor las contradicciones
interburguesas en el seno de la-s clases dominantes. Una cosa
sí dejó eu claro el levantamiento, las insu¡recciones en los
países latinoamericanos no son cuentos cle brujas o utopías
de locos.

En la página 8 se c l ice:  "  La 'est raf  egia
insurreccional', al poner el ctcenfo en la lucha política por
e.ncinta tle la luclm nilitar, estrí en oposición a lo tlocfrina
de la guerro popular", luego de que en la página anrerior
han dicho que: "Por eso las fuer:.as 

'políticas' juegan el
papel decisivo t lo.s fuer:as militare.s et papet sec'untlurio"
en lo que llaman "insuneccionalis¡no". y aquí sí que nos
encontrarnos con una abjunción completa del rna¡xismo. Si
hernos comprendido la-s verdades básicas del rnarxisrno y de
toda la experiencia de la guena tenemos que pronunciamos
decididamente porque, parodiando a Mao, el partiilo lnande
cl lusil y janfu pennirir que el fusil maude al particlo y si los
c¿una¡adas creen que la lucha rnilitar debe est¿u por encirna
de la política están abriendo el camino a imponer el punto de
vista "puramente mili¡ar", desviación cornbaticla fleramente
por todo el movimiento obrero intcmacional. Si entenclemos
que la guerra es la continuación cle la luch¿r política por otros
metlios, que es política con derra.malniento cle s¿ulgrc. y que
es la tbnna sutr-rior rJe la lucha polít ica. Ia oposición que nos
pfesentíur es una muestra de incrtmprensión de este ot.ro prir)_
cipio. Tal p¿Lrece que los c¿un¿uadas no son plcnarnente cons-
cientes clc sus afirmaciones, porquc píruinas ¡n¿.us ¿rdel¿ulte
colocau cn su.justo lugar las rclacioncs entre lo polít ico y lo
mi l i r lu .

El dogrurtisrno de que estír irnprcr:natkr cl drrcu¡ncnto
hace quc sus al' irrnaci<)ncs sc ()fx)ngan a la lí¡ lea clel lvkrri_
rnicnto Rcvolucittnario Intcrnítcionalist¿r con rcs¡--cto al cu_
ntino dc ltr Gucn'tr Popultrr cn plríscs cr)nxl Cololnhia. t lontlc
cn l r r  .oe icr . l iu l  pret l r rn i r r lur  I l r  rc lac ione r  cupi t l r l i : t l ls  v  drr r l -
rle l i l : ciudadcs no pucdcn c.nsitJeriusc clc nr¿rnera sirnplistlr
crr un plun cstl ltúgico dc gucrra ¡lpullr. yu desctc cl i lO r.
rc i tcr i t t l l  cn e l  l l -1 .  c l  rnovi ln iento cornurr isru in tcnracionul
rrt lr icrte contnr csit cstrcchcz dc lninrs: " l.-n ül,1tuto\ dc estt¡.t
¡rrtr.rc.s e.s correclo itt i t ' ior lu lut' l tu drttwtlu t ' ttn insurrct.t. i tt-
t t ( . \  (n  Iu c iudt t t t , . t ' r tc t . r igu iendo e l  t tu tdelo r le  (cr t .ur  l ts
t'itulttd¿.s d¿.¡tle e! cttttr¡trt. Adenuí.s, int'!u.st.t cn los puisc.t dttnde
itt vítt t le ltt rett¡ltu' ir itt e.r ltt dt rr¡t lL'ur lu.t ¡.¡¡¡¡!¡¡11¿.¡ t le.ula el
( ( t t t tp( t .  l ¡ t t t : t le t t  r ¡ t ' t t r r i r . t i l t tuc ' i t l t tL ' . t  cn l t t . ¡  t l t t t , t tn  l t tuntu-

niento de nta.ta.s t 'onduca a .stt-
It l¿t'ucioncs e in.\urrccctone.\ etr
Itt.¡ ciu¿lntlc.s. t' cl purtido tlebe
e stur p re pu ftttlo pa ra a prove c'lttt r
tal.es situucione.t ('()ttlo porte (le
su e.;trutegiu de c'onjunto".

No es rn¿tterialista quien
se niega a reconocer la materiali-
dad de los t-enrlmcnos, en su caso,
no admitir la posibil idad de las
insurreccioncs err piúses tlpri lni-
dos es necar  la  h is tor ia  de los
lnuchos lcVa¡ lLarn ic¡ t t t ls  e insu-
rrecciones sucedidos tanto en Co-
krmbia como otros paÍses del con-
tinente: así mismo negar que en
Colornbia corno país capitalista y
semicolonial exige un pltur estra-
tégico de guerra distinro. es pre-

tender someter la realidad a las fbrmulaciones doctrinarias.
Esto sólo puede conducir al subjetivismo en la guena y por
tanto al tiaca-so y a la denota.

Los cama¡ad¿rs deberían mira¡se en el espejo de los
ca.maradas que en República Dominicana en el 80 bregaron
por muchos años a impulsar la estrategia de la guera popu-
lar prolongada en ese país: ".le desentoh;ió una larga lttcln
en la UCR (Unión Comuni.sta Reyolucioncu'ia núentbro fiut-
datlor del MRI) para elaborar wL prograiln que apliclue la
eslrarcgio de la guerra popular prolongada a las condicio-
nes concretos de ese país, rlue ntovilice a Ias nnsas ntrales t'
se Ipoy"e en ellas para acwnular poco a poco fuer:a nilitur
y- poder político, y no centrarlo todo en una insurrección
urbana sin posibilidades de aguantar tnuclto tietnpo coüra
los v-anquis. Como la UCR no pudo resolver es[e problena,
su prríctica no pudo ayanzar v" se le hizo cada te: ntís tltfícil
unir a todos los susceptibles de ser unidos para fornnr el
outénfico partido conwnista cpte ntuchos ctvun:ctdo.s espera-
ban que se co,l,strutera. En 1991, la organización anunció
que 'yo 

no era políticu rti ideológicaillente capa: de seguir
funcionarulo en cuonto o su.\ toreo,s a niy,el ttttcictt'ti]|. Su,s
incapacidades son nuilrcrcsr¿s, r /os ccttnaratla.s no e.\Íatno,\
en ct¡ntlicione.s de halhr c'órrto superar e .ste .grate e.scollo.
f,n luiEor tle .reguir ele esta ilLanere, nuís t'ale aclurur la si-
tuttciótt, criticur nue.\tro.t putüo,t tle vistt políticcts e ideoló-
gico,s, c'onrprender lo que esf tí rtutL pora que podtuttos desut-
brir lus c'ou.tos cte esta (lerrolo tentporul t sobre e.su btt.te.
IonLar lu.t nrctlidtt.s correc'tit'u.¡ nec.esurio.s, scgtín la enseñan:u
tle i\lur¡ de 'curar 

la et{enrrcdtttl pctra saltar ul puc.iante"'
(Dcl Comunicado del Cornité dcl MRL\obre lu ,Vuerte tlel
Cut¡urudu ll'iIbeno V7.ilI|tt'(t. Yer Ret'o\uc.itjn Obreru - (')rgir-
no dc la Unitln Obrcnr Cornunista MLi\,{- N,, 27. pág. I l).

Ahora hicn. conto todls lus idc¿rs, puntos dc vistu y
postctoncs erlrrcsprlrtt lcrr 0 rcllcj lrn irttercscs dc cliL\c. tcnc_
rnos quc tlccir que cl punto dc l, ista tJe I GCR no e s prole urrio
si no pcquc riobu rq ui's. carn pes ino : los ca¡n¿tnrd¿¡"s rJc sconrlcerr
olinpictune ntc l¿r-s l i terzlts dc cllrse en Col<llnbi¿r. se nicglur rr
¿rceptr r r  I r ls  hcchOs quc inr l ic l rn t le  rn¿tner1r  contun( lcntc l l l
cxrste nci¿r rlc un¿r mavrlrí¿r tbs<llut¿r del prolctlr i iuJo cn l l so_
crcrl¿rd. su conccntrÍrcirin e n l lrs qr¿r¡rdcs ciutl lrdcs, ctc. y pcr-
sistcr) en quc cs e I curnpcsinlrtkr ltr l 'uerztr principal cle l lr gue -
rt¡ l t lc l lr rcvolue irin. \ '  quiúnurlo o rto rcl ' lej itrt esto e n sr¡s
escr i tos:  e l t  c l  l t r t íc¡ l< l  r l rn t le  conl r i tp( )nc l l  i ¡surrccc i t i r t  vs.



guerra popular dicen. reflriéndose a las fuerz¿u guenilleras
pequetioburguesas: "En ternúnos tle clase, aunque manten-
gan una base social cttnryesina, la 'estrategia insurreccional'
se orienla a la pequeña burguesía, a los sectores de la bur-
guesía naciottol \ sectore.t tle opo.sicíón tle las nisntas cltt-
se s doninantes, llanatlos por ellos 'sectores progresisttts"'.
(Folleto citado pág. 8). Tener una base social campesina y
orientarse a la pequeria burguesía uo es contrirdictorio, como
cmdorosanente sostienen los carna¡adas, es simplemente la
cuestión mtrs ltigica, pues el campesinado es pequeñoburgués
y burgués. La apreciación errónea de los camaradas tiene su
tund.rmento en que defienden -representÍrn- los intereses
de los campesinos y en su confusión cree¡r que esos intereses
son los intereses del proletariado revolucionario.

Desde el Manitiesto Comunista Marx y Engels se
advierte al proletariado que los intereses de los campesinos.
pese a ser el sector más empobrecido, embrutecido y someti-
do de la sociedad no es revolucio¡lario hasta el final, porque
sus aspiraciones e intereses se corresponden con los intereses
de la burguesía: " Mtís todat'ía --dice el Manitiesto refirién-
dose a todas la¡ capas medias- son reaccionarias, y-a Qu€
preÍenden volver atrds la rueda de la historia. Son revolu-
cionarias únicanrcnte cuando tienen ante sí la perspectiva
de su trdnsito inninente al proletariatlo, defendiendo así no
sus inlereses presentes, sino sus inÍereses futuros, cuando
abandonan sus propíos puntos de vista para adoptar los del

poletariatlo". (ELE Pektu pá9. -t6).
Leuin en "El Desarrollo del Capiurlismo en Rusia'

separa al partido obrero de las tesis populistas que presentan
al campesino ctxno el htlrnbrc de vanguardia de la revolu-
ción y demuestra el ca.rácter pequerioburgués de los partidos
que trat¿ur de representarlo: " Por otra parte, tanto en el cur-
so de la revolución. cono en el carácter de los diversos par-
titlos políticos v- €tL nutn€rosas corrienf es ideológicas ,- polí-
ticas, se manifiesta lo estructura de clase, internanrcnte con-
tradictor ia,  de estcts masos campesinas, su cardcter
pequeñoburgués, el anragonisnn entre las tendencias de pro-
pietario t,de proletario existentes en el seno de las núsnns".
(La Alianza de la Clase Obrera y el Carnpesinado. ELE Mos-
cú. Pág. 26).

Los camaradas del GCR deben desprenderse de las
ideas pequeñoburguesa-s y abrazar sin reservas la ideología y
los intereses del proletariado revolucionario que en palabras
de Lenin exige que "... el proletariado no puede ni debe,
Itablando en térnúnos generales, asumir la defensa de los
intercses de una clase de peEteños patronos; lo tinico Erc
puede hacer es apo!-arla en la nrcdida en que esa clase actúe
de ntanera revolucionaria". (ldem pág.48).

José Núñez

(Continuard en el próxinro núnrcro de LaFoqa)
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Sobre la base del estudio de las obras fundamentales de Marx, Engels y Lenin,
f f i  I  I I I  I  I  I I I I - I I I I  I . I I

clirigiremos el esfuerzo principal de la vanguardia de la clase obrera hacia

la investigación de la experiencia histórica del movimiento comunista internacional.

Sus enseñanzas enriquecerán la teoría del marxismo'leninismo,

devolviéndole Ia capacidad para guiar la futura ola de revoluciones proletarias
i \  hasta su culntinacir in en el Comunismo.
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